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 <<Es extraña la ligereza con que los malvados creen que todo les saldrá bien>>. 
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CAPÍTULO UNO



Hacía mucho frío a mediados de noviembre del año 2016 y en los informativos de la mañana habían anunciado que la bajada de las temperaturas iba a continuar durante toda la semana, el invierno se acercaba y se hacía presente cada vez más. 

El matrimonio Cugan tenía cita médica y debían apresurarse, si no lo hacían, se verían rápidamente en medio de un atasco en la ronda de Barcelona. Era uno de los accesos de tráfico que se atascaban a primera  hora  para acceder al centro de  la ciudad. 

Ellos vivían en Barcelona, más concretamente en el distrito de Sant Gervasi, una zona tranquila de la capital. Allí tenían su residencia y  vivían con su hija  Susan que estudiaba en la universidad de Bellaterra. Esa mañana sus padres se dirigían a su mutua médica. Consiguieron llegar a  tiempo. La sala de espera estaba repleta de pacientes esperando su turno de visita pero ellos tenían cita a primera hora de la mañana, su doctor solía ser bastante puntual y no les hizo esperar,  permitiéndoles pasar de inmediato.

Buenos días, ¿cómo están  señores  Cugan?

Bien gracias… bueno, venimos por los resultados de la prueba  de  Susan, está en casa  descansando, ha pasado mala noche y tenía un poco de fiebre. Esta mañana parecía que le había bajado y se ha quedado mi madre a su cuidado. Respecto a los tranquilizantes que le recetó para que no tuviese tanta ansiedad, parece ser que le han ido bastante bien… pero ese estado de tranquilidad dura muy poco y nos sabe mal tener que tenerla todo el tiempo bajo ese efecto, usted ya me comprende…

Pues después de lo que les voy a proponer, ya no necesitarán dárselos más. ¿Sabe lo que ocurre? Que hay una serie de medicamentos, como este, que son muy difíciles de regular para que no deje al paciente tan decaído, entonces se ha de comenzar con una primera cantidad de miligramos y si el paciente no reacciona como se espera, se ha de ir ajustando poco a poco.

Sí, seguramente será eso doctor, pero llega un momento en el que estamos tan desesperanzados que ya no sabemos qué pensar o qué hacer. Es una situación muy complicada y estamos deseando encontrar una solución para ella y también para nosotros —dijo Jake Cugan.

Por favor, coméntenos qué es lo que desea proponernos, ¿consiste en otro tratamiento diferente? —preguntó Laurin, la madre de Susan.

A ver, tengo que hablar con ustedes sobre el diagnóstico de Susan. He estado estudiando los resultados de todas las pruebas solicitadas e incluso he comentado su caso con varios especialistas, pero todos concluimos que para su bienestar deberían de momento plantearse ingresarla en un centro hospitalario psiquiátrico. Por su seguridad, y donde la van a controlar de la manera más estricta; puede que le venga bien apartarse por un tiempo de su entorno familiar. Va a tener que comenzar a medicarse con otro tratamiento y necesita mucha terapia. Por otro lado, la familia suele convertirse en un obstáculo para conseguir una mejora en su estado. Conozco un centro psiquiátrico público en las afueras que puede ayudarle mucho, tanto los doctores como el personal sanitario dan un trato excelente y tienen una alta respuesta de mejoras en enfermedades psiquiátricas.

La verdad es que no sabemos qué hacer, sólo queremos que nuestra hija mejore y pueda llevar una vida normal como cualquier  otra chica de su edad, y si usted nos recomienda dar este paso…no tenemos otra opción, habrá que hacerlo… —dijo Jake Cugan.

Sé que es muy difícil para ustedes dar este paso, pero es la mejor solución en estos momentos, créanme. No son los únicos que tienen este tipo de problema. Por desgracia conozco a muchas personas que están pasando por lo mismo, pero este centro del que les hablo logra estabilizar en un ochenta y cinco por ciento de estas enfermedades, consiguiendo una importante mejoría que pronto presenciaremos; es cuestión de tiempo y de confianza.

Jake y Laurin se despidieron después de terminar de concretar  las instrucciones sobre los medicamentos que a su hija Susan le iban a administrar en el centro psiquiátrico durante su ingreso y conocer la dirección donde se encontraba para comenzar el tratamiento lo antes posible, no sin antes pedirle al doctor Levin que les permitiese mantenerse en contacto con él ante cualquier duda durante el proceso clínico de su hija.

Por supuesto, va a estar en las mejores manos, no se preocupen— prosiguió  el doctor—, eso sí, necesito que respeten las normas del centro y los horarios restringidos de visitas, es un centro altamente disciplinario y uno de sus principales requisitos es que los familiares de los pacientes respeten  los días de visita. Si no se sigue su procedimiento los progresos pueden verse afectados, ¿comprenden lo que les digo?

Sí, doctor, gracias por sus consejos, le estamos muy agradecidos. Nos pondremos en seguida en contacto con el centro e intentaremos tener paciencia y no perder la esperanza, muchas gracias —dijo Jake.

Salieron de la consulta y se dirigieron a la salida del hospital, ambos sentían la misma ansiedad porque no le habían explicado a nadie el diagnóstico que había recibido su hija, una noticia difícil de asumir y que les hacía sentirse impotentes e inseguros desde que la recibieron. A veces sentían que si no hablaban del tema parecía que no existía y que su vida seguía siendo normal, pero más tarde cuando la miraban, se daban cuenta de que necesitaban  afrontarlo de una vez por todas.

¿Crees que es lo mejor que podemos hacer? —preguntó Laurin. 

No lo sé, tenemos que confiar en lo que nos ha recomendado el doctor, algo hay que intentar, estoy tan confundido como tú. Estamos agotados de pasar tantos nervios y si no damos ningún paso, va a ser peor. 

Susan era una chica de veintiún años que estudiaba periodismo y deseaba convertirse en reportera corresponsal  para alguna cadena televisiva. Eso no le importaba en estos momentos, pues hacía meses que estaba sufriendo una especie de ataques nerviosos sin conocer qué causa  los provocaban. Su padre Jake y su madre Laurin se sentían orgullosos de ver cómo su hija se había convertido en una mujer responsable, inteligente y estudiosa con el fin de labrarse un futuro brillante y acomodado. Se parecía bastante a los dos, tenía un cabello largo y liso recogido en una cola de caballo y de un tono rubio como su padre y unos ojos verdes claro igual que su madre. 

Era alta y esbelta y tenía mucho sentido del humor. Últimamente su ánimo cambió sintiéndose débil y desanimada. Ya no era la misma chica con ganas de comerse el mundo, al contrario, se notaba debilitada, estaba irascible, sufría horribles pesadillas y la mayor parte del tiempo no reconocía a sus padres. Vivía en un estado de confusión constante y,  eso, le atormentaba profundamente. El matrimonio de Jake y Laurin se estaba debilitando por esta circunstancia. Los problemas con su hija  les estaban afectando, creándoles estados de ansiedad y estrés que apenas sabían gestionar. 

Con la presión del trabajo, el cansancio y la preocupación, se comenzaban a sentir abatidos y desmoralizados, no tenían un descanso y sólo existía una palabra en su mente: sufrimiento. Cuando llegaron a casa  Jake se encerró en su despacho y llamó al centro para avisar que irían a visitarlos al día siguiente para efectuar el ingreso de su hija prescrito por su médico. Mientras, Laurin, se acercó al dormitorio de Susan. Antes de hacerlo, pasó por el baño donde cogió un frasco de ansiolíticos y se tomó uno. 

No se molestó ni en buscar un vaso de agua para poder tragar la pastilla, bebió agua acompañándola con la mano, se secó con la toalla mientras se miraba al espejo viendo su rostro agotado y decaído y se dirigió por fin a ver a su hija. Susan que permanecía echada en la cama atada con bandas de tela blanca por manos al cabecero y pies al piecero de su cama  de forja y junto a ella, estaba sentada su abuela que se ocupaba de darle de beber cuando ella tenía sed. 

 ¡Suéltame, quiero salir de aquí, estáis todos enfermos!—gritó la chica.

Susan, por favor no le hables así a tu madre…

Dorothy, que así se llamaba la abuela de Susan, había acudido en ayuda para cuidar de su nieta mientras los padres se encargaban de buscar una solución médica para su problema. Sufría al ver todo lo que allí estaba ocurriendo. Confusa y nerviosa le preguntó a su nuera el resultado del diagnóstico.

Acompáñame afuera un momento— le pidió Laurin a Dorothy—, vamos a ingresarla en un centro a las afueras de la ciudad que tratan este tipo de problemas y nos han dado muchas esperanzas para su pronta recuperación. Mañana, después de darle el desayuno, cuando esté más calmada  la llevaremos y se quedará ingresada. No me preguntes más hasta que volvamos a casa. No hay otra opción. Ahora sólo queda pasar esta noche y mañana será un nuevo día.

Entraron de nuevo en la habitación, donde se respiraba un olor nauseabundo a orín y a sudor que infectaba toda la estancia. No se podía abrir la ventana para airear la habitación por miedo a que Susan gritase y se descubriese que la tenían secuestrada en su propia casa. Entre las dos la aseaban, cambiaban de muda y se encargaban de darle de comer o de beber. Por causa de sus autolesiones no podían permitir que siguiese haciéndolo por ella misma y la tenían que mantener atada a toda costa. 

Los padres habían sido sospechosos de maltrato hasta que reunieron las suficientes pruebas para negarlo ante el juez… Los diagnósticos médicos fueron su única salvación, según su abogado. 

Permanecía atada de manos y pies porque ellos se habían convertido en víctimas de su propia hija.  Habían tenido que esconder todo tipo de objetos punzantes porque durante la noche, se dedicaba a atacarlos por sorpresa y les había llegado a agredir muy seriamente. Se sentían inseguros y aterrorizados por su estado. Lo peor de todo era que no se imaginaban qué era lo que le había provocado ese comportamiento. Contaron seis meses desde que comenzó a tener una actitud diferente a la que ellos estaban acostumbrados. De una conducta normal y pacífica pasó a convertirse en una salvaje sin freno. 

Primero creyeron que podía estar tomando drogas, que podía llegar a conseguir si alguien se las proporcionaba en alguna discoteca o en la facultad, pero hasta las drogas tenían  su plazo de reacción, lo cual, se descartaron. Su estado no coincidía con los síntomas de éstas.

Más tarde sospecharon que podía ser que estuviera tomando alcohol y eso le hubiera afectado al comportamiento, pero después de vigilarla a escondidas y registrar su habitación a fondo, no descubrieron nada de nada. 

Dorothy, no estaba acostumbrada a esas escenas tan violentas que presenciaba desde que llegó a la casa de su hijo y su nuera pero en silencio no podía evitar de creer a veces, que se trataba del castigo que les llegaba después de educar a su nieta con tanto consentimiento y  tantos caprichos. Las generaciones eran tan diferentes...  no creía justo reprocharle nada a la pareja porque nadie se merecía eso. 

 

Ella era la primera en meter la pata muchas veces y los reproches no servían para nada, sólo para distanciar a las familias. En vez de eso, se ponía de parte del matrimonio y ofrecía todo su apoyo para facilitar las cosas y así ayudar de la mejor manera posible.

<<Suéltame, ¡me quiero largar de aquí!  ¿quién eres tú? Y ésta, ¿quién es? >> —vociferó la chica.

Laurin no contestaba porque sabía que no servía de nada, todo iba a derivar en  una discusión buscada por su hija en un estado irascible y violento. Prefería adelantar la tarea de asearla en silencio como si se tratase de una  paciente en un hospital atendida por su enfermera. No era una tarea fácil porque detrás de esa frialdad y decisión aguardaba una mujer sensible y cariñosa que sufría por soportar lo que estaba afrontando en esos momentos. Tampoco se atrevía a mirarla a los ojos porque éstos la traspasaban y le invadía una sensación de terror diabólico que le costaba hasta tragar saliva. Se sentía tan aterrada, que a veces se le pasaban por la cabeza ideas espeluznantes. Cuando terminaron de atenderla se marcharon de la habitación y se unieron a Jake que las esperaba en el salón.  Allí descansaron un poco y comieron algo que él les dispuso.

Hemos de prepararle una maleta con ropa cómoda, nada de vestidos de fiesta ni zapatos de tacón…. nada de objetos personales como maquillaje, música… allí estará recluida y no lo va a necesitar. Mañana tenemos que estar a las ocho de la mañana. Me han comentado que una vez entremos con ella entregue el informe médico en recepción y no nos despidamos de ella, que se piense que sólo estamos de visita. Una vez la entren, nos marcharemos a casa.

No nos lo va a perdonar nunca, se pensará que la hemos abandonado…— respondió Laurin  angustiada.

Puede, pero es por su bien. Esas son las instrucciones del centro y así debemos hacerlo. Quizás cuando se recupere nos perdonará por haberlo hecho de esta manera. Estoy demasiado agotado para sentirme de nuevo culpable por intentar ayudarla, intentemos llevar las cosas con calma y confiemos que todo  irá bien.

Durante la tarde se dedicaron a los preparativos necesarios para el día siguiente. El dossier de documentos médicos lo llevaría su padre en el maletín del trabajo, al cual, no acudía porque  solicitó una excedencia por motivos personales. Su hija, era su principal motivo y como su trabajo le exigía un máximo de exigencia y rendimiento tuvo que priorizar y tomar una decisión por el bien de su familia. Antes de acostarse quiso pasar por su habitación a verla; tomó aire antes de entrar. Ella lo miró pero no habló y  él no supo cómo comenzar la conversación.

¿Cómo te sientes cariño?

Mal, papá… ¿por qué me atáis a la cama? ¡No quiero estar así! 

Es para que no te hagas daño, mañana te desataré, intenta dormir…

No lo entiendo, no puedo estar así…me duelen las muñecas y los tobillos. Necesito ir al lavabo, ¡suéltame por favor!…Te prometo que no haré nada malo.

Jake se la quedó mirando con duda de no saber qué hacer, soltarla o no. Entonces recordó que, con su mujer, había acordado no soltarla bajo ningún concepto si no se encontraban los dos frente a ella, por medidas de seguridad. Por lo tanto tomó una decisión.

<<Voy a buscar a tu madre para que venga a ayudarte>>.

Y diciendo eso se marchó de la habitación. Estaba muy preocupado por el estado de su hija ¿cómo podía ser que, a veces, su comportamiento pareciese tan normal e inofensivo pero cuando bajaban la guardia, girase completamente a un comportamiento tan salvaje y peligroso? A base de malas experiencias habían tenido que implantar una serie de normas para evitar agresiones hacia ellos o hacia sí misma. Últimamente su hija había experimentado la obsesión de infligir dolor a cualquier persona que la rodeara, y cuando no había nadie junto a ella se autolesionaba gravemente. Laurin que estaba en la cocina se extrañó de ver a su marido tan preocupado. Al escuchar su explicación supo perfectamente el sentimiento que  estaba sintiendo pero fue clara y determinante:

Solamente lo podemos hacer cuando esté completamente sedada, que será mañana antes de salir hacia el centro. Ahora iré yo y le daré la medicación para que se tranquilice y podamos dormir todos esta noche. No te preocupes, espérame en  el dormitorio —dijo con ecuanimidad.

Laurin preparó un vaso de leche caliente con cacao y  cogió un calmante para tranquilizar a su hija. Hacía un mes que habían comenzado a darle esas pastillas por prescripción de su doctor para apaciguar los cambios de humor que estaba sufriendo. Cuando entró en la habitación colocó la bandeja sobre un escritorio y se lo acercó con la pastilla. Susan hizo un ademán de girar la cara para rechazar la medicación que le ofrecía su madre y le dijo:

¿Dónde está papá?…Ha dicho que iba a buscarte y ¡no ha vuelto!

Está hablando por teléfono, le ha llamado un compañero del trabajo y se ha quedado hablando en el salón. Tómatela… te ayudará a descansar y te sentirás mejor.

<<No quiero más pastillas, llévatela y ¡déjame en paz! Estoy harta de todo, déjame sola>>.

Laurin calló, recogió la bandeja y se marchó de la habitación en silencio. Sabía que tendría que volver más tarde cuando los ánimos estuviesen más calmados, en esos momentos sólo conseguiría ponerla aún más nerviosa, algo que intentaba evitar a toda costa. Dejó la bandeja en la cocina y se dirigió al dormitorio donde estaba su marido esperándola. Intentaron descansar, porque dormir era imposible desde hacía un mes. Ellos también pasaban malas noches desde que todo comenzó a cambiar y eso se les reflejaba en el rostro y en su proceder. 

Susan esperaba a que reinase la tranquilidad, a que estuviesen dormidos sus padres y su abuela y pasadas unas horas, consiguió desatarse una de las manos forzando las cuerdas que la ataban con sus dientes, se hirió la muñeca rasgándose la piel y comenzó a sangrar pero eso no le  impidió que continuase hasta conseguir sus objetivos. Desatar la otra muñeca fue como un juego de niños y una vez incorporada de la cama se dirigió a la cocina…Allí abrió los mandos del gas, se sentó en una silla y esperó a notarlo en el aire. Poco a poco se iba extendiendo por toda la casa hasta las habitaciones. Entonces, cogió el encendedor y se dirigió a la habitación de sus padres, que dormían con la puerta abierta… Murmuró unas palabras:

 ¡Levantaos! Nos vamos de viaje…

Su padre somnoliento se incorporó y preguntó:

 ¿Cómo?, Susan… ¿eres tú?...

Con la mano fue a buscar el interruptor de la luz para encenderla cuando…

<<Buenos días, son las seis de la mañana y esto es un avance informativo. Los bomberos fueron avisados a las cuatro de la madrugada por cientos de llamadas de vecinos de una zona residencial de Sant Gervasi en la ciudad de Barcelona, a causa de un terrible incendio en una casa tras una terrible explosión que ha conmocionado a todo el vecindario. Varias fuentes de información sospechan de un ajuste de cuentas hacia la  familia que residía en esa casa, pero se ha abierto una investigación policial para esclarecer lo sucedido, en estos momentos la zona sigue acordonada y las casas colindantes han sido evacuadas por seguridad. No se descarta el intento de un atentado terrorista>>.

Mientras el televisor daba las noticias a primera hora de la mañana, los dos agentes aprovechaban para desayunar en la cafetería de la comisaría. Estaba abarrotada de gente que entraba y salía sin cesar e incluso los que no encontraban un sitio donde poder sentarse, optaban por llevarse el desayuno y ahorrar tiempo.  Afortunadamente esa mañana tuvieron suerte y  pudieron disfrutar de un asiento y un bocado exprés mientras se escuchaba el telediario de la mañana. 

Estas cadenas sensacionalistas no paran de buscar morbo en todos los sucesos que ocurren, no hacen más que provocar pánico a la gente…— opinó el inspector Sam.

Será porque las versiones oficiales no venden lo suficiente y por lo tanto no mantienen a la audiencia enganchada a su cadena…— dijo la teniente Ríters—, “muy típico”. Tengo una llamada en el busca,[1] el jefe nos está esperando para una reunión de última hora.

Ella con sólo treinta y cinco años era teniente del cuerpo de policía y se encargaba, no sólo de dirigir a todas las brigadas que operaban en la zona de Barcelona sino que, se le asignaban investigaciones relacionadas con homicidios. Normalmente le autorizaban a vestir de paisano, para descartar sospechas y pasar desapercibida frente a individuos sospechosos. Era más bien alta, un metro ochenta de estatura y de complexión atlética. Su carácter práctico le inclinaba a adoptar una serie de medidas estéticas rápidas y sutiles para su mayor comodidad debido al ritmo  agitado de su trabajo por ese motivo, no dedicaba más de un cuarto de hora por las mañanas frente al espejo, el justo para peinarse su cabello castaño y corto a lo pixie y dibujarse la raya para resaltar el color pardo de sus bellos ojos. Por último se aplicaba el pintalabios para rematar su momento de maquillaje. 

 

Esa mañana le acompañaba el inspector Sam, que así era como todos le llamaban, aunque su verdadero nombre era: Aníbal Samel. Estaba especializado en la investigación de casos relacionados con homicidios de asesinatos en serie o de muchos otros tipos. Hacía poco tiempo que había sido trasladado de zona y le habían ofrecido esa vacante porque el comisario, consideró que Ríters necesitaba un apoyo como equipo. 

Jonas Wetsa era el comisario de aquella jurisdicción. Con cincuenta y siete años, poseía una larga experiencia en su  carrera policial. Vivía en Barcelona, estaba casado y tenía una hija de unos veintidós años que estaba estudiando en la universidad. Se llamaba Jenny. El comisario era un hombre de mediana estatura, un metro setenta y tres aproximadamente y  de apariencia fuerte. 

Su cabello era canoso y su mirada penetrante, la cual, escondía detrás de unos lentes a causa de una miopía. Lucía bigote y barba en su rostro que le aportaban un sello de distinción en su aspecto diario. Vestía siguiendo las tendencias clásicas. Solía ir a su despacho en traje y al quitarse la americana mostraba una camisa con un chaleco o cárdigan de color sobrio. Poseía un carácter disciplinado que imponía respeto siendo un poco temido por sus explosiones de ira o mal genio, pero los que le conocían a fondo sabían que, bajo ese escudo impenetrable, era un hombre afable, bueno y cariñoso  siempre dispuesto a ofrecer su ayuda para quien la necesitase. El inspector, era un hombre alto y  rubio. Llevaba el cabello un poco largo, el cual, sujetaba con una cola cuando le apetecía y poseía una mirada profunda y penetrante de color azul celeste. 

 






 

CAPÍTULO DOS





De complexión atlética, su metro ochenta y tres de altura le determinaba una apariencia más bien nórdica. Muchos de sus compañeros se habían cuestionado al conocerle, si tenía procedencia sueca o finlandesa a causa de esos rasgos tan marcados… pero él había nacido en Barcelona y su familia era española, por lo que descartaba cualquier origen extranjero. 

Cuando llegaron al despacho del comisario, éste les pidió que cerrasen la puerta para que la conversación permaneciera hermética y no hubiese filtraciones de ningún tipo.

Buenos días a los dos, tengo mucho trabajo y no tengo tiempo para explicaciones, seré breve: En este informe tenéis la dirección del lugar donde se ha cometido un asesinato o lo que sea, ese es vuestro trabajo. Dentro de cuarenta y ocho horas quiero un informe de lo que realmente ha ocurrido. Manteneros en contacto y no la lieis porque ya no os puedo tapar más, ¿entendido?

Entendido comisario, no habrá problemas—respondió ella.

Lo mismo me prometiste la última vez y mira lo que ocurrió…— dijo el comisario con tono incrédulo.

Mientras, Sam, esperaba cerca de la puerta sujetando el informe y haciendo el enorme esfuerzo para que no se le escapase la risa  contenida.

No se preocupe comisario, le avisaremos lo antes posible.

Y de ese modo se marcharon del despacho. 

Y tú de qué te ríes, ¿qué resulta tan gracioso? —preguntó Ríters a Sam con sarcasmo.

Mira que llegas a ser  <<pelota>>…. <<Entendido comisario, no habrá problemas>>… Ja, ja, ja, que te piensas… ¿que no nos conoce? A estas alturas  ya sabe que eso no es cierto; si nos da este caso es porque le facilitamos las cosas y aunque la liemos de vez en cuando, sabe que ése, es el precio que tiene que pagar para conseguir los méritos de los que tanto presume. 

Miró a Sam con resignación. Le conocía desde el año pasado. Se había trasladado a esa comisaría para cubrir un puesto que quedaba vacante hacía unos meses como agente y apoyo de investigación interna. El comisario Wetsa, no tardó en decidir con quién acoplarlo para obtener mejores resultados, sin duda, con ella. De ese modo compensaría sus carencias y le serviría de refuerzo. Aunque según iban trabajando en los distintos casos comenzó a creer que se había precipitado. 

Sam tenía la capacidad de decir las cosas de una manera sutil pero a la vez, era tan directo y diplomático que rompía esquemas. Tenía un sentido del humor tan irónico y burlón  que a veces, conseguía desquiciar a muchos de sus compañeros… por eso, corrían rumores de que le habían trasladado de zona  por hacer las cosas a su manera… se convirtió en un lobo solitario.  El trabajo en equipo ampliado no encajaba en su estilo, era más bien, independiente y su sorpresa fue que, al incorporarse al nuevo cuartel,  fue obligado a llevar los casos con una teniente un poco singular pero eficiente. No le quedaba otra que aceptar o cambiar de trabajo. Así que finalmente accedió.

Por otro lado la teniente tenía fama de ser un poco peculiar, decían que era un poco neurótica y arisca. Nadie sabía cómo iba a reaccionar según las circunstancias. Se llamaba Lena pero era más conocida por su apellido: Ríters. Tenía una presencia un poco seria pero eso era debido a su estado de concentración ya que era muy exigente con su trabajo y no se permitía ningún tipo de distracción. Cuando algún compañero necesitaba pedirle un favor, esperaba siempre a que terminase de comer, porque entonces se le dibujaba una sonrisa en su cara y sabían que ese era el momento ideal para dirigirse a ella. Fueron hacia el coche para  emprender el camino que se les había marcado.

A ver qué nos encontramos en este nuevo caso, y que te quede claro que no soy ninguna “pelota”, es más bien disciplina y respeto hacia un superior. 

Pff….ja, ja, sí…sí… disciplina y respeto, ¡venga ya! —dijo Sam al entrar en el coche—. “Anda, anda”,  a ver qué dirección es esa.

La teniente buscó el domicilio del lugar en el dossier y se dirigieron hacia allí, debatiendo que dirección tomar para llegar antes… pero como de costumbre acabaron por discutirse y pasarse de largo.



******

Salió de comprar un nuevo equipo, un nuevo ordenador era una buena idea. Más tarde se encargaría de modificar el sistema para borrar cualquier tipo de huellas o pistas que lo pudieran incriminar en un momento determinado. Era informático experimentado y conocía el terreno que le rodeaba, sabía desenvolverse y además trabajaba para una empresa que se dedicaba a perseguir comandos de terroristas que actuaban sigilosamente por las redes sociales de la manera más cautelosa. 

Lo que el resto desconocía, era que había dado con la manera de controlar la conciencia de sus víctimas a través de la pantalla.  Se había formado como programador y había descubierto una manera de crear un programa que cambiaría su vida y la de los demás. Sin llegar a creerlo había sido capaz de darle forma a una herramienta más letal que la misma bomba atómica. Ahora sólo quedaba perfeccionarla y preparar el gran propósito. 

 

Su ambición le empujaba a querer ser el único y que el resto del mundo estuviese a sus pies. La humanidad se multiplicaba cada vez más y no había tanto espacio en el planeta para tanta gente. Su objetivo consistía en hacer desaparecer un poco de multitud de un modo sutil y de paso imponer sus propias reglas. Aunque las primeras pruebas habían sufrido algunos daños colaterales, el resultado final encajaba con el plan trazado desde el principio. Sólo quedaba rectificar y pulir algunos matices. 



******

Entraron cuidadosamente en el interior del domicilio al que fueron enviados para inspeccionar y con los restos que hallasen, componer una hipótesis que los pudiese conducir a descubrir los hechos ocurridos. 

Por lo que indica el informe de la brigada policial se quedaron extrañados de que después de tal explosión, aún quedasen restos humanos dentro de la casa. <<Menos mal que el personal de anatomía forense no se dejó nada por recoger>>…—concluyó la teniente mientras se colocaba los guantes de látex—, “han vuelto a traer guantes de talla pequeña al despacho y me van pequeños”.

La puerta estaba desencajada a causa de la detonación  y de la única  manera que podían mantener la atención alejada de los curiosos, fue colocando unas bandas de prohibición de paso, las cuales, habían sido respetadas hasta el momento por la gente que paseaba por la zona buscando la morbosidad de la situación.

El salón de la casa estaba totalmente derruido, apenas se podía distinguir dónde empezaba la estancia y dónde terminaba. Algún tabique estaba afectado y todos los muebles permanecían esparcidos por el suelo. 

Caminaron como pudieron y mientras lo hacían oían algunos chasquidos que se producían al pisar  trozos de cristal caídos de alguna ventana rota. Se dirigieron hacia las habitaciones y en una de ellas vieron, un ordenador portátil que parecía golpeado y dañado por unas estanterías que habían caído sobre él cubierto de polvo y runa.

Buscaron en el resto de las estancias y pudieron localizar un maletín que preservaba otro ordenador portátil; no dudaron en ponerlos a la vista y seguir buscando señales o pistas que les revelasen algún indicio más, aparte de la fría realidad. Nunca se habían encontrado un escenario tan desolador como ése.

Yo me he dejado los guantes en la guantera. Con tanto estropicio ¿qué te parece si cogemos los portátiles para inspeccionar los archivos, a ver qué nos encontramos? —preguntó Sam.

Sí, buena idea, encárgate de meterlos en el coche; los llevaremos más tarde al despacho. Yo buscaré documentación personal o algo que nos pueda proporcionar más información útil. Tenemos que avisar para que vengan a arreglar esta puerta y quede bien cerrada, hasta que localicemos a algún familiar  y se cierre la investigación. 

 Ok, mañana tenemos que pasar por el instituto anatómico forense  para hablar con Kristine y recoger los últimos informes relacionados con los restos humanos hallados. Al parecer hay restos de tres personas diferentes que coinciden con los que vivían en esta casa —dijo él.

Kristine… ¿a qué hora te ha pedido que pasemos? Porque mañana tengo que ir a recoger un arma que esta algo sucia y se encasquilla en el momento menos oportuno.

No me especificó ninguna hora en concreto, simplemente me dijo que preguntásemos por ella en recepción y ya está —dijo él mientras salía de la casa cargando los ordenadores para llevarlos al coche.

¡Estupendo! Pues entonces pasaremos después de recoger el arma y comeremos por allí cerca. Conozco un restaurante Wok fantástico y a un precio sensacional—comentó ella mientras se imaginaba comiendo esos deliciosos tallarines fritos tres delicias y su ración de Wantán frito.

Los dos estuvieron inspeccionando detenidamente todos los rincones de la casa, en el interior de los armarios, en todos los altillos y en todos los cajones. Ya no quedaba espacio por supervisar  y  por lo tanto, decidieron acabar su trabajo y regresar a comisaría con toda la información confiscada.  En el camino de vuelta Ríters le anunció a Sam que le invitaría a comer al restaurante chino que había enfrente si quería.

Genial, me encanta ese restaurante, hacen un menú buenísimo, “sobre todo el Wok, los langostinos están de muerte y el arroz cantonés, ni te cuento”…—dijo Sam.

Sabía que te iba a entusiasmar la idea, sobre todo desde que vives solo y te has de preparar la comida…—dijo ella entre risas.

Pues para que te enteres, me he apuntado a un curso de cocina online y no es tan complicado como parece.

Ah, ¿sí? Bueno, pues eso me lo demostrarás más adelante. Recuerda que esta tarde tenemos entreno con el equipo, nos esperan en el parque a las ocho para correr todo el circuito, yo no sé  si podré terminarlo.

Yo tampoco creo que lo consigas, te pesa demasiado el culo— dijo Sam.

Ríters  se giró y le miró con el ceño fruncido.

¿Qué has dicho de mi culo?

Con el tono en el que pronunció la pregunta se notó una ligera agresividad.

Digo que se está poniendo oscuro parece que se está nublando. Deberías mirarte el oído, a lo mejor se te está formando un tapón. 

Sam se arriesgó a lanzarle esa broma pero no se acordó de que su compañera le podía soltar un empujón no tan de broma, y optó por tergiversar la respuesta.

Oscuro veo yo tu ojo y te agradeceré que no vuelvas a referirte a mi trasero de ese modo. Ya te gustaría tenerlo como el mío —respondió Ríters irónicamente.

Al día siguiente Sam la acompañó a recoger su arma al departamento de balística donde tuvo que esperar unos veinte minutos debido a la cola de gente que esperaba ser atendida. Poco después le tocó el turno a ella.

Buenos días, ¿qué desea? —preguntó el dependiente.

Hola, vengo a recoger una pistola a nombre de Lena Ríters, la dejé hace dos días porque presentaba una falla de percusión.

Sí, creo que ya está solucionado, es una pistola semiautomática, una ULB Compact de 9mm, voy a buscarla, espere un minuto.

El chico se alejó del mostrador, entró un momento a la trastienda para recogerla y, a los pocos minutos, apareció con ella. Ella sacó su tarjeta de crédito y su identificación para que le cobrase el gasto de la reparación, ya que siendo del cuerpo de seguridad le hacían un precio especial. El chico efectuó el cobro y se la entregó inmediatamente.

Al final, ¿puede decirme qué problema presentaba el arma?

El problema era originado por la aguja percutora, estaba torcida y la recámara estaba algo sucia, esto último impedía el correcto ingreso del cartucho… una falla típica en este tipo de armas automáticas— aclaró el chico.

Y ¿cómo se ha podido torcer la aguja percutora? —preguntó ella inquieta.

Este tipo de fallas pueden acaecer mientras el arma está disparando, por rotura del material, puede que le ocurriese la última vez que efectuó un disparo. A veces se debe a un cartucho mal conformado que no se haya ubicado bien en la recámara…o también por una falla de alimentación, caídas o golpes. Tenga presente que cuando coloque un cargador en el arma basta con ejercer un poco de presión para que se aloje correctamente y quede fijado por el dispositivo de retención. 

A  todo esto,  el chico le iba mostrando con gestos cómo hacer un correcto uso del arma. 

“Intente no golpear la base del cargador bruscamente para calzarlo” —le  aconsejó él.

Ok, muchas gracias —repuso ella agradecida.  

Y diciendo esto, recogió su pistola que colocó en su funda bajo la americana y salió del departamento.  Esa dependencia estaba cerca de la comisaría y se encargaba de ofrecer el servicio de venta y reparación de armas de fuego a los agentes de seguridad y público en general. Sam esperó en su coche a que ella regresase y cuando lo hizo, se dirigieron al instituto anatómico forense. Fueron a ver a Kristine, ella enseguida los recibió en su despacho y les presentó los informes en referencia a las autopsias de los cuerpos encontrados.

Kristine era una médico-forense que realizaba su trabajo en el turno de mañanas y los recibió en un descanso que realizó después de desayunar. Su despacho estaba impecablemente organizado. Era una profesional muy metódica y el orden en su trabajo era primordial para no perderse ningún mínimo detalle. Cuando los recibió, tenía el informe del caso Cugan sobre su mesa y después de saludarlos, les habló sobre ello.

Los restos humanos han venido en pésimo estado pero aún y así hemos conseguido identificar de quien procedían—anunció Kristine.

Según la información que hemos obtenido de la documentación personal, eran tres personas, dos mujeres y un hombre— dijo Sam.

Creo que te equivocas, eran tres.  Encontramos un bolso con documentos y procedían de una mujer que me imagino que podría ser la abuela paterna, pues el apellido coincide con el del padre de familia —añadió Ríters.

Te doy la razón. Hemos descubierto partes de un cuerpo con esas características. Mi equipo ha deducido que eran cuatro cuerpos distintos. Tres de ellos eran de mujeres y uno, de un hombre— esclareció Kristine. 

La forense era una mujer de cuarenta años y de media estatura,  pero era esbelta y atlética, se notaba que practicaba deporte con frecuencia; en más de una ocasión Ríters se había cruzado con ella por el parque mientras hacía jogging. 

Llevaba el cabello recogido en un moño alto para estar más cómoda mientras trabajaba pero cuando terminaba y se marchaba a su casa, se quitaba la bata de uniforme y se soltaba su bonita melena morena, la cual, más de hombre se giraba para contemplar su belleza. Tristemente para algunos ya estaba comprometida pero no les importaba, porque para ellos se trataba de un amor platónico. 

Contemplar esos preciosos ojos negros y brillantes, esa nariz perfecta,  esa sonrisa perfectamente alineada y esa piel lisa y cuidada  dejaba embobado a todo el que la miraba. Tenía un carácter amable y paciente y siempre estaba disponible para ayudar a un colega. 

¡Qué muerte tan horrible tuvieron que pasar esas personas! <<Qué desgracia>>..—  lamentó Ríters.

No se dieron cuenta, fue tan repentina que no tuvieron tiempo ni de sufrir un instante. La casa voló por los aires, la causa ya la conocéis, hubo un escape o se olvidaron  de apagarlo correctamente —argumentó Kristine.

¿Habéis detectado algún tipo de violencia en los cuerpos?

No puedo asegurarlo con exactitud, porque la mayor parte de los cuerpos venían calcinados y eso borra cualquier tipo de señales superficiales. Hemos intentado esclarecer todos los datos que teníamos a nuestro alcance y localizar el ADN[2] de algunas muestras que quedaron de los restos recibidos. 

Ayer intentamos escanear  algunas partes y hemos encontrado un hallazgo un poco sospechoso.

¿De  qué se trata?

Una de las  partes, presentó una alteración en el cerebro. En el escáner que le practicamos, aparecieron unas manchas que se asemejaban a las de una hemorragia causada por alguna alteración nerviosa extraña. No estaría de más consultar con un especialista en neurología.

¿Puedes confirmarme qué cuerpo presentaba dicha alteración?—  preguntó ella muy interesada por aquel hallazgo.

No estamos seguros al cien por cien pero creemos que pertenecía a una de las mujeres, el hombre queda descartado por la característica morfológica de la muestra escaneada.

Lo tendremos en cuenta, todos los detalles cuentan.

Bueno, hasta aquí puedo seguir porque me tengo que marchar, tengo mucho trabajo por terminar y muchos informes que redactar. Cualquier duda que os asalte, no dudéis en consultarme, estoy a vuestra disposición —comentó la forense despidiéndose y cerrando la puerta a su paso.

Los dejó solos ojeando los informes que les había entregado.

Cuanto trabajo por delante… ¿Cómo nos repartimos la tarea Ríters? —preguntó Sam.

Creo que lo mejor es que yo me ocupe de hablar con el neurólogo y de llamar a un operario para que arregle la puerta de la entrada y tú, de mientras, consultes con el DIPI[3] todo sobre los ordenadores que pertenecían a la familia, a ver qué información guardan y si hay algún tipo de conexión que hable sobre lo ocurrido.

O.K. Entonces ¿nos marchamos ya y te dejo en el hospital para que hables con el especialista?

Si te pilla de camino sí, si no, no te preocupes.

Sí, está en la misma  dirección, te dejo allí y quedamos en el Wok a las dos, supongo que ya habré terminado de hablar con alguien ¿te parece bien? —consultó él.

Por mí, perfecto — respondió ella conforme.



******

Esa mañana, la oficina estaba muy ajetreada de trabajadores que no paraban de ir y venir. Unos iban preguntando a otros, algunos llamando por teléfono mientras que terceros venían de auditorías y el resto, liados por causa del mal funcionamiento de las impresoras. En fin, era el ambiente perfecto para pasar desapercibido y ponerse a trabajar en su propósito. 

Hans Bauer, que así era como se llamaba, hacía diez años que había entrado a trabajar en el DIPI. Ese centro que resolvía la mayor parte de los casos de  seguridad privada y apoyaba a los cuerpos especiales de la policía estatal. No dudó en continuar programando su proyecto para avanzar en su plan. Era un hombre de mediana estatura, moreno y con cierto estilo grunge,  a sus cuarenta y seis años, tenía las cosas muy claras. De carácter  introvertido y calmado había sabido perseguir siempre sus objetivos, tanto en la facultad como en las empresas para las que había trabajado. Era el típico trabajador taciturno que pasaba totalmente desapercibido. 

Su padre era alemán y había emigrado a España por asuntos laborales donde conoció a la que sería su madre, Luisa, que entonces trabajaba como dependienta en unos grandes almacenes, allí  se conocieron, se enamoraron y de ese amor nació él. 

Pero tuvo una infancia truncada y a partir de esos momentos se encerró en sí mismo comenzando a sentir sentimientos que iban a transformarlo en un ser oscuro y despiadado. 

Esa mañana, su compañero Álex que se sentaba junto a él estaba comentando algo con un hombre joven y quiso escuchar el  tema del cual hablaban.

<<Estamos muy liados con otras investigaciones para la policía europea, sobre un comando terrorista y no sé si podré atender a tu petición, te prometo que esta tarde me pongo con ello y te aviso si encuentro algo raro>> —dijo su compañero. 

Muchas gracias, Álex. Es muy importante que nos ayudes en esto. Si conseguimos resolver este caso pronto, se te recompensará por tu esfuerzo porque es bastante urgente —dijo Sam—, cualquier detalle que te llame la atención por tonto que parezca, nos puede servir de gran ayuda, no lo dejes escapar. Espero tu llamada, aquí te dejo la tarjeta con mi móvil para que puedas informarme, ¿de acuerdo?

Muy bien, así lo haré. Esta tarde comenzaré con ello.

Sam se despidió y se marchó de la oficina, mientras que Álex continuaba con su encargo buscando datos en la pantalla.

Oye Álex, ¿qué quería ese  tipo? —preguntó Hans.

Ha venido para hacerme un encargo sobre un caso. Es confidencial.

Bueno, yo estaré esta tarde en la oficina. Si necesitas ayuda, puedes preguntarme.

Gracias, pero me tengo que desplazar a otro lugar para trabajar en este asunto. No me dejan traerme los sistemas a esta oficina —dijo Álex que siguió su tarea con la mirada fija en la pantalla.

<<Ah, vale>>. 

Hans volvió a su tarea y no volvió a comentar palabra.






 

CAPÍTULO TRES





Esperó en una sala de una mutua médica donde visitaba el neurólogo con el que había contactado previamente para informarle sobre el historial que pertenecía al caso Cugan, un doctor llamado Albert Drajnovich. Cuando entró en la sala la saludó mientras se quitaba la bata y le ofreció un refresco de la máquina expendedora que había en la sala de reuniones.

Siento haberla hecho esperar, pero me han visitado unos pacientes de urgencia y no he podido hacerles esperar, normas de la empresa, lo siento.

No se preocupe doctor, aquí le traigo un historial para que lo revise y me dé una opinión sobre él. 

Ríters le pasó el dossier lleno de documentos.

Me parece que pertenece a un paciente de uno de mis colegas del hospital, el doctor Levin. Una chica muy joven que sufría un desorden emocional muy elevado y que, en una reunión que solemos hacer una vez a la semana, le recomendé que la ingresase en un centro de terapia para tratarla más a fondo. En su estado, no podía llevar una vida normal.

¿Iba a ingresar en un centro psiquiátrico?

Efectivamente, yo me encargué de preparar su ingreso junto con su doctor, hará ya unas semanas. Debe de estar recibiendo terapia en estos momentos…

Siento informarle que no es así, sufrió un grave accidente y murió  ayer.

Ella le informó que ese, era el motivo de su visita y que estaban investigando las causas de ese terrible accidente para dar con la verdad y resolver el caso. El doctor se quedó abatido por la noticia que acababa de recibir y siguió observando la documentación.

¿Puede decirme si Susan sufría algún tumor en la cabeza? Porque el equipo anatómico forense no comprende de donde le aparecen unas manchas en la parte del cerebro similares a una hemorragia interna. Es muy extraño.

Déjeme mirar estas placas un momento —dijo el doctor que se acercó al negatoscopio[4] donde cuidadosamente las colocó y seguidamente lo encendió para verlas con mayor claridad. En ese momento se quedó pensativo—, estas manchas que aparecen en el cerebro de esta paciente, las he visto anteriormente en otros historiales que presentaban  una similitud parecida…

Qué curioso...pero yo no le he explicado en qué circunstancias murió Susan ¿a qué se refiere usted? 

Los casos de los que hablo también  presentaban este cuadro médico post-mortem  y están relacionados con material sensible. Le recomiendo que hable con su superior y le solicite un permiso especial para que yo pueda continuar. No puedo contarle más información, lo siento. 

Gracias por su ayuda, doctor. En cuanto tenga la oportunidad; hablaremos de este asunto, ¿le parece bien?

Por supuesto. Siento no poder continuar pero son las normas.

No se preocupe, lo comprendo, gracias de nuevo por atenderme.

Ríters se despidió, saliendo de la sala. Poco después se dirigió hacia la salida del centro médico y después llamó a Sam. Hacía un día soleado pero ventoso, los meteorólogos habían  pronosticado que se acercaría un anticiclón a la península y que poco después vendrían tormentas y chubascos por la parte de Cataluña. Buscó la parada de metro más cercana para dirigirse al restaurante donde había quedado para comer.  Posteriormente, seguirían con la investigación. Mientras caminaba por la calle Balmes buscando una parada de metro notó  como le llamaban al móvil y ella se dispuso a  responder de inmediato.

<<Ríters— dijo el comisario—, necesito que te acerques esta tarde a la zona de Poble Nou. Tengo órdenes de enviar una brigada policial para controlar un poco la zona. Nos ha llegado una alerta de máximo riesgo y se ha levantado el protocolo de emergencia a nivel 6 por posible atentado terrorista. No hará falta que te quedes todo el tiempo porque enviaré a otro comandante para dirigir la brigada. Una vez él llegue a la zona, podrás regresar y continuar con la investigación que estáis llevando a cabo”.

De acuerdo, comisario, estaré allí lo antes posible —respondió ella de manera servicial.

Eso es todo, tened presente el protocolo y si ocurriese algo inesperado, seguidlo como está estipulado. Tengo que dejarte, ya hablaremos.

Se despidió del comisario y llegó a la parada de metro, compró su billete y viajó hasta la parada de Collblanc, un barrio de Hospitalet de Llobregat en el área metropolitana de Barcelona. Allí cerca, se encontraba el instituto anatómico forense y muy cerca de este, el Wok. Cuando llegó a la puerta del restaurante, vio cómo Sam estaba aparcando su coche enfrente. Menos mal que era puntual, porque estaba hambrienta y deseaba sentarse a comer en seguida.

¿Llevas mucho rato esperando? —le preguntó él al acercarse.

No, acabo de llegar. ¿Has podido  hablar con alguien?

Sí, he hablado con un chico llamado Álex que nos ayudará en esto. He quedado con él para que contacte con nosotros.

Estupendo, ahora comamos y ya te contaré más adelante algunas novedades.

Los dos tomaron asiento donde la camarera les indicó y luego se dispusieron a escoger los diferentes platos de comida a elegir entre un amplio surtido de alimentos cocinados y otros por preparar en el típico Wok central.



******

Hans estuvo buscando una nueva víctima por internet, no sería complicado encontrarla, pero esta vez tenía que hacerlo a través de otro portal distinto al anterior. El porqué del cambio de web, se debía a que de esa manera evitaba que la policía le siguiese la pista si en algún momento determinado cometía algún error. 

De esa manera no llegaría a ser identificado. Conocía perfectamente el modus operandi de sus compañeros y por ese motivo necesitaba cambiar continuamente sus pautas, para pasar absolutamente desapercibido. Debía de hacer su trabajo correctamente y no dejar ninguna pista de su rastro. El sí creía en el crimen perfecto. 

Era realmente inteligente y sabía hacer las cosas…. no  como el resto, los cuales siempre acababan descubiertos por la policía. Su ego no dejaba de crecer y lo empujaba hacia el deseo irrefrenable de continuar tramando peligro a su paso. Buscó en una web de viajes y creó un perfil falso haciéndose pasar por alguien que organizaba viajes para adolescentes e introducirse en los foros, ganarse la confianza de la gente y seguir adelante con el proceso. Había encontrado ya la web y a continuación dio el paso para registrarse. Se haría pasar por Lucas Llois, de veintisiete años, soltero y muy aventurero. 

 

Sería un organizador de viajes multi-aventura y necesitaba  encontrar una sola persona más para completar el grupo. El cebo ya estaba preparado y lanzado, ahora sólo faltaba que la víctima picase el anzuelo. Dejó su imaginación correr y entró con el siguiente mensaje:

¡Hola chicas y chicos!, Si os gustan los viajes y las aventuras no dudéis en quedar con nosotros, somos cinco pero nos falta uno, ¿os apuntáis?   Lucas Llois.

Hans sabía que a partir de ese momento tendría que esperar un rato a que la gente reaccionase y comenzase a contestar, entonces se levantó y aprovechó un rato para tomarse un refresco y consultar el móvil. Mientras lo hacía, vio que ya había una  respuesta en el foro. Se acercó y  la  leyó.

Hola Lucas, somos dos amigas muy aventureras que nos gustaría probar experiencias nuevas, nos llamamos Jenny y Lucy y tenemos veintidós y veintitrés años ¿nos dices algo?

Cuando Hans leyó el mensaje pensó: dos mejor que una, ¿no? No le importó que fuesen dos chicas, pero necesitaba más información y por lo tanto no las quiso dejar escapar así que prosiguió con el contacto:

Hola chicas, me parece fenomenal que os guste viajar y si os decidís con nosotros, ampliaremos el grupo de cinco a siete personas. Podéis encontrarme en Tugeter, un portal social que tiene poco nombre porque acaba de crearse, es de un amigo que trabaja en estas cosas y además también forma parte del grupo de viaje. Aquí os envío el enlace: http://www.Tugeter.org 

Ya se estaba imaginando las risitas nerviosas que iba a provocar con  ese mensaje. A esas edades, las chicas solían imaginar que el mundo maravilloso se les abría a sus pies,  que todo iba a ser de color de rosa y que siempre serían felices... que las desgracias eran para los demás. De nuevo apareció otro mensaje y él siguió leyendo:

Genial, estaremos en contacto por Tugeter, nos mola mucho ese nombre, díselo a tu amigo, ¿nos puedes enviar una foto del grupo?, ¿de dónde sois?, ¿hay más chicas en el grupo? Jenny y Lucy.

Iba a ser coser y cantar, eran tan previsibles a esas  edades… como ya tenía experiencia con los adolescentes les envió una foto de un grupo que había buscado por la red; un grupo muy atractivo donde aparecían tres chicos y dos chicas, todos muy guapos y alegres…. 

<<Aquí os dejo un selfie del grupo, ahora sólo falta que os animéis vosotras a dar la cara”, je, je…>>. Lucas Llois.

Cinco,… cuatro,…  tres,… dos,…  uno…voilà, un mensaje recibido  y  ahí pudo ver el selfie de las dos amigas guapas que acababan de firmar su sentencia de muerte. 

Un escalofrío le invadió por todo su cuerpo, iba a volver a matar a distancia, sin mancharse las manos de sangre,  se estaba preparando como pionero del asesinato en masas y comenzaba a sentir el placer de cuando los planes salían como uno deseaba… a las mil maravillas.



******

Las calles de Barcelona lucían con todo su esplendor gracias a la iluminación navideña que con tanto esmero los operarios habían colocado hacía unas semanas. La gente transitaba por las calles mirando los escaparates y entrando en los comercios exquisitamente decorados para atraer a sus clientes ofreciendo descuentos infinitos. En cada travesía se habían instalado puestos ambulantes de comida rápida que tentaban el apetito de los paseantes y multitudes de grupos cantando villancicos por las esquinas para ambientar y alimentar el espíritu navideño. 

La otra cara de la Navidad era la seguridad montada por equipos de policías armados en pequeños grupos pero repartidos por toda la zona en lugares muy céntricos por causa de amenazas de atentados. Esa imagen provocaba una sensación de inseguridad y recordaba que, algo desagradable, podía ocurrir en cualquier momento. 

La ciudad, por esas fechas era un bullicio permanente de transeúntes y turistas que no paraban de ir y venir y por  lo tanto las brigadas de seguridad estaban en alerta ante cualquier señal extraña que pudiesen observar. Llevaban meses estudiando cómo controlar las zonas más concurridas. Iban equipados con sus chalecos antibalas, sus armas y sus walki talkies a punto. Habían colocado bolardos estratégicamente para detener algún vehículo sospechoso. Ríters acababa de dar las últimas instrucciones a uno de los equipos que patrullaba por la zona de la avenida Diagonal, en  Poble Nou  y tenía que reunirse con Sam en media hora, pero su móvil vibró y  ella  lo descolgó.

¿Algún problema? —preguntó Ríters.

Sí y no, me ha llamado Álex Fortany, el programador y me ha dicho que tiene pistas. Me ha preguntado si podemos pasar esta tarde a eso de las siete por comisaría…—respondió Sam.

Y ¿no?

¿No… qué?— preguntó él.

Qué… ¡tú!— dijo ella.

¿Qué dices?—preguntó Sam confuso.

¡Me has dicho sí y no! ¿por qué no? —contestó ella ofuscada.

Si me dejases terminar de explicarte las cosas y no me volvieses loco como lo haces siempre… << ¡te hubiese contestado por qué no! >>.

Ríters se separó el móvil del oído al oír el grito exasperado de Sam. Tenía motivo para desquiciarse pero  es que no podía evitar ser tan impaciente, cosa que a Sam le enojaba plenamente.

<<…Vamos a ver, antes de ir a comisaría a comprobar lo que Álex ha descubierto, tengo que consultarte a ti, si se puede, porque a lo mejor no estás disponible ¿no estás con la patrulla en Diagonal mar?, ¿te falta mucho por terminar? o ¿has acabado ya?…

Sí, pero tengo que avisar a un técnico para que vaya a arreglar la puerta de entrada del domicilio de los Cugan— dijo ella—, ve tú a comisaría y  esperadme allí.

Ríters terminó la llamada y se despidió del equipo policial que controlaba la zona. Se subió al coche y se dirigió por las calles con menos atascos hasta el barrio de Les Corts donde se situaba la jefatura donde aparcó seguidamente. Luego se dirigió a un taller de carpintería y habló con un empleado para encargar una reparación de una puerta en el domicilio indicado y una vez explicado el motivo y dadas las instrucciones regresó a la delegación tomando el ascensor hasta el piso donde se  encontraban Sam y Álex.

Álex Fortany era un chico de unos veintiséis años aunque aparentaba un poco más a causa de una calvicie un poco prematura. Hacía aproximadamente un metro setenta y cinco y le recordaba un poco a ese actor tan atractivo que protagonizaba tantas películas de acción, sí… un tal Jason Startkam. Tímido y amable no dudó ni un momento en trabajar con ellos y coger más experiencia trabajando mano a mano con policías. Solía vestir de un modo muy casual acorde con su edad y como le había prometido a Sam se desplazó hasta allí para ayudarles con la investigación del caso. Cuando llegó, Sam estaba en la entrada del edificio para acompañarlo hasta el que sería el despacho donde llevar la investigación junto a ellos. Ambos se dirigieron hasta allí y después de unos quince minutos llegó ella.



******

Jenny y Lucy estaban entusiasmadas con la nueva amistad que habían hecho por Internet, el chico que acababan de conocer, Lucas y a su grupo de amigos tan guapos… pero antes  de irse de viaje, tenían que aprobar los exámenes que se les presentaban dentro de dos semanas y terminar un proyecto de estudios que sumaba también nota. Si no aprobaban con buena nota, su sueño se desvanecería como el humo de un cigarro.

¿Has mirado eso del Tugeter? —preguntó Lucy.

No puedo hacerlo hasta mañana por la tarde, mi madre me controla lo que busco y se supone que estamos estudiando, mañana lo miraremos tranquilamente.

Yo creía que tu padre era el controlador y el autoritario en esta casa, siendo comisario…

Mi padre es más permisivo conmigo, pero mi madre está más vigilante, esto de las redes sociales la asusta un poco, por eso tengo que ir con cuidado. Si fuese por ella, llevaría siempre una escolta como el presidente del gobierno —dijo Jenny.

Pues yo lo miraré esta noche en mi tableta. Mis padres se van a cenar y no vuelven hasta la media noche, mañana te cuento si hay alguna foto colgada. Me piro que ya es tarde. ¡Hasta mañana, Jen! 

Lucy salió por la puerta y vio a un hombre alto y fuerte que la miró y la sonrió:

¿Ya te vas Lucy? —preguntó el hombre.

Si, ya hemos acabado de estudiar, señor Wetsa, Jenny está recogiendo los apuntes y  dice que ahora mismo va  a  cenar.

Pues a cenar ¿quieres  hacerlo con nosotros?

Se lo agradezco mucho pero no puedo, mis padres me están esperando.

¡Otro día entonces, adiós guapa! —dijo el comisario despidiéndose con un gesto de mano mientras veía a Lucy desaparecer por la esquina. 

Cerró la puerta y se dirigió a la cocina, su mujer había preparado consomé y pollo guisado para cenar, su cena favorita.



******

Ríters entró en el despacho que habían preparado con los ordenadores de la familia Cugan y el equipo del programador para ir analizando datos y seleccionando los hallazgos que pudieran surgir. 

Encontró a Sam y Álex hablando en frente del equipo. Se acercó a ellos y preguntó por los resultados. 

Hola chicos, ¿hemos encontrado alguna pista en el sistema?

He estado revisando los archivos y en el ordenador del padre sólo he visto cosas normales como: domiciliaciones bancarias, agenda personal, documentos fiscales resueltos sin complicaciones y documentos archivados sobre visitas médicas referente a una tal Susan  Cugan, que creo que era la hija —dijo Álex.

¿Y el otro portátil? —preguntó ella.

El otro portátil estaba lleno de documentos referente a los estudios universitarios del primer curso de la hija. He podido comprobar que estaba registrada en un montón de portales sociales donde se comunicaba con sus amistades y no hacía nada fuera de lo normal en lo que se refiere a cosas fuera de la ley, bueno… alguna descarga de archivo audiovisual, películas y música como la mayoría de la gente…  ¡Yo eso no lo haría jamás! —contestó él.

Sam se sonrió e intercambió la mirada con Ríters.

Tú eres muy legal, se te nota a primera vista —opinó ella.

Lo que sí que he visto extraño es que se han quedado registrados una serie de archivos semejantes a las cookies que suelen permanecer en los registros de búsquedas… pero éstas son algo diferentes, tienen una particularidad que consiste en que cuando las intentas analizar y descubrir su origen, se desvanecen y el sistema se cuelga, entonces la pantalla se oscurece y vuelve a la página anterior. No estoy muy seguro pero creo que se tratan de: << cookies zombi>>. Os lo comento porque me pedisteis que os explicase cualquier cosa que se saliese de lo corriente.

Buen trabajo Álex, un detalle de gran ayuda. De todos modos si necesitas un poco más de tiempo para terminar de revisar el portátil y realizar el informe, te lo dejamos más tiempo, pero por favor, avísanos si descubres algo más que te llame la atención — dijo Sam.



******

Lucy se despidió de sus padres porque salían a cenar con unos amigos y ella se preparó un sándwich de atún con mayonesa, tomate y lechuga. Eligió también un yogurt para el postre y  subió a su habitación.  Puso la bandeja sobre el escritorio junto a su portátil. Mientras se tomaba el sándwich observaba la pantalla que se cargaba y pronto pudo teclear la dirección de la  web que se apuntó previamente en la casa de su amiga. Al instante apareció una interfaz muy sorprendente, con muchas fotos de varios lugares visitados por el supuesto grupo de amigos. Cada foto estaba etiquetada con pequeñas reseñas de las fechas en que los viajes se habían realizado; por lo menos, llevaban seis años viajando y parecía un grupo bastante consolidado. 

En la parte izquierda de la web aparecía una pestaña de contacto con un nombre masculino: David Solan. A la  derecha podía ver el cuadro para registrarse en la web y ella comenzó a introducir sus datos personales. Tardó dos minutos en completar el cuestionario y  ya  estaba listo. 

Hans recibió un aviso en su sistema que le indicaba que el pez había picado el anzuelo y  ahora tocaba recoger el sedal. Se sentó delante de su ordenador y empezó a mirar los datos personales de Lucy: mujer, veintitrés años, universitaria. Vivía en Barcelona con sus padres. Vale, hasta ahí muy bien, pero lo que a él le interesaba era analizar el sistema receptor, el portátil de Lucy y enviarle un código de cookies muy especiales que irían trabajando para él.

Éstas se convertían en una amenaza para la privacidad y la seguridad del usuario, que en este caso iba a ser Lucy. A partir de aquí, él se pondría en contacto con ella vía chat y le enviaría unos vídeos muy especiales, los mismos vídeos que Susan Cugan recibió en su momento.

 Hola chicas, ¿estáis ahí? —preguntó Hans.

Hola, ¿eres Lucas? —preguntó Lucy.

Sí, soy yo. Estaba mirando fotos del último viaje que hicimos el verano pasado. ¡Fuimos a Marrakech!

Y ¿dónde habéis decidido ir para el próximo que tenéis en mente?— preguntó ella.

Estuvimos hablando de visitar Suecia, ¿os apuntáis?

Pero ¿en qué fechas queréis hacer el viaje?

Para el próximo mes de febrero. Precisamente, dos de las chicas del grupo cogen vacaciones hasta marzo que llegan a los exámenes  parciales. El resto trabajamos, ¿sabes? 

 ¡Anda! Nosotras también terminamos los exámenes en enero y hasta marzo no volvemos a la universidad. Nos lo pensaremos y te diremos algo.

Por el precio, no os preocupéis, es todo: << Low cost>>. Uno del grupo tiene algunos contactos y los billetes de avión, tren, o marítimo nos salen casi gratis y por las pernoctaciones más de lo mismo… ¡Nos lo vamos a pasar genial!

Seguro que sí. Te tengo que dejar porque me llaman por el móvil. 

Vale, si quieres te envío un vídeo del grupo que grabamos durante el viaje. El moreno con camiseta azul soy yo, adiós.

 ¡Adéu! —dijo ella.

Hans buscó un vídeo de su selección que había enviado  anteriormente a otra de sus víctimas y se lo envío. Esos vídeos eran muy singulares porque le costó mucho encontrarlos por Internet; habían sido grabados por marcas de ropa de moda y todos los que aparecían eran modelos pasándoselo muy bien en un zoco de Marrakech. 

Luego él se ocupó de manipularlos e ir introduciendo un código subliminal que iría directo a la mente de Lucy, de manera inconsciente pero muy efectiva. Mientras ella visionase el vídeo iría recibiendo una parte del código mortífero. Primero sería ella y después su amiga, hasta el punto de dejarlas psicológicamente desechas e indefensas. Pero lo peor de todo era que ellas mismas iban a ser las  causantes de llevar la muerte a su hogar.



******

A finales de los años sesenta, Luther Bauer se dio cuenta que para prosperar tenía que enfocar y dirigir el negocio de su familia hacia  otros países europeos con una importante influencia comercial y, España, era uno de ellos. Así que habló con sus padres y preparó un viaje para pasar el tiempo que creyera suficiente hasta cumplir con su objetivo de ver crecer su empresa. Al no estar casado se sentía con más libertad para viajar sin dejar una familia desatendida por causa de ocupar la mayor parte de su tiempo dedicada al trabajo. Aquel era el momento para impulsar su negocio y no podía esperar más, debía luchar para conseguir su propósito, más tarde se preocuparía de recoger la  recompensa. 

Necesitaba dar a conocer su producto y desde allí enviar pedidos e ir ampliando la cartera de clientes; en esos tiempos el comercio online no estaba tan desarrollado y todo iba más despacio. Su familia, padre y hermanos se encargarían de llevar el negocio en Düsseldorf. La primera ciudad donde quiso establecerse fue en Barcelona, allí buscó un piso céntrico de alquiler para comenzar a vivir  y, desde allí, emprender su proyecto de venta. Lo pasó bastante mal porque no entendía el idioma de la gente que le rodeaba, pero agradecía su total amabilidad y simpatía.  Con el tiempo, comenzó a aprender algunas palabras y logró adaptarse fácilmente. 

 





CAPÍTULO CUATRO

 

A los pocos meses Luther, había progresado mucho en su aprendizaje y se había atrevido a dar a conocer los productos de su empresa familiar. Poco a poco fue sumando clientes y su familia se sentía muy orgullosa de su éxito, pues gracias a sus pedidos  habían tenido que ampliar el doble  la plantilla de trabajadores en la fábrica y los beneficios estaban subiendo como la espuma. A los dos meses de vivir en Barcelona Luther conoció a una chica muy guapa llamada Luisa que trabajaba en unos grandes almacenes situados en la  Plaza Cataluña. Fue allí donde la vio y se enamoró. Su noviazgo duró seis meses y el no perdió más el tiempo proponiéndole matrimonio. Luisa estaba pletórica y accedió a casarse con él. Juntos viajaron a Alemania y anunciaron su enlace para la próxima primavera. 

Ella le pidió a su amiga Isabel que le confeccionase su vestido de novia, ya que sabía coser como nadie y trabajaba para el diseñador Manuel Pertegaz, una de las mejores firmas de moda de Barcelona. Las dos estaban entusiasmadas pues ambas,  se iban a casar el mismo año aunque Isabel se casaría en el mes de septiembre que coincidiría con el día de la Mercè, patrona de la ciudad. La pareja se casó en el mes de mayo y fue un día inolvidable. Asistieron todos los invitados y entre ellos su mejor amiga Isabel con su novio Josep. 

En el banquete ella le cedió a su amiga el ramo como tradición de que ellos serían los próximos en casarse y compartir la misma  felicidad  de esos momentos. Al año siguiente nació un niño y le pusieron de nombre Hans. Ella dejó su empleo y ocupó su tiempo para criar al niño mientras que Luther viajaba a Alemania por cuestiones comerciales. El negocio había crecido tanto que con lo que él ganaba, se podían permitir una mayor comodidad y una gran estabilidad. Pero en uno de los viajes de regreso a Barcelona, Luther sufrió un accidente de coche y quedó malherido. 

 

La colisión le produjo múltiples fracturas óseas y, aunque realizó un proceso de rehabilitación, le quedaron varias secuelas que derivaron en una profunda depresión de la que nunca se recuperó. Luther se sentía indignado por tener que convivir con tales secuelas, su columna quedó afectada y para poder caminar necesitó de la ayuda de muletas. Sufría fuertes dolores continuamente y necesitaba tomar medicamentos muy potentes para sobrellevar el dolor. Psicológicamente estaba desmotivado y apático. No tenía ganas de nada. Su mujer, había decidido trabajar de nuevo porque su marido estaba enfermo y estaba pasando por un mal momento. Ella lo intentaba ayudar y le apoyaba cuando veía que él intentaba mejorar pero muchas veces pensaba que no servía para nada. Los meses pasaban y él, no levantaba cabeza. Luisa sacó todo el coraje de su interior para criar a su hijo Hans y que no le faltase de nada a su familia. 

Luther dejó de salir de casa y cambió su comportamiento, al principio sólo se trataba de pequeñas discusiones, más tarde esas discusiones derivaron en gritos y quejas hacia su mujer y a su hijo y finalmente, su amargura desencadenó a la violencia. Luisa se sentía afligida, decaída y confundida. Creía que los arrebatos de su marido serían pasajeros y que pronto entraría en razón y volvería a ser como antes, una persona buena, amable y cariñosa con ellos. 

Un día Hans volvió de la escuela y vio a su madre tirada y golpeada en el suelo de la cocina inconsciente y con la cara amoratada. Fue a buscar a su padre y lo vio tirado sobre la cama completamente bebido. Entonces salió de su casa y pidió ayuda a una vecina. Luther siguió golpeando a su mujer y a su hijo durante meses hasta que un día Hans reunió el valor suficiente y mientras su padre dormía le golpeó la cabeza con todas sus fuerzas con un bate de béisbol que había recibido como regalo de un cumpleaños. Le golpeó el suficiente número de veces como para asegurarse de que se quedase inmóvil para siempre. Con ese paso  demostró haber liberado a su madre de ese castigo y se sintió feliz y triunfante como el héroe de sus  dibujos animados, que siempre eliminaba al villano. 

 

Ese día su madre volvió del trabajo y vio a su marido tirado en el suelo de su habitación con la cabeza chafada y ensangrentada. Estaba muerto. Entonces fue al salón y vio a su hijo Hans merendando tranquilamente pero con la ropa manchada de sangre. Luisa se quedó completamente estupefacta.

 << ¿Lo has visto, mamá? ¡A partir de ahora ya no nos hará más daño!>> — exclamó el niño mirándola con una gran sonrisa en su cara.

Su madre se dio cuenta de que su hijo había cometido un crimen, había matado a su padre en respuesta a los múltiples abusos sufridos durante mucho tiempo. Entonces se acercó a su hijo y le acarició con cariño las mejillas. No  articuló  palabra… No supo qué decir. 

Desde entonces Hans, con doce años, estuvo visitando un psicólogo para tratar las posibles secuelas que pudieran  habérsele creado desde aquel día. Al ser menor de edad y presentar un examen psicológico trastornado fue exento por el juez de ingresar en un reformatorio, pero estuvo obligado a visitar un psicólogo para tratar el desorden que le hubo quedado después de cometer ese acto de parricidio. El tratamiento duró unos cinco años, a partir de entonces le darían el alta y le considerarían rehabilitado si su psicólogo admitía una total recuperación para llevar una vida normal como cualquier persona corriente.



******

Después de comentar algunos detalles en referencia al trabajo de Álex, se marcharon del despacho y salieron a la calle. Álex se despidió de ellos y estos fueron a una cafetería para tomarse algo para cenar. Pidieron dos sándwiches calientes, dos refrescos y buscaron los asientos reservados al fondo del local para escapar del rumor de la gente, necesitaban discreción.

Estoy seguro de que aparecerá algún indicio más que nos lleve a alguna parte, tengo el presentimiento de que vamos encaminados, pero tenemos que concentrarnos en la información para seguir la pista correcta —dijo Sam.

Mañana nos ocuparemos de preparar un esquema en el tablón y organizar toda la información que hemos ido recogiendo para seguir el caso y ver por dónde tenemos que continuar investigando. Desconocemos a lo que nos estamos enfrentando, si a un caso accidental o a algo intencionado. Si es así, estaremos ante algo muy peligroso con posibilidad de que pueda volver a repetirse y en ese caso tenemos que apresurarnos antes de que se vuelva a producir —dijo ella.

¿Has podido hablar con el neurólogo? —preguntó él.

Sí, he hablado con él pero no me ha podido ampliar la información sobre la documentación de Susan porque está relacionado con un material sensible  y  necesitamos un permiso del comisario para que nos desvele lo que oculta, por seguridad. Por otro lado, he conseguido encargar la reparación de la puerta,  para evitar que nadie pueda entrar y revolver nada. Me han confirmado que irán mañana y la repararán lo antes posible.

En esos momentos sonó su busca. Ríters lo miró y cogió su móvil e hizo una llamada.

¡Vamos hacia allí enseguida! —dijo ella.

¿Qué ocurre? —preguntó Sam.

No te lo vas a creer, me acaban de decir que se ha producido un secuestro en una de las salas de cine del centro comercial de Diagonal Mar. Hay un agente de permiso dentro de la sala y ha podido avisar al equipo policial que controla la zona pero  necesitan refuerzos  y nos han llamado para que nos unamos a ellos.

Se levantaron, pagaron la cuenta y se subieron al coche rápidamente. No podían perder ni un minuto. 

 

Ella encendió el motor y pisó el acelerador a fondo, cuando llegaron a la entrada del centro comercial había un despliegue de policías por todas las esquinas armados y con escudos para poder protegerse de algún impacto de bala que pudiese surgir en cualquier momento. Durante unos minutos reinó el silencio.  Se acercaron a la puerta de la sala de cine y permanecieron atentos a la conversación que se oía en el interior. Se acercaron al mando del equipo que se llamaba Joan Dach y le preguntaron cómo estaba la situación y qué táctica iba a poner en marcha.

Las puertas de emergencia quedan descartadas para acceder por sorpresa y detener a los asaltantes, quedan muy apartadas del espacio de actuación de los equipos especiales. Detrás de la pantalla hay una puerta por la que podemos acceder e intentar bloquearlos, hay que tener en cuenta la ventaja de que aún desconocen que nosotros estamos alerta. Nuestro contacto no puede dar más pasos porque corre demasiado  riesgo —dijo Joan.

Tengo una idea, un poco estrambótica pero puede que sea efectiva, ¿tenéis un megáfono  por ahí? —preguntó ella.

Me parece que sí, lo llevamos a veces cuando vamos a los campos de fútbol y tenemos que dar avisos al público para que cambien de dirección. Espera que te lo busque…

Mientras que Joan fue a buscarlo al coche, Sam confuso le preguntó  para qué  pedía tal objeto en esos momentos. 

Tengo una afición un poco insólita, “Beatboxing”, imito ruidos con la boca, efectos especiales y esas cosas… Y con esta habilidad podría desconcertar a los asaltantes, pero necesito un megáfono para que el efecto sea alto y los impacte de pleno.

¿Te refieres a esos que crean cajas de ritmos, cómo esos músicos raperos?

Sí, algo parecido pero se parecen más a los sonidos que reproducen las armas cuando se disparan, en especial, las metralletas en acción.

 

Joan regresó enseguida y le entregó el megáfono. Seguidamente se les acercaron algunos hombres para escuchar las instrucciones a seguir.

Con esto y seis agentes que entren por detrás de la pantalla podemos conseguir bloquearlos. Mientras yo entre en la sala y me coloque, que ellos entren al mismo tiempo por detrás de la pantalla y cuando yo os haga una señal contad un minuto y apagáis la luz. Eso les descolocará por unos segundos y entonces actuaremos de inmediato —señaló ella estratégicamente.

Es muy importante que no los matéis, los necesitamos vivos para extraerles información —dijo Joan a sus hombres.

Está bien, lo haremos así — afirmaron conformes.

La teniente, se colocó el chaleco antibalas y comprobó su arma recordando las instrucciones del dependiente de balística y repitiendo las directrices de uso que él le había recomendado. Después entró en la sala, que estaba en penumbra porque uno de los  asaltantes había disparado a dos de los focos que la iluminaban y se acercó agachada con todo el sigilo posible hasta llegar a la última fila ocupada por gente que se mantenía inmóvil y atemorizada por el suceso. 

Los asaltantes eran tres, y  poseían metralletas que apuntaban a la gente que tenían delante, hablaban español pero se comunicaban entre ellos en otro idioma. Ríters dudaba entre el ruso y polaco porque hablaban muy deprisa y le costaba comprender las palabras. Comprobó que el megáfono lo tuviera encendido y le hizo una señal al mando para confirmar que ya estaba lista. Joan, que la controlaba con unos prismáticos desde fuera, observó la señal y mandó apagar la luz al instante. En ese momento se oyó un terrible estruendo, como una ráfaga de disparos por toda la sala, la gente comenzó a gritar, cundió el pánico por unos segundos y cuando volvió la luz, Ríters pudo ver desde lejos a los policías interviniendo en la acción, dos de los asaltantes estaban amarrados por los policías pero había otro que aún forcejeaba con otro agente resistiéndose a ser arrestado. 

En ese momento, tomó su pistola, apuntó a la pierna del enemigo y disparó. El hombre cayó al suelo y el agente en ese momento pudo apartar de él el arma que llevaba y lo bloqueó con ayuda de otro. Viendo que habían conseguido neutralizarlos se ocupó de guiar a la gente que seguía desconcertada para no provocar más pánico. Al cabo de un rato, se acercó a Joan y le preguntó si podían avisar a unas ambulancias para atender algunos casos de ansiedad que se habían producido. Sam se acercó a ella explicándole que quedó sorprendido por el resultado, y sobre todo,  que no se podía creer lo que había oído. 

Yo creía que eso sólo ocurría en las películas, ¡me has dejado de piedra!

A veces, << más vale maña que fuerza>>, la suerte ha sido que Joan tuviese un megáfono  de esos en el coche —dijo ella aliviada.

Gracias por vuestra ayuda chicos, nosotros nos llevaremos a esos tres a comisaría y restableceremos un poco el orden, si os tenéis que marchar podéis iros, tranquilos —dijo Joan.

De acuerdo, ten, guarda esto para la próxima vez —dijo ella entregándole el megáfono mientras se le dibujaba una sonrisa.

¡Cómo no! —respondió Joan sonriendo. 

Se despidió de ellos y se marchó. Sam que se quedó mirándola le dijo:

Aquí hay como una tensión sexual no resuelta, ¿no?

¡Qué dices!, ¡Cómo sois algunos hombres, por una vez que una chica sonríe ya la estáis emparejando! 

<<Chica… chica… tú ya tienes una edad importante >>… — repuso él, con voz solemne.

Ya empezamos otra vez… ¡Mira que eres…follonero!

Cuando la sala se despejó de público, salieron del centro comercial  y se dirigieron hacia el coche. Sam la detuvo un momento.

Ríters, ¿por qué no me repites lo de la metralleta? ¡Por favor!

¿Estás loco?, ¿no ves que hay gente ahí delante y se pueden asustar? ¡Ni hablar! —respondió ella.

Venga… “porfa”… ¡sólo un momento! —insistió él.

¡Qué no! Además, no es lo mismo sin megáfono, pierde mucho. En otra ocasión —respondió rotundamente.

Si lo repites ahora mismo, mañana te invito a comer donde tú quieras, ¡te lo juro!

 ¡Uhm! Bueno, vamos a acercarnos a un lugar un poco más recóndito, que no haya nadie, pero me lo has prometido, ¿eh? ¡Y que sea mañana! 

¡Que sí! Mira, allí delante parece que no hay nadie.

Se marcharon caminando a un rincón donde no había nadie y sólo les rodeaban arbustos y una zona ajardinada; era el lugar indicado. Ríters volvió a comprobar que no había nadie alrededor. Entonces miró a Sam, se acercó las manos tapándose la boca y bajó la cabeza. De repente, produjo un sonido igual que un disparo efectuado por una metralleta, semejante a las ráfagas que éstas realizan al ser disparadas y  Sam quedó boquiabierto. Mientras tanto un coche que pasaba por ahí dio un volantazo  y se desestabilizó tan bruscamente que realizó dos vueltas de campana y terminó estampado contra una fuente. Sam la miró y reconoció que el sonido había podido provocar la distracción del conductor en cuestión de segundos.

¿Ves por qué no debí hacerlo? —dijo ella malhumorada.

Voy a llamar a una ambulancia ahora mismo —dijo él. 

Después de avisar al servicio de urgencias y comprobar que el conductor resultó ileso, se quedaron más tranquilos aunque no terminaron de escuchar la declaración completa del conductor.

 << Le aseguro que oí como disparaban con una metralleta muy cerca de mí y creí que era a mí, a quién disparaban. Fue un acto reflejo se lo aseguro >> — confesó el hombre algo perturbado.

 

El agente urbano lo miró con gesto resignado y le ofreció el kit de alcoholemia.

 << Sople aquí, señor >>.

De ese modo, se alejaron del lugar en busca del coche. Había sido un día muy largo y el día siguiente prometía aún más.

¿A qué hora hay que estar en la comisaría? —preguntó él. 

A las seis en punto, mañana nos toca ver al comisario.

Ríters esperó a que Sam saliese del coche y se despidió. Luego encendió  el motor y  se marchó  aprovechando el semáforo a su favor. 



******

Esa noche Lucy se quedó dormida en seguida, ni siquiera oyó llegar a sus padres que volvían de cenar y entró en un sueño profundo en el cual veía un enorme espejo ante ella donde se reflejaba y podía verse llena de defectos por todas partes. Sus complejos más ocultos subían a la superficie y poco a poco iba notando como una ansiedad crecía cada vez más.

Su cabello se veía quemado y frágil, la piel de su cara aparecía llena de rojeces e imperfecciones en sus mejillas, como si le hubiese entrado algún tipo de reacción alérgica y bajo sus ojos aparecían unas bolsas muy marcadas a causa del cansancio por los estudios. Sus dientes aparecían mal dibujados, sin un orden establecido y su figura corporal la desencantaba por completo. Los cambios hormonales le estaban pasando factura y últimamente tenía un apetito voraz que la hacía engordarse cada vez más. Toda la ropa que tenía se le estaba quedando estrecha y por lo tanto terminaba vistiéndose  más holgadamente, ¿qué chico se iba a fijar en una chica como ella? 

 






 

CAPÍTULO CINCO



 

Se comenzó a sentir muy mal, ¿por qué le tenía que pasar eso a ella?, << ¿por qué siempre a ella?>>. Todas sus amigas  lucían una figura espléndida en cambio, a ella ,le había tocado ser el patito feo del grupo, se sentía tan mediocre… poco a poco notó un enorme vacío en el estómago y le fue entrando un apetito salvaje por lo que, se levantó y se dirigió a la cocina, abrió la nevera y cogió una bandeja donde habían unas hamburguesas preparadas para cocinar, retiró el plástico y, sin pensarlo dos veces,  engulló toda la carne que había en ella, sintiendo tan gran consuelo que regresó a su cama y continuó durmiendo. Al día siguiente Lucy se levantó al activarse el sonido de su despertador y después de arreglarse para tomar el desayuno regresó a su habitación.  Fue, en aquel momento, cuando vio unas manchas de sangre en las sábanas y en la almohada. ¡Qué cosa más extraña! — Pensó —. << ¿Sangre?>> Se tocó la cabeza creyendo que se había golpeado y podía proceder  de ahí. Se miró el camisón para comprobar si le había llegado el periodo pero tampoco se trató de eso ¿qué era entonces?, ¿de dónde venían esas manchas tan extrañas? Se lo preguntaba una y otra vez pero la confusión se adueñaba de su mente. Se dirigió a la cocina y vio a su madre algo pensativa.

Hola mamá.

Hola cariño, ¿te hiciste ayer hamburguesas para cenar? Porque me he encontrado una bandeja que compré ayer, vacía sobre de la encimera.

Mamá… estoy un poco preocupada, me he levantado y al hacer la cama he visto manchas de sangre en las sábanas y en la almohada… 

Lucy se sentía aterrorizada por lo que se estaba comenzando a imaginar…

¿Te has hecho daño?, ¿a qué te refieres con lo de la sangre? —preguntó su madre. 

 

Ésta se acercó a su hija y la observó, le tocó la cabeza y le buscó en los brazos señales  de algún tipo de herida pero no consiguió ver nada.

Mamá, creo que tengo el estómago revuelto...

Y todo seguido sintió como le llegaba una arcada desde lo más profundo de su estómago. Como pudo, llegó hasta el baño y vomitó en el wáter. Su madre, desconcertada, fue hasta la habitación de su hija para comprobar su testimonio y se encontró con la verdad. Después fue hasta el baño y vio  lo que su hija vomitó. No lo pudo creer. A continuación la acompañó hasta el salón y la acomodó en el sofá  intentando  tranquilizarla. 

Tranquila cariño, no pasa nada, ahora te sentirás mejor, descansa.

Pero mamá, tengo que ir a clase, he quedado con Jenny…— repuso Lucy mareada.

No te preocupes, ya le avisaré yo de que hoy no puedes ir y que venga a visitarte más tarde si quiere…

Mientras cambiaba las sábanas de la cama de su hija comenzó a darse cuenta de que no estaba bien, ella fue la que se comió todas las hamburguesas que habían en el paquete y además de eso, estando crudas, porque no había rastro de sartén por ningún sitio y lo que ella vio en el wáter era carne que aún guardaba el color original  antes de ser cocinada. Más tarde, la  acompañó al dormitorio y le insistió para que descansase un rato. Le explicó que lo ocurrido pudo deberse al  síndrome premenstrual y le ofreció una infusión de hierbas para relajarla un poco.

Ahora mismo aviso a Jenny para que no te espere.

Gracias, mamá,  ya me siento un poco mejor. 

Su madre salió del dormitorio y avisó a Jenny al móvil. La amiga le prometió que pasaría a verla una vez acabada la clase y, agradeciendo el detalle, terminó despidiéndose hasta más tarde. 

 

La madre de Lucy se llamaba Mina y se pasó el día pensando en lo que le había ocurrido a su hija. Podía haberse tratado de un episodio de sonambulismo quizás producido por el estrés que le causaba la temporada de exámenes. Cuando Lucy era pequeña, muchas veces despertaba a sus padres porque andaba por la casa dormida. Había visto películas de terror y esa era la causa que se  los  provocaban. Mina no quiso darle más importancia después de haber pensado en ello tantas horas, aún le quedaban cosas por hacer y el tiempo pasaba muy rápido.



******

Eran las seis de la mañana y allí estaban Ríters y Sam en su despacho montando un esquema con todas las pistas recogidas y anotando con post-it  los lugares que les quedaban por investigar o pistas por indagar. El comisario, apareció media hora después y le pidió un informe de todo lo que sabían hasta ese momento, les informó que estaba enterado de lo que había ocurrido la tarde anterior en el centro comercial y también del hombre que resultó  herido durante la acción policial.

Ríters, ¿fue necesario disparar a ese hombre en la pierna?

Sí, comisario, no podíamos correr riesgos, había mucha gente en peligro y tuve que tomar esa decisión. Fue en legítima defensa y para evitar males mayores. ¿Le han informado si eran rusos? No llegué a saber su procedencia.

No, eran de otro país, pero lo insólito es que los tres comparten un episodio de amnesia temporal y no recuerdan nada de lo que ocurrió esa noche. Lo más sorprendente de todo es que no tienen antecedentes ni aquí en este país ni en su tierra de procedencia. Están completamente limpios —dijo el comisario.

No me lo puedo creer… Y después de lo que hicieron ¿les dejan irse así, sin más? —preguntó Sam enfadado.

Seguramente que sí, su abogado ha presentado las alegaciones pertinentes y ha pagado la fianza que ha ordenado la juez. Al no tener antecedentes están obligados a presentarse en  comisaría y a realizar trabajos sociales en favor a la  comunidad —respondió el comisario.

Pero no cabe duda de que volverán a intentarlo de nuevo. ¿No podemos hacer algo? —preguntó ella.

Por supuesto, he pedido a un equipo de agentes que vigilen todos sus movimientos durante un par de meses y me mantengan informado. No puedo hacer más por el momento.

Está bien comisario, algo es algo. “¡Ah!”... Antes de que se me olvide, necesito pedirle un permiso de autorización para que un especialista en neurología me amplíe la información que conoce sobre un caso reservado. ¿Puede preparármelo para que se lo lleve hoy mismo?

Sí, ven a buscarlo más tarde a mi despacho. ¿Cómo va la investigación del caso, hay avances importantes? 

Estamos avanzando  pero  aún nos quedan algunos cabos por atar— respondió Sam.

Bueno os dejaré trabajar en ello, yo también tengo asuntos de los que encargarme. Dentro de cuarenta y ocho horas me gustaría estar informado de los avances, si es posible.

De acuerdo, comisario —dijo Ríters.

El comisario dio la vuelta y se fue a su despacho. Sam ya había colocado en el mural toda la información que poseían y ahora se disponían a relacionar las pistas. Entonces alguien picó a la puerta del despacho. Ríters la abrió y encontró a Joan, el mando de la brigada policial,  venía a traerles algo.

Hola, aquí tenéis unos discos duros que pertenecen a los sistemas informáticos de los tres individuos que arrestamos ayer. Aunque los han dejado libres de momento, la juez ha ordenado que confisquen sus ordenadores para investigar si pertenecían a algún tipo de cédula terrorista. El comisario me ha pedido que se los entreguéis a los del DIPI  para que los analicen, ¿podéis hacerme ese favor?

Por supuesto, déjalo ahí mismo, ya se los llevaremos nosotros— contestó ella.

Joan los dejó sobre una mesa y saludó a Sam. Instantes más tarde se fue para continuar con su trabajo.  Ríters explicó a su compañero que la próxima visita con el especialista en neurología iba a revelarles algo muy interesante porque estaba relacionado con un material sensible. Sam apuntó la pista que Alex le había dado referente al portátil de Susan en referencia a las cookies zombi que había detectado y le llamó para preguntarle si esa tarde podía seguir con el análisis del portátil, a lo que el chico le respondió afirmativamente. Llegaría sobre las ocho de la tarde.

He estado pensando que deberíamos centrarnos también en investigar otros aspectos sobre  el caso porque hasta ahora sólo hemos tomado una única dirección a partir del hallazgo que nos reveló Kristine y no estaría de más pedirle a  Álex los datos bancarios de la familia Cugan para controlar si existió algún tipo de movimiento extraño antes o después de lo ocurrido aquella noche que nos llevase en otra dirección, quizás podría existir algún otro móvil  referente a su muerte.

Tienes razón, quién sabe… Puede que fuese causado por un ajuste de cuentas referente a Jake Cugan o tal vez fuese intencionado por alguien cercano a la familia.

Cuando hablemos con Álex, le pediré todos los datos de las cuentas bancarias que existan de la familia y consultaremos en alguna sucursal a ver si encontramos algo importante —dijo Ríters.

Creo que el incidente ocurrió el pasado quince de noviembre que era martes, alrededor de las cuatro de la madrugada, o sea que nos interesaría conocer la actualización de los movimientos que se produjeron el día anterior, lunes catorce y los días posteriores para ser más exactos —concluyó Sam.

Perfecto, pues mañana si nos da tiempo nos acercaremos a investigar sobre este tema, tal vez nos sirva de algo, además deberíamos buscar en el registro para conocer si tienen algún familiar cercano o lejano al que avisar sobre el suceso.

En ese momento miró su reloj y comprobó la hora, sintió el estómago vacío y no dudó en comentárselo a su compañero.

Ya son las dos de la tarde, ¿vamos a comer algo? Yo estoy hambrienta.

¿Qué te apetece comer, dónde quieres que vayamos?—preguntó Sam—, te debo una invitación por lo que pasó ayer.

Vamos a un restaurante donde hacen unas hamburguesas gourmet exquisitas y unos aperitivos increíbles…. bravas, espárragos con tempura, croquetas… cerca de los Salesians en Sarrià. 

Está bien, ¿vamos con tu coche o con el mío? 

¡El mío mismo!  

Entonces se pusieron los abrigos, apagaron las luces y cerraron el despacho. Antes de salir de comisaría se pasaron por el despacho del comisario para recoger la autorización que más tarde necesitarían para enseñársela al especialista en neurología. Cuando llegaron al restaurante, les dijeron que no había mesas disponibles pero como no podían esperar se sentaron en los taburetes y  comieron en la barra. 

La próxima vez pediremos mesa con antelación, hay que reservar con tiempo porque si no pasan estas cosas…—dijo Sam.

 ¡Es verdad! Es lógico, cuando un restaurante hace las cosas tan bien… ¡Se llena a rebosar! —afirmó ella.



******

Cuando acabó sus clases se acercó a la cafetería y se tomó un menú que preparaban para los estudiantes de la universidad. Después de las clases prefirió pasar por casa de Lucy y estar un rato con ella antes de volver a casa. Tardó aproximadamente un cuarto de hora  en llegar a casa de su amiga. Mina la madre, la recibió y la acompañó a la habitación de su hija donde sentada sobre su cama estudiaba con su portátil algunos apuntes de clase. Cuando la vio sonrió feliz de verla. Jenny se acercó a ella y la abrazó besándola como hacía siempre.

Ei, ¿cómo estás?

Bien, ya me siento un poco mejor pero he pasado mala noche y no tenía fuerzas para ir a la facultad esta mañana — respondió Lucy— tengo  que contarte algo muy fuerte que me pasó anoche…

¡Uy, qué cara!… Ya sé, se te bloqueó el portátil mientras trabajabas en el proyecto,  no habías guardado bien los archivos y ahora te toca repetirlo todo de nuevo, ¿no? 

No, no es eso, no sé cómo, pero anoche me comí cuatro hamburguesas crudas.

¿¡Qué!?

Por eso no he ido a clase. Anoche me acosté y de madrugada me levanté sonámbula, abrí la nevera, cogí una bandeja con carne y me la comí cruda. Luego dejé la bandeja sobre la encimera y volví a la cama, esta mañana cuando fui a desayunar e imaginé lo que había pasado se  me revolvió el estómago y vomité quedándome muy débil.

¿Eres sonámbula?

Parece que sí, mi madre me ha explicado que cuando era pequeña me levantaba muchas veces, pero sólo me pasa cuando me suelo sentir nerviosa y como ahora tenemos exámenes…

¿Y no te acuerdas de nada de lo que hiciste?

No, lo hice de una manera totalmente inconsciente, ni siquiera noté el sabor de la carne.

Bueno, no te preocupes más, has de mirar de tranquilizarte y ya verás cómo te sentirás mejor. Yo he tomado apuntes esta mañana y te los he enviado al mail.

¡Oh, gracias! Creo que mañana ya estaré mejor para volver a clase. 

¡Seguro! Además tenemos que mirar lo de esa web de  viajes…

Yo antes de dormirme anoche lo estuve mirando y me registré. Pude ver un vídeo del grupo del año pasado porque lo habían colgado, estuvieron en Marrakech —dijo Lucy.

Ah, ¿sí?, ¿y puedo verlo yo también?

Sólo puedes ver los vídeos si te registras en la página, pero si quieres puedes usar mi registro, es lo mismo. ¡Hay un montón de vídeos por ver!

Ah, pues vamos a verlos, ¿no? —dijo Jenny impaciente.

Lucy buscó la web y entró en ella, allí estaban todos los vídeos, pero cada vídeo duraba entre treinta y cuarenta y cinco minutos por lo que Jenny solo podría quedarse a ver uno ya que debía volver  pronto a su casa. Escogieron uno donde el grupo había viajado hasta Austria y parecía divertido. Se sentaron las dos juntas y miraron atentamente. En ese vídeo, el grupo de viajeros había alquilado una roulotte y se lo pasaron muy bien. Los paisajes eran increíbles y las aventuras eran inolvidables. Después de ver el vídeo  las dos amigas se quedaron con ganas de más, pero Jenny no podía  quedarse más rato y se despidió de Lucy  quedando con ella para encontrarse en la puerta de la facultad por la mañana a la misma hora de siempre.



******

Después de comer Ríters y Sam visitaron al especialista en neurología que trabajaba en el Hospital Clínic  de Barcelona, pero cuando llegaron se encontraron un gran tumulto de periodistas y gente en las puertas del hospital, algo importante había ocurrido. 

 

A un periodista se le escapó y desveló el nombre del famoso, se trataba de la reina Lericia  que había dado a luz dos gemelos, por lo visto las contracciones le sorprendieron en su avanzado estado de gestación en medio de una visita en el Gran Teatre del Liceu en la que se le pidió que asistiera para inaugurar las instalaciones y celebrar un evento musical anunciado a nivel europeo. Por ese motivo, decidieron llevarla al hospital donde estaría más segura. Consiguieron avanzar entre la multitud que se había formado en la puerta principal y  llegaron a la planta donde el neurólogo pasaba visita. Por las mañanas atendía pacientes en una mutua cerca de la calle Balmes pero ocasionalmente apoyaba al equipo médico del hospital   como suplente y aquella tarde encontró un hueco para poder darles la información que ellos buscaban. 

En cuanto el especialista los vio, les hizo pasar a una sala de reuniones que había  para la organización de  los turnos médicos y hablar sobre el estado de los pacientes ingresados. La sala era muy amplia y en el centro había una gran mesa con varias sillas alrededor para que varios médicos se pudiesen sentar cómodamente  y  hablar sobre las rutinas y procedimientos que debían de seguir con los pacientes a tratar.  A un lado había un mueble que servía como archivo médico donde guardaban todos los casos que pertenecían a  los pacientes ingresados y una máquina expendedora de refrescos. En el lado opuesto pudieron ver un negatoscopio para consultar las radiografías y junto a la puerta, un perchero para colgar ocasionalmente las batas blancas de uniforme sanitario.

Doctor, aquí le traigo la autorización escrita por mi superior para que pueda desvelarme todo lo que sabe en referencia al dossier de Susan y su material sensible.

El doctor los hojeó y vio que todo estaba correcto, entonces abrió un cajón y sacó el dossier del historial de Susan, junto a otros cuatro más desconocidos. Los puso sobre la mesa y sacó una radiografía de cada dossier, después las colocó todas seguidas para visualizarlas al mismo tiempo. 






 

CAPÍTULO SEIS



 

Ellos  se quedaron boquiabiertos ya que todas ellas  parecían una sola. Todas las radiografías eran exactamente idénticas y no se podía comprender tal semejanza, entonces miraron al  doctor y escucharon atentamente su explicación.

Miren, la primera radiografía de la izquierda es la que usted me ha traído y que se supone que pertenecía a Susan Cugan, la segunda que sigue era de un terrorista que murió abatido a tiros hace un año en Andorra, no fue disparado en la cabeza, sino en el tórax. La tercera pertenece a otro hombre sin antecedentes penales que asaltó un supermercado en Salou y una de las víctimas le disparó en defensa propia… murió hace seis meses. Y por último la cuarta radiografía pertenecía a una mujer que se lanzó a las vías del tren y fue arrollada, murió en el acto pero la parte superior no se vio afectada con ningún traumatismo. 

Estos cuatro exámenes parecen estar relacionados de algún modo por este tipo extraño de patología en el cerebro. El punto de partida es este residuo de neuronas y terminaciones nerviosas que aparecen en la imagen como manchas en la parte del lóbulo temporal derecho del cerebro. 

Estos cuatro pacientes tuvieron que estar sometidos durante un largo plazo de tiempo a algún tipo de estrés extremo que les provocaba un agotamiento muy intenso y por lo tanto los destrozaba psicológicamente y físicamente hasta el punto de debilitarlos y finalmente  matarlos.

Pero estos pacientes, no han muerto de una manera natural, parece que por desgracia sufrieron accidentes mortales antes de que les ocurriese lo que usted nos está indicando que les podía llegar a pasar —dijo Sam.

Tiene razón agente,  pero yo he leído estos informes y el segundo, que pertenece al terrorista, es curioso… estuvo sometido a un programa de inducción de datos para ser más eficiente en su objetivo.

¿Inducción de datos?, ¿a qué se refiere?—dijo Ríters.

Es una técnica que aún está en fase experimental y de la que me ha  hablado un colega de medicina que estudia estos procesos. Por lo visto, hace años que se conoce un método para inducir información al cerebro humano mientras se está consciente con la intención de mejorar el estado anímico del paciente y así descartar los tratamientos de medicamentos que por otro lado pueden provocar una serie de trastornos secundarios y que empeoran la calidad de vida del paciente. 

Lo que ocurre es que este método se puede usar  con malas intenciones y los comandos terroristas lo usan para adiestrar a sus soldados más eficazmente. 

¿Cree que Susan y esas dos personas restantes pudieron recibir información inducida?—preguntó Ríters.

Yo no me puedo aventurar a asegurar nada pero a las pruebas me remito y déjeme decirle una cosa: “Los muertos siempre nos hablan” y aquí, hay mucha casualidad.

Muchas gracias doctor, ¿podemos llevarnos estos informes?—preguntó Sam.

Lo siento mucho pero no puedo prestárselos porque estamos investigando sobre este tema y necesito consultar estas radiografías con mucha frecuencia. Si no me traen otra autorización conforme pueden llevárselos, no va a poder ser. 

Me está totalmente prohibido entregar este tipo de documentos sin autorización oficial. Anote  si lo desea algún tipo de información pero los documentos  se deben quedar aquí. Ya conocen las normas…

Los agentes se despidieron del médico agradeciéndole su atención y se marcharon hacia la salida.  Se fueron cruzando con policías secretos, que habían sido avisados para mantener total seguridad y protección a los miembros de la realeza. Cuando llegaron al coche Sam miró su móvil y vio que tenía una llamada perdida de Álex, le había dejado un mensaje en el buzón de voz. 



******

Jenny llegó a casa sobre las ocho de la tarde, se pasó todo el trayecto de autobús pensando en lo que le había ocurrido a su mejor amiga,  menos mal que ya parecía más recuperada. También pensó que después de todo el sacrificio que estaban llevando con los estudios se merecían disfrutar de un viaje, solas o en compañía del nuevo grupo. Se habían propuesto ahorrar con la semanada que sus padres les proporcionaban para sus gastos personales y se quitaban de salir los fines de semana y de sus caprichos para podérselo gastar en algo más importante como una buena aventura. 

Al llegar a casa,  pasó por la cocina donde sus padres cenaban y cenó algo rápido.  Una vez terminó,  les dio las buenas noches y se marchó a su habitación. Estuvo repasando unos apuntes de clase para memorizar lo que había aprendido ese día y se preparó la ropa para la mañana siguiente, después se metió entre las sábanas y se dispuso a dormir.

Esa noche entró en un sueño muy profundo donde sentía que flotaba y oía unas voces algo extrañas, a lo lejos vio una puerta que parecía ser la de la entrada de su casa y se dirigía a ella despacio, mientras se acercaba oía las voces más alto pero no conseguía reconocer de quién eran, entonces la puerta se abrió y vio a su madre discutiendo con su padre muy violentamente. Le  reprochaba que pasaba demasiado tiempo fuera de casa y que le estaba siendo infiel con otra mujer. Que tanto ella como su hija ya no le importaban para nada, que le había descubierto señales de su infidelidad y que le repugnaba continuar viviendo en la misma casa que él. 

Comenzó a sentir una gran ansiedad y notaba como le aparecía un intenso picor en los brazos que no podía soportar.  Eso le llevó a rascarse con desesperación; el picor se convirtió en quemazón y luego en dolor. Ella se acercó a su madre y le pidió que no siguiese, que dejase a su padre tranquilo y que parasen de discutir pero su madre estaba rabiosa y ni siquiera la veía. Se enfadó tanto que cogió un jarrón que había en una estantería y lo arrojó al suelo.  

 

La figura estalló y se rompió en mil pedazos pero aún y así, su madre seguía y seguía hiriendo a su padre con más reproches y desprecios como nunca lo había imaginado. Así que agotada e impotente huyó llorando de su casa y al hacerlo dejó de oír los reproches.  Se tranquilizó y la pesadilla se desvaneció sutilmente.



******

Los agentes se acercaron a ver a Álex a la comisaría porque el  informático los había citado allí para explicarles un hallazgo muy  curioso sobre el disco duro del caso. Mientras tanto discutían en el coche sobre lo que el médico les había revelado.

¿Habías oído alguna vez eso de la “inducción de datos”?— preguntó ella.

Sí, me sonaba algo pero creía que se trataba de una invención en las películas, no le hacía mucho caso, la verdad —dijo él.

Ahora entiendo lo que ocurre cuando hablan de la radicalización exprés, los deben adiestrar con este método y por eso avanzan tan rápido. ¿Crees que Álex puede estar al día en esta materia?

Imagino que sí, estos informáticos son un poco peculiares y han visto muchas cosas raras….

Al llegar, aparcaron el coche en el garaje. La moto de Álex estaba allí, eso quería decir que ya había llegado y les estaba esperando. Cuando entraron en la oficina lo saludaron y él les comenzó a contar con todo detalle lo que había descubierto.

Perdonad, pero creo que he encontrado algo interesante.

¿De qué se trata? —preguntó ella.

El otro día Sam me dejó un disco duro para analizar y pensé que pertenecía a un ordenador de torre que pertenecía al caso. En él encontré las mismas cookies <<zombi>> que las que vi  en el portátil de Susan. Después, reparé en el detalle de que no tenía ninguna relación con  el caso porque pertenecía a otro usuario y diferente IP, he aquí la coincidencia. 

¡Ay, es verdad! Ese disco duro no era para ti, nos lo dejó Joan  para llevarlo a otro equipo—dijo Sam reconociendo el fallo que había tenido al dárselo a él—, ¡tenía que haberlo llevado al DIPI!

Entonces estuve rastreando el sistema y pude descubrir que el usuario había visitado varias webs en los últimos tres meses— dijo Álex reanudando la explicación—,  y la última visita que hizo fue a una web de viajes que se llamaba: Travel&Fun. En ella descubrí que existía un foro donde la gente comentaba sobre los viajes que hacía o sus experiencias contratando los servicios de compra de billetes desde ahí. Luego apunté todos los usuarios que habían opinado en el chat ese día para realizar otras comprobaciones. Estuve buscando a esos usuarios en un registro policial para ver si tenían antecedentes penales y ninguno de ellos aparecía. 

Más tarde los busqué en otro registro especial de censo que usamos para comprobar si seguían  vivos o habían sido dados de baja porque hubiesen fallecido y de doce usuarios me ha apareció uno llamado David Solan, eso quiere decir que el que está detrás de todo esto, utiliza nombres de personas que ya no existen para pasar desapercibido y  así no le puedan detener. 

No hay duda de que hay alguien detrás de todo esto… y es un hacker muy listo. Primero el uso de ese rastro zombi, luego usurpación de  identidad para salir indemne de lo que está planeando y continuar despistándonos…Y por último las coincidencias entre el caso de Susan y el de estos tres asaltantes que puede que estén relacionados entre sí  — advirtió el inspector.

Sí, porque después estuve comprobando el de Susan y la última página que visitó antes de morir fue ésta— aclaró Álex—, donde también aparecía este nombre en el foro: David Solan. 

Y puedes decirnos ¿cuántas veces lo hizo?—preguntó Ríters.

La visitó dos veces, seguramente porque nuestro amigo la enviaría a otra web para captarla con más tranquilidad, de ahí las famosas cookies fantasma que no me dejan avanzar más — respondió él— con el otro usuario dio el mismo paso. 

La cosa se complica y eso significa que puede volver a intentarlo con otra persona, o varias.  ¡Tenemos que darnos prisa para localizar a ese tipo ya! — repuso Ríters preocupada—. Oye Álex, ¿has oído hablar alguna vez sobre un método de inducción mental?

Sí, es un método que lo usan algunos comandos terroristas para adiestrar a sus soldados en el mínimo plazo de tiempo posible para conseguir una total eficiencia en esa práctica. ¿Has oído hablar de la radicalización exprés? Pues a eso se refieren cuando evocan este término.

Pero, podrías explicarme más profundamente en qué consiste este proceso y ¿cómo funciona en los soldados? —preguntó ella.

A ver, cómo explicar esto… Mira, aquí el coco lo tiene el que monta un programa de datos y lo introduce en un sistema. A este programa le añade un código u órdenes que el receptor debería de cumplir y, a medida que el receptor consume ese código, va adquiriendo facultades para llevar a cabo su misión.

¿Y qué misión podría haber con estas personas? Ninguna de ella tenía antecedentes delictivos que pudiese relacionarlos con todo esto —dijo ella—, espera…espera…podría ser que este tipo estuviese probando su programa para algo más gordo y ahora se está dedicando a realizar pruebas con personas usándolas como cobayas… ¿no crees? —preguntó ella.

Podría ser perfectamente, piensa que el que está trabajando en algo así ha de conocer muchos conceptos relacionados con la conducta humana, aparte de ser un programador muy experimentado —respondió Álex—,espera… ¿me estás insinuando que tanto Susan como el otro usuario han sido inducidos?

No te lo estoy insinuando, te lo estoy afirmando. Visto lo visto… puedo asegurar que al menos Susan, tiene algo que ver con esto, porque lo corrobora su examen médico. Lo del otro usuario no estoy del todo segura, hay que seguir investigando. 

Me acabas de dar una gran idea Ríters, acabas de decir que tal vez ese tipo esté realizando pruebas y cuando alguien prueba primero las cosas, es porque no se siente del todo seguro que lo que tiene entre manos esté perfectamente ideado por lo tanto, no le queda más remedio que consultar sobre algunos temas y ahí es donde quiero llegar… Estoy teniendo una idea muy interesante…— afirmó Sam— Álex, ¿podrías imprimirme un listado con todas las bibliotecas municipales que hay en Barcelona?

Ríters se lo quedó mirando extrañada. 

 << Miedo me das>>… ¿Para qué narices quieres bibliotecas ahora? —preguntó ella.

Álex fue a buscar a la impresora el listado de bibliotecas que había en Barcelona y cuando volvió se lo entregó.

Gracias, Álex, esto nos va a ser muy útil para seguir la investigación que tenemos entre manos —dijo él—, mi plan consiste en buscar en las bibliotecas información sobre este tema. Seguro que encontramos libros que hagan referencia a eso y todo lo que tenga que ver con psicología, conductas humanas…etcétera.

¿Y no hay modo de simplificar esa búsqueda? Porque creo que hay unas cuantas…— señaló ella.

Aquí aparecen unas treinta… pero no lo sé porque cada biblioteca tiene libros diferentes y los que hay en una, en otra puede que no los hayan o puede que sí — comentó Sam—, por otro lado, como desconocemos la zona donde vive ese tipo, tenemos que movernos por todas estas que hay apuntadas, primero realizar la búsqueda por este perímetro y luego si no hay resultados, ir ampliándolo. Piensa que si vemos algún libro que nos llame la  atención referente a este tema podemos consultar el registro de préstamos que tienen en ese punto y  localizar todos los socios que se hayan interesado por tal lectura. Ahí existe una oportunidad para cazarlo sin que él sospeche nada.

Perfecto entonces, ahora mismo empezaremos con esto— aprobó ella — ¡Ah!, antes de que se me olvide, Álex, ¿me puedes buscar en los archivos personales de  Jake  Cugan, todos los números de cuentas bancarias que aparezcan? Porque con esos datos consultaremos en su banco los últimos movimientos efectuados antes del suceso y a posteriori para ver si tenemos suerte y damos con alguna pista que nos lleve en otra dirección. ¿Puedes imprimírmelo ahora mismo o necesitas un poco más de tiempo?

Sí, si puedes esperar unos cinco minutos te lo busco y te lo doy ahora mismo —respondió él apresurado.

Genial, te espero.

A los cinco minutos Álex ya tenía un documento impreso donde aparecían todos los números de cuenta bancaria que existían de la familia Cugan. En total habían tres: una de Jake Cugan, otra de su mujer Laurin y por último, la de su hija. Todas independientes pero pertenecientes a una misma entidad. Ríters se alegró por ese detalle porque eso le simplificaba tiempo ya que no necesitaría trasladarse a diferentes sitios… si no que podría efectuar todas las consultas pertinentes en una sola. Ella se lo agradeció entusiasmada y guardó el documento en un bolsillo de su chaqueta. Después de eso Sam y ella recogieron sus abrigos y se despidieron de él saliendo del despacho para dirigirse a la biblioteca pública.

Me estoy planteando hablar con Joan para localizar al usuario de ese disco duro y preguntarle sobre  esa web de Travel&Fun, a ver qué  podemos descubrir y si nos deriva a otra pista importante.

Buena idea, pues entonces busca tú por ese lado y yo iré a las bibliotecas a ver qué puedo encontrar. Como hay una cerca de aquí, comenzaré por ésa.

Estupendo, pues entonces voy a volver a entrar en comisaría a ver si lo veo y me informo, luego te llamo — dijo ella.

Regresó a la comisaría y él fue en busca de la biblioteca más cercana que aparecía en el listado que Álex le había proporcionado. Tenían mucho trabajo por delante y tenían que apresurarse antes de que ese desaprensivo actuase de nuevo. Entró allí y preguntó a Olga, la administrativa del edificio, si había visto al capitán de la brigada y por dónde andaba. La chica le respondió que se había ido a Girona esa mañana para dar una conferencia a varios equipos que se estaban formando para el cuerpo nacional de policía y que no volvería hasta la noche. Entonces optó por llamarlo para ver si podía hacerle al menos unas preguntas. Marcó su número telefónico, oyó el tono y espero a que Joan respondiese.

Hola Ríters, ¿qué pasa?

Hola Joan, me han dicho que estás en Girona ocupado pero necesito que me contestes a unas preguntas, es urgente.

¿Urgente, de qué se trata? 

¿Te acuerdas del disco duro que tu equipo encontró en el piso de aquellos tres asaltantes del cine en Diagonal Mar?

Sí, ¿ya lo han analizado?

Sí, y hemos descubierto que guarda relación con el caso que estamos llevando nosotros. Necesitaría hablar con el dueño de ese disco duro, para que nos amplíe un poco más la información…

Me temo que eso no va a poder ser…

¿Por qué?

Porque  han  muerto los tres de una sobredosis de heroína. Eso fue ayer, me llamó su abogado avisándonos de que daba de baja el proceso de defensa judicial por fallecimiento de sus clientes. La investigación queda cerrada y archivada hasta nueva orden.

 ¡Maldita sea!  ¡Un momento! ¿Los cuerpos aún siguen en la morgue? O ¿ya han sido enterrados?—preguntó ella ansiosa.

Pues me parece que tendrás que preguntárselo  a  Kristine  si aún siguen allí o sus familias ya los han enterrado. 

Gracias, Joan, tengo que dejarte ahora mismo porque tengo que enterarme de eso lo antes posible. ¡Adéu!

No se lo pensó dos veces y llamó a Kristine, escuchó el tono y seguidamente apareció una voz:

<< Dime, Ríters >>…

Hola Kristine, perdona que te moleste, necesito saber algo urgentemente, ¿recibiste ayer  tres cuerpos que sufrieron una sobredosis de heroína? 

 ¿Ayer?, Ayer recibí no tres cuerpos sino ocho que sufrieron intoxicación por drogas, alcohol e ingesta de productos abrasivos…pero ya nos los han retirado y sus familias los estarán enterrando en estos momentos, si no lo están ya….

 ¡Mierda, joder, hostia…! — exclamó la teniente no pudiendo contener su frustración contenida.

  << Tranquila, tranquila>>… Podemos hacer una cosa: pide una autorización al jefe para que pueda realizar una exhumación de los cadáveres, entonces me pides lo que necesites.

 ¡Oh! ¡Qué bien, qué bien, qué bien! —repuso satisfecha al oír aquella posible solución para aquel problema — ¡Pues antes de pedir la autorización, llamaré a las funerarias a ver si aún siguen allí y, si los han enterrado, entonces ya me espabilaré para poder llevártelos de nuevo!

En lo que sí te puedo ayudar es en proporcionarte los nombres de esos tres que sufrieron una sobredosis de heroína, uno de ellos tenía una lesión de rodilla, bueno, había sido operado recientemente.

 << Ésos, ésos son, los que a mí me interesan >>, tengo bolígrafo y papel a mano, dime…— solicitó ella  impaciente.

El individuo de la rodilla operada se llamaba: Sergei Bilaos, de cuarenta y seis años y los otros dos: Diego Birano, de treinta y nueve años  y  Anselmo Pins, de cuarenta y ocho años.

¡Perfecto! Ya lo he anotado todo, por el momento no necesito nada más, te lo agradezco muchísimo…  Estaremos en contacto. ¡Gracias!

Tenía claro hacia dónde dirigirse en primer lugar. Primero, llamaría a la funeraria para que se lo terminasen de confirmar y si no conseguía contactar en ese momento, se acercaría hasta allí para confirmarlo en persona.



******

Hacía una noche fría y ventosa, desde su cama  podía oír cómo el viento golpeaba las  ramas de los árboles y también cómo recorría las antiguas cañerías del edificio. Se sentía mejor después de haber descansado todo el día y más tranquila gracias a la visita de su mejor amiga Jenny, que vino a traerle unos apuntes y pasó un rato con ella mientras veían un vídeo del grupo de Lucas Llois, pasándoselo en grande.

Ellas también tenían ganas de pasarlo así de bien desde hacía mucho tiempo, coincidiendo con el principio de curso en la facultad, ya que habían estado sacrificando mucho tiempo libre para estudiar todo lo que podían y además ir ahorrando todo lo que podían. Ya lo tenían hablado y habían decidido realizar un viaje solas o en compañía de otras amigas para vivir una aventura que nunca pudiesen borrar de sus corazones y de repente mientras hacían la búsqueda en diferentes webs de viajes dieron con: Travel&Fun … Allí conocieron a Lucas y sus amigos, no podían estar más contentas.

Los párpados le comenzaban a pesar y acabó por quedarse dormida, entró en un sueño muy profundo donde aparecía ella escalando una montaña en un día cálido y soleado. No estaba sola sino acompañada por los miembros del grupo de Lucas y Jenny, que también estaba escalando la misma montaña pero ella, ya estaba alcanzando la cima. 

 





CAPÍTULO SIETE

 

Podía oír voces y risas de sus amigos haciendo comentarios sobre apuestas de quien sería el primero en llegar y ella comenzó a notar que sus arneses se aflojaban.  El encargado de sujetárselos como se debía hacer, no lo hizo y debido a eso, empezó a notar una gran inseguridad. Evitó mirar hacia abajo porque sentía mucho vértigo y llamó a Jenny, que desde arriba la miró y le tendió una mano para alcanzarla pero ella no podía alcanzar su mano, estaba muy lejos. 

De pronto, sus arneses se soltaron por completo y  perdió un poco de equilibrio, volvió a gritar para llamar la atención de Jenny o cualquiera que pudiese ayudarla pero nadie apareció, sus manos se aferraban a la roca con todas sus fuerzas pero no era suficiente para poder mantenerse a salvo y entonces, agotada y con los brazos doloridos, cayó al vacío  por el  precipicio, golpeándose contra las aristas de piedra de la pared   rocosa hasta un profundo barranco. ¿Por qué nadie había acudido a ayudarla? Se preguntaba con gran frustración, le dolía todo el cuerpo pero, sobre todo, lo que más le pesaba fue el daño emocional. De la frustración pasó a la confusión y de esta, pasó a la ira y la ira fue creciendo hasta tal punto que comenzó a sentir odio por todo el mundo. Qué más pruebas necesitaba para darse cuenta de que nadie la quería, que todo el que se acercaba a ella era solamente por el interés. Sentía que lo que sobraba en este mundo era egoísmo y que a partir de ese momento tendría que aprender a vivir solamente por y para ella misma. Era cuestión de supervivencia, ni su queridísima amiga Jenny quiso regresar para salvarle la vida. Entonces, presa de un ataque de nervios se levantó de la cama y comenzó a arrojar todas las cosas que tenía a su alcance hacia el suelo. Todo acababa hecho añicos a su alrededor, la lamparita, libros de sus estanterías, cojines, ropa, carpetas llenas de papeles, cuadros, aparatos de música, absolutamente todo, hasta que sus padres abrieron la puerta y se la encontraron gritando: 

 << ¡Os odio! ¡Os odio a todos! >>

Mina, su madre, que estaba totalmente en shock, no podía reaccionar ante tal espectáculo de violencia verbal que estaba presenciando y su padre,  viendo que no se había percatado de su presencia fue hasta ella y la agarró por la espalda. La abrazó con todas sus fuerzas hasta que notó que poco a poco se iba tranquilizando hasta el punto de que su hija se  despertó. Le había ocurrido de nuevo… otro episodio de sonambulismo. 

Al  reaccionar, se acercó cariñosamente a su hija y le explicó que había tenido una pesadilla, que no tenía nada que temer porque ellos estaban allí y la protegerían ante cualquier adversidad. Lucy, aún seguía adormecida y no comprendía los comentarios que su madre le hacía. Simplemente se dejó mecer por sus brazos que la sacaron de su habitación y la llevaron hasta el salón para acomodarla relajadamente en el sofá. 

Su madre se quedó con ella hasta que se quedó dormida de nuevo. Después,  se acercó a la habitación y ayudó a su marido a terminar de recoger todo lo que quedaba por los suelos para colocarlo de nuevo en su lugar. 

Vaya pesadilla que ha sufrido Lucy, ¿se ha quedado dormida?—preguntó su  padre.

Sí, pero igualmente me quedaré esta noche junto a ella en el salón por si acaso se repite de nuevo.  Ve a la cama y mira de descansar un poco.

Si esto sigue así tendremos que llevarla al médico para que mire de solucionarlo  ¿no crees?

Creo que tienes razón pero tenemos que esperar unos días porque a lo mejor se trata de episodios esporádicos sin importancia…

De acuerdo. Esperemos unos días más, a ver cómo responde. Buenas noches,  cariño. 

El padre de Lucy pasó por el salón para besar a su hija mientras dormía y después se marchó a su habitación para descansar.  

 

Mina, al contrario, se sentó en la butaca del salón junto al sofá donde su hija dormía y se la quedó contemplando compasivamente.



******

A la mañana siguiente Jenny se despertó por el aroma a café que su madre había preparado y cuando abrió los ojos y retiró las sábanas para incorporarse se sobresaltó por lo que vio. Sus brazos estaban llenos de arañazos y heridas por todas partes y sus sábanas, al parecer estaban también manchadas sangre, que procedía de sus brazos. Parecía como si un animal salvaje la hubiese atacado ferozmente durante toda la noche. Estaba tan sorprendida e impactada que sin darse cuenta se puso a temblar de pánico. ¿Qué le había ocurrido?, ¿quién le había herido así? La confusión le aturdía por momentos y ahora… ¿cómo le iba a explicar a sus padres lo sucedido si ni siquiera ella lo comprendía?



******

Sam prefirió ir caminando hasta la biblioteca porque ir en coche le suponía perder más tiempo para tener que encontrar un lugar donde aparcar y eso, por ese barrio, era imposible. Cuando entró en la biblioteca lo primero que vio fue una larga cola que se había formado  por la gente que deseaba pedir los libros en préstamo, sólo había una persona atendiendo a los socios y estaba desbordada de trabajo, entonces decidió acercarse a la sección de lectura de psicología para ver si encontraba algo interesante… No se podía demorar demasiado porque le quedaban veintinueve bibliotecas más por comprobar. 

Anduvo mirando libros sobre problemas psiquiátricos, desorden emocional, conductas agresivas, trastornos durante la adolescencia, complejos y actitudes anormales, métodos para revelar el inconsciente, pero no sabía por dónde comenzar… hasta que le llegó una  idea y tomó el libro: “Métodos para revelar el inconsciente”. 

 

Abrió y leyó diferentes páginas donde hablaba sobre la hipnosis, un método que era muy utilizado para que los pacientes con problemas debido a traumas profundos se pudiesen liberar de ellos y volver a comenzar a partir de cero.

Este párrafo le resultó interesante pero siguió pasando páginas y dio con otro capítulo: “Inducción del sueño”. Fue esa palabra la que le llamó la atención y por ese motivo continuó leyendo más. Hablaba sobre cómo los psicólogos conseguían adormecer a sus pacientes hasta el sueño profundo pero que a la vez fueran lo suficientemente conscientes para poder explicar sus experiencias mientras estaban sumidos en ese sueño profundo. Dio entonces con otro capítulo que le provocó un escalofrío en su interior: “Lenguaje subliminal”… y eso ¿en qué consistiría? Siguió leyendo un párrafo que le chocó por completo: 

….Los mensajes subliminales pueden ser desde anuncios comerciales para inducir a consumir un producto, hasta mensajes que pueden influir en  la actitud de una persona… leyó también otro párrafo que decía: 

…Los mensajes subliminales van dirigidos a la parte subconsciente, por eso no se ven, porque son una trampa mental y el éxito de cualquier trampa, radica en su capacidad de pasar inadvertida por la presa. Los mensajes subliminales no determinan el comportamiento del consumidor… pero lo pueden influenciar. ¿Pero estaban todos expuestos de la misma forma a  esos mensajes?... ¿afectaba a cada individuo de la misma manera? … ¿a mayor consciencia menor posibilidad de manipulación? ¡Claro!, ¡Ahora todo encajaba!... 

Ese hacker que estaban buscando estaba haciéndose servir de ese método para controlar a sus víctimas y tenerlas a su merced  llevando a cabo algún objetivo y su primer contacto lo hacía a través de la web de viajes. Cerró ese libro, pero no lo dejó en la estantería, se lo llevó con él para enseñárselo a la bibliotecaria que en esos momentos respiraba más tranquila después de haber despejado aquella cola interminable.

Perdone, necesito que me haga un favor, soy agente policial— Sam le mostró la identificación oficial para que la mujer pudiese comprobar que era verdad lo que decía—  y necesito que busque en su registro de préstamos, todos los nombres de socios que hayan solicitado este libro, desde principios de este año.

Sam le mostró el libro y ella tomó los datos: nombre y autor en cuestión, en cuestión de segundos  aparecieron en su pantalla.

Ya lo tengo, ¿desea que le imprima el listado completo  que me aparece aquí? —preguntó ella.

Sí, ¡por favor! Es desde principio de año, ¿verdad?

Sí señor, desde el mes de enero del año 2016— respondió ella amablemente—, mire, aquí lo tiene, ¿necesita alguna cosa más?

De momento no, muchas gracias.

Cogió un bolígrafo que tenía en uno de sus bolsillos y anotó el nombre del libro y su autor, antes de dejarlo sobre la estantería donde lo había encontrado y empezó a leer los nombres de la lista. Por lo menos, en once meses, ese libro, había sido prestado a treinta y ocho personas diferentes. Comenzó a leer sus nombres…Laura, Emilio, Javier, Álvaro, María, Fernando…Manuel, Vicente….Rosa, Julia…David, Alberto, Rodrigo…. Amparo, Luisa… <<¡Un momento!>>  Había salido un nombre que le resultaba muy familiar, “David” como ¡David Solan! Lo volvió a leer para asegurarse bien de que no eran imaginaciones suyas… sí, ahí lo decía bien claro: David Solan. 

Estaba tan contento por haberlo encontrado, sobre todo porque junto a su nombre, aparecía su dirección, pero aún no podía cantar victoria, porque resultaba un detalle demasiado obvio pasado por alto por parte del hacker, seguramente la dirección seguía siendo la del seudónimo. Bueno, habían avanzado un poco más y eso era motivo suficiente para seguir adelante. Se guardó en un bolsillo el papel que la bibliotecaria le había entregado  y decidió marcharse para contactar lo antes posible con  Ríters.  Pensó que, habiendo conseguido esa prueba, podían descartar ya el resto que le quedaban por visitar. 

 

Entre los dos decidirían cómo enfocar la situación y gastar el tiempo que les quedaba de una manera más eficiente. Marcó su número y esperó a que apareciera su voz:

¡Dime! — respondió ella.

Ríters, ¡tengo novedades!

Para novedades, ¡las mías!

Las explico yo primero, he encontrado a nuestro hacker, aparece en una lista de registro de préstamos en la biblioteca. 

¡Qué dices! Qué bien, ¿no? Eso es genial. Pues yo aún estoy intentado descubrir algo más de lo que tengo entre manos y tengo para largo.

¿Dónde estás? << Oigo una sirena de ambulancia>>…

Estoy en la gran vía, en medio de un atasco de tráfico, ha habido un accidente y tengo para una hora, hasta que recojan al accidentado y se lo lleven.

 ¡Jo! Pues yo me voy hacia la comisaría y te espero allí. Tengo que completar el esquema de investigación con nuevos datos y otros detalles… ¡Nos vemos luego!

Había intentado contactar con las funerarias para saber si aún estaba a tiempo de detener el entierro y  poder hacerles al  menos un examen más completo de la autopsia descubriendo así, si los tres asaltantes también presentaban las mismas manchas en el cerebro que había presentado Susan en el examen forense, debido a la inducción de datos realizada por el hacker. Resultaba tan sospechoso que los tres hubiesen muerto tan repentinamente… claro que entendía las razones pero seguía pareciéndole extraño.  Daba la sensación que a alguien le interesaba que desapareciesen inmediatamente.

Cuando la ambulancia recogió al accidentado en la carretera llevaba dos horas en medio del atasco que se había formado y  tuvo que repostar en la primera gasolinera que vio antes de llegar a la comisaría. Entró al despacho y vio a Sam, que estaba plantado delante del esquema de investigación pensativo.

No te lo vas a creer, ahora mismo tengo que ir a ver al comisario para pedirle una autorización para exhumar tres cadáveres recién enterrados. Acabo de hablar con la funeraria y me han informado de que las tres personas que nos interesan ya han sido enterradas. 

Pues por ahí anda….y de mal humor —advirtió él.

 << ¡Como si eso fuese una novedad! >>…Pues no tengo más remedio que hacerlo porque es imprescindible para la investigación, así que, ahora mismo voy a buscarlo.

 “Buena suerte” —le deseó Sam.

Le bastaron cinco pasos para alcanzar la puerta del comisario y sin pensarlo dos  veces, picó con los nudillos y esperó a que el comisario le autorizase a entrar.

¿Qué buscas por aquí, Ríters?

A usted, necesito que me firme una autorización…— dijo ella.

¿Otra? ¡Pero qué narices haces con las autorizaciones que te preparo!, ¿Te las comes?

<< Pero comisario >>… 

No Ríters, ¡esto no puede seguir así!, Si os espabilaseis antes, no necesitaríais tantos permisos, ¿de qué se trata ahora?

Ella respondió rápidamente porque sabía que aunque estuviese nervioso, se lo iba a preparar.

Para la exhumación de tres cadáveres. 

 << ¿¡Me estás diciendo que quieres un permiso para exhumar unos  cadáveres!? >>.

Sí señor, porque según nuestra investigación están relacionados con el caso.

Mira, te voy a decir algo a ti y a tu compinche: << Os voy a preparar la última autorización, la ¡ÚLTIMA! Y espero que dentro de veinticuatro horas me presentéis vosotros, un informe conforme habéis resuelto el maldito caso>>.

De acuerdo, comisario.

 ¡Y ahora márchate! Estoy muy ocupado. 

 

Recogió el permiso rápidamente y desapareció en segundos del despacho del jefe. Que mala suerte había tenido al no llegar a tiempo para evitar que enterrasen a esos tres individuos. Eso le  hubiera evitado aguantar la bronca que acababa de recibir… pero aún y así, nunca había visto al comisario tan furioso  ¿quién le había provocado tal mal humor? Entró en el despacho donde estaba Sam mostrándole el permiso en alto en señal de triunfo.

¿Te la ha firmado?—preguntó Sam. 

Sí, pero me he llevado una bronca de narices… ¡Nunca le había visto así! 

Cuando he llegado, antes de entrar en el despacho, oí gritos que procedían de su despacho, estaba discutiendo con su mujer por teléfono.

Tengo que llevar este permiso a Kristine para que me firme también su autorización y poder realizar la acción. Le llamaré para avisarle. Cuéntame tus novedades…

Estuve en una biblioteca y miré unos libros relacionados sobre psicología y mensaje subliminal, entonces probé de consultar el registro de préstamos y adivina  el  nombre que me apareció…

¿Qué nombre? —preguntó ella.

David Solan, es el que aparece en el foro de la web que estuvo mirando Álex y puede que el seudónimo del hacker que está detrás de todo esto. De lo que me alegré mucho  es que, además, aparece una dirección que puede servirnos, podríamos ir a ver qué nos encontramos.

¿Y por dónde cae esa dirección?

La he estado buscando y eso está por la calle Fluvià, en el barrio de Sant  Martí  —respondió Sam.

De acuerdo, entonces podemos acercarnos ahora e investigar a ver si tenemos suerte y descubrimos alguna cosa más, ¿qué te parece?

Por mí perfecto, ¿vas a avisar a Kristine?

Sí, déjame un minuto que le informe sobre el permiso y nos vamos.

Marcó el número de la forense  y  esperó a que respondiera.

¿Qué hay Ríters?

Hola Kristine, no llegué a tiempo. Los cuerpos ya han sido enterrados. Pero le he pedido una autorización al comisario para exhumar los cadáveres y ya la tengo, ¿cuándo podemos pasar para realizar esa tarea cuanto antes? Necesitamos escanear los tres cerebros urgentemente para comprobar si aparecen las mismas manchas que en las radiografías del caso Cugan. 

Ahora mismo son las ocho y media y aún me queda por acabar una autopsia más, si queréis, podéis pasar por aquí y concretamos el día de la exhumación.

Intentaremos pasar esta tarde, pero si no llegamos antes de  las nueve y media, nos veremos mañana.

O.K. Ahora mismo os prepararé la documentación para adelantar tiempo. ¡Nos vemos!

Gracias Kristine ¿cuántas te debo? 

 << ¡Uff,  ya ni me acuerdo!>>.

Tras salir del despacho, cruzaron el pasillo que les llevó a la puerta de salida. Aquella tarde la comisaría parecía estar algo más despejada de casos de denuncia y los policías que se encargaban de las tareas administrativas aprovechaban esos momentos de calma para consultarse entre ellos algunas dudas que tenían sobre el nuevo software instalado de sus sistemas informáticos. 

Hacía una semana que Eolos & Apps, una empresa  informática, les había adaptado su infraestructura tecnológica para hacerla más flexible y móvil desarrollándole aplicaciones  a su medida, dirigidas a optimizar la empresa consiguiendo una mayor eficiencia en el trabajo. 

Se montaron en el coche de Sam, tenía un Honda Cívic MV3 16V de color rojo, un modelo antiguo con estilo deportivo. Lo llevaba impecablemente limpio en su interior, y en él, se sentía un delicioso aroma a vainilla pues había comprado un ambientador con forma de pino que colgó en el espejo retrovisor. 

¿Hace mucho que te has cambiado el coche? 

Hace un mes, apenas tiene cinco años, lo compré de segunda mano y a muy buen precio. Tiene muy pocos kilómetros y está en perfecto estado. Sam no podía esconder la satisfacción que sentía por su nuevo vehículo mientras pasaba la mano por el volante y el salpicadero. 

Yo también estoy contenta con el mío pero ahora me toca hacerle un cambio de ruedas. Quiero aprovechar la ocasión y hacer también el cambio de aceite —dijo ella.

Pues prepara pasta…

 … ¡Gracias!...—respondió ella irónicamente.

Le disgustaba la idea de recordar que sus visitas al taller del coche no eran ni por asomo asequibles, más bien, todo lo contrario. Durante el trayecto, vieron gente pasear mientras que otros aprovechaban para realizar algunas compras y es que el ritmo metropolitano no terminaba nunca por detenerse. Barcelona conseguía acaparar todos los encantos de una gran capital. Algunos comercios alargaban sus horarios para conseguir más ventas y los restaurantes se iban llenando de clientes a medida de que se acercaba la hora de cenar. Llegaron a la dirección indicada en el papel y bajaron del coche. 

La vivienda era un piso que estaba en una finca bastante nueva, en comparación con la mayoría de fincas regias que existían en el centro de la ciudad, tendría unos diez años y estaba rodeada de zonas peatonales y ajardinadas. No muy lejos se encontraba el centro comercial de Diagonal Mar que acogía clientes de diversas barriadas como Poble Nou, Sant Martí y El Besòs, entre otras. Al acercarse a la portería del edificio vieron a una señora mayor que salía a pasear a su perrito y que mientras abría la puerta le pedía que fuese paciente y la esperase. Sam se apresuró hasta ella y le preguntó si conocía a un vecino llamado David Solan a lo que ella le respondió que sí.

¿Por qué motivo me pregunta por él? 

Porque soy agente policial  y  necesito ponerme en contacto con él.

 

La señora le miró con aspecto desconfiado, se había imaginado que los agentes policiales iban de uniforme y no llevaban esas greñas… Aunque tampoco le parecía raro, porque hasta los políticos comenzaban a llevar el cabello largo con coleta… ¡Qué generaciones tan diferentes! —Pensó la mujer.

Pues me parece recordar que murió de un accidente en la carretera hace unos años — dijo ella.

Pero entonces sabe usted ¿quién  vive en ése piso? Creo que es el cuarto piso puerta segunda…

Lo siento pero no tengo ni idea, lo que sí sé, es que ese piso está alquilado cada dos por tres. 

Pues entonces voy a hablar con el inquilino a ver si puede darme alguna información.

Lo veo difícil…—murmuró la señora.

¿Por qué dice usted eso? 

 ¡Porque son chinos, por eso! — dijo ella.

Sam se rio por la espontaneidad de la mujer y le agradeció toda la información que le había dado. Subió en el ascensor hasta el cuarto piso y picó el timbre de la puerta. 

Alguien abrió la puerta pero no era ningún asiático, sino un hombre de aproximadamente  unos sesenta años.

 ¿Qué desea? —preguntó.

Perdone que le moleste, soy agente policial y estoy buscando a David Solan.

Lo siento, pero ese chico murió hace unos años. Era mi inquilino. Después del accidente volví a  alquilar varias veces el piso a otras personas. Ahora mismo estoy comprobando que todo esté perfecto para el próximo,  porque los últimos se han marchado hace unos días, era  una familia china.

Sam se quedó un poco parado al darse cuenta de que la pista se disipaba por segundos, tenía que haber alguna manera de saber algo más, no se resignaba a marcharse así, sin más. 

 





CAPÍTULO OCHO

 

De pronto se le ocurrió una idea… podía funcionar o no, pero si lo hacía conseguiría un nuevo avance. Su instinto le decía que continuase por ese camino.

Necesitaría que me hiciese un favor, señor…

Me llamo Francisco Pérez, ¿de qué se trataría?

Como usted me ha acaba de decir, cuando murió este chico, volvió a alquilar este piso a diferentes personas...— dijo Sam.

Bueno, primero a una y después cuando esta se fue, a otra y así sucesivamente…

<< ¡Claro! Pero lo que me interesa saber son todos los inquilinos que han pasado por este piso hasta esta última familia de asiáticos >>.

<< ¿Asiáticos?>>  No, eran chinos…—recalcó el hombre.

Es que los chinos proceden de Asia… Yo me refería a ellos como asiáticos.

 ¡Ay, perdone! Tiene razón, ha sido un lapsus.  Yo lo único que puedo hacer es mostrarle todos los contratos de los inquilinos que he ido realizando hasta este último año.

Eso es justo lo que estaba a punto de pedirle, si no es demasiada molestia, me haría un gran favor.

Pero, no los tengo aquí, yo vivo fuera de Barcelona y tendríamos que vernos otro día. 

Por supuesto, ¿le va bien quedar mañana? Yo puedo desplazarme hasta su casa.

De acuerdo pero ¿le importaría mostrarme su identificación conforme es usted agente policial? De ese modo me quedo más tranquilo… “porque a estas alturas, me cuesta creer algunas cosas” —respondió el hombre titubeando un poco.

Sam se palpó el bolsillo por encima de la cazadora para comprobar que llevaba su cartera en el bolsillo de la camisa y no se la había dejado en la guantera del coche. 

 

Al notarla,  la abrió y extrajo la identificación que lo acreditada  como inspector de policía nacional  mostrándosela  sin reparo. El hombre se colocó sus gafas para poder leer y realizar bien la comprobación, la miró y se lo  agradeció con un gesto amable. Después de concretar algunos detalles Sam se despidió del hombre y volvió al coche, donde le estaba esperando Ríters.

¿Has encontrado algo interesante?

He podido hablar con el dueño del piso donde vivió el verdadero David Solan y nos va a facilitar una lista de inquilinos de ese piso hasta el día de hoy.

No sé a dónde quieres ir a parar con esa lista… ¿qué esperas encontrar?

No lo sé seguro, pero tal vez, examinando esa lista podemos investigar a alguno de esos inquilinos… se me ha ocurrido algo mientras hablaba con ese  hombre… piensa un poco, podría existir la coincidencia de que el tipo que estamos buscando, hubiese ocupado casualmente ese piso y por algún detalle que desconocemos, una carta, algún papel en un cajón, ¡yo que sé!...supiese que David Solan, había sido el anterior inquilino y que además había fallecido, lo más posible es que tomara su nombre para hacerse pasar por él y así, no dejar ningún tipo de pista que lo relacionase con él. 

 Una pista lleva a otra… ¿no?

En efecto, siento que nos estamos acercando.

Y ¿cuándo tendrás esa lista?

Mañana me acercaré cuando salgamos del anatómico forense. Este hombre vive  en  Mataró, a media hora aproximada de Barcelona.

Muy bien, siento no poder acompañarte pero creo que estaré liada con lo de las exhumaciones y la consulta de las cuentas bancarias.



******

Jenny fue a buscar a su madre a la cocina donde sabía que estaba desayunando y  oyendo las noticias de la  mañana. Se acercó a ella y la miró aterrada.

Mama, estoy muy asustada, me ha pasado algo…

¿Te has quedado embarazada?

No… << ¡Anda mamá!>>... Es otra cosa, no sé cómo ha  podido ocurrirme una cosa así, no lo puedo comprender…—Jenny iba notando como poco a poco crecía la ansiedad en su interior, no paraba de caminar de un lado hacia otro—. ¡Es muy extraño!

Si no te tranquilizas, no voy a enterarme bien de lo que ocurre, ¿quieres parar de caminar y decírmelo de una vez? 

Jenny se acercó a su madre y se levantó las mangas del pijama, fue revelando en la piel de ambos brazos marcas de cientos de arañazos que alguien o ella misma se podía haber infringido la noche anterior; parecía que se había  peleado con un gato salvaje enfermo de rabia. Sin duda, la vista era totalmente repulsiva.

Su madre no pudo articular palabra alguna, se quedó observando las marcas y le giraba levemente los brazos para ver si las marcas estaban por ambos lados. Después cayó en que debía de practicarse una cura y fue a buscar rápidamente el botiquín que guardaba en el lavabo.

¿Estas marcas las tenías anoche? 

No, ayer me acosté normal, estaba un poco cansada y ya está.

Pues, aunque suene muy extraño, creo que te las has hecho tu misma. Lo que más me sorprende de todo, es que viendo estas heridas,  no te hayas quejado ni hayas gritado en ningún momento. Porque nosotros no hemos oído ningún ruido en toda la noche y esto parece una auténtica carnicería.  Te debe de doler muchísimo ¿verdad? — repuso su  madre mientras le pasaba un algodón con antiséptico.

Pues yo tampoco comprendo cómo he podido hacerme esto sin despertarme, y sí, duele un horror. Cuando se lo explique a Lucy va a alucinar.

El que va a alucinar va a ser tu padre cuando se lo expliquemos. Pero Jenny, necesito preguntarte algo… ¿estás fumando marihuana? O ¿has tomado éxtasis o algo raro? Yo creo que no… pero es de la única forma que podrías haber hecho una cosa así inconscientemente… porque no creo que te lo hayas hecho a propósito… ¡sería una aberración!

No mamá, te juro que no he tomado ni tomaré nunca nada de esa porquería, puedes confiar en mí plenamente.

Pues si es así, dile a Lucy que hoy no vas a clase, tú y yo nos vamos ahora mismo a contárselo a una psicóloga que nos explique el porqué de la situación. Temo que si te ha ocurrido esto, pueda ir a más.

Está bien, mamá, pero no te obsesiones, por favor. 

La madre de Jenny hizo una llamada  y consiguió una cita  para esa misma mañana. Después llamó a su marido Jonas  y  le explicó lo que tenían pensado hacer a continuación. Por otro lado, Jenny llamó a Lucy y al no contestar la llamada decidió dejarle un mensaje avisándole de que no iría a la facultad  y que tal vez se verían más tarde. Madre e hija se arreglaron y salieron de casa. 



******

Esa misma mañana Lucy seguía dormida en el sofá del salón y su madre la despertó para avisarle que debía ir a la facultad. Tras prepararse para salir,  miró su móvil donde vio un mensaje de Jenny en el cual avisaba de que no iría a clase y que la llamaría más tarde. Entonces cogió sus cosas y se marchó hacia la facultad. Aún seguía sin comprender por qué se había despertado en el sofá del salón. ¿Había vuelto a sufrir un episodio de sonambulismo?



******

En el año 1987 Hans Bauer había alcanzado su etapa adolescente y el tratamiento psicológico que había comenzado hacía cinco años, estaba a punto de finalizar. El último día de terapia entró en la consulta del psicólogo que lo esperaba siempre a la misma hora y se sentó en la butaca destinada a los pacientes.

Buenas tardes Hans, ¿cómo te sientes hoy?

Bien, esta mañana he realizado un examen en clase y me ha ido muy bien. Luego hemos hecho gimnasia y hemos empatado en el partido de baloncesto. 

Interesante… ¿Te llevas bien con tus compañeros de clase?

Más o menos, a veces me incordian un poco pero son divertidos.

Y ¿con tus profesores? — volvió a preguntar su doctor.

Si, lo justo, tampoco tengo por qué pasar todo el día con ellos,  reconozco que algunos son bastante enrollados...

Dime algo ¿sabes ya a qué te quieres dedicar el día de mañana?

Me gusta el tema de la informática, los juegos me apasionan y quiero hacer un curso de programación para aprender cómo crear gráficos y esas cosas…

¿Le explicas estas cosas a tu madre? 

A veces. Se pasa todo el día regañándome porque no me ordeno la habitación, que si vuelvo tarde, que si esto… que si lo otro… ya sabe… << las madres >>.

Comprendo.

Su médico respondía de una forma clara y concisa. Hans sabía que su psicólogo le estaba probando antes de dar el visto bueno final y darle el alta médica. Tenía que aguantar sus ridículas preguntas y parecer convincente. Llegaba a resultar ser un pesado de narices menos mal que ya sólo quedaba un cuarto de hora para acabar la que sería su última sesión de terapia.

Hans, tengo que informarte de que finalmente no voy a darte el alta porque considero que no estás rehabilitado completamente, siento decirte esto pero lo he decidido así. Quiero que sepas que es por tu bien. Podemos prolongar la terapia cinco años más y si durante este tiempo compruebo que alcanzas una mejora te adelantaré el alta ¿qué te parece?... 

El doctor miraba fijamente a los ojos del chico para estudiar la primera reacción, si reaccionaba de manera violenta e impulsiva confirmaría que en su estado psicológico aún experimentaba una leve psicopatía y podría ser reincidente de nuevo y, si  al contrario, respondía con calma y aceptación querría decir que ya habría superado el tratamiento y modificado la anormalidad de su conducta. Él llevaba valorando desde hacía tiempo que  no faltó a ninguna sesión en el prolongado periodo de terapia establecido, es más, siempre se mostró participativo por lo que intuía que su desorden ya se había restaurado.

Mientras tanto, Hans tuvo que contener una rabia inmensa al escuchar la cantidad de sandeces que su médico decía. ¿Qué estaba intentando insinuar… que iba a tener que seguir viniendo a ver su estúpida cara y aguantar su parsimonia porque así, a él se le antojaba?, ¿por qué tenía él que rehabilitarse?  << ¿Por mi bien?>>…  ¡Qué sabía ese tío de su bien! — Pensó enojado. Para él, tener que ir cada día a terapia y explicarle  la  vida  a  un completo desconocido era un completo incordio y estaba harto de tener que hacerlo. Intentó contener su reacción para enmascarar la realidad respondiendo al final:

Vale, como usted diga. ¿tengo que firmar algún papel o algo?

Su médico se lo quedó mirando durante unos segundos sin responder y entonces se levantó de la  silla y se dirigió al escritorio. Desde allí llamó al chico para que se acercase a él y le pidió que firmase unos documentos. Hans leyó el enunciado y después firmó en ellos  manteniendo el tipo. El doctor le dio un apretón de manos y se despidió de él.

Hans, te felicito, aquí acabas de firmar la finalización de la terapia. Ya estás rehabilitado. Te deseo una vida muy  feliz  y  próspera. Creo que llegarás muy lejos.

¡Muchas gracias, doctor! Mi madre se pondrá contentísima con la noticia y a mí también me hace ilusión saber que ya me siento mejor — exclamó fingido.

Menos mal que su psicólogo había tomado esa decisión… de lo contrario hubiese sido peor para él. Finalmente, tomó los papeles y salió de la consulta para siempre.  ¡Por fin!



******

Eran las siete de la mañana y de pronto sonó la alarma del despertador digital que permanecía colocado sobre la mesita. Para desconectarla, fue palpando a ciegas hasta alcanzarlo y con soltura la detuvo. Al apartar el edredón de su piel notó un helor intenso que le produjo escalofríos y optó por darse una ducha rápida con agua calentita para despejarse más agradablemente. 

Luego se vistió y se puso una camiseta interior térmica para reservarse del frío del exterior. Se consideraba una persona muy friolera y si pudiera escoger una estación del año, ella prefería el verano, temperaturas altas, días largos y noches cortas, ropa ligera y  ambiente cálido. El verano le parecía la estación más alegre y cómoda, pero ya había pasado… ¡vaya fastidio! —Pensó al recordarlo. Se abotonó una camisa, se puso unos pantalones oscuros y colocó la funda de armas bajo la chaqueta americana que conjuntaba con los pantalones. Se calzó sus botines y se dirigió al baño. En seguida oyó unos pasos que se acercaban a ella, asomó la cara y vio una cola peluda agitándose enérgicamente, era su perro que venía a saludarla. Tenía un Golden Retriever  llamado Canela. Le puso ese nombre por el color dorado oscuro de su pelo cuando se lo encontró perdido y abandonado en una calle. 

 

Al verlo desorientado,  lo llevó a su casa hasta buscarle un hogar de acogida donde pudiesen hacerse cargo de él y lo cuidasen, pero el tiempo pasó y no encontró a nadie que quisiese responsabilizarse  así que, decidió quedárselo ella y cuidarlo con todo su cariño. Al acercarse, se le subió a los pantalones reclamándole mimos y pasearlo. Ella le acarició y lo acompañó al patio de la casa donde tenía su plato vacío que, de inmediato, lo llenó de pienso y después comprobó que no le faltase el agua. Ese día no podía pasearlo  porque debía salir antes a trabajar, pero le prometió que por la tarde lo llevaría a su parque favorito. Le dejó comer tranquilo  y  continuó arreglándose.  Vivía sola con su perro en un piso de las afueras de la ciudad, un piso con un patio interior grande para que el animal pudiese correr y moverse con comodidad. Aunque ella lo sacaba diariamente y daban largos paseos, había días que su trabajo se lo impedía y recurría a la ayuda de  una vecina. Mercè, que así se llamaba, había sido amiga suya desde la época escolar y le tenía gran confianza, tanta, que guardaba un juego de llaves de su piso para entrar y salir cada vez que ella le pedía algún favor. Estaba casada y era madre de dos niños pequeños que se habían  hecho inseparables de su perro. 

Salió de casa muy temprano y se montó en su coche dirigiéndose hasta la sucursal del banco que indicaba en  el papel que Álex le proporcionó el día anterior. Cuando llegó a la calle, aparcó su coche en un hueco que vio por casualidad y preparó el papel para mostrárselo al director. Después llamó a Sam para decirle que tardaría un poco más en llegar porque estaba realizando esa gestión y  le pidió que le esperase cerca del instituto anatómico como habían quedado previamente. 

Al llegar a la puerta, tuvo que esperar por lo menos cinco minutos en la calle porque aún no habían abierto la oficina y cuando llegó la hora entró y preguntó por el gerente. Al minuto se presentó y la saludó haciéndola entrar en otro despacho para escuchar el motivo de su requerimiento. 

 

Ella se identificó primeramente como agente nacional para introducirle mejor toda la historia y el motivo de su visita y él, después de oír toda la explicación, acabó comprendiéndolo todo. Así que no dudó en facilitarle una actualización de inmediato.

Mire, aquí lo puede ver todo. Por lo visto, antes de aquel día no se efectuó ninguna retirada en efectivo ni cargo de tarjeta de ningún tipo, en ninguna de las tres cuentas que usted me ha proporcionado pero…   el mismo día quince y los tres posteriores al suceso se han efectuado varias operaciones de retirada en efectivo equivalentes al límite del importe máximo que tienen cada una de las tarjetas y en distintos cajeros automáticos de diferentes zonas de la ciudad. O sea, que hay alguien que se está aprovechando de esta situación, ¿quiere que bloquee la cuenta para que no vuelvan a retirar ningún importe más? 

Ríters pensó un instante en aquella sugerencia pero no le convenció lo suficiente y prefirió pedirle otra cosa en su lugar.

No, no bloquee las cuentas en ningún momento porque si no, la persona que lo está efectuando se alertaría y podría sospechar de que le seguimos la pista. Déjelo como está de momento, nos interesa que lo repita de nuevo para poder encontrarlo y detenerle lo antes posible. Pero lo que sí nos ayudaría, sería localizar los cajeros de las oficinas donde se han efectuado estas operaciones para estudiar la posición del autor del hecho y comprobar los vídeos de las cámaras de grabación que hay en los cajeros para intentar detectar al posible sospechoso. Avíseme a este número de contacto si vuelve a detectar en una semana más, otro nuevo movimiento — concluyó ella,  anotándole su número de móvil para poder mantenerse en contacto y recibir cualquier observación o noticia respecto al caso.

¡Ah, de acuerdo! Pues ahora mismo buscaré los cajeros donde se han realizado los movimientos y me pondré en contacto con las otras entidades para revisar los vídeos de seguridad de esos días. En cuanto lo tenga todo le avisaré para examinarlo detenidamente ¿le irá bien así? —preguntó el director intentando ser servicial.

Por supuesto, eso será de gran ayuda para la investigación. Pues entonces, seguiremos en contacto. Por favor, no dude en llamarme si observa algo extraño. Ahora tengo que continuar indagando, muchas gracias — declaró al levantarse y estrechar la mano en señal de acuerdo y despedida. 

Una vez finalizada la conversación se guardó el documento recibido y salió de la sucursal para dirigirse al instituto anatómico forense.  Allí le estaba esperando Sam en el interior de su coche.    Ella se lo quedó mirando y observó unas rayas extrañas en la parte superior de su mejilla, dándose cuenta de que, lo que le había ocurrido, fue que se había quedado dormido. Ríters esbozó una sonrisa y Sam se la quedó mirando extrañado.

¿De qué te ríes?

Nada, todavía tienes la marca de las sábanas en la cara —dijo ella con tono burlón.

¿Ah, sí? —preguntó él mientras se frotaba la mejilla con la mano para intentar hacer desaparecer la marca—, es que me he pasado casi toda la noche  pensando en el caso  y apenas he dormido pero luego,  he descansado algo. <<Menos mal que he oído el despertador>>.

Ella exhaló el aire como respuesta a la  incertidumbre que sentía hacia las pistas que habían reunido entre ambos. El tiempo corría en su contra y aún no tenían suficientes pruebas que los llevasen hasta el principal sospechoso. 

Ojalá Kristine pueda entregarme el resultado del escáner esta misma tarde, porque saldríamos de dudas en seguida y se asentarían nuestras hipótesis.

Eso por tu parte y por la mía, poder  hacerme con la lista de los inquilinos para buscar un posible sospechoso. Estoy seguro que alguna cosa aparecerá.

Pues vamos a ello  — concluyó ella.

Salieron del coche dirigiéndose al instituto anatómico, allí preguntaron por ella  que los llamó desde su despacho. 

Buenas, ¿me traes la autorización, Ríters? 

Aquí la tienes, ¿podemos realizar la exhumación hoy, durante la mañana?

Creo que sí, tengo los permisos de los familiares y he avisado a los operarios del cementerio para que estén allí a las nueve. Tardarán una hora como mínimo y después contamos con media hora más para realizar un  escáner a cada uno de los cuerpos. Los  resultados los tendremos alrededor de la una y media del mediodía. 

Me parece perfecto, pues entonces, ¡vámonos ya!

Subieron al coche de Sam y fueron hasta el cementerio de Montjuïc. Al entrar en el cementerio se dirigieron a un pequeño despacho donde había un encargado y éste habló con Kristine para concretar que tumbas o nichos estaban indicados para ese proceso. Luego se avisó por teléfono a un grupo de operarios que tardaron unos diez minutos en presentarse porque habían  realizado un entierro hacía un instante. La forense estuvo unos minutos dando información  sobre los nombres de los cuerpos,  de qué manera sustraerlos y colocarlos en la camilla de la ambulancia que los llevaría hasta el instituto donde ella realizaría las autopsias. Los trabajadores, se pusieron manos a la obra y fueron sustrayendo los cuerpos de los nichos. Los fueron colocando en las camillas siguiendo el protocolo sanitario como se les había ordenado y marcaron los nichos vacíos con señales provisionales como aviso de intervención oficial por parte de las autoridades. Ellas volvieron al instituto anatómico forense en el furgón funerario. Mientras tanto, Sam se dirigió a buscar el registro de inquilinos que Francisco Pérez le había preparado. Condujo hasta la localidad de Mataró, a treinta minutos de la ciudad. 

 

Prefirió tomar la carretera nacional en vez de la autopista porque le habían informado de que había tramos con obras y eso podía retrasar su trayecto, fue pasando diferentes localidades del Maresme y en un semáforo a la altura de Premià de mar se quedó sorprendido al ver un grupo de surferos.  Se disponían a practicar el deporte a esas horas de la mañana. De pronto se le ocurrió que algún día podría lanzarse a disfrutar de ese deporte que parecía tan divertido. Los deportes acuáticos se le daban bien, y el surf,  aún no lo había probado.

Cuando llegó al domicilio, el hombre lo recibió en su casa y lo hizo entrar. Allí le mostró todos los contratos de alquiler que había realizado en los seis años previos a partir del de David Solan. Contó cinco inquilinos diferentes, Hans Bauer, Jordi Serra, Inma Caliu, Hamal Al-Arib y ken Chuan-Li.  

Se los he ordenado siguiendo una cronología —dijo el hombre.

Perfecto, se lo agradezco mucho, ¿me permite que me los lleve? Estoy llevando una investigación y necesito leerlos detenidamente…— comentó Sam.

No hay problema pero una vez finalice su investigación me interesaría recuperarlos, si es posible.

Por supuesto, se los devolveré en breve. En cuanto termine, me pondré en contacto con usted.

Gracias, espero que le sirva de ayuda —dijo el hombre amablemente.

Yo también lo espero, ahora me tengo que marchar, tengo un poco de prisa. <<Hasta pronto, señor Pérez>>.

Sam metió los documentos en una carpeta y salió del domicilio despidiéndose del  hombre. Entró en su coche y regresó a Barcelona. Cuando llegó a comisaría  ya era mediodía pero aún no había recibido ningún mensaje de su compañera, así que  se puso a estudiar la lista y los detalles que surgían en los contratos. Apuntó unas notas y las enganchó en el esquema de la pared. 



******

Jenny y su madre estaban esperando en el vestíbulo de la consulta de la doctora Pleis. Una psicóloga que tenía su consulta situada en el Paseo de Gracia en un edificio de estilo modernista que había sido rehabilitado en su fachada exterior y en sus interiores. Sus propietarios habían destinado los espacios para el alquiler y ella que buscaba un lugar lo más céntrico posible en la ciudad para situar su consulta privada, aceptó la oportunidad para establecerse allí por un año… Con este, ya era el tercer año de permanencia y le estaba yendo bastante bien, es decir, le estaba  siendo muy rentable. De repente se abrió la puerta de la consulta, salió un hombre despidiéndose de la doctora y se marchó por el vestíbulo. A los pocos minutos salió la doctora y las invitó a entrar. 

Entraron a una sala muy amplia donde reinaba la calidez y la armonía. El parqué le aportaba lo primero y la tonalidad crema de los asientos, lo segundo. Decorada lo justo y sin recargar le proporcionaba un toque sutil de elegancia. Había sabido escoger unas cortinas que transformaban la claridad que entraba del exterior e invadía toda la estancia en un color suave y cálido que transmitía paz y tranquilidad. Habían colgadas unas láminas de arte abstracto sobre las paredes y junto al ventanal había una mesa de material noble de color cerezo idéntico al color del parqué y una silla de despacho de piel en color crema, de estilo clásico para ella, con dos butacas tapizadas del mismo color para los pacientes, al otro lado de la mesa.

Sin olvidar un confortable diván tapizado de un tono  neutro para las sesiones donde ella  sometía a sus pacientes  que exigían un mínimo de confort y relajación especial. Junto al diván, había otra butaca tapizada del mismo color para permitirle estar más cerca del paciente y poder asistirlo con mayor comodidad.  Vieron pocos objetos sobre su mesa, un ordenador portátil, varias herramientas de oficina, como bolígrafos, carpetas, folios, etcétera y algunos libros de medicina especializados para consultar en un momento dado. 

 





CAPÍTULO NUEVE

 

También había un dispensador de agua fresca y en otro de los rincones a su espalda vieron una lámpara de pie halógena regulable de intensidad para poder ajustar la iluminación de la sala en los momentos puntuales de sus sesiones de hipnosis. Como último detalle decorativo vieron un par de bonitas plantas de un tono verde brillante e intenso para aportar un toque de naturalidad y frescura a toda la estancia. Todo en un conjunto transmitía tranquilidad, orden y elegancia.

Judith  les pidió que tomasen asiento y que le explicasen el motivo de su visita. Judith que así se llamaba, era una  joven de unos  treinta y seis años de edad, de cabello castaño claro y mirada muy expresiva. Escuchaba con atención lo que la madre de Jenny le iba explicando e iba analizando todos los detalles y el modo en como lo hacía, al mismo tiempo que se fijaba en Jenny. La observación era uno de sus puntos fuertes. Cuando acabaron de contarle lo sucedido, Judith intervino en la conversación para dar su opinión.

A ver… Jenny ¿me puedes mostrar ambos brazos, para que los vea?

Jenny no dudó en arremangarse las mangas del suéter que llevaba y mostrarle las heridas. Julia, su madre, le apartó el vendaje para que la doctora pudiese verlos mejor y luego se lo colocó de nuevo. Después de observar las heridas la doctora le miró a los ojos.

Tu madre me ha dicho que tú le has asegurado que no estás consumiendo ningún tipo de sustancia tóxica, por lo tanto creo que lo único que podemos hacer es someterte a una sesión de hipnosis donde tu subconsciente nos revelará todo lo que necesitamos saber.

¿Y en qué consiste eso exactamente? —preguntó la madre de Jenny un poco preocupada.

Siguiendo un procedimiento de relajación, Jenny se quedará de un modo, por así decirlo, dormida. Pero no estará dormida sino inconsciente y yo le iré formulando preguntas a su  subconsciente que me irá revelando datos que nos pueden llevar a una serie de conclusiones de por qué se ha autolesionado de esta manera tan violenta. 

¿Y eso… provoca algún dolor? —preguntó Jenny asustada.

No, no temas, es completamente indoloro. Cuando termine de hacerte una serie de preguntas te despertarás y no te acordarás de nada —le explicó la doctora para tranquilizarla.

Pero, ¿puede ser ahora mismo? Es que temo que esta noche vuelva a repetirse otra cosa igual… 

La doctora  que también era madre, compartía ese sentimiento de protección al cual la madre de Jenny apelaba y por eso tomó la iniciativa de probar a realizar la prueba.

Ahora mismo, vosotras sois mi última cita, si estás preparada, podemos realizártela ya, ¿qué te parece?

La doctora se quedó mirando a la chica esperando su consentimiento  para continuar. La chica muy nerviosa e insegura con un gesto de asentimiento le confirmó que estaba completamente dispuesta para ello. Entonces, la invitó a echarse en el diván que tenía en un rincón de la sala y se dispuso a comenzar con el proceso.

Antes de comenzar la prueba tengo que pedirte si deseas que tu madre esté presente o prefieres que espere fuera de la consulta, pues eres mayor de edad y posees un derecho de privacidad.

Jenny miró a su madre y se quedó pensativa. Al minuto respondió que no le importaba que su madre estuviera presente porque no tenía nada que esconder, que por ella se podía quedar allí presente. Pero su madre también reaccionó y tomó la decisión de salir afuera porque en cierta manera creía injusto invadir la privacidad de su hija. Ella ignoraba ciertos aspectos de su vida y no le parecía ético enterarse a través de una ocasión como esa, prefería que Jenny se lo explicase de una manera normal, es decir, estando consciente. 

 

Sabía que podía contar con su plena confianza en todo momento. Al fin y al cabo, si le había mentido lo acabaría sabiendo porque la  doctora le iba a dar los resultados al final. Así que salió al vestíbulo y esperó a que la  psicóloga  terminase la prueba.

Bueno Jenny, vamos a comenzar, como estás algo nerviosa ¿quieres tomar un vaso de agua? —preguntó la doctora.

Sí, por favor  —respondió ella.

Judith fue a buscar un vaso al dispensador de agua y se lo ofreció a la chica. Después de beber, Jenny se echó de nuevo en el diván. La doctora se sentó a su lado en un sillón para transmitirle tranquilidad y siguió con el proceso.

Esta prueba es muy simple y no has de sentirte intranquila. Sólo necesito que prestes atención a mis palabras y será suficiente.

Vale  — respondió Jenny conforme.



******

Sam estaba en su despacho y miraba detenidamente los papeles que aquel hombre le había prestado. Frente a él tenía cinco contratos de arrendamiento de un piso situado en Barcelona donde podía haber estado viviendo el principal sospechoso del caso. Como no tenía tiempo que perder, buscó en el programa de registro en su ordenador, ahí podría extraer datos sobre los antecedentes de cada uno de los inquilinos en caso de que tuviesen un expediente delictivo. Cada arresto o detención oficial quedaba grabada en ese registro y a partir de ahí tomaría los siguientes pasos. Introdujo los datos de cada inquilino que aparecía en cada uno de los contratos y fueron apareciendo una serie de respuestas. 

 

La verdad es que para su sorpresa, de los cinco individuos que se puso a investigar, cuatro de ellos resultaron tener un pasado manchado por episodios delictivos. No se trataba de ningún modo, de ciudadanos ejemplares como él se había imaginado en un principio pero ahí estaban. 

Ken Chuan-Li fue el único individuo que no apareció registrado en el sistema de antecedentes delictivos, el resto habían sido fichados por motivos diversos en algún momento de su vida. Así que se dispuso a anotar en una ficha los motivos de cada uno de los cuatro individuos restantes por los cuales habían sido arrestados para poder estudiar algún tipo de relación con la investigación. Fue anotando uno por uno.

El primero: Hamal Al-Arib, nacido en Ceuta hacía dieciséis años, estaba registrado por obstrucción a la autoridad. En el informe decía que una noche se vio envuelto en una pelea a las puertas de una discoteca, bebió en exceso y  había herido a dos chicos que también participaron en ella. Se resistió al arresto por parte de los agentes que intentaron poner orden a la situación y fue juzgado al día siguiente, donde le fueron impuestos seis meses de trabajos sociales como condena.  Junto al informe aparecía otro documento que indicaba que ya había cumplido correctamente con la sentencia pendiente. Por lo tanto anotó: Hamal Al-Arib-obstrucción a la autoridad/resuelto.

El segundo nombre a comprobar fue una mujer nacida hacía veintiocho años en Barcelona, fue detenida por cleptómana. Denunciada por entrar en unos grandes almacenes y sustraer varios artículos de tecnología. Al ser descubierta, la procesaron y le imputaron una pena de diez meses de trabajos sociales además de rehabilitación para intentar curar su trastorno. Junto al informe aparecía otro documento de que indicaba que aún seguía el proceso de condena y de terapia para su recuperación. 

Se trataba pues de un suceso reciente. Sam tomó otra ficha y anotó: Imma Caliu – robo trastorno rehab. En curso. 

El tercer inquilino por investigar fue: Jordi Serra. Nacido en Calafell, un pueblo catalán de la costa, en la provincia de Tarragona. Fue detenido por traficar con vídeos de menores, imputado por pedofilia y sentenciado a quince meses de cárcel. De eso hacía un año aproximadamente. El documento que acompañaba al archivo indicaba que aún seguía cumpliendo condena en el penal de Mas d’Enric, en la población de El Catllar, una pequeña población situada a doce kilómetros de la capital de la provincia de Tarragona. Volvió a coger otra ficha y anotó: Jordi Serra/pedofilia/sentencia en curso. 

Y por último quedaba un inquilino llamado: Hans Bauer, nacido en Barcelona e imputado por parricidio a la edad de doce años. Diagnosticado con un brote psicótico. Por ser menor de catorce años, se optó por buscar una solución en el ámbito educativo y familiar. Resultó exento de juicio pero se le impuso una rehabilitación durante los siguientes cinco años para tratar de resolver su trastorno mental. El documento que acompañaba el archivo del registro indicaba que cumplió la terapia de rehabilitación mental y que el tratamiento se había cumplido satisfactoriamente. Adjuntaba su alta médica firmada por su psicólogo el año 1987. Por lo que Sam apuntó en la ficha: 

Hans Bauer/parricidio edad precoz/resuelto. Este último registro le llamó especialmente la atención porque se había cometido un crimen de sangre. Un parricidio no era un mero suceso que se pudiera pasar por alto— pensó él. Posteriormente, consultó la hemeroteca digital para ver si podía reunir más información sobre el suceso que implicó a aquel niño de tan sólo doce años a cometer ese horrible acto. Buscó la fecha que indicaba el día del parricidio pero no logró encontrar ningún archivo periodístico por lo tanto, se le ocurrió investigar por otra vía.  El nombre del centro sanitario escogido por el juez para seguir la rehabilitación fue el hospital de Sant Joan de Déu. 

Allí, se harían cargo de su atención ante la patología que sufría y le proporcionarían algún tipo de tratamiento para mejorar su estado de salud mental. 

 

Después de un número reducido de visitas le derivaron hacia el recurso asistencial adecuado a su situación, en su caso, a visitas particulares a un psicólogo por la zona cerca de su domicilio, que impartía terapia en su despacho privado. 

El Hospital de Sant Joan de Déu fue fundado el año 1867 y en 1973 fue concertado por el servicio de la salud pública del estado. Se situaba en la localidad de Esplugues de Llobregat, en la provincia de Barcelona y estaba especializado en varios campos de la medicina como por ejemplo: la pediatría, obstetricia  y ginecología. Sam se apuntó algunos datos del registro para poder mostrar al personal encargado del departamento cuando fuese a visitar el registro histórico del hospital y poder así, ampliar más la información. Tomó un folio y apuntó con un bolígrafo:

-Hans Bauer Cerdà.

-Fecha del parricidio: 21 de marzo de 1982

-Patología inicial: Trastorno nervioso/Brote psicótico.

-Alta médica: 22 de marzo de 1987.

 << ¡SAM!>> —gritó de pronto  Ríters, que estaba a su lado.

¿Qué haces aquí? —dijo él después de sobresaltarse en su asiento—… ¡Qué susto me has dado! 

Estaba tan sumido en la investigación que no la oyó entrar en el  despacho.

Ya lo veo, acabo de llegar. Al final Kristine me ha podido entregar los resultados y me ha confirmado que en las tres pruebas, aparecen las mismas manchas que las del caso Cugan. Pero que de todos modos, no descarte consultarlo con el neurólogo por si encuentra alguna otra anomalía.

Bueno, al parecer son buenas noticias, nuestras hipótesis están tomando forma ¿no?

Sí, por lo menos sabemos que estos dos casos están conectados desde el punto de vista patológico forense…  Y tú  ¿has podido encontrar algo más en esa lista que has ido a buscar a Mataró?

Creo que sí, hay uno de los inquilinos… que sus antecedentes me han llamado la atención sobre los del resto.

¿Estás diciendo que más de uno tiene antecedentes delictivos? Qué pasa, ¿que ahora resultaron ser todos <<delincuentes>>?

Cuatro de cinco  han tenido problemas con la ley.

 <<Pues vaya>> — respondió ella defraudada por vivir esa realidad.

Ahora mismo iba al hospital de Sant Joan de Déu, ¿me acompañas?

Sí, pero de paso paramos un momento a comer algo porque tengo el estómago completamente vacío y me pongo de mala leche…— dijo ella mientras se volvía a colocar el abrigo.

Yo tampoco he comido nada aún. Pues venga, ¡vámonos! —dijo Sam dirigiéndose a la puerta de salida.

Eh... no tan rápido, forastero, te olvidas de ponerte el abrigo.

¿Hace mucho frío? 

¡Bastante! —contestó ella disgustada a causa del fastidio que le provocaban las bajas temperaturas.



******

En la consulta de la doctora Pleis, estaban a punto de comenzar la hipnosis. Jenny estaba echada cómodamente sobre el diván y a pesar de que en el interior de la sala había una temperatura agradable, ella, sentía frío. No sabía si era como resultado de estar tan nerviosa u otra cosa, pero no se sentía del todo cómoda.

La doctora le proporcionó un plaid cálido de tacto suave y ella  se tapó con él,  rápidamente entró en calor y se quedó más relajada.

Bueno Jenny, ¿ya te sientes mejor?

Sí, muchas gracias, doctora, qué mantita tan suave… ¡Uhm!... ¡Qué bien huele!

¿Verdad que sí? Le echo perfume — respondió la doctora mientras sonreía.

Judith bajó la intensidad luminosa de la sala corriendo una cortina opaca que había detrás de la otra cortina decorativa, para crear así un ambiente tenue y adecuado para la práctica de la hipnosis. Seguidamente  apagó su móvil para evitar así cualquier interrupción que pudiese surgir y tomó un bloc para realizar anotaciones sobre la sesión. Le comenzó a explicar a la chica que el proceso le ayudaría a disminuir el estado de ansiedad que pudiera pasar y que además le ayudaría a aumentar su sistema inmunológico. Que también era una genial herramienta para aumentar la concentración sobre todo antes de una prueba importante, como por ejemplo: realizar un examen. 

¿Te has sometido a este proceso anteriormente?

No, nunca.

¿Tienes dificultad para sentirte relajada?

A veces sí.

Pues puedes estar totalmente tranquila porque se trata de una técnica de relajación, totalmente indolora, que nos ayuda a tener una mayor claridad acerca de nuestros problemas en nuestro subconsciente. En este proceso: no estarás dormida, no estarás bajo mi control y no harás nada que no quieras  hacer. Vamos a empezar, ¿de acuerdo? 

Vale. 

Ahora escucha mis palabras y comienza a respirar profundamente, inspira llenando por completo tus pulmones y expira, vacíalos de aire poco a poco… Así, lo estás haciendo muy bien… Cierra tus ojos… Inspira… Expira… 

Intenta aflojar tus brazos, tus piernas, tu espalda, tus pies, tu cabeza, poco a poco vas notando como la relajación invade todo tu cuerpo… Continúa respirando profundamente, muy bien… Ahora estás notando tanta tranquilidad que sientes todo tu cuerpo ligero, te está entrando un sueño muy profundo… Tu respiración se va haciendo poco a poco más lenta e intensa  y sientes que te duermes. Cada palabra que oyes te sumerge más rápido en un estado de relajación calmado y pacifico… así… muy bien… Ahora puedes ver una escalera que baja y tú estás en la parte superior… A continuación te voy a pedir que la bajes… en cada peldaño que avances, tu sueño se irá haciendo poco a poco más y más profundo… cuatro… tres, te estás durmiendo… dos, tienes mucho, mucho sueño… uno… “Ahora estás completamente dormida”. Cuéntame Jenny, ¿cómo te sientes?

 Bien…—respondió Jenny aletargada.

¿Dónde estás ahora mismo?

 Estoy en mi habitación…

¿Qué estás haciendo ahora?

Estoy escuchando música…

Ah, y ¿qué cosas son las que más te gusta hacer?

Me gusta conectarme a las redes sociales, chatear con mis amigas, leer, viajar…

¿A dónde te gustaría ir de viaje?

A Suecia… con mi amiga Lucy, estamos preparando un viaje para después de los exámenes.

Qué bien… ¿no? Y ¿hay algo que te preocupe en tu mente?

Sí…

¿De qué se trata? Me lo puedes explicar sin ningún miedo.

Últimamente mis padres discuten mucho por tonterías, mi padre pasa mucho tiempo en su despacho y mi madre cree que le está siendo infiel con otra mujer. Apenas coinciden en casa y me duele mucho verlos así. No entiendo por qué no pueden solucionar ese  problema conversando…

En esos momentos comenzó a mover sus brazos levemente y sacó sus manos por debajo del plaid para rascarse violentamente en las muñecas encontrándose las vendas que su madre le había colocado previamente para realizarle la cura. 

Al no sentir piel bajo sus uñas sus manos buscaron su cuello y comenzó a rascarse en esa zona. La doctora que la observaba se sintió aludida y la distrajo con otra sugerencia para que Jenny se detuviese lo antes posible.

Dime una cosa Jenny, ¿cómo llevas los estudios?

Muy bien, pero hay asignaturas que se complican a medida de que vas avanzando en la materia…

En ese momento la chica dejó de rascarse en el cuello y se quedó tranquila.

Y… ¿estás contenta contigo misma?, ¿tienes algún tipo de complejo?

<<No se >>…—respondió la chica  algo indecisa.

La doctora intentó de nuevo abarcar el tema de sus padres para observar de nuevo la reacción que tomaba y le hizo de nuevo otra pregunta.

Dime  ¿con quién te llevas mejor con tu padre o con tu madre?

Con los dos… pero… no quiero que se separen…

Jenny comenzó a sollozar, estaba sufriendo porque veía  que sus padres se llevaban mal y su relación se había enfriado mucho. La doctora al ver su estado de ansiedad quiso intervenir animándola para olvidar ese recuerdo que no dejaba de atormentarla.

¿Sabes una cosa? En este momento estoy viendo a tus padres haciendo las paces. Y quieren que tú compartas su felicidad con ellos.

¿De veras, dónde? —

Los verás si subes esa escalera que tienes frente a ti, te están esperando, sólo tienes que subir esos peldaños…

La chica siguió las instrucciones de la doctora y fue subiendo peldaño a peldaño, lentamente como era ordenada y cuando alcanzó el último de ellos,  su doctora le anunció que estaba a punto de despertar…

¡Despierta! —exclamó  la doctora.

Jenny abrió sus ojos  somnolienta,  miró a su alrededor y con confusión preguntó:

¿Qué hago yo aquí? 

Jenny ahora mismo estás en mi consulta y te acabas de someter a una sesión de hipnosis. Tu madre está aquí, ahora la haré entrar.

Ah, pues no recuerdo nada, y ¿me he dormido?

No exactamente, pero algo parecido, ¿cómo te sientes?

Bien, bien —respondió la chica confusa mientras acababa de centrarse en la situación.

Judith  hizo pasar a la madre de Jenny y tomaron asiento.

Bueno, ¿cómo ha ido? —preguntó la madre.

Muy bien, he conversado con Jenny y no ha surgido nada relevante que requiera especial atención. Un poco de ansiedad en algún momento pero controlable. Lo que sí que creo que debería practicar por lo menos, en esta época de exámenes,  es algún tipo de rutina de relajación y disminuir el consumo de cafeína. Tomar menos café o bebidas excitantes.

Y ¿no le va a recetar nada? —preguntó la madre.

No, que siga estas pautas y que mire de descansar un poco más. 

A veces no se duerme lo suficiente y nuestro cuerpo responde con estados de ansiedad pasajeros como este, de todos modos me gustaría verle la semana que viene para hacerle una nueva valoración.

La doctora les apuntó en su agenda de visitas para la semana siguiente y se despidió de ellas amablemente. Jenny y su madre salieron de la consulta mucho más tranquilas y más animadas. Cogieron el autobús y se dirigieron hacia casa. En ese momento, Jenny notó como su móvil vibraba y se dio cuenta de que Lucy le había enviado un mensaje.

¿Cómo te ha ido el médico?

Bien, ya te explicaré, hablamos luego.  

 

Al llegar a casa se quitaron los abrigos y  prepararon la comida. Jenny le comentó a su madre que buscaría por Internet algún curso de yoga para comenzar a practicar o alguna técnica de relajación como la doctora le había recomendado, su madre asintió satisfecha al oír su idea y apoyó con entusiasmo la iniciativa.



******

Sant Joan de Déu y se dirigieron a la unidad mental de pediatría, allí preguntaron dónde podían consultar el registro de antiguos pacientes tratados por trastornos mentales implicados en asuntos policiales. La encargada del registro de ese departamento les pidió  una serie de datos y después les hizo entrar en una sala donde pudieron encontrar un dossier más extenso sobre aquel paciente. Allí apareció el nombre del sospechoso, fecha y lugar donde se produjo el suceso, también apareció la hora del levantamiento del cadáver. Parricidio. Su madre dio el aviso al cuerpo de policía con una llamada telefónica. Les explicó lo que se había encontrado en casa porque ella llegó un poco más tarde del trabajo. Hans estaba viendo unos dibujos animados  en la tele y fue interrogado por los policías y por el juez de guardia. El niño permanecía tranquilo pero confuso de ver a tantas personas en su casa interrogando a su madre. Cuando se dirigieron a él para hacerle unas preguntas, contestó que su padre les pegaba a ambos, a él y a su madre, sin ningún motivo aparente, continuamente y que no estaba dispuesto a esperar otra paliza más, por ese motivo le golpeó mientras dormía en su cama. Quería proteger a su mamá de su papá. Después les avisó de que se marchasen pronto porque su papá se iba a levantar muy enfadado y les iba a pegar a ellos también. El médico forense llegó a la conclusión de que el niño quedó traumatizado y no era consciente del crimen que había cometido. 

 





CAPÍTULO DIEZ

 

Se tomó la decisión de retirar el cadáver  y dejarle dormir esa noche en su casa con su madre, pero a la mañana siguiente, debería presentarse en el hospital para ser examinado por un psiquiatra. Asimismo, se redactó un informe médico por trastorno mental  con psicopatía incipiente y por ser menor de catorce años no se le pudo imputar por el crimen que había cometido. Así pues, se le impuso un tratamiento prolongado de cinco años de terapia para intentar curar su trastorno. Sam acabó de leer el historial de Hans Bauer que permanecía guardado y clasificado en el registro histórico del departamento de psiquiatría.

Este historial es muy interesante pero ahora mismo no sé por dónde seguir, estoy hecho un lío. No sé si, con esta información ya tengo  suficiente o debería indagar más por otro lado.

A ver, parémonos un momento… Hans Bauer, conocemos su pasado pero… ¿qué hay de su presente, has podido comprobar si aparece algún acto delictivo en la actualidad? —preguntó ella con interés.

No, en la ficha solamente he podido ver este suceso pero ya está resuelto, no aparece nada más. Aunque tienes razón, tenemos que buscar donde vive y a qué se dedica, quizá eso podría ayudarnos  — arguyó con un atisbo de esperanza y optimismo.

Pues yo creo que deberíamos informarnos sobre él personalmente, si tiene familiares que nos puedan dar algún tipo de información sobre él, no sabemos si su madre sigue viva o si existen amigos, si es un tipo corriente o por el contrario tiene una mala reputación…

Puede que tengas razón porque a lo mejor puede darnos algún detalle sobre David Solan… quizás llegó a conocerlo por casualidad  o tal  vez sea él, el hacker que estamos buscando. Los otros inquilinos quedan descartados por motivos cronológicos de la investigación ya que en esos momentos estaban cumpliendo condena y este tipo, es el único que me levanta sospechas.

Vale, de acuerdo, pero aparte de buscar información de este tal Hans, ¿no podríamos buscar por internet información sobre David Solan?

Pues también, con tanto ir de aquí para allá, no he caído en ese detalle. Aunque este hombre, que lleva  muerto hace años, no sé qué podemos ver… a parte de su esquela, registros de su trabajo e información relacionada con informes fiscales…

Pues todo y más, a ver déjame pensar ¿dónde oímos hablar de este hombre por primera vez?

Álex nos habló de él porque aparecía en uno de los chats de la web Travel&Fun  que había visitado Susan Cugan en su ordenador. A partir de entonces pudimos deducir que este podía ser un conector que nos llevase a descubrir al autor del crimen, en caso de que fuese un hacker y estuviese detrás de todo esto.

Y luego, ¿qué ocurrió? 

Pues que buscando en el registro del censo nos dimos cuenta de que él  había fallecido.

Bueno, pues ahora, nos tenemos que dedicar a investigar por esta dirección. Porque estando muerto le sirve aún más y puede que se quiera hacer pasar por él y por lo tanto aparezca en otros sitios que nos interese conocer…

Pero eso puede llevarnos toda la noche  —respondió Sam con aire fastidiado.

¿Y dónde vas a estar tú más a gusto que conmigo y en la comisaría?

Ríters lo miró mientras subía y bajaba las cejas de manera traviesa.

Bueno, pero yo escojo la cena, estoy harto de frankfurt y patatas fritas. 

<<A mí no me pidas vegetales ni cosas raras que no soy ningún conejo>> —contestó ella imaginándose que Sam estaba pensando en pedir  comida ligera y baja en calorías.

Salieron del hospital discutiendo sobre lo que iban a cenar, mientras se dirigían hasta allí. Cuando entraron en el coche sonó el móvil de Sam. Era  Álex que le llamaba.

Dime Álex,… sí,… pero,…nosotros también,… en la comisaría, nos vemos.

Sam colgó la llamada y dejó el móvil en la guantera.

¿Qué quería? 

Tenemos que coger un menú más, esta noche seremos tres— informó  sonriendo.

Por mi vale, recuerda que esta vez te toca pagar a ti.

<< ¡Pero si yo pagué la última vez! >>.

¡Qué dices! Eso es mentira, porque la última vez yo pagué la ronda.

<< ¡Tendrás cara!>> Siempre dices lo mismo y esa ronda fue desde la primera vez que nos conocimos.

<< ¡Qué poca vergüenza,  no pienso invitarte jamás!>>

Y así continuaron todo el trayecto de vuelta a la jefatura. Después entraron en el despacho donde Álex los estaba esperando para seguir con la investigación. Ella entró y le saludó dejando la chaqueta en la percha y se dirigió al lavabo con aire disgustado por la pelea que había mantenido durante todo el camino con Sam. 

Álex  se la quedó mirando sin comprender la conversación que murmuraba para sí misma en voz baja y sin darse cuenta. Entonces miró a Sam y le preguntó el porqué de ese mal humor.

Y ahora ¿qué narices le ocurre?

<<Tranquilo, la tengo dominada>>.



******

Jenny estuvo hablando con Lucy  toda la tarde referente a lo que le había ocurrido la noche anterior y  su visita con la psicóloga durante la mañana. Lucy por otro lado le contó que ella también había vivido otro episodio de sonambulismo y que había roto algunas cosas sin darse cuenta.

Esta mañana hemos tenido solamente  tres clases porque los otros profesores tenían gripe y por ese motivo no han podido ir a la facultad. 

En las noticias habían informado que se extremaran las precauciones, pues una epidemia se estaba extendiendo y los servicios médicos se estaban colapsando por momentos. 

¿Estás cansada?  —le preguntó Lucy.

Un poco…

Pues yo voy a ponerme un vídeo de esos viajes de Lucas y compañía…

Anda, ya no me acordaba de eso, ¿puedes pasarme la contraseña para entrar en la web?

Sí, apunta que te la doy y así lo vemos juntas.

Vale.

Mira, es: Lucytravel23 y mi email

O.K. Lo tengo  — respondió Jenny.

Las dos buscaron la web y entraron en ella y vieron uno que les gustó: <<Aventura en Chipre>>.  Un viaje por la isla más  grande del mediterráneo al sur de Turquía.

Bueno, ¿nos vemos mañana?

Sí, en la puerta de la cafetería a las nueve.

Ambas  visionaron el vídeo pero cada una en su habitación desde su casa. Pudieron distraerse durante cuarenta minutos que duraba la aventura de Lucas y sus amigos en una de las islas más bellas del mediterráneo. 

 

Disfrutaron de sus paisajes, compartieron las aventuras en la playa, descubrieron su gastronomía, visitaron el mercado y la plaza y vieron el ambiente que se despertaba al atardecer, todo en compañía de esa pandilla que muy pronto formaría parte de sus vidas. Una vez terminado el vídeo, apagaron el ordenador y se dispusieron a descansar hasta el día siguiente.



******

Mientras Álex preparaba toda la información que había seleccionado para mostrarles esa noche, ella estudiaba el esquema plantado en la pared, lleno de post-it que apuntaban a  diferentes direcciones y puso al corriente la visita que había efectuado a la sucursal bancaria con el hallazgo incluido.  Sam había ido a buscar la cena para los tres. Al final habían escogido comida italiana, pasta para los chicos y pizza para ella. Después de cenar comenzaron a trabajar. Álex fue el primero en comentarles los frutos de su investigación, les explicó que por su lado estuvo buscando más información de David Solan y que descubrió que existía una web  con el nombre de: Tugeter, donde si no te registrabas no podías acceder a su contenido. La información estaba limitada como ocurría con otros portales de redes sociales que existían en la actualidad. 

Esa web o red social era muy reciente y no sabía cuántos seguidores tenía porque usando sus conocimientos informáticos había algo que se le escapaba.

Qué curioso, de este tema hemos estado hablando esta tarde nosotros, íbamos a hacer lo mismo, buscar más sobre este tipo— dijo Sam—. ¿Por qué no nos registramos en esta página?

¿Quieres decir que no nos entretendremos demasiado haciendo eso?— dijo Ríters —. No nos podemos dispersar…

No, tenemos que llegar hasta el fondo y puede que hayamos dado con algo importante  — enfatizó Sam.

A ver, me parece que apunté por aquí el enlace —dijo él mientras que buscaba entre unos papeles —…sí, aquí está: << www.Tugeter.org>>

El informático tecleó en su computadora mientras ellos permanecían de pie a su espalda esperando a que se cargase en el buscador. A los pocos segundos apareció  anunciada con un titular muy potente: ¡Compártelo  con nosotros! Animaba a la gente a ser partícipe de sus experiencias con otras personas e invitaba a que se registraran para socializar. Álex continuó  y creó un mail y una contraseña para poder realizar un nuevo registro. A partir de ahí se abrió otra página donde aparecían vídeos colocados de una pandilla formada por adolescentes un poco más maduros y felices pasándoselo muy bien de viaje.  Allí vieron una serie de comentarios de gente junto a sus  avatares. Contaron hasta seis distintos y todos ya habían visto algún vídeo de la nueva red social. 

Hay siete vídeos distintos y cada uno de ellos parece que debe contar un reportaje sobre un viaje a algún lugar, mirad éste, por ejemplo, va relacionado con un viaje realizado en Marrakech y este otro de Chipre…—dijo Álex mientras observaba la faz interactiva de la página.

Compartir, un slogan en alza y de moda que puede llegar a ser peligroso  ya que  existen muchos que utilizan técnicas para estafar, chantajear, hacer de todo y más… hasta lo último que nos hemos encontrado nosotros…—dijo Ríters mientras miraba la  pantalla  —,  bueno, y ¿qué hacemos ahora?

¿Miramos uno? —propuso Sam.

¿Para qué? Deben de ser  de esos caseros que alguien sube  de sus vacaciones…nada del otro mundo.  Yo me dedicaría a buscar por otro lado.

Pero a lo mejor está relacionado con nuestro amigo David Solan o incluso aparece aquí y todo.

Pero, ¿qué duración tienen? —preguntó ella.

Solamente cuarenta minutos, ¡venga Ríters, acerca esas sillas y veámoslos! —suplicó Sam.

 Bueno…

A ver… ¿qué  destino preferís? —preguntó Álex—,  yo  escogería el número uno por cronología…

A mí me da lo mismo, el que queráis  — opinó Sam.

<< ¡Pues pon el primero, pero ponlo ya, porque si no se va a hacer de día!>>.

 Vale, vale… ¡qué presión!  …Venga chicos, que comienza… 

Álex buscó con el cursor el  número uno y lo activó. Tardó unos segundos en cargarse pero comenzó su reproducción. Los tres miraron fijamente la pantalla, observando cada detalle que iba apareciendo y miraron a las personas que aparecían en él. Algo parecía poco familiar, todo era demasiado idílico para ser cierto. Buscaban algo que les pudiese llamar la atención sin pensar en nada más, sin imaginar que estaban siendo inducidos con un mensaje subliminal, el mismo que se introdujo en la mente  de Susan Cugan, de los tres asaltantes y de quién sabe más. 

Más que una simple grabación parecía un reportaje profesional muy bien detallado fotográficamente. Sabían que actualmente existían verdaderas maravillas de cámaras con un gran abanico de funciones que convertían las imágenes en verdaderas películas con los mejores  acabados que uno no se podía llegar ni a imaginar, pero de eso a esa calidad de iluminación y  audio… Eso solamente se podía conseguir con otro tipo de equipos más preparados y con un equipo de grabación que se encargase del resto de detalles en lo que se refiere a los protagonistas  y  a  los figurantes de un rodaje. Sam sospechó enseguida de que no se trataba de un vídeo casero entre amigos  en una de sus vacaciones, más bien sospechó  que, ese  vídeo, fue creado por una compañía que le interesaba promocionar algún tipo de producto como ropa o viajes o cierta marca en concreto.

 

Ella también creyó lo mismo. Sobre todo, cuando vio a todos los protagonistas en acción. Iban impecables y muy bien vestidos en cada momento. En la vida normal y cuando uno salía de excursión a un sitio, uno no se cambiaba de ropa dos y tres veces por que sí,  solamente se cambiaba  una vez y porque sabía que se iba a manchar o se iba a mojar por alguna actividad concreta… aparte de sus peinados. Siempre llevaban el cabello recién lavado y muy bien peinado como si fuesen modelos de publicidad. Álex en cambio se quedó embobado con las imágenes y no sacó tantas conclusiones, estuvo contemplando el vídeo y se estuvo fijando en los lugares visitados. A él, le hubiese gustado ser uno de esos protagonistas y conocer esos países que ofrecían tanta belleza y diversión.



******

En el año 2008 Hans Bauer se había convertido en un  inteligente  profesor de informática que daba clases en una de las mejores academias de la ciudad de Barcelona. Por unos contactos, se enteró de que en un departamento de investigación policial había una vacante por cubrir. Un puesto con un salario bastante atractivo para sus intereses y sus objetivos salariales… no dudó en enviar su currículum. 

Antes de que acabara la semana le llamaron y entrevistaron para finalmente ofrecerle el puesto. Desde entonces, trabajó y se siguió formando para convertirse en un informático experimentado. A pesar de venirle todo de cara como todos podían imaginar por las apariencias, algo dentro de su interior no iba bien. Sentía una apatía extraña, un sentimiento que no se correspondía a lo que se suponía que debía de sentir. Había conseguido un buen trabajo para lo que se había preparado durante toda su vida, cobraba un sueldo envidiable  y del resto de necesidades, conseguía lo que buscaba sin compromisos de ninguna clase. 

 

Las mujeres le aburrían porque las consideraba un estorbo, al menos la mayoría que él había conocido, por lo tanto no tenía gran interés en complicarse la vida en casarse ni en tener descendencia para hipotecar su tiempo el resto de su vida. Hasta que un día la conoció. En ella vio algo diferente al resto, cuando chateaba, sentía una conexión que le atraía cada vez más. Se conocieron por una de esas agencias para buscar pareja online y preparó un perfil falso con el que poder hacerse pasar y, al mismo tiempo, tender una trampa para seguir experimentando y llevar a cabo su más preciado plan, pero después de contactar varias veces notó una sensación especial que no sabía cómo etiquetar. 

La chica tenía unos veinte años aproximados y era estudiante de periodismo en la facultad de Bellaterra, vivía con sus padres que gozaban de una economía bien acomodada y respecto a su imagen cumplía con los requisitos que entraban en el prototipo de mujer que le gustaba. Era alta, delgada, de cabello rubio y los ojos verdes. Creyó que podría distraerse con ella durante una temporada y después la dejaría cuando se cansase.  Como venía haciendo hasta entonces. El único inconveniente que veía es que era muy familiar y eso para él pesaba demasiado. Si hubiese estado sola, las cosas hubiesen sido diferentes pero siendo así, no cumplía del todo con sus requisitos personales. Se llamaba Susan Cugan. 

Intentó crear unos vídeos con un código especial para que al visualizarlos se fuese trastornando  poco a poco hasta tal punto que llegase a aborrecer a su familia, revolviéndose violentamente hacia ellos y agrediéndoles continuamente, pero el código no era del todo perfecto. A medida que lo iba recibiendo también iba sufriendo un desgaste mental que le iba afectando físicamente y él no había contado con la preocupación de su familia que se volcó informándose por su cuenta en hospitales para ayudarla de alguna manera y comenzaron a administrarle medicamentos.  Más tarde  se fueron restringiendo los esporádicos contactos que realizaba vía chat. Hasta que un día él, tuvo una idea. 

En esos momentos ya la tenía totalmente convencida para que siguiese sus instrucciones sin sentir la menor compasión por su entorno. Había conseguido inducirla por completo y la tenía totalmente sometida a su voluntad. En uno de los últimos mensajes que le envió, le pasó su plan para que lo cumpliese como él lo había sugerido. Ella por su parte, le había puesto al corriente de lo que sus padres pretendían hacer, porque les había oído hablar en casa sobre las intenciones de querer ingresarla en un centro de salud mental, además de medicarla continuamente con sedantes para tenerla fuera de juego en todo momento. 

Susan se había enamorado y confiaba en él plenamente. Sentía que había encontrado su alma gemela y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para seguirle hasta el fin del mundo. Él,  mientras tanto, le sonsacó toda la información particular como el nivel de riqueza de su familia, sus datos personales y los hábitos rutinarios que solían seguir sus padres. Por otro lado, había planificado una fecha para ayudarla a fugarse de su casa y hacer creer al resto del mundo que había desaparecido para siempre dejando atrás su antigua vida para comenzar de cero una nueva. Hans, por su parte, aprovecharía la ocasión para beneficiarse de toda aquella situación.

Sabía que era capaz de hacer algo más que marcase  la diferencia, ante los todos los demás. Se había estado instruyendo, culturizando sobre aspectos de la conducta humana. Buscaba ampliar el terreno de la informática  y fusionar esa ciencia con la médica y el comportamiento humano. Conocer cómo reaccionaba el cerebro a partir de según qué estímulos; si era capaz de responder a órdenes a través de la hipnosis u otros métodos pero siempre, de una manera inconsciente. Estudió cómo combinar la programación con el lenguaje subliminal y  poder inducir a un individuo a través de una pantalla en la distancia  transmitiéndole  cualquier tipo de  órdenes para que las ejecutara. 






 

CAPÍTULO ONCE



 

Se interesó y estudió en profundidad el modo en cómo podían realizar una radicalización los comandos  terroristas y si usaban algún método parecido al que él quería crear. Ese sueño le apasionaba, se pasaba la mayor parte del tiempo programando y montando vídeos a primera vista inofensivos para completarlos con mensajes llenos de violencia y difundirlos para experimentar su poder. Algo que él sabía que tenía y debía aprovecharlo, porque lo hacía especial, ante el resto de la sociedad. Esa capacidad, esa inteligencia  le hacía sentir diferente, mejor, único y poderoso. 

Si aprendía a utilizarlo bien, sin errores, se convertiría en el amo del mundo y podría gobernar a su conveniencia. La raza humana se arrodillaría ante él y, por lo tanto,  alcanzaría el éxtasis, la excelencia, su sueño real, el…todo. Los grandes sueños estaban hechos para los grandes hombres, creía él. Y para alcanzar ese sueño había de sacrificar tiempo para estudiar y personas con las que experimentar su método. No le importaba matarlas, al contrario, disfrutaba y formaba parte de su proyecto. Se deleitaba sabiendo que iban a morir y cada vez componía un código diferente para que cada vez, fuese distinta. Lo que un día debió ser un error, ahora se había convertido en su hobby  y nada ni nadie le podía detener. Había llegado su momento.



******

Después de visionar el vídeo comentaron un poco lo que habían visto y lo que les había llamado la atención.

¿No os parece un poco extraño que todos los protagonistas que salen en la escena sean tan perfectos? 

Parecen modelos, la gente normal no suele vestir tan bien, ni van tan impecables por la calle. Eso es lo que más me ha podido llamar la atención— arguyó la teniente.

Pues yo, lo que he visto un poco extraño ha sido que no discutían nunca  y que no les faltaba pasta para ir a donde se les antojaba ¿dónde dicen que está la crisis? Si esto parece más un vídeo musical de esos latinoamericanos, pero sin música de fondo…— señaló Sam con tono desconfiado…

Yo no me lo acabo de creer, pero eso es porque somos mayores y tenemos una experiencia.  Tú preséntale esto  a una chica más joven y  se lo cree  completito —dijo Álex.

Perdona… ¿me estás llamando…<< vieja>>?

Sí… pero sólo un poco, para tu edad estás muy bien…— dijo Álex.

A todo esto, a Ríters se le iba agriando el gesto de la cara y se comenzaba a enfurecer por los razonamientos de su joven compañero.

<<No sigas  Álex, déjalo porque cada vez la cagas más >>—le susurró  Sam en el oído. 

Ríters acabó mirando al informático con cara de muy pocos amigos. Le había ofendido en el alma… ¿cómo se había atrevido a decirle una cosa así? A ella. ¡Qué poco tacto! A una mujer, jamás se le pueden decir esas cosas y de esa manera. Sin más preámbulos, se sintió tremendamente ofendida pero no podía continuar con ese tema, tenía que concentrarse en el trabajo que tenían entre manos, ya quedaría  tiempo para la venganza. 

Ella comentó que las pruebas realizadas a los cadáveres exhumados presentaban las mismas características que las del caso Cugan y, por lo tanto, podía establecerse una relación entre los dos casos. Álex  intervino  en la conversación y explicó que tal vez las cuatro personas habían coincidido con el hacker y se habrían puesto en contacto con él. 

 

Sam, por su lado, comentó que podían haber sido inducidos de alguna manera para provocar su propia muerte y que el hacker tal vez estaba hipnotizándolos para morir y que si eso continuaba empezarían a multiplicarse los casos y acabaría provocando un caos generalizado. 

Creían que estaban delante de un asesino en serie  pionero en su profesión porque había conseguido matar a distancia y no solamente se conformaba con uno solo, sino que esta víctima además le hacía el trabajo sucio.

¿A qué te refieres con que la víctima le hacía el trabajo sucio?—preguntó Álex a Sam.

Pues a que el que mira el mensaje, no sólo se queda hipnotizado inconscientemente sino que además si hay alguien en su entorno, lo elimina también como pasó con Susan Cugan.

¿Estás insinuando que la chica quiso matar a sus padres provocando una explosión de gas? ¡Joder! Ahora te comprendo — dijo Álex, seriamente—, ella recibió la orden de que debía morir y por eso provocó la explosión de gas y sus padres que vivían con ella sufrieron el terrible desenlace, ahí  tenemos el trabajo sucio. Como una oferta en el supermercado: compra uno y llévate dos, pues aquí podríamos decir: <<Induce a uno y cárgate a unos cuantos>>.

¡La madre que lo parió! — exclamó Ríters— ¿Será cabrón? Ahora todo comienza a encajar, acuérdate de los asaltantes del cine, nosotros pudimos intervenir a tiempo, pero no tardaron mucho en perder la vida, demasiadas coincidencias, ¿no?   ¡Esto es una auténtica locura! No quiero ni llegarme a imaginar dónde podría llegar ese desaprensivo si continúa cargándose a tantas personas en  cualquier momento. ¡Ese tipo, es un monstruo imparable! ¿Cómo podríamos detenerlo?

Pensemos detenidamente, no nos pongamos nerviosos—propuso Sam intentando mantener la calma—, imaginaos que yo soy el hacker y contacto con una nueva víctima. En primer lugar me ganaría su confianza, ofreciéndole algo para mantener el contacto con ella y después le transmitiría el mensaje  que lo ejecutaría y finalmente moriría.

Ella que lo estaba escuchando con atención,  añadió:

En efecto pero recuerda el slogan básico: compartir. El buscaría un vídeo que estuviese manipulado por él y donde habría enviado sus órdenes de manera subliminal, la víctima lo visionaría de una manera consciente pero lo ejecutaría de una manera inconsciente. La víctima finalmente muere y los que la rodean en su entorno, también.

Me encanta tu visión diplomática de las cosas —dijo Sam sonriendo irónicamente.

Sólo me limito a pulir un poco lo que tú has dicho…—concluyó ella.

Álex no se conformó con escuchar las teorías que habían expuesto sus compañeros y quiso completar las reflexiones añadiendo también las suyas.

Pues tengo que daros una noticia buena y otra mala ¿cuál preferís escuchar primero?

¡La buena! — solicitó Sam.

¡La mala! —reclamó ella. 

Ambos contestaron al unísono, pero como siempre, era  imposible que se pusiesen de acuerdo a la primera, así que decidió contar primero la positiva.

La buena es que el método que tal vez esté empleando nuestro querido amigo hacker no sea tan rápido desde el principio, es decir, que puede que la víctima necesite visionar una gran parte de imágenes para que su mente, aunque sea de manera inconsciente, comience a reconocer ese código y por lo tanto, tarde un tiempo en ejecutar las primeras órdenes.

¿Estás diciendo que tiene que ver muchas imágenes  para que pueda asimilar ese código? —preguntó Sam—  y… ¿en qué te basas para decir eso?

Parece un poco peliculero lo que voy a decir, pero creo que se refiere a los resultados del escáner realizados en las víctimas. Aquellas manchas oscuras fueron debidas a un daño cerebral que se fue formando a medida que el cerebro iba recibiendo los mensajes. El cerebro reacciona ante el estrés causado y las neuronas se ven afectadas por ese proceso —respondió Ríters mientras iba deduciendo.

¿Todo esto te lo ha enseñado la forense? —preguntó Sam. 

No, qué va, lo veo en los documentales de la dos[5].

Ja, ja… ¡qué bueno! Pero puede que tengas razón, tiene que ver con la reacción química que se produjo en el cerebro de las cuatro víctimas que conocemos —dijo Álex.

¿Y…? — preguntó Sam impaciente.

Pues que ahora viene la negativa…—anunció Álex.

¿Cuál es? 

Que puede que nosotros también los hayamos visionado. 

¿¡Cómo!?...—  preguntaron los dos al unísono.

Y ahora, ¿qué hacemos? — inquirió Sam.

Que no cunda el pánico, Sam… ¡no seas payaso! — exclamó Ríters nerviosa —, Álex, ¿cómo crees que funciona este método y cuando  nos va hacer el efecto?

Normalmente el subconsciente suele manifestarse cuando se está inconsciente, o sea, cuando se duerme. Mientras se sueña  nuestra parte consciente está relajada y la otra parte inconsciente… se activa, por ese motivo aparece mientras se sueña. Un ejemplo lo tienes con las personas que  sufren de sonambulismo. Muchas de ellas se levantan de sus camas, hablan, se pasean pero no están del todo conscientes.

Y, ¿qué propones que podamos hacer? —volvió a preguntar Sam preocupado. 

Una de las cosas que más le desquiciaban era no poder controlar la situación y creer que había sido expuesto a algo que le iba a afectar  a su cuerpo o a su mente le atormentaba profundamente.

<< ¡Pues habrá que tomar cafeína por un tubo!>> — soltó Ríters.

Pero… ¿estás seguro de lo que estás diciendo?—volvió a preguntar Sam intentando mantener la calma.

A ver, no es del todo descabellado pero podría ser que las imágenes que acabamos de visionar puedan estar cargadas de mensajes destructivos que nos induzcan a cometer acciones salvajes, crueles o despiadadas alterando nuestra conducta como ha conseguido hacer con otras personas —explicó Álex.

¿¡Por qué!?, ¿por qué, le habré preguntado…? …¡Mierda! 

Sam disgustado no se acordó de que Álex le iba a explicar la cuestión sin tapar los peores detalles, como cuando le dijo a Ríters: “Para tu edad…estás muy bien”… 

Álex viendo la reacción de Sam intentó tranquilizarlo y añadió:

Pero para descartar si me equivoco o no, necesito analizar el vídeo que hemos visto y lo voy a hacer ahora mismo… ¿os apetece un café?  Yo voy a prepararme uno.

A mí no me gusta el café, me tomaré una Cola —dijo Sam mientras se acercaba a una máquina expendedora de refrescos.

¡Yo sí que tomaré uno… pero doble! — confirmó Ríters—, Nos espera una noche muy larga.



******

A pesar de los nervios que pasó durante todo el día, intentó aceptar el consejo de su doctora, la psicóloga Judith Pleis e intentó respirar profundo para poder relajarse a fondo. Echada en la cama apagó la luz y cerró sus ojos, hizo lo que la doctora le había mandado para inducirla a la hipnosis.

Recordó la anécdota de la escalera bajando los peldaños y a medida que lo hizo se sumió en una relajación más y más intensa hasta que llegó al último peldaño cuando quedó dormida. En el sueño estaba sentada en el sofá de su salón mientras miraba una película que había escogido de taquilla, un estreno muy sonado donde aparecía el actor de: << Ocean´s  Forever>>  junto al actor de ojos azules que protagonizó: <<Leyendas de nación>>. Nunca conseguía recordar los nombres de los actores pero no era algo que le importase demasiado. De repente, comenzó a oír unos ruidos extraños que venían de la habitación de sus padres y cada vez se hacían más fuertes. 

Intrigada bajó el volumen del sonido y prestó atención a los ruidos extraños y, notando que no cesaban,  detuvo la reproducción y se acercó hasta la habitación, silenciosamente. Cuando llegó a la altura de la puerta, pudo comprobar que estaba medio abierta y miró por una rendija. De pronto, vio como un hombre estaba en la cama de sus padres y forzaba a su madre violentamente. La sujetaba con ambas manos y le aprisionaba todo el cuerpo estando encima de ella… la estaba violando y su madre aguantaba indefensa el ataque, sin poder resistirse a la terrible situación. 

Durante un instante, su madre abrió los ojos y la vio. Tácitamente, le pidió que se alejara de allí y no se involucrara para no ser descubierta por el violador.  Ella, quedó impactada pero la única que podía evitar que aquello continuase era ella.   Por lo tanto, se dirigió a la cocina y cogió un cuchillo del cajón, el más afilado y grande que encontró y regresó a la habitación. 

Esta vez se agachó para no ser vista por nadie. Cuando llegó a la altura del violador  apretó bien la empuñadura del cuchillo y con todas sus fuerzas se alzó por un lateral y le clavó el cuchillo en el primer lugar que alcanzó.  Pudo ser un brazo o en el hombro, no estaba segura pero le hirió, clavándoselo en lo más profundo de la piel. A continuación el violador emitió un grito desgarrador y cayó hacia el otro lado de la cama, sorprendido y confundido por la situación. Su madre también se asustó al oír el grito y presenciar que había sangre en las sábanas sin saber de quién podía ser. Jenny asustada salió corriendo de la habitación y llegó hasta el dormitorio, donde se refugió en su cama bajo las sábanas. 

Allí permaneció acurrucada bajo éstas que la protegían de la pesadilla que acababa de presenciar. Muy asustada y sin saber qué pensar o qué hacer, cerró sus ojos y se quedó inmóvil por un largo rato, el suficiente para quedarse dormida profundamente. A la mañana siguiente, cuando despertó, vio a su madre sentada en la cama junto a ella  esperando a que ella se levantara.

Jenny, ¿qué te ha ocurrido esta noche? —preguntó su madre.

¿A mí? Nada, ¿por qué me preguntas eso?

Jenny ¿no te acuerdas de nada? —le volvió a preguntar su madre extrañada.

No… ¿a qué te refieres?, ¿ha ocurrido algo?

Sí, esta pasada noche has hecho algo.

¿Qué he hecho? —preguntó Jenny extrañada, mientras le miraba a los ojos fijamente.

Esta madrugada a eso de las tres, tu padre se despertó gritando y se cayó de la cama. Tenía un cuchillo clavado en el brazo y no paraba de sangrar;  intenté auxiliar a tu padre y vi como salías corriendo de la habitación. Rápidamente, llamé a una ambulancia y ahora se ha quedado ingresado en el hospital. 

Gracias a Dios está fuera de peligro. Ahora acabo de venir de allí y quería explicártelo. ¿Qué te ha podido ocurrir para que hayas hecho eso?

Jenny estaba petrificada por el suceso  que acababa de relatarle su madre. No se lo podía creer ¿ella? ¿Cómo iba a querer hacerle daño a su padre? Comenzó a temblar de horror al imaginarse que podía haber sido peor y que podía haberlo matado. La ansiedad no paraba de crecer, a imaginar que sería rechazada después de atacarle tan gravemente no siendo consciente de esa acción. 

<< ¡Mamá, has de creerme, yo no he querido hacer una cosa así, no puede ser!>>.

Yo tampoco lo entiendo pero ha ocurrido y tu padre ha resultado herido de gravedad. A ti te está ocurriendo algo y no sabemos cómo dar con ello.

Se quedó en shock, muda y abatida por la situación. No sabía que pensar, no entendía qué le estaba sucediendo, estaba preocupada por él y sentía miedo de imaginar que pudiese volver a ocurrir de nuevo ¿se estaba volviendo loca?, ¿acabaría internada en algún psiquiátrico por trastorno mental?  Sin fuerzas y sin ánimo de ninguna clase, esperó a que su madre tomase la iniciativa y encontrase la solución a esa circunstancia tan desagradable.



******

Lucy amaneció aturdida y con un dolor horrible en su cabeza, pero lo más extraño de todo fue que se despertó  en una habitación que no era la suya. Era la de un hospital y estaba sola. Llevaba una vía de suero inyectada en el brazo y se sentía fatal. Tenía algunas náuseas y no podía pensar con claridad. De pronto se acercó su madre a la cama y  le preguntó por su estado.

Mamá, ¿qué  hago aquí?, ¿por qué estoy en un hospital?

Anoche volviste a tener un episodio de sonambulismo y has sufrido un accidente.

¿Un accidente…? No me acuerdo de nada… ¡Uy!…qué dolor de cabeza… ¡me duele muchísimo! 

Esta madrugada, me levanté y fui a tu habitación a ver cómo dormías. Al entrar vi que no estabas y entonces te busqué imaginando que te habías vuelto a levantar sonámbula. Entré en la cocina y te vi tirada en el suelo, rodeada de botellas de licor vacías, pensé que te las  habías bebido todas inconscientemente y te intenté despertar… pero no reaccionabas. Tu padre y yo llamamos a una ambulancia y te llevamos al hospital. Te han sometido a un lavado gástrico por ingesta elevada de alcohol.

 <<Pues me siento muy mal… No me acuerdo de nada… Mamá… creo que voy a vomitar >>…

Lucy no pudo superar la angustia que le sobrevino y vomitó en el suelo. Cuando terminó, siguió quejándose del dolor de cabeza tan fuerte que tenía y vio entrar  al doctor que se acercó y le explicó a qué se debía.

Este dolor, lo tienes porque aunque te hayamos hecho un lavado de estómago a tiempo, siempre queda una mínima cantidad de alcohol en sangre y al pasar las horas se produce  lo  que  familiarmente  llamamos  <<resaca>>. No te preocupes, sólo dura algunas horas. Luego pasará y te sentirás mejor. Te hemos administrado una vía con suero y algunos medicamentos para que te repongas antes y te alivie el dolor de cabeza. Te daremos el alta para que esta tarde ya puedas volver a casa —aclaró el doctor.

Gracias doctor —dijo Mina agradecida por la atención dedicada a su hija.

Otro detalle que me gustaría comentarle es que he leído el motivo por el que se realizó el ingreso y creo que debería citarse con su médico de cabecera para que esté al corriente de estos últimos episodios de sonambulismo. 

Él puede ofrecerle información que le puede resultar práctica para estos casos.

Tiene razón, así lo haremos.

El doctor se despidió de ellas para  continuar con las visitas al resto de pacientes que aún aguardaban por ser visitados. Mina contemplaba a su hija. Ésta, había crecido y se había convertido en una mujer joven preciosa. Tenía el cabello castaño y rizado como ella y los ojos eran de color negro, como los de su padre. No era muy alta y tampoco estaba excesivamente delgada, más bien estaba algo rellenita pero sin exagerar. 

Lucy era bastante glotona y casi siempre la pillaba picando entre comidas por eso se encontraba una talla más ancha que el resto de sus amigas. Aunque también reconocía que no era demasiado activa y su actitud sedentaria sumaba a que le fuese difícil reducir peso. Lo que sí tenía a su favor era que todos la querían muchísimo por su forma de ser amable, comprensiva, dulce, simpática y divertida y, de todo eso, ella se sentía orgullosa como madre. Así que se planteó la iniciativa del doctor para poner al corriente a su médico sobre la aparición de esos episodios de sonambulismo que le estaban comenzando a afectar en su salud. 

Su marido, estaba muy preocupado por el estado de su hija, si su ella no se hubiese levantado en la madrugada y la hubiese descubierto a tiempo, ahora mismo estaría en peligro con un coma etílico o algo parecido.  Menos mal que llegaron a tiempo y los médicos pudieron evitar males mayores. Por otro lado, se podía imaginar lo que podían llegar a pensar los médicos de él y de su mujer. Tal vez les creyeran ser los primeros responsables de todo lo ocurrido. Padres irresponsables que permitían que sus hijos saliesen y bebiesen fuera de casa sin preocuparse por lo que pudieran estar haciendo y eso, era injusto porque él, había intentado educar a su hija lo mejor que sabía y le había intentado transmitir todos los valores que una persona necesitaba para caminar por la vida. 






 

CAPÍTULO DOCE



 

Valores como la responsabilidad, el sentido de la justicia, la tolerancia  hacia los demás y la honestidad. Por otro lado, su hija ya era mayor de edad y podía salir y entrar cuando quisiese con total libertad. Hasta ese momento nunca había hecho nada extraño o negativo que los hubiese puesto en alerta. Su confianza por ella era íntegra y estaba seguro de que si había cometido el error de emborracharse de esa manera era porque había sido de una manera completamente involuntaria. Por eso habló con su mujer y le convenció para consultar sobre lo que había ocurrido a su médico y así buscar una solución a algo que comenzaba a convertirse en un problema preocupante y serio. En el instante que el médico les avisó de que Lucy ya se encontraba fuera de peligro, Diego, que así se llamaba su padre se despidió de Mina para ir a su trabajo. La situación ya estaba controlada y él no podía quedarse en el hospital hasta que Lucy se despertara porque era cuestión de varias horas y él tenía una agenda muy apretada. Mina, su mujer le animó para que continuase su rutina habitual y le prometió que le mandaría un mensaje cuando ella estuviera despierta. 

Se despidieron y se marchó del hospital. Al cruzar los pasillos que se dirigían a la salida se encontró con la madre de Jenny, la mejor amiga de su hija y se saludaron.

Buenos días, Julia, ¿qué haces aquí? —preguntó Diego. 

Tengo a mi marido ingresado. Ha tenido un accidente esta noche— respondió la madre de Jenny con voz cansada y preocupada.

Yo también tengo a Lucy ingresada y mi mujer se ha quedado con ella ahora, yo me tengo que ir a trabajar ahora mismo.

¡A Lucy! ¿Qué le ha ocurrido?, ¿es grave?

No, ya está mejor. Ha sufrido un episodio de sonambulismo y sin querer se bebió algunas botellas de licor que teníamos guardadas. Hace unas horas le han practicado un lavado de estómago y ya está fuera de peligro. Y ¿Jonas?

Él también está fuera de peligro, menos mal. Te lo contaría pero es un poco largo y tú vas con prisas, ¿verdad? —dijo Julia con voz cansada.

Cierto. No me puedo entretener mucho, pero os llamaremos en cuanto tengamos un momento y hablamos, ¿de acuerdo?

Claro que  sí, da recuerdos a Mina de nuestra parte, ¡adiós!

¡Gracias! Lo haré 

Allí se separaron, en medio de la gente que entraba y salía del  hospital a primera hora de la mañana. Mientras unos acudían para recibir visitas médicas, otros paseaban convalecientes de sus tratamientos. La vida del hospital no permanecía en reposo en ningún momento, el estado de alerta siempre estaba presente. El Hospital Clínic[6] de Barcelona, que estaba situado en la calle Villarroel, en el distrito del Ensanche,  fue  fundado el año 1906. Era un hospital público muy importante para la ciudad. Su arquitectura se enmarcaba dentro del conjunto arquitectónico  de estilo ecléctico clasicista de la Facultad de Medicina. El arquitecto Josep Domènech i Estapà dirigió las obras (1895-1906) sobre un proyecto del arquitecto Ignasi C.Bartrolí (1881),  conformando una de las propuestas más innovadoras de la Barcelona de principios del  siglo XX.  

Del complejo originario sólo se conservaba relativamente intacto el cuerpo central de la fachada de la calle Casanova, formado por un pórtico columnado coronado por un frontón con motivos alegóricos en relieve. De larga tradición en investigación y convertido en una  institución de referencia a nivel internacional, reunía todas las especialidades médicas y quirúrgicas, aparte de haber estado en activo durante la Guerra Civil española y de haber sido testigo del primer trasplante de riñón el año 1965. 

 

Más  tarde se realizó en este mismo centro el primer trasplante alogénico de médula ósea, el año 1976,  y en 1983 se realizó el primer trasplante de páncreas. 

Sin olvidar que acogió a muchos de los facultativos catalanes más importantes a nivel nacional como: Ramón Coll i Pujol, August Pi i Sunyer, Moisès Broggi, Josep María Gil-Vernet i Vila, Ciril Rozman y Laureano Fernández Cruz entre muchos otros.



******

Esa noche los tres compañeros la pasaron en vela trabajando. Aunque lo hacían a puerta cerrada se podía oír el sutil murmullo de actividad al fondo del pasillo que llegaba del vestíbulo central, donde estaba situada la puerta de entrada y por donde entraba o salía la gente de la calle. Allí llegaban las brigadas de policías acompañadas de arrestos que se producían durante la noche por problemas de peleas, detenciones de tráfico, de drogas, prostitución ilegal y violencia de género. 

La comisaría estaba abierta las veinticuatro horas del día y sus agentes trabajaban a diferentes turnos para mantener una seguridad continuada al servicio de la ciudad. Cada departamento estaba especializado y siempre se quedaba alguien de guardia para  cumplir con los objetivos de responsabilidad  y  ofrecer ayuda como principal premisa. El despacho donde trabajaban, era relativamente pequeño  y apenas cabían cuatro  mesas con una ventana que daba al exterior. 

Tenía una iluminación adecuada y estaba equipado de sistemas informáticos para poder  consultar cualquier tipo de documentación o registro interno que les ayudase en el avance del caso. Álex se ocupó de analizar el programa. 

Ríters organizó toda la información para realizar un informe completo y mostrárselo al jefe cuando llegase y Sam, estuvo ojeando un registro especial para poder localizar a algún familiar de Hans Bauer, por ejemplo a su madre, Luisa Cerdà que seguía viva. No se había vuelto a casar ni tampoco había tenido más hijos. Recibía una pensión de jubilación y de viudedad y estaba ingresada en una residencia geriátrica de un barrio de Barcelona. Por otro lado, buscó la vida laboral del sospechoso y descubrió que trabajaba para la misma empresa que su compañero  Álex  por lo tanto, se dio cuenta que era informático y que se acercaba bastante al perfil de sospechoso que ellos andaban buscando.

El plazo para resolver el caso se les agotaba, a esas alturas ya habían avanzado en sus hipótesis y tenían pruebas tangibles respecto a sus sospechas pero aún necesitaban un poco más de tiempo para dar con el culpable. Sabía que no sería fácil convencer al jefe para que les proporcionase más tiempo a causa de la cantidad de trabajo que se les iba acumulando de otros casos pendientes de resolver pero intentaría conseguirlo por todos los medios. No se podían permitir el lujo de rendirse y con ello dejar que este caso quedase archivado por falta de pruebas. La mayoría de los casos por desapariciones y homicidios se quedaban archivados si a las setenta y dos horas no se conseguía avanzar en ellos, quedando a la cola de casos cerrados. Podían pasar meses, años y hasta décadas para volver a retomarlo y finalmente resolverlo. 

Abandonarlo significaba dejar libre a un asesino sádico, despiadado y muy nocivo que provocaría el caos por toda la red en todo el mundo  dejando un rastro de muerte y desesperación. Después de apuntarse una serie de datos del registro civil, Sam se ocupó de completar su esquema mural en la pared. Había colocado otra serie de pistas encontradas y se había apuntado una serie de preguntas para consultarlas con sus compañeros una vez estuviesen disponibles de sus tareas particulares. 

Álex estuvo intentando descifrar el programa que tenía delante de él. Se trataba de un código ofuscado, eso significaba que iba a resultar un análisis bastante incómodo de descifrar. Lo primero que pudo deducir a primera vista fue su portabilidad. Estaba bien diseñado y preparado para poder ejecutarse en cualquier tipo de software o hardware. De fuente encriptado, se enfrentaría a una complejidad elevada que le ocuparía mucho tiempo en resolver. A medida que fue avanzando se dio  cuenta  que no estaba ante un hacker mediocre o algo aficionado, porque el  lenguaje de programación que tenía delante de sus narices era uno de los lenguajes más difíciles e inaccesibles que existían. 

Álex era un programador muy experimentado y tenía varios años de experiencia pero diariamente, debía de actualizarse con los nuevos lenguajes que iban apareciendo en el sector de la programación y con el estudio de su desarrollo. Por ese motivo, él se acabó especializando en dos o tres tipos de lenguaje distintos pero descartó el abarcar el resto de ellos por falta de tiempo. Echó un primer vistazo a todo el programa creado y pudo distinguir las partes en las cuales él podía aportar todo su conocimiento y desempeñar su trabajo pero el resto de las partes que lo compilaban, le resultaban totalmente desconocidas. Sabía en qué lenguaje estaban creadas pero no conocía su desarrollo. Pudo contar con cuatro tipos de lenguaje diferente. Uno era <<Lolcode[7]>> que consistía en que las instrucciones del lenguaje estaban ejecutadas en formas abreviadas y con errores ortográficos que se podían encontrar en los chats de muchos foros de Internet. El siguiente que reconoció parecía <<Trollscript>>, este se singularizaba por su composición ya que sólo solían aparecer dos símbolos  <<o>> y <<l>> y además todas las  funciones empezaban siempre por <<tr>>. 

Después había otra parte escrito en <<Intercal>> para la mayoría consistía en un reto infranqueable. Sus expresiones a simple vista parecían una línea de texto mal codificada y muchas de sus órdenes se ejecutaban redactando de una manera textual. Y por último identificó el peor de todos al que tener que enfrentarse: El <<Malbolge>> basado en teorías criptográficas, aquello era imposible de descodificar, el que peor fama tenía por la desesperación que llegaba a provocar en todos aquellos que se atrevían a echarle un vistazo. Al ver las características de todo aquello que tenía delante avisó a sus compañeros para mostrárselo.

Chicos, ¿podéis venir aquí un momento, por favor?

Los dos dejaron lo que tenían entre manos y se acercaron para ver qué quería.

¿Qué ocurre, Álex?, ¿qué pasa? — preguntó Ríters. 

Esto ocurre…mirad un momento.

Los agentes contemplaron la pantalla un instante y no apreciaron nada extraño que les causase ningún efecto diferente o de asombro.

El lenguaje del programa… ¿habéis visto alguna vez una cosa  así? — preguntó él. 

Yo en esto, voy totalmente <<pez>>, a mí muéstrame algo más sencillo porque esto no hay quien lo entienda — repuso Ríters con toda sinceridad mientras observaba fijamente la pantalla.

A mí, no me mires, el experto en esto se supone que eres tú —dijo Sam ofreciendo su opinión.

Esto que estáis viendo es un programa diseñado con diferentes tipos de lenguaje para que sea imposible de descifrar. El tipo que lo ha planificado es un verdadero maestro y se ha asegurado, muy pero que muy bien para que el que lo descubra le sea imposible descifrar su contenido. La cuestión es que yo solamente puedo descodificar una parte  pero no el resto. 

¿Y si preguntamos a algún compañero tuyo del departamento?—  preguntó Sam con curiosidad.

Los conozco a todos porque hemos trabajado juntos en muchos proyectos pero no tienen demasiado nivel en este tipo de lenguajes criptográficos, yo entiendo un poco más porque estudio por mi cuenta y le dedico muchas horas. De todo el tiempo que llevo trabajando para el departamento de investigación policial jamás me  había encontrado con un programa de un nivel tan superior.  Pero conozco a un amigo que es especialista en estos tipos de lenguajes,  aunque no trabaja con nosotros, lo hace para algunas empresas privadas.

Pues si tienes su número llámale inmediatamente, no tenemos tiempo que perder  —recalcó Ríters con celeridad.

Pero hay un pero…

¿Qué <<pero>>? — preguntó Sam con recelo.

Es un tipo un poco <<raro>>…sólo eso.

<<¡Me da exactamente igual que sea raro, que esté como una condenada cabra,  que tenga cuarenta mil manías o que sea un ex presidiario pero tráelo aquí de una puñetera vez!>>—dijo Ríters zaleándolo con fuerza.

¡Lo traigo…lo traigo! —aceptó él persuadido.

¿SAM?, ¡Sam!  << ¿Dónde se ha metido este hombre ahora?— exclamó ella alarmada.

Al girarse lo vio sentado en una silla pero con la cabeza apoyada sobre la mesa, se estaba durmiendo y no lo podía hacer, ¡aún no! Se acercó y lo despertó aconsejándole que se refrescase la cara con agua porque debía permanecer despierto hasta que llegase a casa. Sam le hizo caso y se dirigió al lavabo a medio gas. Álex se dispuso a llamar a su amigo para que viniese a ayudarles y ella comenzó a preparar todos los papeles que contenían el informe para entregárselo al comisario, que estaría a punto de llegar.  El informático se dirigió al lavabo y se cruzó con Sam que venía de allí.

Álex ya ha quedado con su amigo y está viniendo ¿ya te sientes un poco mejor?

Que va… estoy hecho polvo, y no sé si puedo dormir o no…

Deberíamos intentarlo… Vayamos a mi casa, podemos turnarnos, primero duermes tú unas horas y luego descansaré yo, así habrá alguien en alerta por si ocurre algo raro.

Y ¿Álex?, ¿qué hará?, ¿se vendrá con nosotros? —preguntó él.

Propónselo, a ver qué nos dice.

Álex, nos vamos a casa a dormir un poco ¿te quieres venir con nosotros? Haremos turnos para vigilar que no hagamos nada extraño.

No, yo me quedo, no os preocupéis por mí ya estoy acostumbrado a este tipo de horarios y tengo muchas cosas que hacer. Os llamaré más tarde cuando llegue Áticus.

¿Áti…qué? —preguntó Sam.

¡Áticus! Ya os dije que era un poco peculiar… hasta el nombre lo tiene especial — murmuró él.

Bueno, nosotros nos vamos, hasta luego.

Salieron del despacho a las seis de la mañana y se fueron a casa de ella para descansar durante un rato antes de regresar a comisaría. Había sido una noche larga y necesitaban descansar aunque fuese a turnos. Cuando llegaron a casa, Sam se echó en el sofá del salón y Ríters se sentó en una butaca esperando despierta junto a su perro. Él se quedó dormido enseguida y ella se puso la televisión para distraerse con las noticias porque si se lo quedaba mirando en silencio, sabía perfectamente que caería también y eso no podía ocurrir. Al pasar diez minutos, Sam comenzó a roncar profundamente y ella sonrió pero Canela se asustó y comenzó a ladrar. Para que Sam no se despertase ella llevó al perro al patio y volvió a entrar en el salón. Sam no se había despertado. No pasaron cinco minutos y comenzó a hablar entre sueños.

 Ya voy… no, no vayas… espera…— musitó inconsciente.

Ríters se acercó a su cara para intentar entender sus murmullos pero ignoraba a qué se refería. Estaba tan gracioso ahí dormido y hablando al mismo tiempo, que no pudo evitar reír secretamente. A continuación, lo contempló de cerca. 

Tuvo que reconocer que era un hombre atractivo y cuando tenía el día se estaba bien a su lado, no era ni maniático ni tampoco sucio. Hacía tiempo que eran compañeros y de momento no habían tenido ninguna discusión que los hubiese apartado  radicalmente. Al final se habían adaptado el uno al otro y  eso, era lo más importante. Su instinto le aconsejaba no plantearse nada más. Quería mantener esa relación afable y no estropearla  por un flirteo pasajero. Así que volvió a su sofá, cogió una revista que tenía sobre su mesa de centro y comenzó a leer. Sólo faltaban treinta minutos para despertarlo y le tocaría su turno, pero ella se iría a su cama, que para eso estaba en su casa. Mientras leía, comenzó a notar como le pesaban los parpados e intentó luchar contra la somnolencia pero la sensación de sueño fue más potente y  la traicionó por completo. 

Sonó su despertador, lo miró y se sobresaltó pues ya eran las ocho y cuarto de la mañana y se había dormido. Rápidamente se incorporó y miró al otro lado descubriendo por sorpresa que  a su lado estaba Sam echado y con el torso desnudo. ¡Se había quitado la ropa!  Asombrada por la situación quiso intentar recordar lo que había ocurrido pero no consiguió hacerlo. Su mente se había quedado en blanco. 

¡La madre que te parió… qué narices has hecho! <<No me lo puedo creer>>… ¡Sam, despierta! —protestó alterada y medio desnuda en la cama.

¿¡Cómo!?, ¿¡comisario!?…. ¿Quién grita? — preguntó él aletargado.

<< ¡Levántate y vístete, tenemos que ir a la comisaría, llegamos tarde!>> — ordenó furiosa.

Sam fue despertándose poco a poco y al abrir completamente los ojos se sorprendió al ver que estaba desnudo y en una cama… ¡qué raro! Pero… ¿no se había quedado echado en el sofá del salón? Él tampoco recordaba cómo había llegado hasta allí, ni cuando se desnudó, porque con lo friolero que él era  nunca se metía así en una cama,  a no ser que…  ¡Mierda! 

 

De repente pensó que había ocurrido algo… ¿con su compañera? ¡Mierda! Pero ¿cómo pudo pasar una cosa así?   << ¡Claro!>> Fue debido al mensaje del vídeo que les jugó  una mala pasada. A partir de ese momento lo comprendió todo, él había acordado con ella que harían turnos para dormir un rato. Él fue el primero en echarse en el sofá por una hora, más o menos, mientras ella, esperaría para avisarle después. Pero sin querer se quedó dormida y hasta el momento en que se despertó, lo que pudo ocurrir se convirtió en una incógnita.

No tardó ni cinco minutos en vestirse, entró en el lavabo y se peinó como pudo, temiendo todo el tiempo el momento de encontrarse cara a cara con Ríters y con su reacción ante lo que había  ocurrido o no, en su dormitorio. Cuando salió del lavabo fue al salón y Ríters se acercó a él  muy seria y callada.

Acabo de recibir una llamada de la comisaría, la secretaria del jefe me ha dicho que ha sufrido un accidente y está ingresado en el hospital, nos vamos para allí ahora mismo  —dijo ella.

Oye Ríters, lo que ha pasado…—intentó mencionar Sam titubeando.

No quiero hablar ahora de ese tema y te pido que seas discreto y te lo guardes bien. Ahora, ponte la chaqueta y vámonos, ya tomaremos algo en la cafetería.

Sam aceptó la orden y se mantuvo callado para no excitar a la bestia que de momento parecía calmada dentro de su jaula. Aunque para ser sinceros, Ríters era lo más parecido a una bomba a punto de detonar y Sam se sentía la mayor parte del tiempo como un artificiero intentando no errar con ninguno de los cables para no hacerla explotar. Pero ya se sabe… nadie era perfecto y a Sam le tocó conocerla. En el fondo le tenía cariño.

Cuando llegaron al hospital preguntaron por la habitación donde permanecía el comisario ingresado y se dirigieron hacia ella. Al entrar vieron a gente conocida de la comisaría que se habían desplazado hasta allí para enterarse de lo ocurrido y obedecer algunas órdenes del jefe. 

 





CAPÍTULO TRECE

 

Cuando la habitación se quedó más tranquila, entraron ellos dos  y saludaron al comisario que permanecía allí  incorporado en la cama y con un brazo vendado. Llevaba una vía puesta y parecía preocupado.

Buenos días, comisario, me han avisado esta mañana de que había sufrido un accidente, ¿cómo ha sucedido? 

El comisario tardó en responder a esa pregunta. Se sentía avergonzado porque no sabía si mentirles o decirles la terrible realidad, pero fue honesto y optó por contarles lo segundo.

Lo que os voy a contar sólo lo sabéis vosotros, a nadie más se lo he dicho porque estoy muy afectado  —dijo él apenado.

Ellos se miraron a los ojos con un sentimiento mutuo de compasión hacia él, que por una vez se les mostró frágil y vulnerable.

Lo que me ha ocurrido no ha sido a causa de un accidente, alguien me ha clavado un cuchillo en el brazo mientras dormía.

Sus caras no podían esconder el asombro que la noticia les había provocado. No pudieron emitir ninguna respuesta y esperaron a que el comisario terminase su relato.

Mi mujer me ha dicho que cuando yo desperté y grité de dolor, mi hija Jenny salió corriendo de la habitación y dejó en el suelo unas manchas de sangre,  debió de ser ella, la que lo hizo. Hace un rato me ha llamado y me ha dicho que después de despertarse se lo ha explicado y que ella no recuerda nada. Yo estoy muy confuso porque creo que mi hija nunca sería capaz  de una cosa así, mi familia siempre ha estado muy unida. Pero últimamente Jenny se está comportando de un modo un tanto extraño… mi mujer me dijo que el día anterior ella le mostró una serie de heridas que se había hecho a sí misma en los brazos sin motivo alguno y fueron a visitar a una psicóloga, pero ésta les informó que podía ser debido a un episodio de ansiedad ante los exámenes que tenía en esos momentos. ¡Y ahora esto!

Le comprendo comisario, es muy difícil de imaginar una cosa así, pero la buena noticia es que  está sano y salvo. 

Estoy segura de que debe existir alguna causa, por insospechada que sea, por la que ha ocurrido este suceso. Ahora mire de  tranquilizarse y recuperarse y ya verá como encontraremos una respuesta a todo esto.

El comisario asintió al consejo que ella le había sugerido y le dio las gracias. Les ordenó que le dejasen descansar y les concedió un poco más de tiempo para terminar la investigación que llevaban a cabo. Ellos salieron del hospital y se dirigieron a la comisaria. Durante el trayecto Sam recibió una llamada a su móvil y él se dispuso a atenderla.

Dime, sí… estamos de camino, unos diez minutos, vale, de acuerdo…sí, algo hemos descansado… no, no ha pasado nada raro, vale, hasta ahora.

¿Era Álex? —preguntó Ríters disimulando.

Sí, me ha dicho que nos espera en el despacho y que ya ha llegado su amigo.

Ah,  perfecto  —dijo ella satisfecha—, pues vamos para allá.

El tráfico era denso y de vez en cuando detenían la marcha debido a los atascos por las rotondas que estaban en plena construcción. Los operarios estrechaban algunos carriles para avanzar con las obras. Cada cinco minutos un agente organizaba turnos para permitir el paso; eso significaba que lo que en principio había de durar quince minutos se alargó el doble de tiempo provocando que su paciencia se agotase.

 ¡Qué asco de tráfico! Siempre nos tenemos que encontrar la típica obra que entorpece...—dijo Ríters exasperada. 

<< Si hubiésemos ido a pie, ya estaríamos allí de sobra>>.

 

Cuando por fin llegaron al despacho, Álex ya había llegado y estaba sentado hablando con Áticus. Al verlo se quedaron estupefactos, ni por asomo se lo habían imaginado así.  Su amigo resultó ser todo un descubrimiento.



******

Hans Bauer se despertó aquella mañana a las once y media, había trasnochado, se pasó la mayor parte de la noche trabajando en los nuevos programas informáticos, manipulándolos y añadiendo archivos de vídeo que pudiesen ser creíbles para sus nuevas víctimas. Había conseguido engañar a su médico para que le firmase una baja médica por gripe y quedarse unos días en casa para terminar todo ese trabajo. Se sentía entusiasmado porque las cosas comenzaban a funcionarle mejor de lo que él había esperado al principio. 

Él de tanto en tanto, iba realizando alguna intervención para crear una socialización que no despertase sospechas en nadie. Con el tiempo se había convertido en un sociópata y eso le obligaba a fingir en todo su entorno. El sentía de un modo diferente y por ese motivo era siempre juzgado y criticado. Ese hecho le marcó desde que tenía doce años y decidió quitar del medio a su padre. Si pensaba o actuaba en contra de lo que la sociedad había estipulado, entonces estaba en el lugar equivocado. ¿No podía ser la sociedad la que viviera equivocada y no él? La sociedad no acudía a su casa cuando su madre y él recibían las palizas de su padre, la sociedad era muy selectiva para según que  cosas…  y para otras no. En resumen, se sentía decepcionado de ella, de las leyes, de todo el que no pensaba y se dejaba llevar por la corriente, de la frivolidad, de la gente superficial y materialista. Todo le provocaba un aburrimiento intenso y le molestaba presenciar cuando alguien hacía una demostración de amor, lo consideraba algo cínico y sobreactuado. 

 

Por eso había decidido tomar una decisión y dar un paso hacia delante. Lo había reflexionado durante mucho tiempo y había decidido hacerlo solo, porque no podía confiar en nadie ya que el resto eran una pandilla de ineptos y, en una obra maestra como la que él tenía en mente, no cabía ningún error, por eso debía mantenerse alejado de cualquier posible apoyo, porque se arriesgaba a que en el momento menos oportuno se dejase llevar por la sensiblería y acabase por hacerle fracasar. También se había preocupado de hacerse con algunas armas de forma ilícita. Desde que se aficionó a los videojuegos siendo un adolescente, le entusiasmó el servicio que éstas podían proporcionarle. De la misma manera que a las mujeres les fascinaban  las joyas y los perfumes, a él le ocurría  lo mismo con las armas. Tenía un buen arsenal escondido en un altillo por si algún día se presentaba la ocasión de usarlas y como él decía muchas veces <<sacar a la luz sus juguetes favoritos>>. 

Las fue comprando por Internet en páginas clandestinas con sus municiones y todos sus accesorios. Tenía de todos los tipos: armas de fuego largas y cortas. De las largas podía escoger entre un fusil de combate, una ametralladora y un fusil de francotirador. De las cortas, adquirió tres tipos de pistola de diferente calibre, una de ellas con silenciador. También se había ocupado de aprender a usarlas y leyendo en foros muchos consejos para sacarles el mayor rendimiento. Sólo le quedaba instruirse en cómo crear una bomba o explosivos, pero lo encontraba algo infantil y fácil de ser detectado por la policía. 

Él se encontraba en un escalón superior y no quería perder el tiempo en chiquilladas. Desde que comenzó a navegar por la red se sintió completamente fascinado y se convirtió en el mejor amigo que pudo llegar a tener, gracias a él, consiguió toda la información de todo lo que necesitaba y de una forma desinteresada como si se tratase de una amistad corriente. Jamás se sentía traicionado porque él, sabía cómo hacerlo funcionar para evitar esa situación. Un amigo capacitado para proporcionarle todo lo que a él se le antojaba, a cada momento y sin ningún tipo de preguntas molestas. 

Internet era su aliado perfecto. Después de desayunar una porción de pizza que le había sobrado de la noche anterior, bebió zumo de naranja de  un envase a medio acabar y se fue al salón donde tenía el equipo informático. Se puso música rock, le gustaba y le ayudaba a concentrarse mejor en lo que hacía. 

Mientras trabajaba podía oír los ruidos que venían de la calle a través de la ventana de su salón que daba al exterior. La luz de la mañana que entraba por la ventana le iluminaba toda la estancia y continuaba tecleando y hojeando libros para disipar las dudas que le iban abordando de vez en cuando. 

De pronto notó una calma extraña que le resultó anormal, a esas horas se solía oír ruidos de todos los tipos, niños que volvían del colegio para comer al mediodía, camiones que aparcaban en doble fila para descargar mercancías,  ladridos de los perros que llevaba un vecino suyo que era paseador y venía a devolverlos uno a uno a sus clientes… Le pareció increíble echar de menos todo ese ruido molesto pero era a lo que estaba acostumbrado y al faltarle eso se quedó curiosamente extrañado. Se acercó a su mini cadena de música y detuvo el disco, de nada le servía mirar por la ventana del salón porque no daba a una calle si no a un patio de manzana que casi siempre permanecía tranquilo y solitario. 

El silencio extraño continuaba y él se quedó durante unos minutos inmóvil, con los ojos cerrados intentando adivinar el origen de esa calma misteriosa que invadía todo el piso. Volvió al salón y  encendió el televisor para ver si aparecía alguna noticia que le pudiese dar información sobre ese suceso pero nada hacía referencia a su situación. Allí se quedó pensando y buscando una respuesta para todo aquello. Al cabo de un rato, oyó el timbre de la puerta, se acercó a ella y miró por la mirilla. Al otro lado vio a una pareja de agentes de la policía esperando a que les abriese ¿a qué habrían venido? Se preguntó mientras giraba la llave para abrir la puerta.



******

Mina acompañó a Lucy al dispensario médico que pertenecía a su mutua. Cuando llegaron a la sala de espera, estaba abarrotada de personas que tenían cita solicitada para esa mañana y por lo tanto tuvieron que esperar un largo rato. 

Al cabo de un rato  fueron llamadas por la enfermera y entraron en la consulta.  El  doctor que permanecía sentado terminando de anotar unos datos en su ordenador. Al verlas entrar, las saludó y les hizo tomar asiento rápidamente, les pidió que le explicasen el motivo de su visita y se quedó escuchando atentamente. Mina le relató que hacía unos días su hija  sufrió un episodio de sonambulismo y que este se había vuelto persistente hasta el incidente de la noche anterior. Lucy aún se sentía a disgusto un poco por la sensación de estómago revuelto y resaca que aún persistía, por ese motivo, prefirió que su madre fuese la que contase toda la historia ocurrida. El doctor les explicó que ese tipo de  episodios aparecían la mayoría de veces provocados por motivos de ansiedad que se habían creado y que desembocaban durante algunas fases del sueño mientras la persona estaba durmiendo.

Le preguntó a Mina si su hija había sufrido algún antecedente de trastorno emocional anteriormente a ese momento y ella le contestó que siendo pequeña, tuvo algunos episodios  de forma ocasional pero después no volvió a tenerlos hasta ese momento. Ella lo achacó al nerviosismo que le provocaban la época de exámenes a los que se había presentado últimamente. Su doctor le dijo que esa molestia no era indicio de un trastorno grave,  aunque podía ser un síntoma de otros problemas si se repetía muy a menudo y se volvía persistente. También le informó que no existía ningún tratamiento específico para combatirlo en sí mismo, pero que lo único que podía hacer, era recetarle un tranquilizante de corta duración para que lo tomase y así disminuir los episodios paulatinamente. 

 

Por otro lado le aconsejó que adoptase una rutina de reposo y que cuando se fuese a acostar no se quedara usando ningún dispositivo tecnológico, como móviles, tablet  u ordenador, porque la iluminación de éstos podía provocarle insomnio y afectarle aún más a su trastorno del sueño, ya que su luz y colores potentes provocaban un mayor estado de alerta e interferiría negativamente en el proceso de vigilia. Antes de que se fueran, el doctor abrió un cajón del escritorio y buscó una tarjeta de visita que podía irles bien, les recomendó visitar a una doctora especializada en trastornos mentales que visitaba de manera privada  en el centro de la ciudad para que le realizase una evaluación mental más profunda y así  descartar otro tipo de trastornos incipientes.

Cuando la llame, coméntele que viene de mi parte, del doctor Drajnovich, eso le facilitará que la atienda antes. Le puedo decir que se trata de una gran especialista en su campo y creo que podrá ayudarle en esta situación —dijo mientras  le entregaba la tarjeta amablemente.

¿Cómo dice que se llama la psicóloga? —preguntó Mina intrigada.

Es la doctora Judith Pleis.  Ahí aparece su contacto de móvil.

Muchas gracias, doctor, ha sido usted muy amable.

Después de despedirse en la consulta, se dirigieron a la salida y tomaron el autobús que las llevaría de regreso a casa.



******

Julia llamó a la psicóloga inmediatamente para pedirle una cita en su consulta lo  antes posible. La doctora escuchó el motivo por el cual solicitaba verla tan pronto y al oír el motivo le buscó un hueco en su agenda para aquella misma tarde a las cinco. Llegado el momento y la doctora las recibió puntual en su despacho. Tomaron asiento y observó a Jenny. La chica presentaba un aspecto similar al de un estado de shock. 

 

Tenía el rostro desfigurado por la hinchazón de sus ojos, provocado por el afligimiento que sentía en ese momento, no había podido parar de llorar desde que se enteró de lo que le había hecho a su padre. La madre, en cambio reflejaba un estado elevado de ansiedad por las emociones que había tenido que gestionar y la inseguridad que sentía también por ignorar los motivos que le habían llevado a su hija a comportarse de esa manera. Algo en su interior le exigía no pasar por alto esa situación porque corrían el riesgo de que la situación se agravase  mucho más. Las manos le temblaban y su voz delataba el tormento que estaba viviendo y que no cesaba ni un instante. La doctora Pleis empatizó con la situación y le propuso de nuevo realizarle una nueva sesión de hipnosis, aunque esta vez intentaría profundizar un poco más en las actividades que Jenny había realizado desde la tarde anterior, por así decirlo, como un estudio retrospectivo de la situación. 

La finalidad de ese repaso era dar con algún indicio que las llevase a descubrir  la causa que había provocado ese comportamiento y esa respuesta. Antes de someterla de nuevo a una sesión de hipnosis le preparó un tranquilizante para que pudiese relajarse un poco y de alguna manera facilitar la sensación de somnolencia que la ayudaría a entrar más fácilmente en ese proceso. Esta vez, Julia, le pidió de quedarse para presenciar el proceso y tanto la doctora como Jenny asintieron a la petición. Una vez pasados diez minutos y habiéndose acomodado la chica en el diván se dispusieron a comenzar la sesión.



******

Áticus  miró a los agentes y se dirigió hacia ellos con paso firme y seguro. Cuando estuvo frente a ellos les ofreció la mano para con ello presentarse formalmente y comenzó a hablar.

Hola chicos, me presento, soy Áticus y he venido porque Álex me ha dicho que tenéis un trabajillo para mí…—dijo él con una confianza desbordante.

<<Sí…pu...pues… tanto gusto…A…Áticus>>. — articuló Ríters desconcertada mientras estrechaba su mano.

Sam, que se quedó totalmente pasmado miró a Álex tácitamente preguntando si lo que estaba viendo era posible o aún estaba soñando y seguía sin despertarse. Luego le miró y le dio la mano mecánicamente sin asimilar  aun  lo que estaba haciendo.

<< ¿¡Qué os pasa chicos, es la primera vez que os encontráis con un enano!? ¡Parecéis tontos! Si buscáis la manera de ofenderme lo estáis consiguiendo a grandes pasos>>. — repuso Áticus sarcástico mientras se alejaba hacia su ordenador.

Medía aproximadamente un metro treinta centímetros, padecía un trastorno genético llamado acondroplasia, que afectaba a su sistema esquelético, entre otros signos característicos. Era un hombre de veintisiete años extrovertido, centrado y muy seguro de sí mismo. Se había encargado de prepararse lo mejor que pudo para sobrevivir en una sociedad en la que si se era un poco diferente, sin seguir un canon específico de apariencia, uno se podía llegar a sentir marginado y apartado por la sociedad. 

Aprovechó todo su tiempo en especializarse en academias para acabar convirtiéndose en un maestro de la informática y su especialidad era la programación y descifrar códigos  encriptados. Gracias a eso, consiguió encontrar el éxito, estabilidad laboral y sobre todo hacerse respetar aun siendo distinto a los demás. 

Pelirrojo y albino al mismo tiempo, era un tipo bastante peculiar, tenía un estilo de vestir de influencia clásica  y  sin poder evitarlo llamaba la atención a cualquiera que pasase a su lado. 

Lo siento —dijo ella avergonzada—, pero no, nunca he visto a una persona como tú tan de cerca…

No os preocupéis, estoy bastante acostumbrado a esta reacción y ya no me afecta, os lo he dicho en broma —reconoció él de una forma mordaz.

Y déjame preguntarte algo… ¿lo de Áticus es un apodo, o es tu verdadero nombre? —preguntó Sam para devolverle la broma.

Es mi verdadero nombre, ¡capullo! —soltó el enano bruscamente.

 << ¡Oye…!>> —dijo Sam volviéndose de mal humor hacia él. 

Álex se puso en medio de los dos para detener una disputa y acompañó a Sam fuera del despacho para intentar tranquilizarlo. En el pasillo le intentó explicar que su amigo tenía un carácter un poco especial y que bajo esa fachada dura y agresiva se escondía un buen tipo, algo quisquilloso, un poco desconfiado y que había sufrido mucho por causa de sus complejos físicos. Que intentase pasar por alto algunos comentarios que pudiera hacer en algún momento oportuno y que tuviera paciencia porque él era, en esos momentos, el único que podía resolver el problema del programa que con tanta urgencia necesitaban resolver.

¿Me estás diciendo que tengo que aguantar a este tipo… cómo me insulta y hace lo que le da la gana? —preguntó Sam furioso. 

Sí, sólo durante un rato, lo que tarde en solucionarlo, luego se marchará y ya no le volverás a ver más —respondió Álex intentándolo tranquilizar—, recuerda que os intenté avisar de que era un poco <<raro>> y Ríters me respondió: … <<que le daba lo mismo y que viniese de todas formas>>.

De acuerdo, intentaré soportarlo durante un rato, pero no te prometo nada. Espero que pueda resolver el problema, porque si no…

Venga, no será para tanto…—dijo Álex intentando calmar al agente.

Álex y Sam volvieron a entrar en el despacho para comenzar a trabajar en el caso y en ese momento Ríters fue a sacar una lata de refresco de la máquina expendedora. 

 

Al agacharse a recogerla, Sam vio como Áticus le miró el culo  y al  hacerlo observó como hacía un gesto lascivo con los labios.  

Sam se enfureció de tal manera que se puso en medio de su campo de visión para que apartase la vista y dejase de mirarla, ¿pero qué se había creído ese tipo?—Pensó Sam, no le iba a consentir de ninguna manera que se pasase ni  un pelo con ella. ¡Ni pensarlo!

Álex me ha explicado que hay una serie de fragmentos de un programa que no consigue descifrar porque el tal hacker ha estado utilizando una serie de lenguajes diferentes para su composición. Pero los he estado viendo y creo que en una hora lo tendré todo listo. Ríters, ¿me invitarías a una cola? —dijo Áticus, con un tono  simpático y amable.

Por supuesto que sí, muchas gracias por tu ayuda, ¡nos haces un grandísimo favor!

 <<Lo que haga falta para ayudar a una teniente tan preciosa como tú>>…—contestó el informático  mirándola fijamente.

Sam oyó ese comentario y miro a Álex mientras apretaba la mandíbula en señal de exasperación, estaba intentándosela ligar  delante de sus mismas narices… Álex al darse cuenta,  y a espaldas de su amigo, le hizo una señal a Sam con la mano para que se calmase y no le hiciese caso a los comentarios, pero Sam estaba sintiendo un ataque de celos sin darse cuenta.

 ¡Qué amable Áticus, muchas gracias! —dijo Ríters sonriendo.

Su nuevo compañero se puso en marcha para descifrar el programa línea por línea. Fue anotando en un bloc  algunos datos y siguió con su trabajo. Sam viendo que ella  se iba a sentar junto a él para ver cómo realizaba su trabajo,  la intentó distraer.

Ríters, deberíamos dejarle trabajar tranquilo y aprovechar para ir un momento a la cafetería… Me dijiste que iríamos a desayunar y me gustaría comentarte algunas cosas sobre lo que nos ha ordenado el  jefe  ¿vamos?

Ah, es verdad… tienes razón.  

Así que salieron del despacho y se fueron a desayunar. Cuando entraron por la puerta cogieron cada uno su bandeja y se fueron sirviendo, siguiendo la cola hasta llegar a la caja donde les cobraron lo que habían escogido. Ríters se cogió un bocata de fuet, un tetra brik de zumo de piña y un plátano. Sam escogió un bocata de atún, un zumo de naranja natural y unas mandarinas. Tomaron asiento en un lugar donde se acababan de levantar unos hombres que ya habían terminado y se dispusieron a  hacerlo.

¿Qué te ha parecido este tipo? —preguntó Sam para conocer la impresión que Áticus le había producido a ella.

 ¿Te refieres al amigo de Álex? Bien, parece un buen tipo, y si nos puede ayudar como ha asegurado lo tendremos perfecto para poder coger a <<ese hacker del demonio>>…

Y respecto a lo que el comisario nos ha contado, ¿qué conclusión has sacado?

Primero he sentido compasión por él, porque lo debe de estar pasando fatal sabiendo que su hija ha podido hacer una cosa así de terrible y después… creo que no me lo acabo de creer.

¿A qué te refieres a que no te lo acabas de creer? No te entiendo, la herida es real y ¿por qué motivo nos iba a engañar?

A lo que me refiero, es que aunque su hija lo haya hecho, estoy segura de que lo ha hecho de una manera inconsciente. Yo la conozco y sé que sería incapaz de hacer una cosa así, menos aun para agredir a su padre. Esa familia tiene una relación de cariño, confianza  y respeto ejemplar y pondría las manos en el fuego por ella. 

Por un momento se me pasó por la mente que hubiera tomado alguna droga que le provocara una alucinación pero no creo que sea ese el caso.

Yo tengo otra teoría que me baila en la cabeza pero antes de decírtela me gustaría que la chica se hiciese un análisis aquí en la comisaría para descartar tu hipótesis. Podríamos hablar con el comisario y pedirle su conformidad, guardando discreción por supuesto  —añadió Sam.

Creo que es muy buena idea, podríamos llamarle ahora a ver qué nos dice al respecto.

Acabaron de desayunar, mientras lo hacían silenciosamente cruzaron en algún momento las miradas, y en ese preciso momento se acordaron del tema que  no querían abordar pero que estaba pendiente de resolver. Ríters le hizo un gesto de disconformidad para que no sacase el tema a flote, prefería enterrarlo y olvidarlo, ya que se sentía violenta y avergonzada por lo sucedido entre ellos dos.

Sólo quería comentarte que no es justo que me eches la culpa de lo que ha pasado esta mañana.

Lo sé, pero lo pasado,  pasado es  y  ya  está.

Y ¿por qué motivo no quieres hablar de ello? Lo más seguro es que haya ocurrido por causa del efecto del vídeo que vimos.

Porque me da vergüenza ¡por eso! Temo que esto afecte a nuestra relación como compañeros…—confesó Ríters mientras se sonrojaba como un tomate.

Sam se sonrió y le dijo que no se preocupase, que no era para nada  el tipo de mujer por la que él se sentía atraído… a él le gustaban más exuberantes. 

<< ¡Ah, vale, de acuerdo!>>  —le respondió ella con un gesto despechado  y frío, mientras terminaba su desayuno.

En ese momento, se dio cuenta de que no había escogido las palabras más idóneas para intentar tranquilizarla, pero sabía que ella ya estaba acostumbrada a su torpeza masculina, y prefirió dejar ahí el tema para no estropearlo más. Mientras, oían como sus compañeros de la comisaría discutían sobre los resultados del partido de fútbol disputado la noche anterior. Unos eran de un equipo y los otros del contrario y con tanto jaleo nadie se podía concentrar en seguir otras conversaciones.






 

CAPÍTULO CATORCE



 

El olor a carne a la plancha se dispersaba por todo el local aunque en la cocina tuviesen el extractor de humos encendido y un ruido ensordecedor de molinillo de café irrumpía el sonido que emitía el televisor, mientras anunciaban las noticias de última hora. Llevaron la  bandeja a su lugar de recogida, tirando antes en un contenedor de reciclaje, las servilletas y los envases vacíos del zumo que se habían tomado. Al querer salir de la cafetería un grupo de compañeros les pararon para saludarlos, después de conversar durante unos minutos se despidieron y regresaron al despacho. La mañana estaba nublada y amenazaba con llover. 

La gente caminaba rápido hacia sus trabajos, unos acompañando a sus hijos al colegio, otros que iban en otra dirección y otros  que aprovechaban para pasear a sus perros. Cuando llegaron a la comisaría vieron que había mucha gente esperando en una cola. Era el día que se dedicaban a realizar las documentaciones personales y aunque todos tenían cita previa, se había producido un retraso y tuvieron que esperar un poco más de lo habitual.



******

En la sala de la psicóloga estaba todo dispuesto para  comenzar la sesión de hipnosis con carácter retroactivo, Jenny se sentía un poco más relajada gracias al tranquilizante que Judith le había proporcionado y la luz estaba un tono más tenue, había buscado de graduar la intensidad de la iluminación para conseguir un ambiente más relajante. 

 

La doctora miró a Julia tácitamente para darle a entender que iba a comenzar y que pasase lo que pasase no hiciese ni dijese nada durante la sesión, que permaneciera callada. Julia le devolvió su respuesta con un gesto de aprobación y así Judith  se sintió preparada para proseguir. 

Muy bien, Jenny, ahora quiero que me escuches y hagas caso de todo lo que te voy a pedir a continuación… vas a comenzar a respirar muy lentamente, nota como el aire entra por tu nariz  poco a poco… ese aire irá llenando completamente tus pulmones y después de eso lo irás soltando muy …  muy lentamente… Inspira… Expira….así… muy bien… Concéntrate en tu respiración— mientras decía eso Judith,  iba hablando muy delicadamente y muy lentamente  haciendo pausas para crear una sensación somnífera y tranquilizadora — <<lo estás haciendo muy bien>>…Seguidamente notarás como todo tu cuerpo se afloja y no pesa, te sientes tan ligera… notas cómo vas entrando en un sueño profundo… cada vez más y más profundo… no te puedes resistir a él… Voy a contar hacia atrás y cuando llegue a cero te habrás dormido completamente… Cuatro… el sueño está muy cerca, tres…el sueño está llegando a ti… Dos… el sueño invade todo tu cuerpo… Uno te estás durmiendo…Cero… << Estás dormida>> Jenny, necesito que me cuentes todo lo que hiciste ayer desde que saliste de mi consulta al mediodía…hasta donde puedas, intenta  recordar cada paso y cada movimiento y descríbemelo poco a poco…— le pidió la doctora con mucho tacto—, <<yo te ayudaré si me necesitas, estoy a tu lado>>… adelante, cuéntamelo…

Mi madre y yo salimos de su consulta y salimos a la calle… recuerdo que lloviznaba y decidimos coger un autobús hasta casa…Lucy… me envió un mensaje al móvil para preguntar cómo estaba… yo le respondí con otro mensaje diciéndole que todo había ido bien… después llegamos a casa, fui al lavabo a hacer pis, luego me lavé las manos, fui a la cocina y nos pusimos a preparar la comida… 

¿Estabais solas en ese momento en casa, o había alguien más?— preguntó la doctora para conocer todos los detalles a fondo.

Sí, no había nadie más… mi padre come en el trabajo y no llega hasta la tarde, sobre las ocho y media…

Muy bien, prosigue… estabas preparando la comida con tu madre y…

Preparamos una ensalada y unas hamburguesas de pollo a la plancha, a mí me gusta ponerme salsa barbacoa por encima de ellas… luego comimos algo de fruta… ¡Ah, sí! Unas mandarinas. Luego mientras mi madre llamaba a mi padre, yo lavé los platos y recogí la cocina un poco. Me fui a mi habitación y llamé a Lucy, pero no me respondió, habría ido a algún sitio, así que esperé más tarde para hablar con ella. Me puse a estudiar porque teníamos un examen  dentro de dos días y quería repasar un poco. A las dos horas volví a llamar a Lucy y me pudo responder, ya había llegado a casa. Había  acompañado a su madre a comprar al supermercado.

¿Quién es esa tal Lucy?— preguntó la doctora Pleis.

Es una amiga de la facultad, nos conocemos desde que íbamos al instituto y vamos juntas a todas partes, es como si fuese mi hermana  —respondió Jenny relajada. 

Muy bien, continúa…  estabas hablando con Lucy por teléfono y…

Y… me explicó que había estado en clase por la mañana pero que hubo clases que no pudieron asistir porque los profesores habían faltado a causa de una gripe, entonces pudo volver a casa mucho antes. Estuvimos hablando del examen que íbamos a hacer dentro de dos días y algunos detalles de lo que podrían  entrar, es decir,  sobre las preguntas que podían surgir en él. Acordamos que ella me pasaría por email los apuntes que había recogido esa mañana y yo, le agradecí su ayuda quedando para más tarde sobre las ocho, volver a llamarnos. 

¿Quieres decir con eso, que ayer por la tarde no saliste de casa?

No, me quedé en casa toda la tarde.

Perfecto, continúa… después de estudiar… ¿qué hiciste?

Paré un momento y me fui a merendar, tenía algo de apetito. Me preparé un bocadillo y me bebí un zumo que había por ahí… y  luego vi a mi madre que estaba pasando el aspirador… le dije que me volvía a la habitación a estudiar… no sé si me oyó porque llevaba los auriculares y estaría escuchando la radio. Yo fui a mi habitación y estuve estudiando para el examen. Sobre las ocho, salí de la habitación y vi a mi padre que había llegado del trabajo, le saludé y nos pusimos a cenar. Hablamos de lo que habíamos  hecho los tres durante el día, sobre la visita a su consulta y nada más. Cuando acabamos de cenar, yo me despedí de ellos y me fui a mi  habitación, había quedado con Lucy para hablar un rato con ella. La llamé y estuvimos hablando un poco de los apuntes y de tonterías. Me dijo que antes de dormir quería ver un rato un vídeo y  que luego se acostaría. Yo también sentí curiosidad y le dije que no me acordaba de la contraseña para poder entrar en la web y poder verlo también, antes de acostarme. Ella me dio su contraseña y  nos despedimos hasta vernos al día siguiente en la cafetería de la facultad. Después de ver el vídeo, apagué el ordenador y me acosté, me sentía cansada, creo que no tardé demasiado en dormirme y luego… ya no recuerdo nada más…

¿Puedes explicarme de qué iba ese vídeo que viste?— interrumpió la doctora para seguir investigando.

Era un vídeo sobre Chipre, una isla que hay al sur de Turquía, que por cierto es muy bonita y me gustó mucho. A lo mejor la visito algún día…

¿Con quién te gustaría ir allí?

Con Lucy y con nuestros nuevos amigos…

Qué bien, y ¿cuántos seréis en total?

Pues creo que unos siete.

¿Y esos nuevos amigos dónde los habéis conocido?

Nos los ha presentado un chico llamado Lucas, que también lo hemos conocido hace poco en una web de viajes. Es un chico muy educado y agradable. Buscaba  gente que se uniese a su pandilla porque organiza viajes y para que le hagan buen precio nos dijo que habían de completar un  grupo. Después nos enseñó una serie de vídeos en una página que un amigo suyo, que es informático, creó como si fuese una nueva red social pero que aún está recién estrenada y es poco conocida… Esos vídeos van de todas las aventuras que han ido grabando durante sus viajes en estos últimos cinco años, ¡son una pasada!, tendría que verlos, son geniales…

Puede que lo haga…pero no sé su nombre… ¿te acuerdas de cómo se llama la web?

Sí, se llama algo así como: <<Tugeter>>, pero para ver los vídeos te tienes que registrar, si no te registras no puedes acceder.

Muy bien, me lo apunto y la miraré en cuanto tenga la ocasión. Ahora vas a prestar atención a lo que te voy a pedir, ¿de acuerdo, Jenny?

Vale.

Antes de que despiertes te voy a prohibir que en estos tres días siguientes visites de nuevo esa página web llamada: <<Tugeter>>. No verás ningún tipo de vídeo sobre ningún viaje donde salga la pandilla de tus nuevos amigos. Cuando se  te presente una ocasión la desecharás y querrás irte a dormir, porque sentirás mucho sueño. Una vez pasados esos tres días, podrás volver a mirar cualquier vídeo que te apetezca de cualquier web que tú escojas y  todo volverá a la normalidad, ¿lo has entendido?

Sí, lo he entendido bien…—respondió ella.

Perfecto, pues ahora poco a poco te irás despertando muy lentamente… Contaré hasta tres y cuando llegue al <<tres>> estarás totalmente despierta… <<Uno>>… el sueño se va apagando poco a poco y comienzas a vislumbrar una pequeña luz al fondo del recorrido,  << dos >>,  te estás acercando poco a poco a esa luz y estás notando cómo vas tomando conciencia de que te estás despertando cada vez más, << tres>>… ¡Despierta!

¿Cómo te sientes, Jenny? —preguntó la doctora una vez la chica hubo abierto los ojos.

Bien…—respondió la chica adormecida intentando centrarse y situarse donde estaba.

La doctora se acercó a ella y amablemente le ayudó a levantarse del diván en el que aún estaba tumbada,  luego se sentaron en las sillas del despacho y escucharon su explicación.

Jenny, ¿puedes recordar algo de lo que acabamos de hablar?—preguntó ella.

No, nada…  —respondió ella  totalmente en la inopia.

Bueno, es normal en estos casos. Quiero que sepas que en esta sesión he profundizado un poco más y he podido encontrar cosas  que me ayudarán a encontrar el motivo de porqué te ha ocurrido todo lo que te ha sucedido. Has de tranquilizarte y para ayudarte te voy a recetar un tranquilizante para que te tomes uno al día, cada doce horas,  durante tres días. Podrás asistir a la facultad si necesitas acudir para  realizar tus exámenes pero te recomiendo que descanses todo lo que puedas y verás cómo te irás sintiendo poco a poco mucho mejor. Lo que te ha ocurrido puede ser debido a un episodio de ansiedad contenida en tu subconsciente y eso te pudo provocar anoche una pesadilla que desembocó en algún tipo de alucinación y por lo tanto acabaste provocando un accidente involuntariamente, no quiero que te sientas culpable por nada de lo que ha ocurrido. Ya ha pasado y no volverás a ocurrir de nuevo. Puedes confiar en mí completamente ¿de acuerdo?

De acuerdo  —respondió Jenny esperanzada.

Cuando salieron de la consulta, la doctora le pidió a Julia que entrase un momento de nuevo para entregarle la receta de la medicación y Jenny esperó en la sala de  espera.

Ten, la receta del tranquilizante, te voy a decir algo que no quiero que ella conozca. Como has podido escucharle durante la hipnosis, permaneció en casa toda la tarde y eso descarta que haya podido consumir alguna substancia tóxica que le haya podido alterar la conducta. Por otro lado,  lo que os he comentado ahora, es lo más posible que le haya sucedido. Por eso le he ordenado en la hipnosis que durante tres días no mire cosas que tal vez le pudieran afectar de alguna manera y esa búsqueda sobre los viajes o sus posibles proyectos de viaje, puede que le haya ayudado a aumentar la ansiedad que ya tenía acumulada por lo tanto, si ejecuta la orden, que lo hará, será suficiente para que el tranquilizante le haga el efecto esperado y ella pueda recuperar la normalidad. Quiero que me llames si en cualquier momento  notas algo extraño, sea la hora que sea. 

Si te sientes más tranquila vigilándola durante la noche, puedes hacerlo pero hazlo disimuladamente, no te recomiendo que hagas nada fuera de lo normal, como  querer acostarte en su habitación o estar enganchada a ella todo el día. Déjale su espacio y obsérvala de vez en cuando sin que ella se dé cuenta de que lo haces, ¿vale?

Muy bien, le haré caso. Muchas gracias, Judith, otra pregunta:

Dime…

¿Puedo tomar yo algún tranquilizante de esos? 

Sí, pero la mitad de una pastilla. Solamente esta noche y la de mañana. 

De acuerdo, ¿cuánto te debo por la visita? 

No te preocupes por eso ahora, cuando vengas la semana que viene ya hablaremos.

 De acuerdo, gracias otra vez Judith, ¡adiós! —dijo Julia despidiéndose.

Hasta pronto.

Salieron del edificio y decidieron irse caminando hasta casa, hacía una tarde fría pero creyeron que el paseo les podía sentar bien para despejarse un poco. Distraerse un poco les ayudaría a relajarse un poco más. 

 

Mientras Jenny se detuvo a mirar un escaparate de calzado, Julia notó que el móvil le vibraba en el interior de su bolso. Alguien le estaba llamando. Lo sacó de su bolso y lo descolgó.

Hola Julia, he estado hablando con Ríters, te acuerdas de ella, ¿verdad? —dijo su marido, el comisario. 

Sí, ¿qué pasa?

Me han dicho que les gustaría hacerle una prueba a Jenny, un análisis de sangre, pero que pueden acercarse a casa para hacerlo con total discreción. No quieren levantar rumores de ningún tipo.

Pero…Jonas, sabes de sobra que Jenny no ha hecho nada respecto a eso…—dijo Julia un poco incómoda.

Lo sé, pero hay que seguir un procedimiento para descartar que no haya sido debido a alguna substancia tóxica y sea debido a un trastorno de nervios…  hay que hacerla. Yo confío en mi hija y si doy este paso es por su bien, créeme.

Está bien, ahora estamos en la calle, venimos de ver a la psicóloga y me ha dado una serie de pautas para que Jenny siga. Creo que llegaremos a casa en media hora…

Muy bien, avisaré a Ríters para que vaya hacia allí en una hora. Cuando se vayan, ¿os pasareis por aquí para verme?

Sí, creo que llegaremos antes de que te pasen la cena.

Perfecto, dile a Jenny que tengo ganas de verla, ¿está más tranquila?

Sí, está un poco más animada y yo también.

Mucho mejor, pues entonces… ¡hasta luego!

¡Adiós!

Julia colgó el teléfono y le dio los recuerdos que su padre le había enviado a Jenny, entraron en la zapatería y Jenny se probó unos zapatos que le habían gustado y que habían visto expuestos en el aparador. Su madre se los regaló y después se marcharon hacia casa. 

Durante el trayecto Julia le avisó a su hija de que iban a recibir la visita de Ríters para hacerle una prueba tipo análisis de comprobación.

¿Pero eso, para qué? —respondió Jenny preocupada. 

Tu padre no te la hace porque no se fie de ti, te la hace porque tiene que seguir un procedimiento médico para que a partir de los resultados negativos que aparecerán, eso les ayude en algún tipo de investigación que lleven o yo que sé… ya se lo preguntaremos más a fondo cuando le veamos. A tu padre le gustaría verte más tarde en el hospital, ¿quieres venir conmigo?

Sí, pero… no voy a ir a la cárcel… ¿verdad? —preguntó Jenny angustiada.

No, cariño, no pienses cosas raras, tu padre jamás permitiría una cosa así. Eso ha de hacerlo por asuntos que tú y yo desconocemos y por lo tanto, no podemos opinar. Lo importante es que te vas a poner bien y que tu padre está sano y salvo. No te inquietes más.

Julia abrazó a su hija para transmitirle paz y cariño y Jenny se quedó más tranquila. Confió en las palabras de su madre y apretaron el paso para llegar un poco antes a casa por si Ríters llegaba antes que ellas. Al regresar hacia su casa, pasaron por la Plaza de la Universidad, una  de las principales plazas que había en el centro de la ciudad. Allí contemplaron el edificio histórico  construido en el siglo XIX  poco después del retorno de la universidad a la ciudad, siendo el Campus de Humanidades, el más antiguo de la Universidad de Barcelona. Muchos jóvenes salían de allí en grupos después de  haber asistido a sus clases y se dirigían a las cafeterías para tomarse un descanso antes de reanudarlas de nuevo.



******

Ríters recibió la llamada del comisario diciéndole que su mujer ya estaba avisada y que podían pasar por casa  aproximadamente en una hora para hacerle el análisis a Jenny. Le dio también el número de móvil de su mujer para que pudiesen avisarla si se entretenían  por algún motivo y así poder avisarle de que iban o no a llegar. Al volver al despacho vieron a los  informáticos liados trabajando en el programa.

¿Cómo vais por aquí? —preguntó Ríters intentado ser de ayuda.

Bien, ya nos queda poco. Nos quedan unos cuarenta minutos y estará todo listo —respondió Áticus sin separar la vista de su monitor, mientras escribía sobre su teclado como si no hubiese un mañana.

¡Buen trabajo! —dijo ella animando a que continuasen con ese ritmo.

Se sentía aliviada de creer que eso les serviría para acercarse más al sospechoso. De pronto vio como Sam le hacía señales para que saliese del despacho y se acercase a él para decirle algo.

¿Qué ocurre? 

He recibido un mensaje de la brigada de Joan porque nos necesitan, se ve que han intentado contactar contigo en el busca pero no lo llevas encima y por eso me han avisado a mí…— respondió Sam.

<<¡Hostia!>>… Es verdad, me lo debo de haber dejado en casa esta mañana… ¡cómo iba tan sobada! Y ¿qué te han dicho?

Que ha habido un secuestro en una de las tiendas que hay en Plaza Cataluña, donde venden tecnología y hay librería… sí, ese sitio que hace esquina y hay una heladería en su interior…

¡Qué dices!...—dijo ella, sin llegar a creérselo.

Han dicho que no nos entretengamos demasiado, porque el sospechoso tiene rehenes y  está muy nervioso.

Pues vamos para allá, déjame avisar a éstos de que nos vamos y que ya vendremos cuando todo acabe, espérame un momento que ya salgo…

Después de avisar a sus compañeros de que se tenían que marchar cerró la puerta del despacho y corrieron hasta el garaje para subirse al coche. 

Conduce tú, yo tengo que hacer una llamada —ordenó Ríters mientras tecleaba un número de teléfono.

 






 

CAPÍTULO QUINCE



 

Sam arrancó el coche y aceleró para salir un poco más deprisa, ya que el estacionamiento estaba en la salida del garaje y vio que estaba despejada de coches y personas. Ella, mientras tanto, llamó a la mujer del comisario para decirle que al final no podían pasar por su casa a realizarle la prueba a Jenny, que la avisaría en cuanto pudiesen. Les había surgido un contratiempo. Tuvo que dejarle un mensaje en el contestador porque no cogió la llamada. Cuando llegaron al lugar se encontraron varios coches de policía aparcados en segunda fila. Asimismo, una gran acumulación de personas permanecía alrededor del edificio y detrás de las bandas de seguridad que la policía se había encargado de colocar atraídas por la expectación que suscitaba la escena y la prensa sensacionalista.

¡Dios mío… lo que faltaba!... Mira quién ha venido…— dijo ella  con tono de frustración.

¿A quién has visto? —preguntó Sam mientras buscaba a alguien que pudiera conocer.

Acabo de ver al negociador que tiene que hablar con el secuestrador y no te va a gustar…

No me digas que has visto a…—dijo Sam mirándola atónito.

Efectivamente, ¡no podían haber escogido a nadie más caótico!

Sam intentó aparcar en algún lugar de segunda fila que molestase lo menos posible al resto de coches policiales. A continuación salieron del coche, se pusieron el chaleco antibalas que llevaban en el maletero y tomaron sus armas en la mano. Se acercaron a Joan que estaba en un punto estratégico y dando órdenes a su equipo. Ríters le tocó el hombro y cuando él se giró y les vio, los saludó. 

¿Dónde narices te has dejado  el busca? —le preguntó Joan preocupado.

Es un poco largo de explicar, ya he visto al negociador que habéis avisado…

No le hemos avisado a él,  ¡el que tenía que venir está con gripe y éste estaba de guardia! —dijo Joan resignado mientras se ponía la mano en la frente y se rascaba instintivamente.

Si en el fondo,  le tengo aprecio pero… es que tiene una manera de trabajar que a veces desespera…—dijo ella mientras le observaba.

El negociador al que se referían era conocido por Pol Angers y tenía un método de trabajo muy poco convencional. Con él no existían los protocolos ni la diplomacia. Si normalmente para realizar un acto había que pensarlo primero, él lo hacía al revés. Primero se dejaba llevar, por decirlo de alguna manera, por su instinto  y después se encontraba con las  consecuencias. Al final,  no se sabía cómo,  pero se salía con la suya. La última vez que coincidieron con él fue en una misión de contrabando, él les acompañó de incógnito y tuvieron que hacerse pasar por traficantes, pero en el último momento quiso experimentar y se saltó el protocolo prefiriendo improvisar su método personal. La conclusión fue que después del montaje que se había creado, el traficante se dio cuenta de un detalle y les descubrió, entonces  tuvieron que defenderse luchando como pudieron contra los secuaces. Al final consiguieron detenerlos y arrestarlos pero perdieron la posibilidad de seguir el rastro a un comando más importante que operaba por detrás, y Sam acabó con tres costillas rotas y una  rodilla lesionada.

Tenía unos cuarenta y seis años y estaba casado. Era de estatura media, hacía metro setenta y siete aproximadamente y tenía todo el cabello canoso y corto.  

Era de constitución atlética aunque en las últimas semanas había ganado un poco de peso, porque era un tipo goloso y últimamente había cometido algunos excesos en la sobremesa.  Cuando Angers miró en su  dirección y vio a Ríters, le sonrió y le hizo un gesto para que se acercase, Sam se quedó hablando con Joan sobre la situación.

¡Qué hay, Ríters, cuánto tiempo! —dijo Pol mientras la traía hacia él y le daba un cálido abrazo.

Bien, y tú ¿qué tal? —respondió ella sonriente.

Aquí… me han llamado hace media hora, me han dicho que había problemas y me ha tocado venir, ya ves …

¿Cuál es la situación? —preguntó ella observando el edificio rodeado de coches de policía.

Hace una hora, un tipo se ha quedado ahí dentro acompañado de media docena de rehenes y los tiene retenidos a punta de pistola.

¿Tenéis algún tipo de información sobre ese hombre?

Tenemos alguna cosa, es cocainómano y está un poco alterado… pero nada grave.

Cuando tú dices que está un poco alterado… es que está bastante fuera de control, ¿no? —dijo ella irónicamente mientras levantaba una ceja.

Joan me ha dicho que hay que seguir el procedimiento y tengo que intentar convencerle de que libere a los rehenes de una manera pacífica… así él, no tendrá que intervenir. 

Pero esto puede durar horas… hoy se juega el derbi madrileño y me voy a quedar sin verlo, << ¡vaya mierda!>>…

Claro, hay seis personas en riesgo de que un descentrado les pegue un tiro esta noche y tú te preocupas de un partido de fútbol, ¡bien por ti!

¡Pero Ríters, no es un partido cualquiera, el equipo merengue puede llegar a jugar la semifinal contra el colchonero…  y esto no ha ocurrido nunca,  jamás,  que yo sepa o haya podido ver!

¡Angers! ¿Estás oyendo lo que dices? — exclamó ella asombrada por su indiferencia ante la situación.

¡Qué no, mujer, que era broma! Es que tenía ganas de oírte de nuevo sermonearme como haces siempre… me estaba quedando contigo, ¡Mira que llegas a ser ingenua!  A propósito del tema, ¿dónde está tu Romeo?…

Ya sabes que no es mi Romeo, no seas pesado.

Pues hacéis una pareja perfecta… ¿seguro que no os habéis… ya sabes? —continuó Angers bromeando para hacerla saltar.

Ríters que ya le conocía, giró la mirada hacia él y con un gesto le mandó callarse. De esa manera era como mejor se encontraba.

Pues yo creo que le gustas, porque no para de desnudarte con la mirada cuando estás distraída, toda la comisaría ha apostado por que os liaréis  antes de un mes, ya les conoces…

Angers, centrémonos en la cuestión que nos ocupa y olvídate de todas esas tonterías de una puñetera vez.

<<Joder, Ríters>>, ¡mira que llegas a ser arisca! Al final voy a tener que darles la razón y reconocer que no se puede hablar contigo…

Sabes que eso no es verdad, pero un cotilla como tú no deja de intentarlo nunca. Mi vida es asunto mío y no del resto, no te preocupes que cuando alguien me haga tilín, te lo confesaré. Y ahora por favor, cuéntame qué tienes pensado hacer con respecto a lo que tenemos delante.

Bueno, está bien… con respecto a este tema, he llamado al interior de la tienda y me ha contestado el secuestrador, entonces me he presentado y le he preguntado qué es lo que quería para acabar con esta situación. Me ha dicho que quiere que le demos cien mil  euros y un coche para fugarse de este país… pero con la pasta, claro. A medida de  que le vayamos entregando lo que él pida irá dejando marchar a los rehenes uno a uno. 

¿Sabes si el equipo de Joan ha podido acceder a las cámaras de vídeo vigilancia para controlarlo desde el exterior? 

Sí, y han podido comprobar que los seis rehenes están sentados en el suelo y en una zona central de la tienda. De momento no ha agredido a nadie. No para de caminar de un lado a otro, puede que esté con el síndrome de abstinencia y por eso anda así de alterado.

¿Y cómo vas a intentar convencerlo para que libere a los rehenes?

Le tenemos que hacer salir de ahí, de ese modo Joan podrá con su equipo, neutralizarlo de alguna manera y a partir de ahí ya se producirá el arresto. 

¡Ah! Y estáis preparando un cheque falso para hacerle creer que le entregaréis el dinero además de un coche para que se crea la mentira completa, ¿no?

 Sí, estamos esperándolo, han ido a buscarlo al concesionario de la marca y me han dicho que ya está llegando…

¿Y de qué coche se trata? 

De un BMW i8, uno de los últimos deportivos que ha creado la marca.  El tío está como está,  pero tiene un gusto de cojones…

Pues espero que la brigada esté bien atento al coche, porque como tenga algún desperfecto el jefe nos sentencia a todos.

Si todo sale bien, podríamos dar una vuelta en él, ¿no? —dijo Angers aprovechando la oportunidad.

Voy a hablar con Joan, ahora vengo…

Ríters se fue a hablar con Joan que estaba dando órdenes a sus hombres para que estuviesen bien situados.

Joan, Angers me ha puesto al corriente de que  estáis esperando un deportivo. Hay que tener especial cuidado con él, no puede sufrir ningún desperfecto porque como le ocurra algo, el comisario nos suspende a todos del servicio, ya lo conoces...

Lo sé, pero teníamos que traerlo porque el tío ese lo tiene que ver, si no, no se lo creerá y no liberará a los rehenes. Aquí tengo el cheque pero falta el coche, cuando mire por la ventana y lo vea,  alucinará y saldrá para buscarlo. Mira, parece que  lo veo llegar, es de color oscuro metalizado, es una verdadera maravilla…

 

Se giró y vio frente a ellos como se acercaba un coche espectacular. Sin darse cuenta, se había quedado con la boca abierta, totalmente pasmada y absorbida por aquella vista  absolutamente fascinante, no había palabras  para describirlo. 

Sí, a mí también me ha pasado, pero cierra la boca de una vez porque te va a entrar una mosca ahí dentro  — reconoció Sam convencido.

Fue con sus palabras que reaccionó de pronto y se puso nerviosa de imaginar lo que podía pasarles si alguien señalaba aquel coche con un simple toque. Se llevó las dos manos a la frente y entonces decidió decirle:

Sam, no puedo dejar de pensar el riesgo que puede sufrir ese coche mientras esté rodeado por toda esa gente… 

Ah, por el coche, ¿y por los rehenes? —preguntó él  sonriéndose. 

Los rehenes no tienen el jefe que yo tengo…—dijo ella  mientras tragaba saliva hecha un manojo de nervios.

También tienes razón en eso, pero no temas, que no le  pasará nada malo, ¡tranquila!.. <<Hay que ver lo sufridora que llegas a ser>>…

¡Dios, no digas que me tranquilice porque cada vez que lo haces ocurre lo que no quiero que ocurra!  

¡No me la pongas nerviosa, hombre! — repuso Angers acercándose a ellos. 

Es que ha visto el coche y le ha entrado un poco de canguelo — dijo Sam a Angers bromeando.

Pues vaya  confianza que tienes en nosotros ¡cualquiera diría!...

Ríters, los miró con el ceño fruncido manteniendo la boca cerrada pero sólo con un gesto amenazante, entendieron una frase completa de reproches que los dejó pasmados.

Joan, quiero que pongas a seis hombres alrededor como quieras agachados o sin agachar pero que me vigilen ese coche como si fuese el tesoro más preciado del mundo, ¿de acuerdo?

De acuerdo, ¿puedes decirle tú a Angers que ya puede comunicarse con el secuestrador?

Ahora mismo  —respondió ella.

Se acercó a Angers y le dijo que se intentase poner en contacto con el secuestrador para que supiese que ya había llegado el coche y que el cheque estaba preparado para entregárselo. El negociador llamó al teléfono y habló con él. Durante unos minutos negoció y consiguió que saliesen cinco de los seis rehenes que tenía retenidos. En cuanto aparecieron por la puerta algunos de los policías que estaban por allí estratégicamente colocados, fueron cogiéndolos por el brazo y apartándolos lo más lejos posible de la entrada, con ayuda del escudo protector para evitar el impacto de cualquier disparo intencionado por el secuestrador. Una unidad de ambulancia estaba allí para atender algún rehén herido o con cualquier tipo de ataque de nervios o ansiedad producido por la situación.

Como era de suponer, se ha quedado con uno de ellos para usarlo como escudo humano… <<espera que me está llamando>> —dijo Angers mientras cogía de nuevo el teléfono—, <<  ¡sí, ahora mismo te lo acercaré y te lo daré!… También te entregaré las llaves, pero has de soltar a la víctima cuando lo haga..., Nadie te va a disparar…—insistió de nuevo—.<< Si yo te doy,  tendrás que darme algo a cambio, las cosas funcionan así>>… << ¡El coche es un auténtico sueño, vaya deportivo!…>>

Angers desviaba la conversación para distraer al secuestrador de su nerviosismo y al mismo tiempo negociaba con él para conseguir su objetivo que era liberar al  rehén con el que se había quedado. A los pocos minutos apareció el secuestrador agarrando por el cuello a un niño de unos diez años, con la pistola en mano y encañonándole en la sien. Él se acercó al secuestrador a una distancia prudencial y extendió su brazo. 

 

Los dedos de su mano sostenían el cheque doblado y le hizo un gesto relajado para que soltase al niño dejándolo ir pacíficamente. Momentos de tensión se respiraban a su alrededor; todos los policías permanecían escondidos en diferentes puntos pero alerta, por si recibían la orden de disparar al secuestrador en cualquier preciso momento que el menor de edad estuviese en alto riesgo de muerte. El secuestrador seguía muy nervioso y arrastraba al menor con fuerza hacia el coche para poder contemplarlo mejor sin importarle en ningún momento el sufrimiento del chico, que no paraba de sollozar asustado por la situación. Angers intervino:

<< ¿¡Pero quieres el coche o no!?>> Si no te decides pronto, ¡me lo llevo yo, macho! —dijo Angers intentando presionarle. 

Sabía que en esos momentos no tenía más ojos que para el coche que tenía delante y el apremio podía servirle para que reaccionase espontáneamente.  Ese era el momento clave para que cayese en la  trampa. Angers, lo había visto mil veces y siempre funcionaba de la misma manera, sobre todo con personas en ese estado de abstinencia, pues no contaban con la suficiente concentración para pensar en tantas cosas a la vez. Era cuestión de segundos y acabaría soltando al pequeño. De pronto el chaval notó como su agresor aflojaba sus brazos y sin que el secuestrador se lo esperase, le dio un pisotón en el pie tan fuerte que lo soltó. Al mismo tiempo le cayó el arma al suelo disparándose repentinamente e hiriendo en el hombro al hombre que tenía en frente, a  Angers. El negociador cayó al suelo al instante mientras que el chico salió corriendo despavorido hacia los policías que estaban escondidos detrás de una esquina. Joan, que observó el momento, dio la orden para que sus hombres se acercasen rápidamente y lo neutralizasen al instante. Los agentes corrieron hacia Angers para conocer su estado, no podían creerse lo que acababa de ocurrir; al llegar a su lado, le dieron la vuelta y le pusieron boca arriba. Vieron que tenía una herida de disparo en el hombro izquierdo pero parecía superficial. 

 

Sam decidió avisar a los servicios de urgencias para que acudiesen a auxiliarlo y  llevárselo al hospital de inmediato. Rápidamente, se acercó una camilla y lo colocaron sobre ella, Angers parecía consciente pero Ríters le pidió que no se moviese ni hablase que permaneciera tranquilo porque iba a ser trasladado que no temiese nada, porque el chico estaba a salvo y la brigada de Joan lo había finalmente capturado. En esos momentos lo estaban esposando e introduciéndolo en el coche patrulla. Angers agarró el brazo de la teniente y le dijo que se acercase para decirle una cosa muy importante. Ella le miró atentamente esperando una frase solemne y profunda referente a su estado, Angers cerró los ojos dijo:

<< A ver si me  operan y me dan la baja. Así  pillo unos días de vacaciones… Ja, ja, ja >>.

Y entre risas y tos se marchó en la ambulancia. Ríters se sonrió al escuchar el mensaje que su amigo le había dado y se fue caminando hasta donde estaban Sam y Joan hablando sobre lo sucedido. Menos mal que se resolvió la situación, accidentalmente pero de algún modo… resuelta. 

Joan les pidió que se encargasen de devolver el coche al concesionario de la marca porque él con su brigada se tenían que encargar de volver a dejar las cosas como estaban, despejar la zona, arreglar los desperfectos que el interior del edificio hubiese sufrido durante el secuestro y espantar un poco a la prensa que no hacía más que indagar en su trabajo. 

Nosotros vamos en esa dirección, dame las llaves y nos encargamos de dejarlo allí.

Perfecto, cuanto antes se devuelva más tranquila estará Ríters, mira ya viene hacia aquí —comentó Joan.

Acabo de dejar a Angers en la ambulancia y ahora le llevarán al hospital… No os creeríais lo que me ha dicho antes de irse…—dijo ella  mientras miraba como se alejaba la ambulancia.

 





CAPÍTULO DIECISÉIS

 

Joan entregó las llaves a Sam y  los dos  se dirigieron al coche dejando atrás al jefe de la brigada dando instrucciones para coordinar las tareas de sus hombres delante del edificio. Se subieron al deportivo y se quedaron durante unos minutos  disfrutando de la vista que ofrecía su interior, no le faltaba un detalle de alto diseño y extrema calidad. Sus asientos eran maravillosamente confortables y los  indicadores eran vistosos a la vez que elegantes. Viajar en un coche así, era como vivir una experiencia única e increíble. Sin poder evitarlo suspiraron al unísono al llegar a la conclusión de que esa iba a ser la única vez en sus vidas en la que podrían vivir una experiencia así. Sus sueldos no alcanzaban lo suficiente como para poder plantearse el adquirir un lujo como ese. 

Y ¿adónde tenemos que llevar este coche? —preguntó Ríters mientras seguía descubriendo detalles de calidad desde su asiento.

A Mataró, a un concesionario que hay muy cerca de la carretera nacional en dirección a Calella de mar —dijo Sam mientras acariciaba el volante y sonreía como un bebé.

Y ¿por qué has dicho que nos coge de camino si nosotros no teníamos que ir hacia allí? —preguntó ella  con tono descontento.

Porque así lo llevábamos nosotros…—dijo Sam sonriendo pícaramente—, Además ¿no eras tú la que estaba desesperada por lo que pudiese ocurrirle al coche? Pues quien mejor que tú  para devolverlo sano y salvo a su casita,…je, je…

Se lo quedó mirando de una forma condescendiente, le supo mal estropearle ese momento único en el que por primera vez iba a poder disfrutar de una experiencia excepcional, así que, para complacerlo y  recompensarlo por su estoica paciencia con ella, aceptó  su deseo y le dio su conformidad para que lo pusiese en marcha.

Ah, espera… ¿y tu coche, qué? Recuerda que lo habías aparcado en segunda fila…— dijo Ríters alarmada. 

Tranquila, lo he aparcado en otra calle donde había un sitio libre mientras tú acompañabas a  Angers a la ambulancia.

¡Menos mal, ya me veía yendo a buscarlo al depósito municipal!

Bueno,  ¿estás preparada <<nena>>? —dijo Sam con tono insolente.

Mira que os llegáis a poner <<tontos>> los hombres cuando os ponéis delante de un volante…

Sam la miró impaciente para girar la llave y oír el motor rugir…

¡Un momento! — gritó Ríters.

Y ahora ¿qué ocurre? —preguntó él quejándose…

Hay un pequeño detalle que te has saltado por alto  —anunció ella de manera coherente.

¡Por Dios, Ríters! ¿qué es lo que me he olvidado?

¿Con qué coche volvemos de Mataró? << ¿te has dado cuenta de la hora que es?>> Son las nueve de la noche, entre que llegamos y lo dejamos en el  concesionario se harán las diez, puede que perdamos el último tren que vuelva a Barcelona…

¡Ay, Ríters, desesperas!… Pues se coge un << taxi >> y ¡asunto resuelto!—exclamó Sam mirándola con impaciencia.

Vale, ¡pero lo pagas tú! —respondió Ríters satisfecha.

Sam la miró con exasperación, en el fondo a ella no le preocupaba la hora que era o si estarían a tiempo para regresar con el tren. Lo que de verdad le importaba era que él fuese quien pagase el taxi. No, no se ofreció para pagarlo a medias… no. 

Al final el capricho de conducir un deportivo como ese le costaría amotinar un sablazo de su bolsillo. 

¿¡Qué…vamos  o  no!? —preguntó finalmente ella.

¡Vámonos! —anunció él mientras giraba la llave y encendía el motor.

 

En el momento de querer pisar el pedal del embrague para colocar la primera marcha se dio cuenta de que no había pedal, porque el coche era automático y simplemente apretando el pedal del acelerador la marcha se cambiaba automáticamente  sola. Acostumbrado a conducir su Honda Cívic, le pareció un poco extraño no usar el embrague pero enseguida se hizo con el manejo. La conducción era suave pero al mismo tiempo notaba una fuerte sensación de seguridad unida a la extraordinaria potencia del motor, que tenía un sonido muy especial. Se sentía como si flotara por la carretera. El coche se movía con precisión y agilidad pero sin dejar de lado el control. Mientras Sam disfrutaba de cada kilómetro que iba llegando, Ríters pensaba en los próximos pasos que tenían que dar a su regreso. 

Primero, tenían que ir al despacho de la comisaría para averiguar si tenían algún resultado respecto al análisis del programa y segundo tenía que quedar con Julia,  para concretar la visita a primera hora de la mañana para hacerle la prueba a su hija. En cada semáforo que se detenían se sentían observados por la gente que paraba a su lado, seguramente porque un coche así no se veía todos los días circular por un tramo de carretera secundaria, normalmente los propietarios de un vehículo de esas características preferían circular por una vía más rápida como la autopista y así poner a prueba su velocidad. Cuando llegaron a las puertas del concesionario se las encontraron cerradas y había una barrera bajada que prohibía la entrada. 

Sam paró el coche y salió de él para dirigirse a una garita que se encontraba un poco alejada pero que permanecía iluminada. Eso significaba que había alguien en su interior. Al llegar a ella vio a un guardia de seguridad que estaba distraído leyendo un periódico.

Perdone, ¿puede oírme? —preguntó Sam cordialmente.

 

El hombre alzó la vista y abrió la ventanilla para hablar con Sam.

Sí, dígame… ¿necesita algo? —respondió el guardia.

Mire, soy agente policial y vengo a devolver un coche que nos han prestado esta tarde para un asunto confidencial, la empresa nos avisó de que a la hora de devolvérselo podíamos hacerlo aunque el concesionario estuviese cerrado porque habría un vigilante nocturno, que debe ser usted, y se haría cargo de la recepción.

Espere un minuto, debo de comprobarlo en una lista que tengo aquí sobre  recepciones y salidas autorizadas — repuso el guardia mientras ojeaba un papel—, << Uhm… sí, aquí aparece un modelo deportivo color oscuro prestado esta tarde a las seis por orden del comisario Jonas Wetsa>>. ¡Perfecto! Pues ya puede entrarlo. Ahora mismo levantaré la barrera para que lo entre y deje en esa plaza que ve ahí, enfrente de la entrada del concesionario, por favor. 

De acuerdo  — accedió atento a las instrucciones.

Llevó el coche donde le había sido ordenado. Después se dirigió a la garita del vigilante de seguridad. El guardia volvió a bajar la barrera de seguridad y sacó una cámara de fotos de un cajón.   A continuación encendió cuatro focos que lo iluminó por completo y se dispuso a tomar varias fotografías desde todos los ángulos para certificar que el coche estaba en perfecto estado sin rastro de haber sufrido ningún mínimo desperfecto. Cuando acabó de realizar las fotografías, les hizo firmar unos papeles  conforme habían realizado la entrega a la hora en la que la habían realizado. El vigilante le pidió las llaves del coche a Sam y éste se las entregó al instante. 

Mientras el vigilante se dirigía a la garita para guardar las llaves, la cámara y dejar los papeles en ella, Sam aprovechó ese último instante para despedirse de esa obra maestra. Ríters, admiró por última vez lo que había sido un amor a primera vista y se entristeció mientras pensó: <<fue bonito mientras duró>>, que fue bastante breve. 

 

Sam que se dio cuenta de que no llevaba su móvil y le preguntó a  ella  si  lo llevaba encima, pero ella también se lo había dejado en el coche de Sam, por lo que se dirigieron al vigilante de la garita y le pidieron si podían usar el suyo para poder pedir un taxi que los llevase de regreso a Barcelona, pero él les informó que su teléfono no funcionaba porque la compañía estaba arreglando la línea de toda esa zona del polígono y llevaban un par de días con la avería  así que  se encontraron incomunicados. No les quedó otro remedio que regresar caminando hasta localizar  a alguien que les ofreciese su ayuda. Se despidieron del vigilante y se fueron caminando con la esperanza de poder encontrar un taxi que pasase por allí y que pudiese llevarlos de regreso a Barcelona. La zona a esas horas estaba bastante solitaria y lo único que pasaba por ahí eran camiones de largo recorrido en ambas direcciones. De pronto a Ríters se le ocurrió una idea que no tardó en explicársela a Sam.

¿Y si paramos a uno de esos camiones que vaya en dirección a Barcelona y nos subimos en él? —preguntó esperanzada.

Es una opción, pero no sé si tendremos esa posibilidad— respondió él  de forma pesimista.

<< Sam, piensa un poco, podemos aprovechar nuestra condición de polis para infundir un poco de autoridad y beneficiarnos de eso>>.

<<La gente pasa de todo eso, Ríters, a veces creo que vives anclada en una utopía>> —exclamó él mientras caminaba resignado.

¡Qué va! Mira, voy a parar a ese camión que viene hacia aquí y antes de que te des cuenta estaremos de camino a casa…

Sacó su placa identificativa del cuerpo de policía de un bolsillo de su chaleco antibalas y alzó la mano mostrándola en dirección a la cabina del camión que se acercaba inminentemente. 

 

Sam se detuvo y esperó en segundo plano a que la acción de ella obtuviese algún resultado. El camión se detuvo y ella se acercó a la puerta del copiloto. Acto seguido,  le hizo una señal al chófer pidiéndole si podía abrir la  puerta y hablar con él un instante. El conductor accedió a la petición y ella abrió la puerta. La primera impresión que tuvo fue de intimidación.

El conductor era un hombre alto y  robusto, tanto, que se asustó al verlo. Su aspecto era el de una persona dura y seria que parecía estar de mal humor  con cara de pocos amigos. Llevaba una cazadora de piel negra y la tenía arremangada hasta los codos dejando ver unos tatuajes de carácter satánico con calaveras y puñales manchados de sangre. Tenía unas manos gruesas y grandes en consonancia con su cuerpo y estaba totalmente rapado de cabeza. En su cara resaltaban unas cejas muy pobladas y sus ojos eran grandes y expresivos de color negro. Su nariz aguileña contaba que había recibido en algún momento, un fuerte golpe que le había dislocado el tabique nasal, a saber qué tipo de impacto y dónde… y en su mentón destacaba otra cicatriz marcada por el paso del tiempo y originada por algún tipo de pelea callejera. 

Después de hacer un rápido análisis descriptivo, tragó saliva debido a la fuerte impresión que había tenido al verlo y se dirigió al chófer con tono autoritario. Pensó que esa era la mejor manera de infundir sensación de autoridad. A tipos como esos, no se podía dirigir uno con remilgos; su forma de hacer y de vivir conllevaba la rudeza y la practicidad de la vida diaria.

<<Buenas noches, disculpe que le detenga pero ¿puede decirme adónde se dirige usted?>> —preguntó manteniendo el tipo con voz seria y firme.

A Barcelona —respondió el chófer con una voz tan sumamente grave y rasgada que parecía venir de ultratumba.

<<Perfecto, allí nos dirigimos nosotros>>, por lo tanto, le tengo que requerir acompañarle en su vehículo hasta allí.

¡No! —respondió él rotundo y seco.

Pero… ¿¡no se da  cuenta que pertenezco al cuerpo policial y que se lo requiero como autoridad!? 

¡No! — replicó aún más enfurecido y con el ceño fruncido.

Parecía que la situación se complicaba por momentos pero ella era muy testaruda y no se dio por vencida, así que optó por establecer el recurso de la amenaza autoritaria, el único recurso que le quedaba por probar antes de dejarlo ir.

Se enfrenta usted a un delito de desobediencia si continúa negándose a llevarnos en su transporte…

En ese momento el conductor pareció reaccionar al mensaje de Ríters y señaló a Sam con el dedo.

¡Él,  primero! —exclamó  con determinación mientras miraba en la dirección de Sam.

Ella resopló aliviada al ver que el chófer había cambiado de opinión, menos mal que al final su recurso había finalmente funcionado y para evitar que él no se arrepintiese por el momento hizo una señal a Sam para que se acercase al camión y subir en él lo antes posible.

Dice que va a Barcelona y que podemos acompañarlo pero me ha pedido que subas tú  primero  —dijo ella intentado convencerlo.

¿Yo?... ¿Por qué? —preguntó Sam inquieto.

Pues porque a lo mejor es un misógino y no le he caído bien desde el primer instante, yo que sé… ¡venga, no te entretengas más que si no se larga y nos deja aquí plantados! 

A ella  ya  le convenía la condición que había solicitado el chófer porque no le apetecía nada estar tan cerca de un tipo así, ya que dentro de la cabina se notaba un olor corporal bastante fuerte y raro y ella era de estómago sensible, vamos que para ser exactos, se ponía enferma con según qué olores a sudor y le venían arcadas fácilmente. Tenía el sentido del olfato muy delicado. Sam le hizo caso y sintiéndose un poco presionado subió a la cabina. 

 

Al entrar en ella se encontró con un tipo enorme que lo miraba  fijamente y le indicaba  el lugar donde tenía que acomodarse señalándole con unas palmadas insinuantes el asiento a su lado. Tras subir como pudo, en ese reducido y claustrofóbico espacio, quiso contemplar el interior de la cabina. De pronto le entró un ataque de tos frenética que no pudo detener. Ríters subió a continuación y cerró la puerta de la cabina.

<< Cuando quiera, ya puede contin…>>.

No pudo acabar su frase porque se quedó estupefacta al ver que todo el interior de la cabina del camión estaba decorado con posters gais de alto contenido explícito. ¡Claro! — Pensó para sí misma, por eso el chófer les permitió subir , porque Sam le había gustado y quería sentirlo cerca.  Al volver su mente a la realidad,  oyó como alguien tosía de una forma nerviosa, era Sam que la estaba mirando con gesto enfadado mientras intentaba controlar el ataque de tos. Ríters le devolvió un gesto de resignación, intentándole transmitir su disculpa ante aquella metedura  de pata. El chófer giró la llave del contacto y encendió el motor y al instante se encendió la radio y se oyó:

<<Se me enamora el alma… se me enamora...>>

Un estribillo bastante conocido y con estilo folklórico a todo volumen, que superaba los decibelios de sonido permitido. Sam giró la cabeza para buscar la mirada de Ríters con aire de asombro y al mismo tiempo de enojo e indignación, pero no hacia ella particularmente… sino a la situación que les esperaba durante todo el trayecto de regreso hasta Barcelona. Ella se encogió de hombros y le hizo una señal discreta para que tuviese un poco de paciencia. No les quedaba más remedio que aguantarse callados y sin rechistar  ya que lo único que podían conseguir era que los echase de su camión y les dejase plantados en otro lugar de difícil acceso para ser recogidos.

Sam le apartó la mirada y sin querer coincidió con la mirada del chófer que lo contemplaba de un modo peculiar como si intentase flirtear o seducirlo con un gesto. 

 

Al descubrir sus intenciones desvió el contacto visual inmediatamente. ¡Sólo le faltaba eso! 

El interior de la cabina era un poco claustrofóbica ya que la luz que había era muy tenue por seguridad  y la decoración consistía en un forrado de  tela capitoné en piel de color rojo intenso que cubría todo el interior de las paredes menos el techo de la cabina que estaba pintado de negro. Sobre la tela estaban enganchados un montón de posters gais. Con esta se juró a sí mismo que sería la última vez que haría caso de  Ríters  y  de  sus  espontáneas sugerencias. 



******

La doctora Pleis estuvo esperando durante un rato a la próxima visita de su consulta. La contactó por teléfono una señora que le había llamado de urgencia y que le dio como referencia el nombre del doctor Drajnovich, un colega suyo que se había especializado como neurólogo pero que una mayoría de su tiempo la ocupaba como médico de familia. Cuando recibía llamadas recomendadas por él, sabía que podían  tratarse de temas serios y que no podían esperar demasiado. 

Por eso aceptó citarla lo antes posible y averiguar de qué se trataba el asunto a seguir. A los diez minutos, oyó el timbre de la puerta llamar y sin querer hacer esperar ni un minuto más se dirigió a la puerta y la abrió. Delante de ella vio a dos mujeres esperando a entrar. Una era mayor que la otra. 

Perdón… ¿la doctora Pleis? —preguntó Mina dudosa.

Sí, soy yo, y usted debe ser la señora Selma, ¿no es así?— contestó Judith ofreciéndole la mano para saludarla.

Sí, esta chica es Lucy,  mi hija.

<<Hola Lucy, encantada>>. ¡Por favor, entrad y seguidme al despacho, allí podremos hablar tranquilamente! — exclamó ella mientras cerraba la puerta tras la entrada de las dos mujeres.

Cuando entraron en el despacho tomaron asiento y  explicaron el motivo de su visita. Mina, un poco intimidada por su entorno no tardó en relatarle todo lo sucedido y cómo se sentían ambas al haberlo vivido. La psicóloga que escuchaba atentamente, notó que algo le  resultaba familiar, como si ya hubiese pasado por la misma escena hacía poco. Existía un extraño paralelismo con algo pero ¿el qué? Su mente comenzó a dar vueltas a muchas de las palabras que había oído previamente repitiéndose muchas coincidencias de nuevo, como… << ¡Jenny  Wetsa!>>  Llevada por un arrebato de impaciencia, interrumpió el relato que Mina estaba contando.

Lucy, ¿conoces por casualidad a una chica llamada Jenny Wetsa?

Sí —respondió Lucy mientras miraba a su madre sorprendida—, es mi mejor amiga… ¿la conoce?

Sí, la conozco. 

¿De qué la conoce?—preguntó Lucy asombrada por la coincidencia.

No te lo puedo decir porque es confidencial. Necesitaría una autorización para poder hacerlo, pero voy a intentar conseguirla ahora mismo. Esperadme un momento, voy a hacer una llamada.

La doctora salió del despacho e hizo la llamada desde un móvil independiente. Al momento alguien respondió.

Hola… ¿Julia? Soy la doctora Pleis, necesito hablar un instante contigo, ¿puedes atenderme? —dijo ella amablemente.

Sí, diga, diga,  ¿qué ocurre? —respondió intrigada la madre de Jenny.

Contadas veces me ha ocurrido una cosa así pero necesito pedirle una autorización para ayudar a otro paciente.

<< ¿Cómo?>> No comprendo…

Digo, que tengo una paciente con un problema parecido al de Jenny de la misma similitud, pero para poder ayudarla necesito que tú me autorices a explicar tu caso para poder ayudarla.

¿A qué te refieres? —preguntó Julia intentando saber qué tipo de datos personales iba a desvelar la doctora de su intimidad.

Pues que esta paciente de la que estoy hablando es la mejor amiga de tu hija  —dijo la doctora revelando un dato para hacerse entender más fácilmente.

¿Lucy?, ¿qué está ahí Lucy? Y ¿qué le ha ocurrido?—preguntó Julia alarmada.

Algo parecido a lo de Jenny, por eso creo que para tranquilizarla y estudiar más a fondo su caso debería contarle que Jenny también está pasando por el mismo problema, pero no puedo confirmárselo sino me das permiso para hacerlo. Entra dentro del código confidencial de los pacientes. Y no puedo ir  contando cosas de unos a otros por secreto profesional…  ¿comprendes?

Ya veo… pues hazlo, si es para ayudarla no me importa. Tienes mi más expresa autorización para contarle lo que necesite oír con tal de que se sienta mejor. Además, ella nos lo iba a contar de todas formas al salir de la consulta porque cada día habla con mi hija y se lo cuentan todo. Hace poco, le dijo a Jenny que había pasado por un episodio de sonambulismo y que se había comido carne cruda sin darse cuenta…

De acuerdo, Julia, muchas gracias por tu ayuda. Te tengo que dejar, hasta pronto.

Y despidiéndose de ella colgó y se dirigió hacia el despacho donde la estaban esperando Mina y su hija. Cuando la doctora   entró en el despacho se sentó y miró a ambas para revelarle una serie de datos que les iban a sorprender.

Mirad, acabo de hablar con la madre de Jenny, supongo que la conocéis por la amistad que os une y me ha autorizado para que os cuente por lo que está pasando Jenny. 

Ella, anoche,  sufrió un brote psicótico que le hizo hacer una cosa involuntariamente. La he hecho pasar por dos procesos de hipnosis para averiguar la causa de porqué está padeciendo estos episodios de ansiedad y creo que sé el motivo. Se trata de un tipo de ansiedad muy elevada que hace que, cuando ella se relaja completamente como cuando descansas durante la noche, toma protagonismo inconscientemente. Eso hace que se desinhiba realizando lo que su subconsciente desea. A veces puede llegar a sufrir alucinaciones que le empujan a realizar acciones con o sin ningún  sentido.  Una vez se despierta, no puede recordar nada de lo que ha hecho ni de lo que ha sucedido. Por lo que tu madre me está contando, encuentro una gran similitud con su caso. Por ese motivo, creo que te voy a dar las mismas pautas para que las sigas y dentro de tres días me llaméis y tú, Lucy,  me expliques tu estado para ver si de esta manera logramos mejorar tu bienestar, ¿quieres que lo probemos?

¡Vale! —contestó Lucy más tranquila. 

Me parece perfecto, a mí también —señaló Mina sonriendo al ver a su hija más tranquila y esperanzada.

Pues así lo vamos a hacer. Te voy a recetar un tranquilizante para que te tomes uno cada doce horas durante tres días, luego quiero que a la hora de irte a la cama no utilices ningún aparato como tableta, ordenador o móvil porque eso afecta al proceso de vigilia del sueño. Si has de consultar alguna cosa en ellos tendrás  que hacerlo antes de cenar. Una vez hayas cenado, sólo te recomiendo leer un libro físico o digital  siempre que la pantalla no permanezca iluminada como ocurre con otros dispositivos, e intenta descansar todo el tiempo que puedas. Haciendo esto, vas a notar una gran mejoría. Aparte,  quiero inducirte a un proceso de hipnosis para ayudarte un poco más en el proceso de relajación. 

¿Un proceso de hipnosis, quiere decir que es necesario?— preguntó Mina algo incómoda.

Sí, es importante en su caso. Lucy, al ser mayor de edad puedes decidir si quieres que tu madre presencie el proceso o salga de este despacho mientras te lo realizo.

Que se quede, a mí no me importa que esté con nosotras — respondió Lucy segura de sí misma.

Mina, ¿quieres presenciar la hipnosis? —preguntó Judith siguiendo el protocolo formal de procedimiento clínico.

Sí  —contestó Mina preparada.

Pues entonces… ¡vamos allá! —concluyó la doctora. 

Bajó  la intensidad de la luz para buscar un ambiente más tenue y relajado, tomó su libreta y se sentó en la butaca que había cerca del diván. Mientras Lucy se tumbaba sobre él y buscaba una postura cómoda, revisó algunas anotaciones que previamente Jenny le había facilitado. Una vez preparadas las dos, comenzó el proceso de hipnosis, que tardó aproximadamente unos quince minutos y a partir de ahí, le dio una serie de instrucciones para que ella estando consciente las siguiese de forma inconsciente. 

En estos próximos tres días, cada vez que busques por Internet una página llamada <<Tugeter.org>> te entrará tanto sueño que necesitarás irte a la cama a dormir porque los parpados te pesarán y notarás como te invade un sueño muy pero que muy profundo y dormirás plácidamente durante unas horas. Esto te ocurrirá con esta web o portal social  y con cualquier tipo de  página que esté relacionada con estas palabras: viajes, Lucas y vídeos. Al concluir los tres días, tu propio subconsciente volverá a la normalidad y podrás volver a visualizar cualquier página sin quedarte dormida, ¿lo has comprendido?

Sí, lo he comprendido  — respondió Lucy de manera obediente.

Después de escuchar su respuesta afirmativa, comenzó el proceso para despertarla y alejarla de ese estado hipnótico. Con ese paso se aseguró que tanto Jenny  como Lucy seguirían sus instrucciones al pie de la letra. 

 






 

CAPÍTULO DIECISIETE



 

Con tres días de descanso, conseguirían mejorar su salud y huir de ese estado de ansiedad tan perjudicial y preocupante. A los diez minutos, Lucy se despertó y no recordó nada de lo que había sucedido en el proceso en el que estuvo sometida. Decidieron marcharse para casa y se despidieron de la doctora amablemente. Una vez sola y tranquila la doctora Pleis quiso buscar la web que Jenny le había recomendado y cuando la localizó por el buscador, hizo clic para echar un vistazo. 

Para poder verla bien, debía de realizar un registro personal y así lo hizo. Una vez dentro se quedó sorprendida de la cantidad de información que aparecía allí y del buen ambiente que parecía existir. Junto a los comentarios de los visitantes aparecían unos vídeos que invitaban a ser vistos para después seguir comentando y socializando un poco más. A Judith le pudo la curiosidad y viendo la hora que era y sabiendo que ya no tenía más visitas pendientes quiso probar la experiencia y finalmente escogió un vídeo para distraerse por un rato. 

Decidió contemplar durante un rato  las aventuras de aquel grupo de chicos que visitaban playas y monumentos. Historias divertidas que cualquier persona con un poco de entusiasmo no se querría perder jamás. Viendo el vídeo comprendió el anhelo de aquellas dos chicas responsables  que lo único que buscaban era pasárselo bien y disfrutar de su juventud,  pero que en esos  momentos, se sentían desbordadas por la presión de tener que aprobar sus exámenes, entregar a tiempo una serie de proyectos que consumían su energía y que les restaba tiempo para disfrutar y hacer lo que realmente les apetecía que era vivir sin obligaciones, sin presiones, sin prisas. En resumen, disfrutar de la vida  y sentir la libertad para descubrir cosas nuevas y ser felices.



******

Cuando Jenny vio a su padre echado en la cama con el brazo vendado estalló a llorar de repente. No había palabra de consuelo que su padre pronunciase que consiguiera calmarla, hasta a su padre se le pusieron los ojos vidriosos de contemplar el sentimiento de culpa por el que ella estaba pasando. Lo único que parecía apaciguar su llanto fueron las caricias en el cabello que su padre le realizaba cariñosamente. Poco a poco se fue tranquilizando y paró de llorar. Su padre le cogió de la barbilla y le alzó la cara para buscar el contacto visual.

Jenny, no te preocupes más, ha sido un accidente involuntario, lo sé, quiero que te tranquilices y quiero verte bien. A mí seguramente me darán el alta médica mañana y podré regresar a casa de nuevo,  ahora me están realizando las curas. 

La chica escuchó a su padre e intentó sonreír para que él se sintiese mejor. Su madre, Julia, le dijo que habían estado esperando en casa un rato pero luego vio un mensaje de Ríters en su móvil avisándole que les había surgido un imprevisto y que no podrían ir a su casa. Que ya les avisaría cuando tuviesen una ocasión.

El comisario al escuchar eso imaginó por qué motivo había sido, seguramente se habrían unido como apoyo  al incidente de la Plaza Cataluña. Luego su mujer le puso al día del diagnóstico que la psicóloga les había dado y las pautas que habían de seguir. Le informó que a través del proceso de hipnosis había descubierto que Jenny no salió de casa aquella tarde y por lo tanto no pudo tomar ninguna substancia sospechosa que alterarse su conducta y que Lucy también había pasado por el mismo proceso de ansiedad que su hija Jenny. Al oír ese testimonio, se quedó atónito por la coincidencia entre las dos amigas. Le resultó sospechosamente extraño y pensó en ese detalle para explicárselo a sus agentes más tarde. Después de que le llevasen la cena, su mujer y su hija se despidieron de él. 

 

Acababa el tiempo de visitas y él necesitaba descansar. Ellas salieron del hospital y  se encaminaron hacia casa. Al salir se dieron cuenta que llovía muchísimo y optaron por avisar a un  taxi que estaba esperando clientes justo a la entrada del hospital. En un tiempo reducido llegaron a casa y se dispusieron a cenar. Julia le recordó a su hija que se tomase el tranquilizante y que se fuese pronto a descansar para poder, al día siguiente, levantarse descansada y  acudir a la facultad con su amiga Lucy.



******

Eran las diez de la noche y ya tenía la mitad del código descifrado pero sintió la necesidad de ir al lavabo. Llevaba  bebidas tres latas de cola y su vejiga estaba a punto de explotar. Cuando se ponía a trabajar en cosas así, se involucraba tanto en la tarea que no hacía caso a nada más  pero cuando su cuerpo se rebelaba avisándole de que tenía que dar paso a una serie de necesidades fisiológicas no cabía negociación alguna. 

Tenía que parar, realizar lo que fuese y después volver a continuar con su tarea. Al salir del lavabo  vio a Álex con una cara muy agotada y  le propuso que se marchase a descansar un poco a su casa. Él le explicó que había pasado toda la noche en vela y que llevaba más de veinte horas sin dormir, de ahí su cansancio. Áticus le obligó a ponerse la chaqueta y a salir del despacho, él mismo le acompañaría hasta su casa  pero  Álex se negó pero aceptó descansar  en una  sala de enfermería  ubicada junto al despacho.  Allí  había una camilla que le serviría para descansar durante unas horas. 

Pero, ¿qué ocurre si necesitan en un momento dado entrar en esa sala? Te descubrirán y se disgustarán contigo — repuso Áticus preocupado.

No temas, porque esta sala ya no la utilizan, van a otra sala  que está mejor equipada. Ésta, está fuera de servicio. Por eso te lo digo, porque el otro día lo oí del médico de guardia que lo comentó.

¡Ah, bueno! Pues mejor para ti entonces  —exclamó más tranquilo al oírlo. 

Se despidió de él y lo dejó descansar hasta que  llegasen Ríters y Sam. Álex por su lado, se quitó el calzado y usó una bata que había colgada en una percha para convertirla en almohada improvisada. Una vez echado en la camilla no tardó ni cinco minutos en rendirse al sueño profundo.



******

Se pasaron todo el camino de regreso escuchando las canciones  de una famosa artista folclórica y además de eso pudieron ser testigos de como el chófer conocía todo el repertorio de las canciones al pie de la letra. El conductor del camión no paró de cantar cada una de las canciones que iban incluidas en un compact disc, desde que salieron de Mataró hasta que  llegaron a la Plaza Cataluña y, todo eso, a viva voz.

Había resultado ser todo un fan de esa cantante y no podía resistirse a dejarse llevar por las emociones que le invadían cuando oía la música correr por sus venas. El pobre Sam estaba deseando de llegar para salir de allí y por un largo rato disfrutar del silencio de la noche, lo que fuese, menos continuar en esa cabina por más tiempo.  Al entrar por la calle Aragón sintió que fue el momento más feliz de su vida, ya quedaba menos para llegar y olvidarse para siempre de aquel concierto en primera fila. La voz de aquel tipo se le había incrustado en los sesos de tal manera, que harían falta meses para borrarla  de allí. 

Ríters no paraba de imaginarse la bronca que su compañero le iba a echar después de esa encerrona y de aguantar a aquel tipo cantar los mejores éxitos de la famosa coplista. Se avecinaba una gran tormenta de reproches y mal humor. 

 

Menos mal que ya estaban llegando al punto de destino y todo eso ya formaría parte del pasado. Cuando llegaron le dio las gracias al chófer por haberlos llevado y a continuación se bajaron del camión. Cuando lo vieron desaparecer Sam la miró  y  le dijo:

<< Que sepas que esta ha sido y será la última vez que acepto una de tus ideas. ¿Sabías que ese tipo se me ha insinuado, mientras estábamos en la cabina? ¡Y lo peor de todo es que ha habido dos veces que me ha intentado meter mano!  Con la excusa de que tenía que hacer un cambio de marcha y se justificaba con  que  había  poco espacio>>.

Ella intentó aguantar todo lo que pudo y más para que no se le escapara ninguna carcajada delante de su cara pero no pudo evitarlo por culpa de su confesión. Sam aún se enfureció más por ver su reacción y fueron discutiendo todo el tiempo hasta llegar a  su coche que  no permanecía donde lo había dejado él. Lo que sí vieron fue una pegatina en el suelo  que indicaba que la grúa, se lo había llevado por aparcamiento en zona indebida. Los dos se quedaron helados al enterarse de que se habían llevado su coche  y que para retirarlo deberían pagar una multa en el depósito municipal.

Ríters se sintió tan mal que quiso ofrecerle la mitad del importe  por todo lo que le había tocado de aguantar en la cabina del camión. Por supuesto que no le explicó todo eso para no tener que recordarle ese episodio, pero sabía que él se lo imaginaría.  Sam le dio las gracias por el generoso gesto que acababa de tener con él y gracias a eso calmó su mal humor. Decidieron acercarse a la comisaría primero. Irremediablemente, ya irían al día siguiente a buscarlo.



******

Aquella noche después de  cenar, las dos amigas compartieron confesiones sobre lo que les había ocurrido. La primera de ellas fue Jenny, que le explicó  cómo se sentía después de tantas emociones vividas desde la mañana cuando despertó hasta que vino del hospital para visitar a su padre y saber que no estaba disgustado con ella por lo que le había hecho. 

Lucy también le quiso explicar su experiencia en el hospital y  cuando conoció a la doctora Pleis. Le contó que quiso someterla a una sesión de hipnosis para que la ayudase a relajarse del todo. Y que tenía que seguir unas pautas durante tres días.

Me tengo que tomar un tranquilizante ahora y  luego irme a la cama a descansar…

¡Yo también! 

¿Crees que podremos quedar para mañana? —insinuó Lucy al imaginar que a lo mejor ocurriría otra cosa…

¡No me lo recuerdes!… Espero que sí, y si es así, podemos quedar a las ocho en la puerta de la cafetería, donde siempre.

Vale, ¡qué pases una buena noche, Jen! —dijo Lucy cariñosamente.

¡Tú también! — respondió Jenny mientras sonreía.

Las dos se metieron en la cama, no sin antes tomarse el tranquilizante ordenado por la doctora. Jenny cogió un libro de su mesita de noche. Un libro físico que trataba de un relato romántico que tenía su madre de hacía algunos años cuando era una adolescente y se dispuso a comenzarlo. Lucy se tomó el tranquilizante y se metió en la cama, bajo el edredón. Cogió su portátil y lo encendió, hizo caso omiso de la instrucción que le había dado la doctora de que no usase ningún dispositivo tecnológico antes de ir a dormir y buscó la web que tantas ganas tenía de cotillear que no era otra que: Tugeter. 

 

Solamente al pensar en ese nombre para escribirlo sintió de pronto un fuerte y profundo sueño que le hizo cabecear por un momento, seguidamente sin saber por qué, le entraron unas ganas terribles de bostezar  dos y tres veces seguidas. Esperó a que la página se cargase en el ordenador y volvió a leer su nombre de nuevo, << ¡qué sueño!>> —Pensó de repente. Aunque le apetecía muchísimo continuar mirando cosas, el sueño era más fuerte y pesado a medida de que pasaban los segundos  entonces, rendida por esa sensación tan intensa, cerró la tapa del portátil y lo apartó a un lado. Echó la cabeza sobre la almohada, cerró sus ojos y se quedó plácidamente dormida. 

Se quedó así con la luz encendida y pasaron las horas, una tras otra  hasta que su madre se acercó a su habitación alarmada al no ver la luz apagada. Al entrar, vio a Lucy durmiendo profundamente con el ordenador a un lado de la cama. Ella lo cogió y se lo apagó. Miró de colocarlo sobre su escritorio y después  apagó la luz y se marchó. Por fin iban a poder descansar tranquilos y sin sobresaltos.



******

Quiso aprovechar un rato para tomar algo en la cafetería que había enfrente de la comisaría antes de volver al despacho y continuar con su tarea mientras Álex, echaba una siesta corta para recuperarse de tantas horas de trabajo. Mientras hincaba el diente a un sándwich vegetal se quedó observando el ambiente nocturno que se respiraba en aquel lugar. Estaba lleno de agentes que paraban durante unos minutos su trabajo para hacer un descanso y fumar un cigarrillo, pero fuera de la cafetería, porque ya hacía unos años  se  prohibió  fumar dentro de los establecimientos.

También podía escuchar el ruido que se oía dentro de la cocina mientras se freían patatas o limpiaban la plancha donde cocinaban las hamburguesas y los perritos calientes. 

 

A lo lejos, podía escuchar y ver como entre las camareras se discutían porque una se había quedado con la propina que tenía que ser para la otra y se enzarzaban en broncas que tenía que terminar cesando el cocinero, que llevaba un trapo sobre su hombro derecho y un delantal lleno de grasa después de tantas horas preparando los pedidos.

Rápidamente quiso desviar la mirada de aquel  hombre por no querer imaginarse cómo había preparado su sándwich y al hacerlo miró a través de la ventana que tenía a su derecha. Más que una ventana era un aparador de cristal que dejaba ver toda la calle. Estaba distraído mirando cómo entraban  y salían de allí los policías y cómo algunas personas paseaban por allí a sus mascotas. De pronto vio a un hombre que iba totalmente desnudo y desorientado  cantando el himno del equipo azulgrana de la ciudad condal. Se quedó boquiabierto cuando vio que se puso sobre el arcén a orinar  y  la gente que pasaba a su lado se lo quedaba mirando creyendo que estaba bajo los efectos del alcohol. 

Algunos clientes que había en la cafetería se comenzaron a levantar  de sus asientos para acercarse al aparador y ver más de cerca lo que le ocurría a ese hombre. Algunos hasta salían para verlo mejor. Se acabó formando un tumulto que  le empujó a dilucidar lo que estaba sucediendo y al salir a la calle descubrió que  aquel hombre era su amigo Álex. Se frotó bien los ojos porque no se acababa bien de creer lo que estaba presenciando y al confirmarlo salió en su ayuda. Álex reaccionó  al oír a su compañero llamarlo y despertó del sueño bruscamente.  Inexplicablemente, se vio desnudo y descalzo en la calle sintiéndose muy confundido y aturdido por la situación.

 << ¿Qué pasa? , ¿qué hago yo aquí?… ¡Así!>> — exclamó él.

¡No lo sé, no tengo ni idea, ten tápate un poco! —le dijo Áticus mientras le ofrecía su abrigo para ponérselo como toalla y así cubrirse la parte inferior del cuerpo.

 

Rápidamente entraron en comisaría, no sin llamar la atención de todo el personal que trabajaba allí y que se quedaron extrañados al contemplar la escena. En el momento que los perdieron de vista, todo el mundo volvió a lo suyo y  la calma se restableció de nuevo. Él,  le acompañó a la enfermería donde anteriormente se había quedado dormido y una vez vestido le pidieron  al médico   que le observase después de lo que le había ocurrido. 

Álex se sentía aún trastocado y le costaba abrir sus ojos completamente, pero no puso demasiadas pegas a la iniciativa de su compañero. El médico en esos momentos estaba examinando a una mujer que había llegado con heridas debido a un maltrato en su domicilio y primero tenía que ser examinada antes de realizar la denuncia al causante que se lo había ocasionado. Cuando finalizó la exploración, les hizo pasar y escuchó los motivos por los que Álex había llegado allí y de qué manera. El médico examinó sus constantes vitales y lo dejó en observación durante un rato para ver cómo evolucionaba. 

A la media hora aparecieron los agentes en la comisaría. Se dirigieron al despacho y lo encontraron cerrado. Les extrañó no ver a ninguno de sus compañeros trabajando en su interior. Aprovecharon para quitarse las chaquetas y descansar cinco minutos mientras observaban como había una serie  de documentos sobre la mesa, como si hubiesen querido hacer una pequeña pausa para ir a cenar y más tarde volver a retomar su trabajo, pero no había señal de que hubiesen regresado. 

Al rato apareció Áticus que se alegró de verlos allí  y les explicó lo ocurrido hacía unos cuarenta minutos.

¿Qué  ha sucedido? —preguntó ella  preocupada.

No lo sé, es un poco extraño… yo os puedo contar lo que le he explicado al médico que le ha atendido aquí  cuando hemos llegado.  Ahora está en la enfermería, en observación —respondió él inquieto.

Puede que esté relacionado con lo que me imagino…—insinuó Sam.

¿A qué te refieres?  —preguntó Ríters.

Posiblemente a un efecto del vídeo.

A ver, cuéntanos cómo ha ocurrido.

Pues nada—explicó él—, que estuvimos trabajando en el despacho y cuando hice una pausa para ir al lavabo, vi a Álex con muy mala cara. Me confesó que apenas había dormido la noche anterior y yo le propuse que se fuese a su casa para descansar, a lo que él me replicó que no quería porque aún le quedaban cosas por hacer. Entonces, me habló de que había una habitación  donde podía descansar durante un rato y fuimos hasta allí. Se trataba de la antigua enfermería que aún tienen fuera de servicio y como ya no la usan porque ahora hay otra mejor equipada, creyó que ahí no tendría problema de que alguien le interrumpiese mientras él se tomaba un descanso. Así que se quedó allí durmiendo un rato. Me pidió que fuese a buscarlo cuando volvieseis vosotros. Yo decidí ir a la cafetería de enfrente a cenar algo y luego volver para continuar con el análisis pero mientras cenaba miré hacia la calle y me lo encontré desnudo andando por la vía y luego se puso a cantar el himno azulgrana. Cuando por fin reaccioné y me di cuenta de que se trataba de él, corrí en su ayuda y lo llamé pero no me oyó… después le grité y parece que eso le hizo más efecto. Después, le ofrecí mi chaqueta para que se tapase un poco y avisé al médico de la comisaría para que lo evaluara, porque creí que eso, no podía ser normal.

¿Y te ha podido decir algo el médico referente a su estado?

Dice que ahora mismo parece sufrir una amnesia transitoria porque no recuerda absolutamente nada de lo que ha estado haciendo. Sólo recuerda que se quedó dormido y que al despertarse se extrañó de verse así  en la calle. Estaba un poco confuso por la situación. El médico me ha dicho que puede que en los próximos días le venga algún recuerdo, pero nada más. Por lo otro, me ha dicho que a lo mejor sufre  algún tipo de sonambulismo pasajero y que no presenta ningún síntoma grave por el que tenga que ingresar en  ningún hospital. Que mire de descansar  y  ya  está.
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Los agentes se miraron tácitamente a los ojos al oír aquellas palabras que le resultaban  familiares porque ellos creían haber pasado por ese trance y confirmaron la hipótesis de Sam, efectivamente existían demasiadas coincidencias y se trataba del efecto que el vídeo había producido en él. 

Ella se acordó  en ese momento de la hija del comisario y sospechó que a ella también le podía haber ocurrido algo igual, pero… ¿y si seguía visitando la web?  Estaba en riesgo de afectarse todavía más… ella  y… su familia.

 Y ahora, ¿cómo está? — preguntó Sam.

Durmiendo un rato en la antigua enfermería, pero esta vez el médico irá vigilándolo a ratos por si vuelve a hacer alguna de las suyas.

Bueno, mejor. Le irá bien descansar durante un rato — opinó Ríters—  y  ¿cómo va el análisis del programa?

Llevo analizado una buena parte de él, pero hay otra parte que se me resiste y no consigo descifrarla —respondió Áticus honestamente—, no sé si voy a necesitar más tiempo…

No nos queda demasiado… ¿Por casualidad te ha explicado Álex el porqué de este análisis? —preguntó ella. 

Sí, un poco por encima y me gustaría comentaros algo que ha salido en el resultado del análisis. He estado analizando algunos de los vídeos y todo aquel que lo mire acaba cayendo en una trampa. Van cargados de un mensaje subliminal para que cuando sea el momento lo realicen. Este hacker, es un tío muy listo porque en sí, él no comete los delitos personalmente sino que se encarga de inducirlos y luego el resto, que son los que visionan el vídeo, lo realizan ellos solos. 

Es decir, que siguen como un tipo de instrucciones dadas, ¿no?— preguntó  Sam corroborando la hipótesis que tenían en mente. 

Más o menos. Mirad, detrás de este vídeo por ejemplo, hay un código manipulado con una serie de palabras totalmente imperceptibles a simple vista pero que llegan directamente al subconsciente del cibernauta provocando que posteriormente y de alguna manera subconsciente las exteriorice en algún momento determinado. Las he apuntado aquí para que las veáis…

Ambos leyeron las palabras que Áticus había apuntado en  un folio para más tarde enseñárselo y comentarlo. En la hoja de papel aparecían un sinfín de palabras y casi todas ellas relacionadas que consiguieron intimidar a nuestros dos protagonistas. Pudieron leer:  << no vales nada…das asco>> <<tú eres el único culpable de lo que está pasando>>…<<comer entrañas>>, <<autolesiónate>>  , <<juego sexual>>, <<ingerir alcohol>>, <<muerte>>, <<suicidio>>, <<calor extrema>>,  <<agresión>>, <<dolor>>… Y así hasta unas cincuenta palabras más, una tras otra. 

Esas eran las supuestas órdenes que el hacker había escogido para enviar subliminalmente a la mente de sus víctimas. Había una gran variedad para escoger y dependiendo del tiempo en  que la víctima estuviese expuesta  a una mayor cantidad de veces, más posibilidades habría para que su mente recibiese los estímulos y por lo tanto, de una manera inconsciente, ejecutara las diferentes órdenes. Ella comenzó a recordar a la primera víctima que había sufrido ese abuso y que les había llevado a descubrir todo lo que habían descifrado hasta ahora. Susan Cugan, inocentemente habría entrado en la página con la intención de distraerse y cayó en las redes malvadas de ese hacker que  se encargó de trastornarla poco a poco a base de mensajes disfrazados pero, al mismo tiempo, mortales hasta que finalmente, consiguió acabar con su vida y con la de su familia. 

 

Un trabajo limpio y que lo dejaba fuera de sospechas ante cualquier delito porque ni habría presencia de huellas, ni de sangre que lo pudieran incriminar finalmente. Tanto  el uno como el otro reflexionaron sobre el “modus operandi” de este asesino… por así llamarle de alguna manera… porque el formaba parte de todas esas muertes. ¿Qué era lo que realmente había detrás de todo eso?, ¿se trataba sólo de un psicópata que disfrutaba haciendo sufrir a los demás? O ¿buscaba cumplir con algún tipo de objetivo más?, ¿trabajaba  solo? O ¿formaba parte de algún equipo que buscase atentar contra la sociedad?... Lo único que podían hacer era terminar de analizar la parte del código que les quedaba pendiente para saber si en ella podía aparecer algún indicio más  como alguna pista que los llevase hasta él. Quién sabe, a lo mejor había cometido algún tipo de error que lo incriminase de alguna forma. En más de una ocasión, su prepotencia y soberbia los había hecho caer en la trampa de firmar sus obras con algún tipo de señal que  automáticamente los descubría y ese era el tipo de pista con la que ellos querían dar. En ese momento entró Álex al despacho y les saludó. Llegaba de despejarse la cara con agua fresca y un poco más despierto, listo para reanudar su tarea de investigación. 

Ríters le estuvo comentando todo lo que Áticus les había  revelado sobre el análisis del programa y también le comentó que él, no podía continuar con ellos otro día más porque tenía un compromiso apalabrado de varios meses con antelación y no podía desatenderlo. Tenía que viajar hasta París a realizar un trabajo para una empresa que necesitaba su ayuda urgente y no podía posponerlo más. Podían seguir contando con su ayuda a partir de las once de la noche, pues ya se encontraría en el hotel. Entonces podría resolverles las dudas que fuesen surgiendo a medida de que avanzase la indagación. Los tres compañeros se despidieron de Áticus, le dejaron tranquilo tratando de analizar la parte que aún le quedaba por terminar y se marcharon a la cafetería a cenar algo. 

 

Eran las once y cuarto de la noche y la cocina de la cafetería estaba cerrada a esas horas pero como aún estaba allí el cocinero y les conocía como buenos clientes que eran, les preparó algo de comer.  Sólo quedaba un anciano sentado en la barra leyendo la prensa del día, que ya estaba a punto de finalizar. Mientras cenaban hablaron  sobre lo que les había  ocurrido esa noche, sobre el incidente del secuestro en Plaza Cataluña  y que habían podido conducir un deportivo último modelo de la marca BMW. Álex se quedó perplejo tras  escucharlos, le parecía tan interesante y al mismo tiempo emocionante vivir de vez en cuando ese tipo de experiencias tan divertidas y que sucesos así formasen parte de su trabajo.  De esa forma no se encontraban sujetos a una monotonía en su rutina diaria como él sentía muchas veces. Al oír su relato un pensamiento le atravesó por la mente y fue si se había precipitado a la hora de haber escogido su profesión. 

Programar y analizar se le daba bastante bien y le garantizaba una estabilidad pero a veces la rutina monótona le provocaba aburrimiento y en ocasiones se planteaba dejarlo todo y coger una mochila, las cuatro cosas imprescindibles y marcharse a la aventura para comenzar de nuevo e ir revelando  distintas cosas que la vida le podía ofrecer, gente nueva a la que poder conocer, nuevas culturas que descubrir  y  sin ponerse ningún tipo de límite en su camino. Sentir la libertad y no estar sujeto a un horario estipulado. Cada día veía como todo el mundo de su entorno hacía lo mismo todo el tiempo y de la misma manera, acompañada de la misma gente. Parecían todos, un rebaño de borregos que hacían las cosas mecánicamente sin darle ningún tipo de sentido a sus acciones y así  pasaban los días, las semanas y los años… ellos se iban haciendo más viejos y perdían la oportunidad de poder disfrutar del verdadero sentido de la vida, que consistía sencillamente en descubrirla y disfrutar cada momento de ella. Pero eso formaba parte de tener sentido común y ese, era uno de los sentidos menos utilizados por el ser humano. Cuando acabaron de cenar regresaron al despacho donde Áticus seguía frente a la pantalla desarrollando su tarea. 

 

Al cabo de media hora ya había acabado y se lo hizo saber a Ríters, Álex y a Sam que juntos estaban comentando una serie de cosas sobre los primeros análisis en los que el informático había participado en investigar.

Ella  le agradeció su ayuda y le informó que le ingresarían en su cuenta bancaria el importe que él les enviase por mail una vez hubiese contado las horas trabajadas desde que llegó a ese despacho. Después se despidieron de él y salió del despacho para dirigirse a su casa a descansar. El resto también recogieron sus cosas, guardaron todos los papeles donde Áticus había dejado apuntada toda la información sobre su análisis, apagaron los ordenadores y la luz del despacho. Tras cerrar la puerta, se despidieron de Álex y ella llevó a  Sam hasta su casa quedando con él a las siete para ir a buscar su coche al depósito municipal.  Llegó a su casa muerta de cansancio y se planteó el hecho de, si quitarse la ropa y ponerse el pijama… ¿para qué?—Pensó, si total, al cabo de nada, tendría que regresar…

A la mañana siguiente el despertador la despertó un poco antes de lo usual. Se levantó totalmente zombi, las horas que había dormido no habían resultado ser productivas para poder recuperarse como ella hubiera deseado. Al haberse echado sobre la cama vestida del día anterior no tuvo que hacerlo de nuevo pero sintió ganas de darse una ducha para despejarse mejor y así lo hizo. Al acabar, se vistió y  arregló un poco el tono pálido y cansado que reflejaba su cara, por eso optó por maquillarse un poco, al fin y al cabo, no le iba a llevar más de cinco minutos transformar esa cara apagada y esos ojos adormecidos en una cara luminosa y una mirada decente. 

Cuando acabó de hacerlo se alegró de haber tomado esa decisión, tuvo que acordarse de coger su busca, su móvil y su arma antes de salir porque el día anterior se lo había dejado y se expuso a que le pusiesen una falta leve en su expediente. 

 

Fue a comprobar que Canela tuviese comida en su plato y agua pero no lo vio en el patio, lo que vio fue una nota enganchada en la puerta que  ponía:

… << Me llevo a Canela,  se quedará con nosotros en casa. Mercè >>.

¡Mejor!— Pensó ella convencida. Sintió no haber podido atender a Canela como realmente se merecía… pero los últimos avances en su investigación la habían involucrado de tal manera que le quitó todo el tiempo libre con el que contaba y por lo tanto Canela se quedó un poco desatendido. Menos mal que podía contar con la ayuda de su vecina y amiga Mercè. Era una verdadera bendición. Antes de salir hizo recuento de las cosas que necesitaba llevar encima para no dejarse nada atrás. Cuando llegó al piso de Sam, le avisó con una llamada y a los pocos minutos entró en el coche, frotándose las manos en señal del frío que hacía en la calle. Ella puso un poco la calefacción y le entregó el dinero para que pudiese pagar la sanción pendiente.

Sam le señaló qué recorrido tomar para llegar antes y evitar los caminos más colapsados de tráfico. Al llegar al lugar, vieron una cola en la entrada de diez personas para poder gestionar la salida de sus coches retenidos, eso significaría un retraso de veinte minutos en su agenda laboral. Aparcaron el coche cerca  y se pusieron a esperar en la cola. Mientras, hablaron sobre qué medidas adoptar, para frenar otros nuevos casos que podían derivarse de presenciar esos vídeos tan  peligrosos.

¿Hay alguna posibilidad de advertir el peligro a la población de ver esos vídeos? —preguntó Ríters.

Así que yo imagine alguna a simple vista…no, porque te arriesgas a provocar un pánico general y el hacker se daría cuenta que está bajo la pista de la policía. De ese modo, sería capaz de complicar aún más las cosas además de  escabullirse aún más.

Pero, podríamos decirle a Álex que modificara los textos que ya están analizados para que no envíen esas órdenes. A lo mejor, eso funcionaría  —dijo ella.

¿Y no crees que sería mejor que los anulase del todo?

Pues ahora que lo dices, creo que sería lo mejor. Tenemos que hablar con él ahora mismo y que se ponga con esto ya. Nosotros vigilaremos para ver si el tío este está preparando otros nuevos, no creo que con todo el trabajo que  comporta hacer eso, se dedique encima a revisar los anteriores para comprobar si  han sido modificados o no y, de mientras, puede que hasta estemos salvando vidas  — arguyó ella.

Ella sonrío satisfecha de haber dado con una solución que de momento podría detener el propósito de ese canalla. Para ganar más tiempo, dejó a Sam en la cola del depósito y regresó a su coche para llamar a su compañero..

Hola Ríters, dime  — dijo Álex.

Hola Álex,  tengo un encargo nuevo para ti, ¿te ves lo suficiente capaz como para anular los mensajes que Áticus descifró de todos los vídeos de esa web?  Es decir, si se pueden anular desde un principio mejor, pero si no, modificarlos para que sean totalmente inofensivos. He estado hablando con Sam sobre cómo evitar  nuevas víctimas y que las que existan de momento no sigan arriesgando sus vidas. Creemos que ese hacker, si ignora  que nadie le sigue la pista  no revisará de nuevo los vídeos ya publicados porque estará más concentrado  en  hacer los próximos… ¿qué te parece la idea?

¡Hostia!  Pues que se trata de una idea fantástica y que habéis dado con una gran solución, no había caído en eso…la única pega que hay es que me va a llevar mucho tiempo realizarlo pero voy a comenzar ahora mismo  ya que, cuanto antes lo solucionemos, menor riesgo habrá para los cibernautas  — dijo Álex entusiasmado.

Pues entonces, quedamos así. Tú mira de adelantar esa tarea y nosotros en cuanto terminemos las gestiones que tenemos pendientes iremos al despacho y te ayudaremos en lo que haga falta — añadió ella.

Ok, me pongo a ello ahora mismo. ¡Adéu!

<< Gracias Álex. ¡Hasta luego!>>.

Cuando terminó de hablar con él, colgó la llamada y salió del coche en busca de Sam, al que ya estaban atendiendo para gestionarle la devolución de su coche. Entonces esperó unos minutos más y le vio salir de la oficina. 

¿Me esperas aquí?  Me han dicho que tengo que ir a buscarlo a la calle nº 36  que está en el pasillo nº 12,  y creo que esta calle que comienza por  aquí  a  la  derecha   es   la  nº 10…— dijo Sam mientras miraba un plano del depósito para localizar la plaza donde se encontraba su coche.

Sí, tranquilo ve, pero yo te espero dentro del mío porque hace un frío que pela — repuso ella resignada.

Tardó aproximadamente un cuarto de hora en salir del depósito con su Honda Cívic  y al detenerse en el arcén, le hizo una señal con su claxon. Ríters que estaba atenta salió de su coche y se acercó al de él diciéndole que iban a la comisaría primero, porque había quedado con Álex. Ella, regresó al suyo y los dos se dirigieron hasta allí. Cuando llegaron, cada uno aparcó donde pudo y juntos entraron en la oficina. En ese preciso momento, Álex que estaba liado con su tarea les dijo que el comisario había vuelto y que les había citado para hablar con ellos en su despacho. 

Se quitaron sus abrigos y los dejaron colgados en la percha de la entrada y al acercarse al despacho del jefe vieron salir a la secretaria cargada con un montón de expedientes firmados por él. Claro, tres días ausente aunque fuese por problemas de salud, significaba mucho trabajo pendiente por revisar  y, además, horas extras de su tiempo libre para poder estar al día en su rutina ejecutiva. Llamaron a la puerta y pidieron permiso para pasar. Wetsa les autorizó a hacerlo  y comenzaron a hablar.

Buenos días, comisario, ¿cómo se encuentra? —preguntó Ríters.

Mucho mejor  ¿y  vosotros? 

Bien, ¡gracias!, Nos ha dicho Álex cuando hemos llegado al despacho que nos esperaba, ¿necesita usted alguna cosa?

Bueno, aparte de ser las diez y media de la mañana y llegar  con una  hora y media de retraso pues, sí… tenía intención de hablar con vosotros dos…

Perdone, comisario, pero es que hemos venido del depósito municipal y nos hemos encontrado mucha cola en la oficina  —dijo ella intentando justificarse.

<< ¡Lo que más me cabrea en este mundo es que me vengan con pretextos!…Vamos a ver ¿por qué tenéis que ir los dos juntos al depósito a buscar un coche? Parecéis culo y  mierda, y me importa un pepino  que tengáis que ir a un lado o a otro… ¡os levantáis antes y así  es como se evitan las colas en los sitios! Sabéis perfectamente que no puedo soportar la  impuntualidad en esta oficina. ¡Que sea la última vez que llegáis a estas horas, porque si no, os voy a suspender tres meses de sueldo, cómo me llamo Jonas!  — repuso  airado.

Después de echarles una buena bronca, se acercó a ellos con voz baja y les pidió perdón por haberles dicho todo eso, pero lo hacía para que el resto de empleados le oyesen desde fuera y se asustasen de él…  y le continuasen guardando un respeto y una obediencia ejemplar. Había decidido echarles a ellos el rapapolvo[8] porque les tenía más confianza y sabía que ellos lo perdonarían, pero tenía que fingir la bronca para parecer real. También les dijo que no se preocupasen si ese día habían llegado un poco más tarde porque él confiaba en ellos dos y sabía que eran dos agentes responsables y puntuales.

¿Cómo lleváis el caso, hay avances de algún tipo?—preguntó  retomando la conversación.

Sí,  y  muy importantes. Precisamente nos gustaría hablar de eso con usted ¿puede concedernos unos minutos? —preguntó ella decidida.

Espero que valga la pena lo que me vayáis a contar porque no estoy para tonterías.

El comisario les hizo sentarse a los dos y él también lo hizo.  Mientras que le iban relatando todo el asunto, él se acariciaba el vendaje del brazo sutilmente  escuchando con atención. Era tan interesante todo lo que habían avanzado que no se permitió ni por un instante,  interrumpir la explicación que le estaban  dando. 

O sea, que vais detrás de un hacker que está creando vídeos con mensajes subliminales que provocan trastornos de conducta a todos los que los miran. Que de momento, habéis encontrado la manera de detenerle cambiando esos mensajes  para que no afecten más a los que los vean… pero que aún os falta por descifrar una parte de ese programa y necesitáis más ayuda… pero que es cuestión de horas que podáis dar con este hacker, ¿no es así? —preguntó el comisario mientras  recapitulaba los hechos. 

Perfecto, lo ha comprendido a la primera —dijo Sam sonriente.

 <<Cierro el caso>>  — pronunció de pronto.

<< ¿¡Cómo dice!?>> Por favor, no lo haga aún, estamos muy cerca, se lo aseguro —dijo ella desesperada intentándole convencer con todas sus fuerzas.

¡Lleváis más tiempo del estipulado y aún no habéis dado con el principal sospechoso! ¿Qué os habéis pensado, que esto es una película y podéis perder todo el tiempo que queráis con un caso <<como si nada>>…? Cada día de Dios ocurren cosas y esas cosas son más malas que buenas <<¡por desgracia!>> Y es nuestro deber solucionarlas   siguiendo  el  principio de equidad  que significa tratar a todos por igual,  con  eso  quiero  que   entendáis  que todos  los casos que van  apareciendo  merecen la misma  atención que este y no más ni menos sino en su justa medida… <<¡Y aquí  se van acumulando casos y casos  y a mí me falta personal  para  resolverlos porque vosotros os mantenéis ocupados siempre con el mismo!>>.

<< Comisario… comprendo su postura, pero hacía mucho tiempo que no nos encontrábamos un asesino en serie de tal magnitud, necesitamos un poco más de tiempo… no quería llegar a esto pero no me queda más remedio que decírselo>>  —dijo Sam desafiante.

¡Decirme  qué!

Que su hija Jenny está involucrada en este caso también — replicó Sam convencido.

¿¡Mi hija!? ¿¡Cómo y de qué manera!? —preguntó  él.

¡Cómo víctima!  Ayer cuando fuimos a verle por la mañana al hospital y usted se sinceró con nosotros, yo le escuché atentamente y durante todo el día, ese relato, me fue dando vueltas a la cabeza, por la  coincidencia con otros casos parecidos y todos tan seguidos: primero Susan Cugan, segundo: los tres secuestradores a los que nos tuvimos que enfrentar hace unos días, después nosotros dos, y más tarde Álex que también se ha visto afectado…  y si no hacemos algo pronto, todos nosotros incluso su hija Jenny corremos un peligro muy serio, y no sólo ellos sino los que están dentro de su entorno como por ejemplo usted y a las pruebas me remito aunque mañana podría ser su mujer y pasado mañana mi madre y así sucesivamente…— añadió Sam afanoso.

 << ¡Vale, vale, vale!>>  Me has convencido, pero no porque mi hija se pueda encontrar en peligro…<< que también>> sino porque me habéis demostrado que realmente estáis convencidos vosotros y, conociéndoos como os conozco, sé que si os retiro el caso, seguiréis investigando por vuestra cuenta y eso no  quiero que ocurra  porque no vais a llevarme ni una cosa ni la otra. Así que os daré  nada más que cuarenta y ocho horas más ¿entendido? El plazo se os termina el viernes por la noche. O sea que, el lunes de la semana siguiente  quiero el caso solucionado, al hacker en la celda y a vosotros disponibles para  unos cincuenta casos más que están a la espera y pendientes por resolver.

 << ¡Muchas gracias comisario!>> —respondieron los dos agentes al unísono, satisfechos de haber podido convencer finalmente al jefe.

¡Ah!  Otra cosa, después de escuchar a Sam me preguntaba si aún tenéis pensado hacerle el análisis de substancias a mi  hija como ordena el procedimiento.  

No, no creo que haga falta hacérselo ahora mismo no tiene sentido —dijo Ríters—, pero nos gustaría hablar con ella personalmente para que nos explique todo lo que sepa  de esa web y alertarla de que no vuelva a visitarla más.

Pues si habláis con ella, tendréis que hablar con su amiga Lucy porque creo que ella también los ha visto  y ha resultado afectada. 

Gracias por la información ¿necesita alguna cosa más, comisario? — inquirió Sam.

No, marchaos, que tengo mucho trabajo y vosotros también...— respondió mientras miraba algunos expedientes sobre el escritorio.

En cuanto salieron del despacho, Ríters le dijo a Sam que quería  realizar una llamada a Julia, la mujer del jefe, para preguntarle a qué hora llegaría Jenny de la universidad para hablar con ambas y  Sam regresó al despacho para seguir trabajando. Al final, pudo contactar con Julia y ésta le dijo que las chicas volverían sobre las tres de la tarde así que se citaron para las cuatro. Al entrar en el despacho Álex les informó sobre Áticus había descodificado muy bien el programa y  la tarea que tenía que realizar le iba a resultar más fácil de lo que se esperaba. 

 






 

CAPÍTULO DIECINUEVE



 

Le volvió a consultar a su compañero sobre la parte pendiente por descifrar de Áticus  y éste le dijo que él lo tenía pendiente y se lo pasaría por email esa misma noche. Sam recordó que aún le quedaba algo por resolver y se trataba de buscar a un tal Hans Bauer. De pronto se oyó como un móvil sonaba, era el de Ríters. Ella respondió de inmediato.

<<Buenos días  ¿con la teniente Ríters, por favor?>>.

Sí, la misma, ¿en qué puedo ayudarle?

Soy el director de la sucursal bancaria que habló con usted el otro día y quería comentarle algunas cosas importantes, ¿puede atenderme un instante?

 Sí, por supuesto, diga…diga…

Quería comentarle que revisamos las grabaciones de las cámaras que hay colocadas en los cajeros de cada sucursal donde se produjeron los movimientos de retirada en efectivo de dichas cuentas y coincidiendo con las horas de las operaciones, tres de las grabaciones muestran a una mujer joven, alta, delgada y con melena castaña. Otro detalle es que las primeras operaciones se efectuaron los días posteriores al quince y la última fue en una sucursal que hay  en la Barceloneta  produciéndose  ayer  a las dieciocho horas  donde sacaron seiscientos euros.

De acuerdo, muchísimas gracias por su información, nosotros seguimos investigando y en cuanto demos con algo importante le llamaré sin falta. 

No hay de qué, entonces quedamos así, estaremos en contacto. ¡Adéu!

 ¡Adéu!. 

 

Se apuntó la dirección de la sucursal donde se había efectuado la retirada del dinero y  los datos físicos que le había descrito el director de la sucursal para tenerlo presente y explicárselo a Sam más tarde. A partir de ese momento aparecía otro posible sospechoso relacionado con el caso ¿Habían dado finalmente con el hacker?, ¿acabaría éste siendo finalmente una chica? O ¿trabajarían en equipo?... Al menos se habían enterado de que fuese quien fuese, se estaba moviendo por la Barceloneta y eso quería decir que tendrían que hacer una visita por allí muy pronto.

Mientras, Sam, le preguntó a su compañero si le sonaba el nombre de Hans Bauer y él le dijo que precisamente era un compañero de oficina que se sentaba a su lado y que si necesitaban hablar con él, posiblemente lo encontrarían en la oficina trabajando esa misma mañana. 

Sam no tardó en comentárselo a Ríters y decidieron ir a buscarle para hablar con él y conocerle un poco. La verdadera intención era de disipar todo tipo de dudas hacia un individuo que podía llegar a encajar perfectamente como sospechoso del caso. Ambos  se colocaron sus chaquetas antes de salir a la calle porque esa mañana habían pronosticado una bajada de temperaturas en picado ya que una masa de aire siberiano se había acercado a toda la península y estaba haciendo signo de presencia por todo el norte y la parte este del país. 

Cuando Sam se dirigió al coche para ir al departamento de investigación donde trabajaba Hans Bauer vio un letrero luminoso de la calle donde el termómetro marcaba una temperatura  exterior de  - 8 °C  y no se lo pudo creer. Ríters se paró un momento en la cafetería para coger algo para desayunar y llegó al coche en cinco minutos. Sam le advirtió que no se comportara como una gallina y le llenase todo el asiento de migas con los croissants que se estaba engullendo porque le sentaba muy mal ver migas esparcidas por todas partes y ella  lo miró de mal humor al oír sus quejas tan deprisa cuando aún no había dado el primer bocado. << ¡Qué quisquilloso!>>— Pensó al mirarlo.

<< ¡No, no me mires así, que ya nos conocemos!>>…— respondió él mientras le leía el pensamiento.

Vigiló que no le cayese ni una mínima miga para que el señor estuviese tranquilo y permaneciese de buen humor durante toda la mañana. Cuando llegaron al departamento de investigación intentaron aparcar el coche cerca de la puerta de la entrada para evitar estar expuestos el menor tiempo posible al frío gélido que se respiraba en la calle.  Ella quiso recalcarle que vigilase dónde aparcaba para que no le volviese a ocurrir lo del día anterior… ya que ella se había quedado pelada y tenía que pasar así, hasta final de mes. Sam se giró y la miró incordiado por oírle decir eso, a veces le hacía sentir como si fuese tonto o algo así, pero sabía que lo había dicho a modo vengativo y   aprovechaba para  desquitarse a su manera. A esas alturas ya se conocían y sabían que la sangre no  llegaría al río. Se preocupó de recoger la bolsa con los vasos vacíos de los zumos y las servilletas para tirarlo todo en una papelera una vez saliesen del coche, Sam que era muy organizado y limpio, no soportaba ver ningún tipo de desorden por donde iba  y menos en su coche. 

Se dirigieron a la oficina donde trabajaban los programadores y donde previamente Sam había ido a buscar a  Álex  para  que empezase a  trabajar con ellos en el caso. El informático  le explicó previamente que ese hombre se sentaba a su lado pero que aunque las mesas estuviesen juntas quedaban separadas por un parapeto, para que no se distrajesen mientras trabajaban. Sin embargo, al llegar a su mesa, no vio a nadie.  Todo estaba como si nadie lo hubiese tocado en toda la mañana, Sam dedujo que Hans no había venido a trabajar esa mañana pero ignoraba el motivo por lo que se acercó a un hombre que parecía ser el encargado y éste, después de recordar al trabajador, le dijo que había cursado baja médica por gripe y que faltaría durante unos  días. Pidieron la dirección para ir a visitarlo a su casa y así  poder  hablar con él. 

 

El hombre al tratarse de agentes de la autoridad no tardó en darle la dirección solicitada y se despidió de ellos. Al salir del edificio con el papel de la dirección apuntada se metieron en el coche y se dirigieron todo lo rápido que pudieron. El tiempo pasaba y sin darse cuenta ya era casi la una del mediodía. Ella  aprovechó el trayecto para poner al día de información a Sam. Le explicó lo que el director del banco le había informado que la persona que estaba retirando dinero de las cuentas de la familia resultó ser una mujer joven y que se movía por la zona de la Barceloneta. Quizá trabajaba en equipo.

Hans Bauer vivía en un piso de la zona del Ensanche en Barcelona. Su piso se situaba cerca del hospital, por la calle Casanova, entre la calle Mallorca y la calle Provenza. Desde la portería del edificio de su piso podía ver la gente pasear y salir de comprar del nuevo <<Mercat  del Ninot>>, que hacía unos meses había sido rehabilitado y modernizado. Después de aparcar el coche en un garaje subterráneo se dirigieron hasta su piso. Les resultó un poco extraño no ver a nadie por las calles a esa hora tan normal y es que estaba todo preparado para rodar un anuncio de publicidad y la policía había puesto indicaciones para que la gente no se acercase por la zona. Para ese anuncio se exigía máximo silencio y que el tramo de esa calle estuviese lo más vacía de gente posible. 

Un agente que los vio les indicó que entrasen en el edificio del piso rápidamente porque las cámaras estaban a punto de comenzar a grabar. Cuando llegaron al piso de Hans, llamaron al timbre un par de veces. A los pocos minutos, notaron como alguien se acercó y los observó por la mirilla, segundos  después oyeron el sonido de una llave girar y la puerta se abrió. Se presentaron y le preguntaron si era la persona que buscaban porque necesitaban hablar con él sobre un tema en concreto. Hans les hizo entrar en su casa muy amablemente y les invitó a tomar asiento. 

 

En el mismo momento de entrar se dieron cuenta  de que se trataba de un piso de soltero porque había bastante desorden por todas partes y se notaba muy poca ventilación. Ella no se sentía demasiado cómoda porque notaba un olor un poco enrarecido y al ser de estómago sensible, no quiso permanecer mucho tiempo allí dentro.

<<Díganme  ¿en qué les puedo ayudar?>>.

Seremos breves —anunció Sam al hombre—, estamos investigando un caso sobre ilegalidad de alquileres y durante la investigación ha aparecido su nombre, junto a otras doce personas más. No tenemos ninguna intención de denunciarlo ni nada por el estilo pero necesitaríamos por su parte saber si a usted le suena el nombre de David Solan.

Hans se quedó un instante pensativo buscando en su memoria algo que pudiese venirle a la cabeza y después de un minuto les miró a la cara y les negó haber oído ese nombre.

Pues, la verdad es que no me suena para nada ese nombre, ¿y por qué motivo lo han relacionado conmigo?

Porque esta persona da la coincidencia que también estuvo alquilado en el mismo piso que usted y nos interesaría hablar con él referente a unos pagos que no realizó durante una temporada — respondió ella mientras le seguía el juego a acólito.

¿Y de qué piso me hablan?... No recuerdo, ¿a qué piso se refieren? — preguntó él  intentando saber más.

A uno que está situado en la calle Fluvià en el barrio de Sant Martí,  cerca de Poble Nou  — respondió Sam.

<< ¡Ah, sí, sí, ya me acuerdo!>>. Estuve allí hace unos años pero por poco tiempo porque encontré otro alquiler más cerca del trabajo y a mejor precio  — comentó Hans quitándole importancia.

Bueno, pues eso es todo, en el caso de que le hubiese conocido por casualidad y aprovechando la coincidencia de que vivió en el mismo piso, como inquilino, nos podría haber dado un poco más de información pero al no conocerle, pues ya vemos que no hace falta hacerle perder más el tiempo —dijo Ríters levantándose del asiento para despedirse de él.

Así es. Es una lástima no haber podido ayudarles, lo siento.

No se preocupe señor Bauer ¿es usted alemán? —preguntó Sam a continuación.

No, yo nací aquí en Cataluña pero tengo orígenes alemanes, buena observación agente —  respondió Hans mordaz

¿Y a qué se dedica si no es mucho preguntar? — dijo Sam fingiendo interés mientras le preguntaba.

Soy informático y trabajo en el departamento de investigación de programación informática.

¡Qué interesante! Pues ya tenemos algo en común, trabajamos para el mismo bando… << ¿¡no! ?>> — repuso Sam con ironía mientras mantenía la mirada intencionada.

<<Perdone, no le acabo de comprender… ¿a qué se refiere?>>.

A que ambos estamos de parte del bando bueno, yo como inspector de policía y usted como programador o analista… <<Cumpliendo la ley>>…— repitió Sam volviendo a insistir con el mismo tema.

¡Ah… sí…, claro…! — respondió él  inquieto. 

Bueno, nos tenemos que marchar ya. Muchas gracias por atendernos — anunció Ríters mientras Sam estrechaba la mano con fuerza e insistencia a Hans como despedida.

Los dos agentes salieron del piso y Hans cerró la puerta tras su salida. No le gustó nada el modo en el que Sam lo miró por última vez. Tantas preguntas le incomodaron bastante y su mirada le transmitió algo extraño entre desconfianza y sarcasmo ¿a qué venía tanta insistencia con << lo del mismo bando>>?  Si fue tan persistente sería por algún motivo especial… ¿no? Y para colmo, aquel  apretón de manos le hizo sentir muy incómodo tanto como…acosado. 

 

El agente quería que él lo supiese, pero no con palabras sino de esa forma. Y aquello le dio muy mala espina, le  consiguió  poner nervioso haciéndole creer que el motivo por el que se habían presentado en su piso no era el verdadero sino uno  fingido y que fue  un pretexto para insinuarle que sospechaban de él por algo y que lo estarían vigilando de cerca y  cuidase de no hacer nada erróneo porque, a la mínima, ajustarían cuentas. En otras palabras, con Sam se había sentido gravemente intimidado y amenazado por lo que estaba haciendo y eso lo acababa de dejar muy tocado.

Los dos agentes salieron del piso del informático y bajaron  las escaleras hasta el vestíbulo de la entrada, no pudieron usar el ascensor porque en esa finca no existía ninguno. Los rellanos de los pisos eran muy estrechos y apenas había un espacio en la estructura del edificio para destinarla y proponerla como ascensor  el cual pudiese facilitar a sus vecinos una comodidad y así ahorrarles un  esfuerzo físico  a sus avanzadas edades. Al contemplar la arquitectura y el estilo decorativo de su interior se podía adivinar que aquella finca tenía aproximadamente más de cien años de antigüedad. Se deducía que había pasado varias veces por rehabilitaciones de fachada subvencionadas con la ayuda del ayuntamiento de su ciudad, para evitar que no se provocase ningún tipo de aluminosis debido  al envejecimiento de sus materiales por el paso del tiempo. Las denominaban fincas regias por sus particulares características y la gente que hablaba de ellas siempre confesaban que ojalá se siguiese construyendo como se hacía en aquel entonces, porque a pesar del paso de los años, parecían mucho más fuertes y seguras para sus habitantes y en su interior apenas se llegaban a contar grietas en sus paredes o techos como ocurría con edificios edificados más recientes que comenzaban a destacar por sus patologías estructurales. 

 

Cuando los agentes salieron a la calle, el rodaje publicitario ya se había terminado y la gente volvía a su rutina diaria transitando por esa zona como si no hubiese ocurrido nada de particular esa mañana. La actividad de aquella zona invitaba a sus vecinos a socializar  y a realizar una de las actividades más antiguas  y socioeconómicas de toda la historia en el mundo: comerciar. De esa manera unos vivían de los otros, al mismo tiempo que se generaban diferentes tipos de trabajo y se ayudaba a desarrollar la economía del país.

Mientras se dirigían al coche Ríters miró a Sam y le preguntó qué pretendía con la actitud que había demostrado a Hans mientras se despedía de él;  hasta ella llegó a sentirse incómoda y violenta por un instante. Él la miró y le respondió que al contestarle previamente a las primeras preguntas, había notado que había mentido como un bellaco y que no le inspiraba ninguna confianza. Por eso, continuó interrogándolo para  ponerle nervioso y tenso, cosa de la que se percató de inmediato. Con aquel apretón de manos le quiso dar a entender que estarían pendientes de cualquier movimiento en falso que diera.   

Si estaba en lo cierto y sus sospechas se cumplían, no tardaría en realizar un movimiento que le llevase hacia ellos. Sabía que lo mejor que podían hacer en estos casos era ponerlo nervioso  porque él  mismo se acabaría por delatar de alguna manera y tarde o temprano acabaría por sacar a la luz su verdadera identidad. Muchas veces tanto los delincuentes como los psicópatas, sufrían de inseguridades y éstas acababan por llevarles a cometer estúpidos errores. Sin esfuerzo alguno y simplemente con un gesto intimidatorio se podía llegar a desestabilizar su comportamiento. 

 

Similar al efecto dominó se producía un efecto en cadena o  por ejemplo, cuando un patinador artístico caía en medio de una competición se producía un resultado parecido y a partir de  la  primera caída se acababan sucediendo las siguientes y  todo debido a varios factores como la distracción, los nervios o la  inseguridad que en este caso desempeñaba un papel importante al hacerle sospechar que la policía podía ir tras él por haberlo descubierto o… no.

Pero en ese caso, tendremos que seguir presionándolo de alguna manera para que funcione tu método, ¿no? —dijo ella intrigada.

Desde luego, pero ahora no te preocupes, ya se nos ocurrirá algo. Además, si lo presionamos demasiado es capaz de denunciarnos por acoso e intimidación y en ese caso Wetsa nos volvería a echar un rapapolvo de los buenos.

¿Has podido averiguar algo más sobre él?, ¿tiene algún familiar vivo?

Sí, su madre vive aún y está ingresada en una residencia. Una tal Luisa  Cerdà  —respondió él.

Yo creo que deberíamos seguirlo un día de estos para investigar si tiene pareja o se junta con algún grupo, tal vez nos lleve a donde queremos llegar  ¿qué hacemos ahora, vamos a comisaría?

No, voy a llamar a Álex a su móvil, necesito hacerle una consulta — dijo Sam pensativo.

¿Sobre qué? —preguntó ella intrigada.

<< Escucha y lo sabrás>>.



******

Un fuerte y agudo dolor de cabeza no le dio tregua en toda la noche, sintió fuertes pinchazos en todo el área de su cerebro y una opresión que se le hacía insoportable hasta el punto de que sus ojos lloraban de impotencia al no comprender por qué tenía ella que sufrir ese dolor tan intenso. Notó que las punzadas no cesaban y que, cada vez, el dolor se hacía más profundo y persistente. Por un momento llegó a notar una  reacción febril que invadía todo su cuerpo como si ese dolor le derivase en una infección que poco a poco iba debilitando todo su sistema inmunitario hasta conseguir agotarla y dejarla frágil y hundida. 

En esos momentos comenzó a oír un murmullo lejano que la confundía y le aturdía de una forma extraña; oía también pasos que no cesaban y que iban y venían sin parar, a gente que hablaba de cosas que no lograba comprender porque no entendía los sonidos ni los significados, estaría soñando… y mientras lo hacía, su dolor de cabeza no le dejaba de atormentar. Así estuvo  soportando su dolor durante un buen rato, no sabía si se trataba de largos minutos o se trataba de horas pero creía que si no se movía se le iría calmando y lograría dormir mejor. Comprobó que no había nada que ella hiciese que le pudiese minimizar esa fuerte e insufrible molestia. Entre sueños, lejanamente, oyó una voz que decía: 

<<El tren con destino Sevilla está a punto de realizar su salida por el andén número nueve>>…  <<El tren amb sortida a Sevilla està a punt de realitzar la seva sortida per l’andana número nou>>… <<The train leaving to Seville is about to make its exit by platform number nine>>… <<Le depart du train à Sevilla est sur le point de faire sa sortie sur le numéro de la plateforme neuf>> 

De repente notó como alguien se sentó a su lado y  comenzó a preguntarle cosas que no entendía a qué venían. Parecía como si alguien intentase captar su atención para que respondiera de alguna manera, pero aún y así creía seguir sufriendo una pesadilla, hasta que  poco a poco todos los sonidos comenzaron a resultarle familiares y en pocos segundos abrió los ojos en respuesta a una luz muy fuerte que llegó a sus ojos y consiguió deslumbrarla. Una luz blanca y potente que procedía de un oftalmoscopio[9]    que utilizó un médico para reconocerla en ese momento y comprobar si recuperaba la consciencia. Al abrir sus ojos, vio delante de ella a un agente de la policía y a un hombre con una bata blanca puesta, imaginó que era un médico,  que repetía preguntas sin cesar para conseguir así intentar que reaccionase.

<<Doctora Pleis… ¿puede  oírme? Soy el doctor Sánchez  y estamos en la  estación de Sants ¿se encuentra usted  bien? Se ha quedado dormida ¿quiere que llamemos a algún familiar suyo para que venga a recogerla?>>.

La doctora Pleis  fue despertándose poco a poco y fue fijando un poco la vista para poder transformar una imagen borrosa en una cada vez  más nítida y así reconocer la cara que tenía delante  y que intentaba llamar su atención.

Perdón, no me encuentro bien ¿cómo dice, << la estación de Sants >>? —preguntó ella.

Sí —dijo el doctor al agente de seguridad—, parece que ya va despertando. Puede que tuviese que salir de viaje pero esperando el tren se habrá quedado dormida y lo debe de haber perdido. << ¿Quiere que avisemos a algún familiar o amigo cercano para que la venga a buscar?>> — insistió de nuevo —. <<Debe despertarse e irse para casa porque alguien podría intentar robarle sus pertenencias si sigue aquí dormida>>.

Pero… No entiendo por qué estoy aquí… Yo no tenía que ir a ningún lugar de viaje  — replicó la doctora Pleis aún con somnolencia…

<< ¿Está usted tomando algún tipo de medicación que le provoque sueño?>> Eso explicaría por qué ha llegado hasta aquí, a lo mejor vino en taxi por alguna razón y después se quedó dormida…

No, yo creo que estaba en mi consulta cuando acabé de atender a mis pacientes y luego me quedé un rato más allí, no sé cómo he llegado hasta aquí… ¡Es tan extraño!

Si lo desea puede acompañarme a la enfermería de la estación. Allí puedo evaluarla para ver si todo va normal y después puede irse a su casa  —dijo él  amablemente.

Gracias, pero ya me siento algo mejor aunque siento un terrible dolor de cabeza que no puedo casi abrir los ojos completamente ¿podría proporcionarme un paracetamol para poder aliviarlo?

Seguro, pero antes de dárselo me gustaría tomarle la tensión no vaya a deberse a un estado de hipertensión y en ese caso no le haría efecto alguno, ¿puede acompañarme, por favor? 

<<De acuerdo, vamos>> — accedió ella  con resignación.

La gente por un instante se quedó a su alrededor observando intrigada la escena que se había producido y cómo ella se iba alejando junto al doctor por el pasillo que conducía a la enfermería de la estación. Mientras el doctor le practicaba una revisión para descartar problemas graves, ella se quedó  pensando en la situación que acababa de  vivir, en lo extraño y lo absurdo que parecía y que nunca le había pasado antes. 

Una vez terminada la evaluación médica, el doctor le proporcionó un paracetamol con un vaso de agua para  tomar y tras darle las gracias por su amabilidad se despidió y se marchó. Al salir, buscó su coche en el aparcamiento pero no consiguió verlo por ningún sitio, se preguntó entonces cómo había llegado hasta allí, ¿quizás lo habría hecho a pie? O ¿tomó un taxi?  A continuación, buscó en el interior de su bolso algún tipo de prueba o pista que le revelase cómo había efectuado el camino hasta allí y mirando por todos los bolsillos e incluso dentro de su monedero no halló ningún tipo de ticket como comprobante o factura en él. Quiso creer entonces que se habría desplazado caminando, pero ¿a qué hora lo hizo? 

 






 

CAPÍTULO VEINTE



 

Tampoco tenía ni idea, ni de eso ni si fue acompañada de alguien.  Aquella incertidumbre comenzó a crearle un estado profundo de ansiedad que la hizo temblar y la descolocó completamente.  Pensó en subirse a un autobús y dirigirse a visitar a un colega suyo que podía darle respuestas de lo que le había ocurrido o al menos tranquilizarla para evitar perder la cabeza después de todo lo ocurrido. Afortunadamente nadie que se acercó a ella optó por registrar su bolso y robarle el dinero que llevaba en su billetero y además parecía no faltarle ninguna de sus pertenencias, << ¡gracias a Dios!>> Así que subió a un autobús que la acercó a la clínica donde trabajaba su colega el doctor  Drajnovich  y se dirigió hasta allí con la esperanza de verlo y poder hablar finalmente con él.

El día se presentaba gélido y bastante nublado con amenaza de lluvia, mientras que el fuerte viento hacia acto de presencia agitando las ramas de los árboles de la ciudad y arrastrando las hojas caídas de un lado hacia otro mientras se formaban montones en las esquinas. Calles invadidas por transeúntes que se desplazaban con caras resignadas al ritmo frenético y acelerado que imponía la rutina de la ciudad. La clínica donde trabajaba su colega estaba situada en la calle Balmes y era una mutua privada. Al llegar, Judith  preguntó por él y mientras que la recepcionista de la clínica intentaba transferir la llamada por el intercomunicador, notó como alguien le tocó un hombro,  su curiosidad la hizo girarse  para descubrir de quién se trataba y en ese instante se llevó una gran sorpresa.



******

Las dos amigas pudieron verse finalmente en la cafetería de la facultad a primera hora de la mañana. Una vez se saludaron, entraron cada una en una clase diferente porque no compartían las mismas asignaturas y  quedaron en verse en el pasillo una vez sonado el timbre de finalización de clases. Cuando salieron de clase, se fueron  a la cafetería a tomar algo hasta que comenzase la siguiente, que iba a ser dentro de veinte minutos,  estuvieron hablando sobre lo que les había sucedido a cada una el día anterior y la grandísima coincidencia de haber compartido a la misma psicóloga. Las dos amigas habían tenido la misma impresión de ella, una mujer agradable y muy tenaz que enseguida pudo darse cuenta de que algo les ocurría a ambas y que de momento, el tratamiento parecía estar funcionando porque habían pasado una noche muy tranquila y parecían sentirse mucho mejor, la ansiedad ya había desaparecido.

Jenny le comentó a Lucy que su madre le había mandado un mensaje al móvil pidiéndole que cuando acabase las clases fuese a casa rápido porque Ríters iba a hacerles una visita a casa. Debían llegar sobre las cinco de la tarde y es que también requerían la presencia de su amiga. Lucy al oír eso se quedó algo extrañada y puso cara de desconfianza  pero acabó por aceptar. 

No te preocupes, Ríters es una agente muy simpática y no creo que sea nada peligroso o incómodo para nosotras, además, si viene con su compañero te alegrarás de conocerlo porque <<está como un dios>> se llama Sam y no veas…

Y ¿no tiene pareja? Puede que tengan algo — dijo Lucy intentando sacar conclusiones.

No creo, mi padre me dijo un día que no tenía pareja —dijo Jenny decidida.

Pues  a lo mejor el chico es gay, siempre me ocurre lo mismo cuando me fijo en un chico guapo no sé cómo me lo monto pero acabo descubriendo que le gustan los chicos y ¡eso me da una rabia!

Pues yo no creo que lo sea, pero si  lo fuese, pues mala suerte para nosotras, qué le vamos a hacer —añadió Jenny con resignación—. ¡Uy! Ya es hora de volver, qué rápido pasa el tiempo…  ¡Venga, vámonos!

Las chicas regresaron a sus clases durante una hora más, luego hicieron otro nuevo descanso para ir al comedor de la cafetería y comer el menú de mediodía que se ofrecía semanalmente para los estudiantes y profesores que pasaban la mayor parte de su tiempo allí. A última hora tenían que presentarse a un examen de una de las asignaturas y se pusieron un poco inquietas por las preguntas a las que se tenían que enfrentar pero como habían estudiado durante las dos semanas anteriores respiraron hondo y cogieron todo el aire posible en sus pulmones soltándolo lentamente, un consejo que la doctora Pleis les había enseñado para relajarse rápidamente.

Cuando termines el examen, espérame en el pasillo, porque luego nos vamos a mi casa, ¿vale? 

Sí, te esperaré aquí pero antes de ir a tu casa, déjame pasar por la biblioteca para devolver unos libros de literatura que tengo en el bolso.

O.K. ¡Hasta luego!

¡Que vaya bien el examen! — Deseó Lucy a su amiga.

¡Igualmente! —respondió Jenny mientras elevaba el pulgar en signo optimista.



******

Sam llamó al informático para que los acompañase a la oficina donde él trabajaba y realizar una gestión. Álex le dijo que iba a salir a comer un sándwich a la cafetería porque ya había podido limpiar el vídeo nuevo que había publicado el hacker y que no tenía ningún inconveniente en hacerlo. 

Quiero analizar el disco duro del ordenador que usa tu compañero Hans Bauer en la oficina. Pero necesito que te encargues tú para que no se dé cuenta de que se lo hemos tocado, porque sospecho de este tipo ¿podrás hacerlo? —preguntó Sam.

Creo que sí, pero has hecho bien en decírmelo porque así me llevaré de aquí algunas cosas que me pueden ir bien para eso, ¿dónde quedamos? 

En la puerta de la cafetería, pasaremos por la ahí dentro de unos diez minutos.

A los diez minutos pasaron por la puerta de la cafetería y pararon en doble fila un instante para que Álex pudiera subirse al coche, Sam le preguntó si había cogido todo lo que creía necesitar para realizar la gestión y  él afirmó con un gesto de aprobación. 

¿Cuánto tardarás en copiar el disco duro? 

Unos quince minutos más o menos.

Entra tú solo y hazlo, yo me quedo aquí y Ríters que te acompañe por si luego surge algún imprevisto. Si entramos los tres juntos puede que la gente se extrañe y sospeche y eso es lo que menos nos interesa  — repuso Sam.

Yo entraré unos minutos más tarde para que no nos relacionen juntos, estaré por ahí con la excusa de querer esperar a una amiga... dime el nombre de alguna compañera tuya de la oficina — propuso la teniente.

Eh… <<Silvia García>>…

Y ¿cómo es físicamente? —preguntó ella.

De estatura un poco más baja que tú, con gafas de montura color amarillo, de melena rojiza y rellenita. Es un poco seria,  suele llevar colgantes muy llamativos  —dijo Álex mientras la describía. 

Perfecto, ya tengo datos suficientes, ¡venga, ve hacia allí y no tardes demasiado!

Álex salió del coche y entró en el edificio hasta llegar a la oficina  donde preparó todo lo que necesitaba para realizar la copia del disco duro de su compañero Hans. En la oficina aún quedaban compañeros suyos que estaban liados con sus trabajos y que al entrar lo saludaron. 

 

Tenía que apresurarse para hacer bien su trabajo sin que nadie se diera cuenta de lo que estaba intentado hacer, así que se puso manos a la obra. Ríters entró a los cinco minutos y se dirigió donde anteriormente había estado con Sam para ir a buscar a Hans Bauer. A lo lejos vio  trabajar a su compañero y se dispuso a esperar hasta que terminase.  Mientras tanto, se puso a contemplar unos cuadros que había en las paredes sobre fotografías históricas del edificio junto con otros cuadros de personajes importantes e influyentes que algo tendrían que ver con la historia de aquel departamento. 

Un hombre que había por allí se acercó hasta ella y le preguntó qué hacía allí parada y ella le respondió  que había entrado para buscar a una compañera que trabajaba allí y se llamaba Silvia García. El hombre desconfiado se dirigió a la sala y  preguntó por la chica para confirmar la certeza o un engaño, por suerte  otro trabajador le dijo que estaba en el lavabo y que no tardaría en salir. El encargado no demostró ninguna objeción y se alejó en otra dirección. Ríters se acercó de nuevo  a la puerta  para comprobar si Álex ya había terminado con su trabajo, pero aún seguía liado tecleando. De pronto él miró hacia la puerta y con un gesto disimulado como si fingiese un bostezo alzó la mano y señaló cinco… Ella supuso que  le quedaban cinco minutos para terminar y regresar. Él sonrió y siguió con la mirada fija en la pantalla. En ese momento salió una chica del lavabo que coincidía con la descripción que Álex le dio de su compañera Silvia García y vio como el encargado se acercaba a ella y le preguntaba mirando en su dirección y a continuación se acercó.

 << ¡Cuánto tiempo!…Eh…>> — dijo la mujer esperando a que Ríters se presentase.

Me harías un favor si fingieses que nos conocemos porque si no tu  encargado se va a enfadar mucho conmigo…—dijo Ríters sonriendo al mismo tiempo.

De acuerdo no diré nada pero con una condición —dijo ella con actitud amenazante.

¿Cuál? —preguntó Ríters sorprendida.

Que me des el número de móvil de tu socio.

No sé a quién te refieres  —respondió Ríters.

Aquel rubio alto con ojos azules que te acompañaba el otro día… <<Si no, aviso al encargado>>….

O sea que te gusta, ¿eh? —preguntó Ríters mientras sonreía. 

¿Tú qué crees?…

Claro, apunta…

Silvia cogió el boli que llevaba sujeto en la oreja y se dispuso a apuntar el número en el dorso de su mano. A continuación Ríters le pasó el número y lo repitió para asegurarse de que lo había anotado perfectamente.

<< ¡Gracias!>> —respondió ella con un gracioso tono musical en su voz. Parecía estar eufórica de haberlo conseguido.

A los pocos minutos,  Álex acabó con su encargo y se aseguró de dejarlo todo como se lo había encontrado. La silla en la misma posición, nada de papeles sobre el escritorio, su ordenador correctamente apagado, su papelera tal y como la había visto, la copia del disco duro en su bolsa y, después de repasarlo todo dos veces, dio por finalizado su trabajo.  Se dirigió a la puerta donde vio a Ríters hablando con su compañera y pasó de largo como si no la conociera desapareciendo por el pasillo. Ríters se despidió de la chica y salió del departamento.

¿Cómo ha ido? — preguntó ella al regresar al coche.

Objetivo cumplido  —respondió Alex  satisfecho.

¿Y a  ti? —le preguntó Sam.

Genial.

Ríters y Sam dejaron a Álex en la comisaría para que se  pusiera a analizar el disco duro de Hans Bauer y se dirigieron a casa del comisario. Mientras en el despacho, Álex se puso a trabajar mirando archivo por archivo hasta dar con uno muy especial.



******

Después de un breve descanso, el doctor Albert regresó a su despacho para esperar al primer paciente que vendría en veinte minutos, pero de camino se encontró con una mujer que creía conocer  aunque no estaba seguro porque la vio de espaldas y se acercó para comprobar si se trataba de ella.  Al hacerlo, reconoció su voz y  le dio un toque en el hombro para sorprenderla y, a continuación, saludarla. Era la doctora Pleis. Ella al girarse se quedó felizmente sorprendida y le explicó  que había ido hasta allí para saludarlo y consultarle una serie de dudas que no podían esperar.  Él, al notarla un poco inquieta, le pidió que la acompañase a su consulta donde  hablarían más tranquilamente. 

Después de entrar y acomodarse en los asientos, él le explicó que venía de hacer una pausa pequeña y tomarse un tentempié. Ella le explicó que ya había atendido a la paciente que  le había enviado.

¡Ah, sí!, Una chica que había tenido varios episodios de sonambulismo y que había sido ingresada la madrugada anterior, lo recuerdo. 

Sí, ésa misma. Pero cuál ha sido mi sorpresa que he tenido otro caso muy similar en una mínima diferencia de días. Hay una curiosidad…y es que se conocen porque son amigas. Me han resultado bastante extraños ambos casos: que presenten síntomas tan parecidos y que más tarde les aparezca esa amnesia posterior —dijo Judith  preocupada.

Bueno, pero ¿has podido ayudarlas de alguna manera?— preguntó el doctor Drajnovich. 

Sí, les he hecho a las dos una sesión de hipnosis que les ayudará a relajarse un poco más y descansarán mejor. Las dos estaban bastante alteradas y les he dado unas pautas para que se quiten esa ansiedad de encima. Yo creo que el tratamiento les irá bien. De todos modos, he vuelto a quedar con ellas dentro de tres días para comprobar su evolución.

Pues eso es fantástico y ¿por qué pareces tan preocupada? 

Porque a mí me ha ocurrido algo parecido — dijo ella un poco nerviosa.

¿Algo como qué?

Pues que anoche cuando terminé las visitas de mi consulta me quedé mirando algunas cosas en Internet  y creo que me dormí y esta mañana me he despertado en otro lugar distinto.

<< ¿¡Cómo!?>> A ver, rebobina un momento. Me dices que te has quedado dormida en tu consulta sin querer y luego ¿te has despertado en otro lugar?, ¿cómo puede ser eso? 

Por ese motivo he venido a verte, porque me siento muy confusa. Nunca me había ocurrido algo así — dijo ella asustada.

¿Y no te acuerdas si tomaste algún tipo de tranquilizante o medicación que te pudiera hacer una reacción así?

No estoy tomando nada, ni tratamientos ni un simple paracetamol. Bueno, esta mañana me he tomado uno porque tenía un horrible dolor de cabeza… pero no suelo hacerlo. Tampoco bebo nada que no sea agua, café o zumos naturales. Entonces, si descartamos medicamentos, alcohol y substancias tóxicas ¿de qué se puede tratar?, ¿qué me ha ocurrido? Si yo no he estado estos últimos días nada nerviosa ni preocupada, ¿no te parece extraño? —aclaró Judith  inquieta.

Ahora me dejas de piedra. Pero hay algo que me ronda en la mente y es algo curioso que puede que tenga relación contigo o con lo que te ha sucedido. Hace una semana  aproximadamente vino una agente policial para hacerme una consulta en calidad de especialista de neurología y me presentó un caso que estaba llevando. La consulta de la que se trataba era sobre una paciente que tenía un largo expediente de trastornos psíquicos y desgraciadamente tuvo un accidente y  murió. El quid de la cuestión es que esta chica estaba normal hasta que comenzó poco a poco a presentar trastornos realizando acciones sin sentido y después de cometerlas no se acordaba  absolutamente de nada. Eso es bastante similar a lo que te puede estar comenzando a  pasar a  ti. 

¿Estás insinuando que  me  estoy  trastornando? —exclamó Judith.

No, estoy diciendo que a ella también le ocurrieron cosas y después al despertar se sentía aturdida y confusa porque sufría una amnesia que no era producida por ningún proceso en particular.

¿Amnesia transitoria sin causas especificas? —preguntó ella.

En efecto, este tipo de amnesia puede que haya sido originada por un proceso distinto. Se trata de un tema confidencial, pero puedo ponerte en contacto con esta agente para que habléis de este episodio que has vivido. Creo que le será muy interesante. Se llama Lena Ríters y aquí tienes una tarjeta con su móvil. No te demores y habla con ella, seguramente te ayudará con este tema.

¿Estás seguro?... Una agente policial… ¡pues debe ser algo muy gordo para que haya una investigación sobre una cosa así! —dijo Judith temerosa.

No te preocupes, Judith, ya verás cómo todo se soluciona  —dijo el doctor para intentar calmarla—, pero llámala porque es urgente que lo hagas por el bien de ambas. Ahora tienes que perdonarme pero tengo un paciente en espera y tengo que atenderle ahora mismo. Prométeme que me llamarás cuando sepas alguna cosa, ¿de acuerdo?

¡Te lo prometo! Gracias por tu ayuda. Ahora mismo la llamaré para ver si podemos hablar sobre el tema.

Perfecto.  << ¡Hasta pronto, Pleis!>> —dijo él despidiéndose.

La doctora salió y vio a un señor esperando a que su colega lo atendiese.  Aunque aún sentía inquietud, confiaba en que tuviera razón y todo acabara solucionándose pronto. 



******

Cuando Jenny y Lucy salieron del examen una esperó a la otra en el pasillo que daba a las clases como habían quedado anteriormente. Primero salió Jenny y como la segunda aún estaba terminando su examen, la esperó sentada en un banco mientras hojeaba sus apuntes para comprobar si había contestado correctamente a las preguntas. A los pocos minutos salió Lucy, que al verla puso una cara de resignación y  disgusto porque no le había ido demasiado bien. 

Hablaron durante unos minutos y después se acercaron a la biblioteca que estaba en la entrada del edificio para que Lucy entregara unos libros prestados. Una vez devueltos, fueron caminando hasta la parada del autobús que tenían a unos metros y que las llevaría hasta casa de Jenny donde las esperaba su madre. Cuando llegaron aprovecharon para merendar. Julia en esos momentos estaba hablando por teléfono con un familiar que había llamado para saludarles y saber cómo estaban. Mientras esperaban a los agentes, decidieron mirar un rato la web de Lucas y sus amigos. Se fueron al sofá y encendieron la tablet  para estar más cómodas.  Cansadas del largo día en la facultad les vino la relajación. Buscando la web por el buscador y leyeron el enunciado sin darse cuenta. No supieron cómo pero les vino una sensación repentina de somnolencia muy profunda que se llevó parte de su energía. Poco a poco se fueron relajando cada vez más y comenzaron a bostezar. Cuando apareció la web volvió a aparecer el nombre y volvieron, a duras penas, a leerlo pero esta vez sus parpados se cerraron debido a un sueño potente que las sometió por completo.

 





CAPÍTULO VEINTIUNO

 

Julia, que ya había terminado de hablar por teléfono, fue a la cocina donde creía que vería a  su hija y a la amiga pero no vio a nadie en ella, las fue llamando para averiguar dónde estaban, pero nadie respondía a su llamada. << ¡Qué extraño!>>—Pensó. Cuando entró en el salón las vio a las dos dormidas en el sofá y con la cabeza de una apoyada sobre la otra. De pronto llamaron a la puerta y fue a ver quién llamaba. Al mirar por la mirilla reconoció a Lena y a su compañero y les abrió inmediatamente evitando hacerles esperar.

¡Hola Lena, hola Sam, buenas tardes! — dijo Julia mientras saludaba a los agentes con un apretón de manos.

¡Hola, qué tal estáis! ¿Han llegado ya  las chicas?

Sí, pero ha ocurrido algo muy curioso, se acaban de quedar dormidas. Han estado merendando hace unos minutos y cuando he vuelto de hacer unas cosas las he visto así, como están ahora.

Ellos se las quedaron mirando tiernamente. Tanto que les sabía mal tener que despertarlas. 

<< ¿Y qué hacemos ahora? Necesitábamos hablar con ellas>>.

Intentémoslas despertar despacio…—respondió Sam resignado.

Julia se acercó a su hija y suavemente la llamó para intentarla despertar, pero Jenny en vez de despertarse emitió un pequeño ronquido. Luego probó con Lucy pero reaccionó igualmente.  Entonces miró a la pareja de agentes y les hizo un gesto para saber si querían que insistiese en despertarlas, ellos  la animaron para hacerlo pero no hubo éxito ninguno, lo mismo pasó con Lucy. Los tres las miraron y se quedaron sorprendidos. Nunca habían visto una cosa igual. En esos momentos recibió una llamada en su móvil. 

 

Un número desconocido. Creyó que podía ser Álex  avisándole  de que ya tenía el trabajo terminado.

Hola,  ¿es usted la agente Ríters? —preguntó la doctora Pleis.

Sí, soy yo, ¿con quién hablo? —preguntó intrigada.

Me llamo Judith Pleis y soy una colega del doctor Albert Drajnovich, el especialista en neurología. Me gustaría poder hablar con usted de un asunto urgente.

Ríters, al saber que Álex iba más adelantado de lo que él había supuesto en un principio, pensó en quedar para hablar con esa mujer y averiguar de qué asunto tan urgente se trataba.

Esta tarde, podríamos quedar para vernos, si le viene bien.

Me parece estupendo, porque esta tarde no tengo visitas en mi consulta. Estaré allí en media hora —dijo Judith impaciente de imaginar que podría enterarse de la causa de su problema.

Pues dígame su dirección y  esta misma tarde pasaremos a verla.

La doctora le dio las señas donde tenía situada su consulta y se despidió dándole las gracias por atenderla tan amablemente. Ella colgó la llamada y le comunicó a Sam el siguiente paso a  dar, visitar aquella misma tarde a la doctora Pleis. Julia que estaba junto a ellos oyó ese nombre y le causó sorpresa. Les explicó que esa era la doctora de Jenny y también de Lucy. Que la conocían porque hacía unos días les puso en tratamiento a ambas por sus problemas de ansiedad. Ríters se quedó también sorprendida por la coincidencia  y le preguntó a Julia qué tipo de medidas había pautado la doctora con ellas. Ella le respondió que les recetó a ambas un tranquilizante para ayudarlas a calmarse  y que lo tomasen durante tres días, luego dijo que a su hija le había sometido a una sesión de hipnosis para averiguar de dónde le venía tanta ansiedad y esos episodios de amnesia tan repentinos y duraderos. 

 

Explicó que su hija en un corto plazo había hecho cosas muy raras, primero se había autolesionado en los brazos de una manera muy violenta y después atacó a su padre mientras dormía… de eso la chica no lograba acordarse absolutamente de nada. 

Ríters preguntó a Julia si Jenny había hablado sobre la intención de hacer algún viaje más adelante y ella  intentó recordar algún comentario en el que su hija hubiese hecho alguna referencia pero no lograba recordar ninguno. Después de intentarlo, recordó que en la sesión de la consulta comentó  algo sobre una web de viajes donde veían unos vídeos de una pandilla de chicos que realizaban viajes a muchos lugares y donde las dos tenían muchas ganas de apuntarse.

¿Te acuerdas de cómo se llamaba la web que mencionaron, por casualidad? —preguntó Ríters.

No, lo siento. Es que a mí eso de <<Internet>> no me gusta demasiado y  no me fijo en esas cosas…Pero me parece recordar que la doctora se lo apuntó porque sintió curiosidad y prometió que la buscaría  —contestó Julia. 

<< Otra >>…—dijo Sam.

¿Otra? —preguntó Julia.

Otra persona a la que tenemos que preguntarle algunas cuestiones, gracias Julia, nos tenemos que ir  —anunció  Ríters.

Pero si aún no se han despertado las chicas… ¿qué hacemos?— dijo Julia.

Nada, por nosotros déjalas descansar, ya nos has facilitado tú la información que necesitábamos y tenemos que seguir investigando. Muchas gracias por la ayuda —dijo Ríters tranquilizándola y  despidiéndose de ella.

Durante el trayecto hablaron sobre la llamada previamente recibida.

¿Tú crees que ella también ha podido ver los vídeos?

Es posible y, además creo que, sea como sea, ha contactado con el doctor Drajnovich y éste ha sido quién le ha dado tu número de teléfono, porque él ha preferido que seamos nosotros los que hablemos con ella, ten en cuenta que él no puede revelar según qué temas.

Tienes razón… por eso me ha dicho que era algo urgente, puede que le haya ocurrido algo grave…—añadió ella pensativa.

Bueno… al menos sigue viva, a ver qué nos encontramos ahora…

Como era habitual les costó encontrar aparcamiento libre en aquella zona y decidieron aparcar en un garaje público. Eso les costaría un riñón… pero ellos tenían un permiso especial, que les permitía aparcar gratuitamente durante las primeras tres horas del servicio por tratarse de un asunto oficial. Después anduvieron unos metros y entraron en el  edificio donde  se situaba la consulta.  Judith les abrió la puerta y les hizo entrar.  Tras las presentaciones tomaron asiento conversaron sobre el tema en profundidad.



******

Julia esperó una hora más para ver si su hija Jenny y su amiga Lucy se despertaban por sí solas, pero la hora pasó y las dos chicas seguían dormidas como verdaderos lirones. Entonces llamó a la madre de Lucy  para contarle lo ocurrido. 

Hola Mina, soy Julia, te he querido llamar porque ha ocurrido una cosa muy graciosa.

¿Qué ha pasado? —preguntó Mina un poco preocupada.

Pues que las chicas han venido de la facultad, luego han merendado y después se han quedado dormidas y llevan así una hora y media. A mí me sabe un poco mal despertarlas porque esta tarde han tenido un examen y como también están tomando las dos el tranquilizante, creo que las deberíamos dejar descansar para que se recuperen un poco, ¿no te parece? 

 ¡Ay, pobres…pues déjalas, les irá bien para recuperarse! — contestó Mina con tono compasivo.

Oye, ¿no te importaría  si Lucy se queda esta noche aquí, a dormir?

No, a mí no, pero soy yo la que debería pedírtelo a ti, ¿no?

¡No digas tonterías!  Luego te llamaré para tenerte informada… Ja, ja,…ja…

Estupendo, vaya dos bellas durmientes…

Después de hablar de algunas cosas sobre la rutina cotidiana se despidieron y finalizaron la llamada.



******

Se acomodaron en los asientos de la consulta  y esperaron a que ella iniciase la conversación.

Gracias por venir tan pronto. Necesitaba hablar con ustedes para ver si podían darme algún tipo de explicación a lo que me pudo  suceder  anoche.

¿De qué se trata? —preguntó Ríters.

Pues que  después de la última consulta, me quedé un rato mirando cosas por Internet y sin darme cuenta me dormí y esta mañana he amanecido en la estación de Sants. Cuando desperté no me acordé de cómo había llegado hasta allí. He sufrido un episodio de amnesia y un dolor de cabeza muy intenso que no comprendo, porque ayer no tomé nada y ni siquiera comí. Me sentí muy extraña y muy asustada. Más tarde cuando ya me sentí recuperada me dirigí a la consulta de un colega de medicina y me dijo que contactase y  le hablase sobre este suceso.

¿Recuerda si por casualidad visionó algún tipo de vídeo? —preguntó Ríters sin querer de momento dar demasiadas pistas.

Sí, estuve mirando unos vídeos relacionados con un grupo de adolescentes que rodaban sus aventuras en diferentes lugares, de hecho, la web me la recomendó una paciente nueva que ha llegado a mi consulta con un problema similar y  a  la cual estoy tratando.

¿Esta paciente se llama Jenny Wetsa? —preguntó Ríters para acabar de confirmar que hablaban de la misma paciente.

Por confidencialidad no puedo revelar los nombres de mis pacientes pero en su caso, siendo ustedes agentes de policía, se lo diré… Sí, es ella.

Ha hecho bien, no se preocupe. Tanto Jenny como Lucy han sido víctimas de un mensaje que se recibe a través de esa web. Es una página recién creada según nuestras fuentes de investigación y, en ella, han colgado unos vídeos que van dirigidos a cualquier persona que esté dispuesta a visualizarlos  con un alto contenido violento que somete a las víctimas subliminalmente a distintas reacciones. Aún estamos investigando quién anda detrás de todo esto. Desgraciadamente desconocemos cuantas personas más han podido sucumbir a estos mensajes pero de momento esta mañana ya los hemos podido anular y a partir de ahora,  aunque sean vistos, serán completamente inofensivos. 

¿De qué tipo de mensajes se tratan? —preguntó la doctora.

Son mensajes con contenido subliminal, que tienen como función desestabilizar las emociones y alterar el estado anímico lo suficiente como para anular la consciencia humana y subyugarla a una serie de órdenes para el provecho de un psicópata.

¡Pero eso es terrible!…Hay millones y millones de personas expuestas a ese tipo de mensajes…

Desgraciadamente, los avances tecnológicos son extraordinariamente de gran utilidad pero donde existe la ley también existe la trampa y, a través de estos avances, también corren las malas intenciones y las ideas perversas de algunos individuos si a eso le sumamos que están elevadamente trastornados, pues ya se puede ir imaginando la gravedad del asunto.

¿Y no han podido dar algún tipo de voz de alarma para avisar en la red y evitar males mayores? —preguntó Judith inquieta.

Comprendo su angustia y frustración pero nuestra manera de trabajar se basa en seguir unos parámetros  y no podemos realizar según qué  pasos porque de esa manera podríamos primero, causar un pánico generalizado y, segundo, que el que está detrás de todo esto, se daría cuenta y podría cometer una barbaridad mayor. 

Esto que le ha ocurrido a usted doctora,  le  ocurrió  a  la chica por la que se abrió el caso que estamos investigando y a estas dos chicas que ahora usted está llevando…Jenny y Lucy —dijo Sam.

¿Y ahora qué hacemos?—preguntó ella preocupada.

De momento no puede hacer nada porque la situación ya está controlada y nosotros nos encargamos del caso, de todos modos ¿recuerda algún detalle que dijeran las chicas cuando le recomendaron ver los vídeos? —preguntó Sam.

Sólo me dijeron el nombre de la web, esa fue Jenny, aunque me dijo que a lo mejor se apuntarían al viaje con un tal <<Lucas>>… Pero no recuerdo más, lo siento  —respondió ella.

Bueno, gracias de todos modos. Nos ayudaría enormemente a que continuase con su vida  normal y  no comentase nada de esto a nadie. En el momento que acabemos la investigación contactaremos con usted —le recomendó  Ríters  amablemente—,  de hecho, ahora veníamos de casa de Jenny  porque queríamos que nos diese algún tipo de  información sobre la web, pero cuando hemos llegado se había quedado totalmente dormida. Ella y su amiga. Hemos intentado despertarlas, pero no ha habido  manera de poder hacerlo.

Eso puede ser debido a la reacción de la medicación que están tomando y que yo les receté para los tres días siguientes o a la sesión que les realicé de hipnosis.

No la comprendo, ¿a qué se refiere con lo de la hipnosis?— preguntó Sam.

Yo les he ordenado mediante una sesión de hipnosis que cada vez que lean la dirección de la web en cuestión, se duerman durante algunas horas seguidas, así descansarán y se recuperarán de ese estado de ansiedad que les estaba afectando tanto últimamente. Como son jóvenes y casi siempre hacen caso omiso de lo que les pedimos que hagan, sabía que no me harían caso, así que de este modo siguen las instrucciones tal y como se lo ordené. Las dos están hipnotizadas, pero sólo durante tres días, a partir del tercero, todo volverá a la normalidad. O sea que, si lo hice el jueves pasado para el próximo domingo todo habrá pasado  —repuso  de modo resolutivo.

¡Vaya, pues me parece genial este sistema!, Sobre todo para la gente que desee dejar de fumar  —dijo Sam.

Sí, lo suelo utilizar para acompañar tratamientos de ese tipo. Bueno, pues entonces ya me siento más tranquila. Muchas gracias por su ayuda. Si necesitan alguna cosa más estoy a su disposición para lo que haga falta. 

Gracias a ti… ¿Judith? —dijo Ríters intentando tutearla para ser más cercana.

Sí, Judith Pleis, y ¿tú? —preguntó la doctora.

Yo soy la teniente Lena Ríters y  él es el inspector Samel.

Los agentes se despidieron de la doctora Pleis y prometieron contactar con ella en cuanto tuviesen la ocasión. Al salir de la consulta, se dirigieron a buscar el coche mientras comentaban la gran coincidencia que había tenido la doctora atendiendo a ambas chicas a la vez. En aquel instante su teléfono vibró en el  bolsillo y creyó que podía ser Julia, avisándola de que las chicas ya estaban despiertas  por si querían regresar para interrogarlas  pero quien llamaba no era precisamente ella, sino Álex  diciéndole que había encontrado unos archivos en el disco duro de Hans Bauer con detalles muy relevantes.

<< ¿A qué te refieres?>> 

Que tiene información recopilada de un tal David Solan y otros más, como por ejemplo un tal Lucas Llois. Del primero me sonaba mucho su nombre y me parece recordar que ya lo habíamos visto en la pestaña de contacto de la web de Tugeter. Después había otro archivo que se llamaba <<file1>> y al abrirlo, me ha salido el vídeo que vimos pero diferente.

¿Diferente…cómo?

Resulta que el vídeo en cuestión era un vídeo piloto de una marca de moda que no se llegó a emitir por los motivos que fuesen y él lo modificó a su conveniencia para hacerlo servir como trampa y conducto de los mensajes en la web.

<< ¡Lo sabía, sabía que no se podía tratar de un vídeo casero improvisado, era demasiado bueno!>> — exclamó ella.

Después he encontrado una foto de una chica rubia muy guapa que pensé que podía ser su novia pero iba etiquetada con su nombre y adivina qué nombre era… ¡ni más ni menos que  Susan Cugan! Y junto a su fotografía había un informe con información personal de ella y de su familia. El resto de archivos  son cosas del trabajo rutinario del departamento donde trabajamos. Puede que tenga más información en el sistema de su casa—afirmó y prosiguió —.  He vuelto a visitar la web y no hay más vídeos nuevos. ¿Qué podemos hacer ahora?

Espera un momento que  voy a decírselo a Sam y te volvemos a llamar. Hemos estado hablando con otra víctima pero es muy largo de explicar. Ahora te llamo. 

Tras despedirse, le contó todo lo que Álex le había explicado. Las sospechas se iban confirmando poco a poco… pero aún necesitaban más pruebas. Sam le dijo que iban por buen camino pero que tenían que seguir investigando al sospechoso más de cerca sobre todo ahora que las pistas conducían hacia él. 

Sam tenía un plan y por eso avisó al informático  para decirle que irían a buscarlo a la comisaría ya que los acompañaría al  piso de Hans Bauer. 

Tenemos que entrar en su piso y hacer lo mismo que hemos hecho con su ordenador de la oficina — explicó Sam.

¿Te refieres a copiar su disco duro? —preguntó  Álex.

Sí, eso mismo. El problema que tenemos es que si averiguamos que está dentro del piso la situación se complica… porque tendríamos que hacer algo para que no se enterase del tema en cuestión. Por lo tanto tendríamos que pensar en un plan B.

¿Pensamos en qué puede consistir ese “plan B” o ya lo tienes pensado? —preguntó Ríters intrigada.

Eso lo dejaba para ti… <<tú eres la experta en estas cosas>> —ironizó él.

Primero tendríamos que llamar a su piso a través del interfono, tenemos suerte de que se trate de un mecanismo antiguo sin cámara porque así no nos puede reconocer visualmente. La pena es que su balcón no da a esta calle, da a un patio interior de la manzana, por lo tanto, no podemos saber si está en casa aunque haya luces encendidas. Sólo lo averiguaremos dando este paso —sugirió ella.

Primero, llamar a su interfono si responde, sabremos que está y por lo tanto hay que pensar en el modo de sacarlo de ahí — recalcó Sam—. Segundo paso, a estas horas habrá cenado o debe de estar a punto de hacerlo y este tío suele llamar a una pizzería porque cuando fuimos este mediodía tenía una caja encima de la mesa, es decir que no tiene la costumbre de cocinar demasiado, debe pedir comida a domicilio… por ahí tenemos una vía para elaborar un plan. Tenemos que estar pendiente de si vemos llegar a un repartidor a la portería porque seguramente será para él y si le llegase algo, estaríamos completamente perdidos porque no habría ni  Dios que le sacase de allí.

Vale, pues entonces yo lo evitaré a toda costa  —intervino Ríters—, cuando vea un repartidor hablaré con él y me quedaré con su pedido para que no le llegue. Así, se impacientará y acabará saliendo a cenar a otro lugar,  porque seguramente ya lo deben de conocer en persona y nadie se puede hacer pasar por él, pero no conocerán a un familiar o  a  una  novia.

Bien pensado. En cuanto salga de su piso entraremos y copiaremos su disco duro. Hans llegará mucho más tarde  —comentó él.

Genial, y ¿cómo abrirás la puerta? —preguntó Álex con tono irónico.

<<Con magia, no te fastidia>>…tengo un sistema para abrir puertas— respondió Sam.

Pero si cierra con la llave y no de golpe es más complicado… ¿no?—preguntó él.

Ahora no tengo tiempo de enseñarte cómo se hace, luego ya lo verás.

Ella se agachó y cogió un paquete de debajo de su asiento, era una bolsa de plástico que contenía algo en su interior. Al sacarlo sus compañeros la miraron sorprendidos porque se trataba de una peluca de cabello largo ondulado de tono dorado y que ella no tardó en colocarse coquetamente. Después sacó una caja que contenía unas lentillas y se las colocó en  un instante delante mismo de ellos. Por último se retocó los labios. En cuestión de un par de minutos se camufló automáticamente y ellos se quedaron totalmente asombrados.

Tampoco es para tanto… si voy como siempre, me arriesgo a que me reconozca. Y se trata de pasar desapercibida, ¿no? 

<< ¡Claro…claro!>> —respondieron ambos al unísono.

Ríters salió del coche y se acercó a la portería del edificio en la que no había nadie, llamó al timbre y esperó a que respondiese. 

Pasaban los segundos y no hubo respuesta, por lo tanto dedujo que no habría nadie en el piso por lo que esperó unos minutos a ver si alguien entraba o salía del edificio por casualidad. Después de un momento, entró un señor que venía de pasear a su perro y ella aprovechó para entrar diciendo que estaba esperando a un vecino y que hacía mucho frío afuera. El señor no hizo ningún comentario y siguió su recorrido mientras su perro se  puso a ladrar desconfiado.

Esperó a que el hombre llegara a su casa y entonces se dirigió al segundo piso. Cuando llegó  al rellano acercó su cabeza a la puerta y no oyó ningún tipo de señal que indicase que hubiese alguien allí dentro. Parecía que el piso estaba solo. A continuación, llamó al timbre y salió corriendo escaleras arriba para esconderse pero siguió sin tener respuesta y sintiéndose aludida, decidió irse de allí y comentárselo a los chicos, no sin antes poner una pequeña cuña en la puerta del vestíbulo para que no se cerrase la puerta a su paso. La  calza  la improvisó con unos folletos de publicidad de un buzón doblándolos dos o tres veces y metiéndolos entre la puerta y el marco, creando así un grueso provisional. Una vez se aseguró de que la puerta quedaba abierta se apresuró a la calle para informar a sus compañeros de la situación que se les presentaba. 

<<Chicos, creo que no está en casa. He llamado al interfono y no ha respondido nadie, luego he subido hasta su piso y he llamado a su puerta y tampoco hay señal de vida. No está. He dejado la puerta abierta de la entrada para que podamos subir>>.

Perfecto, pues entonces tú quédate cerca de la entrada y  estate pendiente del móvil, si le vieras llegar, hazme una llamada perdida y nosotros nos esconderemos — advirtió Sam mientras sacaba las llaves del contacto y cogía su chaqueta.

 






 

CAPÍTULO VEINTIDÓS



 

Al salir del coche, la primera en avanzar fue Ríters que cruzó la calle y se acercó a la entrada, ellos le siguieron después de cerrar el coche y entraron en el edificio gracias a que la puerta permanecía abierta. Ella se quedó disimulando mientras ellos subieron al segundo piso. Sam sacó una tarjeta  que tenía en su cartera y la pasó por la cerradura, después, al notar un cerrojo hizo como un empujón a la puerta mientras la llevaba hacia él y de nuevo la empujó hacia dentro, así estuvo durante unos minutos, como si forcejease. Después de intentarlo un poco más comprobó que no se abría. Apresurado, se echó la mano al bolsillo interno de su chaqueta y buscó durante unos segundos, allí, encontró una llave fina que le pudo hacer función tipo ganzúa y la introdujo en la cerradura. Una vez en el interior, repitió los mismos gestos que había hecho con la tarjeta y esta vez se oyó un clic que junto con un empujón, hizo que la puerta se abriera. 

Rápidamente entraron los dos y cerraron silenciosamente la puerta a su paso. Se dirigieron al salón y vieron que estaba iluminado por las luces que entraban del patio interior. Allí no había nadie pero los ordenadores permanecían encendidos. Había  tres ordenadores, uno de torre y  los otros dos eran portátiles. Álex estaba muy nervioso porque nunca había hecho una cosa así. Aquella situación era de espionaje de alto nivel y tenía miedo de cometer algún fallo y echar al traste toda la operación.  Sam le miró y le dijo que estuviese tranquilo, que tenían tiempo, que no encenderían la luz si no era estrictamente necesario y que se pusiese manos a la obra. No había tiempo que perder. Álex lo miró  y  le contestó con un gesto de asentimiento para comunicarle que iba a comenzar en esos momentos. Así lo hizo, comenzó por el ordenador central, que él creía que podía contener más información en el disco duro. 

 

Buscó un disco nuevo que llevaba en su mochila y lo introdujo en la ranura para comenzar a copiar todos los archivos que existieran, le dio a la orden y esperó. Poco a poco vio cómo el disco iba recibiendo toda la información hasta que se terminó de copiar. Entonces decidió volver a dejar la pantalla como estaba, sacó su copia y la guardó en su mochila. El siguiente ordenador era un portátil e hizo lo mismo, preparó un disco nuevo y lo introdujo en la bandeja para más tarde procesar la orden de pasar toda la información a su disco sin dejarse ningún archivo por el camino. Esperó unos minutos  y comprobó que ya se había copiado, lo  retiró del compartimento, anotó una señal para identificarlo y lo guardó. 

Mientras Sam, se encargó de registrar el piso un poco por encima. Miró en los armarios, debajo de la cama, en el interior de algún mueble y hasta en los altillos, donde curiosamente pudo ver unas bolsas de tenis  porta raquetas que tenían un peso considerable y las quiso abrir. Palpó con las manos y notó algo helado pero muy duro…  como si fuese una barra de metal, << ¿qué podía ser eso?>>— Pensó. A lo mejor se trataba de algún aparato de gimnasia o las patas de alguna mesa plegable, así que se subió a una silla y se acercó para verlo mejor.

Después de ver aquello cerró la bolsa  y dejó la silla en su sitio, fue a buscar a Álex y le preguntó si le faltaba mucho, él contestó que ya había terminado y que estaba guardando el último disco en su mochila, dejando el ordenador como se lo había encontrado. Una vez repasaron que todo estuviese como antes de llegar se fueron hacia la puerta y comprobaron que no había nadie en el rellano. Finalmente, salieron del piso y cerraron la puerta. De pronto oyeron el móvil de Sam vibrar, era Ríters…Hans estaba a punto de entrar en el edificio. Sam hizo una señal a Álex para que subiese al piso de arriba rápidamente sin hacer ruido y  él lo siguió. 

 

Una vez arriba, Sam miró el móvil y vio un mensaje de Ríters que le avisaba de que Hans había entrado en el vestíbulo y les aconsejó que se escondieran rápidamente. Después, a los pocos segundos, oyó como éste abría su puerta girando la llave y entraba en el interior de su casa. En ese momento los dos exhalaron un soplo de aire, aliviados por haberse librado de ser descubiertos por aquel tipo, mientras se miraron a la cara y sonrieron satisfechos. Lo habían conseguido en menos de veinte minutos. 

Sam le envió rápidamente un mensaje para tranquilizarla y anunciarle que el objetivo estaba cumplido, añadiendo un emoticono de pulgar hacia arriba en señal de éxito. Ella que esperaba abajo en la calle, resopló de alivio por la suerte que habían tenido sus dos compañeros, así que se dirigió hasta el coche y les esperó allí. Ellos esperaron unos minutos para bajar hasta el vestíbulo de la entrada y cuando se dispusieron a hacerlo lo hicieron a turnos y sigilosamente para pasar desapercibidos, una vez abajo y no viéndola cerca, se dirigieron hacia el coche, donde finalmente se la encontraron arrancando el motor. 

De inmediato se metieron en el coche y se dirigieron hasta la comisaría donde analizarían las copias que Álex acababa de realizar.

<< ¡Joder, qué nervios he pasado!>> —confesó Álex mientras se quitaba la chaqueta dentro del coche.

<< ¡Buen trabajo!>> — exclamó Sam reconociéndole el esfuerzo.

<< ¡A mí ha estado a punto de darme algo!>> Cuando le he visto llegar y vosotros aún arriba… yo pensaba que a lo mejor no os había dado tiempo…—dijo ella con la mirada fija en la dirección.

¡Por los pelos! Casi  nos descubre. Cuando tú me has enviado el mensaje acabábamos de cerrar su puerta y hemos subido zumbando al piso de arriba —dijo Sam excitado.

No, al piso de arriba, no… ¡al siguiente! Y yo he aguantado la respiración por si acaso  —señaló Álex aún nervioso.

Al oír aquello, los tres comenzaron a reírse a carcajada limpia, no sabían si aquello fue un escape o respuesta nerviosa a lo que acababan de pasar o porque la situación les resultó terriblemente divertida… pero les costó librarse de esa risa tan contagiosa durante un largo rato.

Álex, ¿no te has planteado nunca convertirte en un agente policial?

El chico tardó un poco en responder, para ser honesto, se lo había pasado muy bien acompañándolos en esa aventura y aunque estaba un poco nervioso aún, la indecisión se hizo presente.

<< ¡Buf!>>  Si tarda tanto en responder es porque no lo tiene del todo claro y a lo mejor se alista el año que viene  —dijo Sam mirándole a través del  espejo retrovisor.

Pues, yo creo que sería un buen agente. Lo único malo que tiene este empleo es aguantar las broncas del jefe  —dijo ella.

<< ¡Te olvidas del sueldo!>> — replicó Sam en voz baja.

<<No tengo ni idea>> si pudiese estar siempre con vosotros dos, a lo mejor, me lo pensaría… pero hay cosas de esta profesión que no me acaban de convencer del todo…—respondió Álex dudando entre unas cosas y otras.

Pues si te sirve de ayuda, es mejor que no te lo pienses demasiado porque esto es como la paternidad, como pienses demasiado, acabas por no tener hijos  —dijo Sam mirándolo mientras sonreía.

<< ¡Buen ejemplo!>> —afirmó Ríters. 

Gracias por vuestra ayuda, pero, para eso, creo que soy demasiado joven aún  — repuso él.

 

Mientras circulaban por las calles de la ciudad iban escuchando la radio del coche. De vez en cuando saltaba algún anuncio de pizzerías o hamburgueserías de la zona y eso le recordaba que aún no había cenado y tenía el estómago vacío por lo que les propuso ir a cenar pizza en aquel momento. Sam la miró y le dijo que no se podían entretener demasiado en ir a buscarlas y que si quería podían coger unas hamburguesas en el acceso que habían dispuesto para los clientes que iban en coche. Además, esa semana anunciaban una oferta mega fabulosa en los menús.

<< ¡Qui  paga, mana>>… —anunció ella rotundamente.

¡De eso nada, porque yo pagué la última vez! — soltó el inspector enojado.

¡Siempre dices  lo mismo, pareces un disco rayado!  — soltó ella indignada.

Sabes que tengo razón, además está Álex de testigo. Si quieres comer algo, suelta la pasta.

<< ¡Cómo puedes tener tanto rostro!>> La última vez lo fuiste a buscar tú pero con mi dinero. ¡Haznos un favor y háztelo mirar!… ¿quieres?—dijo ella  con testarudez.

¡Vale, vale… ya os invito yo! Pillamos unas hamburguesas o un cubo de pollo al estilo americano y ¡que haya paz!... —intervino Álex intentado pacificar la disputa.

 

Fue pronunciar las palabras mágicas y los nervios y tensiones se disiparon en cuestión de segundos. Ella se calmó de momento y no volvió a rechistar y Sam se mantuvo callado pero con el ceño fruncido por el mal humor que ella le había despertado con sus reproches y excusas. Alex le indicó por dónde ir para hacer el pedido de la cena y recogerlo por la ventanilla del coche. Cuando llegó su turno,  Ríters bajó la ventanilla y lo solicitó. La chica fue anotando el número de hamburguesas y raciones de patatas, aros de cebolla, nuggets, refrescos, bolsitas de salsa kétchup y mayonesa, servilletas y dos ensaladas de lechuga variadas como acompañamiento, con su aderezo aparte. 

 

Seguidamente pidió lo de sus compañeros. Una vez recibida la comida, reanudaron la marcha y se dirigieron al despacho donde cenarían mientras miraban los discos que Álex había copiado.

<< ¿¡Todo eso te vas a comer tú sola!?>> —exclamó Álex con asombro total.

Todo menos una ensalada, que la he pedido para cambiársela a Sam por sus patatas, porque a él no le sientan demasiado bien— justificó ella en voz baja para evitar que Sam la oyese.

¿Y dónde metes tanta comida? Porque a simple vista nadie lo diría…—dijo él intrigado.

<< ¡Son los nervios!>>  Esta profesión desgasta muchísimo y bajo este nivel de estrés mi cuerpo me pide que reponga fuerzas —confesó ella melodramáticamente para despertar la compasión del novato.

Sam, que la oyó  se la quedó mirando con cara de exasperación al comprobar la jeta, la desfachatez y el descaro con la que hablaba para salirse con la suya y al mismo tiempo parecer un alma cándida e ingenua. Él, con el tiempo la había llegado a conocer lo suficiente y sabía que el apetito la transformaba en un ser desprovisto de sentimientos y capaz de cualquier treta o argucia para conseguir su fin. Le había puesto un apodo sin que ella lo supiese: <<La mano de hierro>>. Álex, después de quedarse sin blanca[10], se prometió no ofrecerse jamás a volverlos a invitar a comer, aunque se peleasen a guantazo vivo delante de él. Haber querido infundir la paz le había resultado muy caro. 

Ríters consiguió que Sam le cambiase sus patatas por la ensalada que  ella había pedido con ese fin. 

 

 Y si querías más patatas, ¿por qué no te has pedido otra ración más? —preguntó Álex mientras ella le hacía el cambio a Sam.

 <<Porque no quiero engordarme>> —respondió mientras masticaba un bocado de hamburguesa.

Álex miró a Sam con expresión confusa como preguntando si Ríters le estaba respondiendo en serio o le estaba tomando el pelo en toda su cara. Sam viendo que su compañero se comenzaba a dar cuenta de quién era realmente ella, quiso cambiar el tema y les explicó lo que había visto escondido en un altillo del piso.

<< ¿Qué dices que has visto?>> —preguntó ella mientras devoraba las  patatas fritas.

Tiene armas escondidas en una bolsa de deporte porta raquetas. Mientras Álex estaba liado con los ordenadores, yo he estado registrando un poco algunas estancias de la casa. Abrí un altillo donde me encontré una bolsa de tenis muy llena que me llamó la atención, la abrí y metí la mano para ver qué había, pero noté que no eran raquetas. Estaban demasiado heladas para parecerlo y era demasiado duro para ser fibra de carbono… así que me subí a una silla para poder verlo mejor y allí  estaban: fusiles, pistolas… <<Un verdadero arsenal >> En cuanto me di cuenta lo dejé cómo me lo había encontrado y fui a ver si Álex  había terminado con lo suyo. Como había acabado, lo recogimos todo y nos fuimos enseguida.

Pues tenemos que comprobar si tiene permiso de armas en regla o las ha comprado de forma ilegal  —dijo  mientras bebía un refresco y  atacaba a los nuggets y a los aros de cebolla al mismo tiempo.  

Ellos, hacía un cuarto de hora que ya habían terminado su menú pero  ella tenía para largo. 

Tenemos que comprobar eso y toda la información que Álex lleva en sus copias. En el momento que podamos incriminarle con algo potente, llamaremos al comisario para confirmarle que ya hemos dado con él.

Álex sacó su material de la mochila y lo introdujo en su sistema para ir  revelando toda la información. Mientras él hacía eso, Sam apuntó en un papel todas y cada una de las armas que recordó ver en la bolsa de Hans. Los modelos no los recordaba pero sí la cantidad y tipos que vio.

Terminó de cenar tranquilamente y acabó recogiendo todos los envases vacíos que había sobre la mesa tirándolos en la basura. Lo volvió a dejar todo perfecto y ordenado. Intentó aguantarse un eructo pero se le escapó sin querer y sus dos compañeros se la quedaron mirando con cara de circunstancia durante unos minutos.

<<Lo siento, es que estas bebidas llevan demasiado gas…Je, je>> — arguyó mientras se sonrojaba por la indiscreción.

Esa excusa no les convenció demasiado aunque siguieron con lo que tenían entre manos… De repente el móvil de Ríters vibró de nuevo, ¡qué raro! — Se extrañó. No dejaba de preguntarse quién la llamaría en ese momento y  buscó su móvil por los bolsillos pero no lo encontró, después miró sobre su escritorio pero tampoco logró localizarlo. Finalmente preguntó a los chicos:

<< ¿Sabéis dónde anda mi móvil?>>

¡Quizá esté en algún bolsillo de tu chaqueta!— sugirió Sam.  

Comprobó ambos bolsillos de su chaqueta y al palpar uno de ellos notó su móvil vibrar de nuevo. Al mirar la pantalla se dio cuenta que era el comisario  y  rápidamente descolgó.

 << ¡Joder, Ríters! ¿¡Cómo puedes tardar tanto en atender una llamada!? >> ¡Me llegáis a desesperar, os lo juro!... Necesito que vayáis ahora mismo a Badalona. Ha habido un incidente y os necesito como apoyo. Me han avisado desde allí los hombres de la brigada de Dach  y  me han informado que le han herido de gravedad de un tiro. 

Creo que han interceptado una red de prostitución  ilegal y en el  bando opuesto ha habido un soplo, les han montado una emboscada a los nuestros. Iros para allí ahora mismo, e intentad detenerlos como sea.

De acuerdo comisario, ¿cuáles son las coordenadas?

<< ¿¡Coorde…qué!?>> — exclamó furioso el comisario.

<<Coordenadas, comisario…para conocer la ubicación precisa de donde se encuentran…>>

… Me cago en…<< ¿¡Te crees que eres controladora aérea o algo así!?>>… ¡No me vengas con Gilipolleces! Están en  Badalona, provincia de ¡Barcelona! Cuando lleguéis allí ya lo veréis… << ¡Hay un pollo montado de la hostia!>>, ¡Iros allí ahora mismo!  — chilló él, fuera de sí.

Ríters aceptó la iniciativa estoicamente y después colgó. 

Sam, era el comisario, nos tenemos que ir ahora mismo —dijo Ríters mientras se toqueteaba el oído ensordecido por los gritos de su jefe.

¿Y dónde hay que ir? —preguntó él,  incordiado.

A Badalona. Ponte la chaqueta y el chaleco porque esta noche tenemos <<marcha>>  —respondió Ríters con tono soporífero.

Los chalecos están en mi maletero y… ¿a ti qué te pasa ahora?— preguntó él viendo el estado somnoliento de su compañera —. ¿Te has puesto mala? 

No, es que después de comer tanto me ha entrado mucho sueño.  <<Venga  vamos >> — dijo ella mientras bostezaba.

¡Jo! ¿¡Pero tú te has visto en el estado en el que estás!? … ¿Por qué me pasan a mí todas estas cosas?...  ¡Dios! ¿Qué te he hecho? — exclamó  mientras la arrastraba hasta la puerta—. <<Álex, tenemos que irnos,  nos vemos mañana>>.

¡Vale, adéu! —respondió el informático, que andaba liado con su tarea.

Sam la agarró del brazo para guiarla hasta su coche y la sentó en el asiento de al lado. Después comprobó que llevaba los dos chalecos antibalas en el maletero y sus armas reglamentarias. 

 





CAPÍTULO VEINTITRÉS

 

Él la llevaba puesta y tenía munición preparada, pero la de ella no estaba seguro. Entró en el coche y le preguntó si llevaba su arma encima. Ella traspuesta, se apartó la chaqueta y dejó ver su arma bien colocada en su funda. Por un momento creyó que su compañera estaba sufriendo una  indigestión severa. No le extrañaba  nada, porque  había devorado tres hamburguesas dobles con queso, aros de cebolla, nuggets, tres paquetes de patatas fritas con sus respectivas salsas y una ensalada para contrarrestar las grasas.  Pero por otro lado, no quiso recordárselo porque se arriesgaba a que le vomitase en el coche y sólo de imaginárselo, se ponía enfermo. Bueno, después de repasar todo lo que creía necesario llevar: móviles, busca, armas, munición, chalecos antibalas y algo de dinero suelto por si acaso… cerró las puertas. 

Le puso a ella el cinturón de seguridad  y  él se puso el suyo. Salieron en dirección a Badalona sin imaginar para qué iban y lo que más temía: lo que se iban a encontrar allí.  Fueron a buscar la Ronda de Dalt  para meterse en la autopista y  de  ese modo llegar más rápido. Ella le explicó durante el trayecto todo lo que el comisario le había contado sobre el incidente sucedido. Después le dijo que se encargaría de llamar al móvil de Joan, porque seguramente alguno de sus hombres le explicaría en qué lugar se encontraban, ya que ella también desconocía el lugar del conflicto. Le contó que Joan había resultado herido de un tiro por el bando contrario y que habían sido llamados para intentar detener el lío que allí se había montado.

¿Dices que han herido a  Joan? —le preguntó Sam de nuevo.

Sí, le han dicho a Wetsa  que ha resultado herido pero no sé si está allí o le han podido trasladar a un hospital cercano. Sé que allí siguen sus hombres  —respondió ella con voz pausada.

¡Qué mala suerte, espero que no sea nada grave!

 

Mientras iba conduciendo en dirección Badalona iba controlando el estado de su compañera, por momentos empalidecía y por momentos parecía ponerse verde. Sus parpados caídos y sus continuos gemidos le estaban comenzando a alarmar un poco porque comenzaba a dar señales de que tardaría muy poco en devolver toda aquella cena que había engullido veinte minutos atrás. Sam intentaba no apartar la mirada de la dirección para estar atento a las salidas de la autopista y no pasarse de largo, a la vez aprovechaba también para buscar algún tipo de bolsa para pasársela pues apuntaba a querer vomitar.  Por suerte, vio una salida a la derecha que llevaba a una gasolinera. 

Cuando llegó allí paró un poco apartado del área de servicio y Ríters, indispuesta, abrió rápidamente la puerta intentando aguantar las náuseas aquello ya no se podía aguantar ni un minuto más y sin llegar a salir del coche vomitó en el suelo todo lo que pudo y más. Sam que comenzó a ponerse malo de oírla hacerlo, salió del coche y se alejó unos metros para distraerse porque él también comenzó a sentirse mareado. Después de diez minutos que duró el espectáculo, volvió al coche y  la  vio   sentada con la cabeza apoyada en el reposacabezas y los ojos cerrados intentando descansar después de todo el malestar soportado. Había cerrado su puerta y había bajado un poco el cristal de la ventanilla para que le entrase un poco de aire fresco. Ya había recuperado un poco su color natural y parecía estar mejor.

<< ¡Uff! ¡Qué bien me he quedado!... >> — afirmó mientras exhalaba el aire fresco—. ¡Hala, vamos para allá!

Muy propio de ella… después de sentirse un poco mejor, volvió a la completa normalidad sin remilgos ni nada por el estilo, estaba lista para continuar la acción que tenía preparada en adelante. Sam se la quedó mirando con resignación, arrancó el motor y volvió a incorporarse a la autopista rápidamente sin hacer ni un solo comentario de lo que había pasado.  

 

Al cabo de unos minutos cogió su móvil y llamó a  su compañero Joan Dach. Sabía perfectamente que él no cogería el teléfono pero lo haría alguien designado por él que conocería la ubicación del lugar donde se encontraban. A los pocos segundos alguien respondió su llamada.

Brigada 300 ¿con quién hablo? 

Soy la teniente Ríters, ¿puedes decirme el estado de tu comandante? — preguntó ella.

¡Ah! Teniente, nuestro comandante ha sido evacuado hacia el hospital de Badalona y a mí me ha dejado al mando hasta que lleguen más refuerzos. Soy el oficial Isaac Mayo.

Está bien, nosotros estamos llegando ahora mismo hacia allí, ¿puedes darnos la dirección exacta de dónde os encontráis?

Sí, estamos en la calle Progreso  esquina con la calle Industria en el barrio de San Roque, al oeste del municipio. Es un edificio alto y de obra nueva con un parque enfrente.

Perfecto, y ¿qué situación hay en este momento?

Hemos rodeado un edificio donde creemos que están retenidas un gran número de mujeres involuntariamente y hay miembros de una banda armados que siguen acorralados pero que no paran de disparar en nuestra dirección. El comandante nos ordenó que los neutralizásemos y los detuviésemos  antes de que alguien más resultase herido. 

<<Muy bien, ya estamos llegando. Nos vemos ahora mismo>>. 

¿Dónde es? —preguntó Sam atento a las instrucciones.

En la calle Progreso,  a la altura de… ¿sabes por dónde cae la fábrica del  licor de anís, tan famoso? Pues a esa altura más o menos… yendo en dirección a la montaña, me parece que está a  tres travesías  paralelas a la estación de tren de cercanías.

¡Joder, Ríters, tú y tu orientación…, te expresas como un libro abierto! — respondió Sam exasperado.

<<Siempre poniendo trabas… pues si tan mal lo hago no me preguntes tanto>> —dijo ella mosqueada.

Pero tendré que enterarme de dónde están de algún modo, ¿no?

<< ¡La próxima vez  ponte tú  y  te peleas con el espíritu santo!>> — protestó airada.

¿Te han dado alguna otra referencia, sobre el edificio?—preguntó él de modo transigente. 

Sí, ha dicho que es un edificio alto con toldos naranjas y que delante tiene un pequeño parque o jardín…supongo. Le he dicho que estábamos llegando —dijo ella.

<< Creo que ya veo algún coche>> — repuso él —, pero no son coches oficiales, van de incógnito. He visto algunas caras conocidas de la última vez que coincidimos con ellos allí en el centro comercial de Diagonal Mar. 

Imagino que es para que no cunda el pánico entre los vecinos y para que la operación se haga lo más discretamente posible. Yo pararé por aquí, si quieres bajarte tú e ir hablando con ese oficial... Luego os alcanzo — sugirió —, ¿lo llevas todo? Coge el chaleco… creo que está en el maletero y  llévate munición.

O.K. De acuerdo.

Salió  del coche y  se  dirigió  al maletero. Tardó tres minutos en coger el chaleco, ponérselo y escoger suficiente munición para un careo especial, luego cerró el maletero y le dio un toque como señal de que ya se podía marchar para aparcar el coche. Avanzó buscando la dirección y de repente vio un hombre que le hizo señales, seguramente sería el oficial Mayo, que la había reconocido y quería contactar con ella. Cuando se acercó a él,  le hizo el saludo militar por protocolo y se identificó pidiéndole que le pusiese al corriente de la situación en relación con la banda armada.

Tenemos varios hombres rodeando todo el bloque y también en los edificios colindantes, hay francotiradores en los terrados para cubrirnos, se han colocado después de que hiriesen al comandante. 

Esperemos que los médicos hayan podido llegar a tiempo.

Al cabo de unos minutos Sam se acercó a ellos y se puso al corriente de la situación. 

¿Habéis avisado a algún negociador? —preguntó Sam.

Sí, pero aún no ha llegado  —respondió el oficial.

Sam la miró  y comenzó a sonreír sin poder evitarlo, ninguno de los dos había caído en el detalle de que ella aún llevaba la peluca  rubia y las lentillas de color verde que se había puesto anteriormente para disimular en la entrada del piso de Hans Bauer. 

<< ¿De qué te ríes ahora?>> —preguntó ella confusa.

Pues de tu aspecto… ¿sabes que aún continúas camuflada?— dijo él mientras sonreía por causa de su despiste.

¡Ah!... Pues ni me acordaba, sólo notaba calorcito en la cabeza, pero nada más…— repuso  ella mientras se palpaba la cabeza sorprendida—, ¡pero gracias de todos modos!

¿Por qué? 

Porque me acabas de dar una idea…

Les dijo que esperasen allí porque necesitaba unos minutos. Se acercó al edificio de en frente entrando en la portería. Una vez dentro buscó en los buzones y vio que en esa escalera había un piso de estudiantes, todas chicas. Entonces llamó al timbre y salió una en pijama.

 << ¿¡Quién llama, sabe usted la hora que es!?>> — preguntó la chica al verla plantada en la puerta.

Perdona, soy agente policial y estamos llevando una operación en estos momentos, necesito que me ayudes  —dijo Ríters mostrándole la placa identificativa.

 

La chica de pronto abrió completamente los ojos muy sorprendida y la dejó pasar. En el interior del piso, le explicó lo que tramaba y a los diez minutos salió por la puerta en dirección a la calle. Vio al oficial Mayo y a Sam que continuaban esperando al negociador y les dio un toque en la espalda para llamar su atención.

Al girarse los dos hombres tuvieron un sobresalto al verla. Se había cambiado de ropa y ahora llevaba un vestido muy ceñido y corto que dejaba contemplar su figura y destacaba sus largas piernas. Llevaba unos zapatos de tacón muy altos y al girarse vieron su espalda totalmente descubierta con un largo escote que insinuaba el final de su espalda. Maquillada y muy perfumada logró causar un gran asombro ante los policías que rondaban por allí.

<<Bueno… ¿qué os parece?>> —preguntó sobre su nuevo aspecto.

Tanto Sam como Mayo se quedaron sin reaccionar y sin parar de contemplarla.

<< ¡Vale, eso ya me sirve! >> — afirmó al ver sus rostros embobados —. <<Escuchad, voy a entrar en el edificio donde están las chicas para sacarlas de allí. Tú, Sam, intenta distraer a los sospechosos que  miran por la ventana mientras que yo llego al piso. De mí, no sospecharán, en todo caso me dejarán entrar creyendo que soy alguna de las suyas. Yo interpretaré un poco el papel y luego les haré salir. Quédate esta bolsa, ahí está mi ropa para cambiarme más tarde >>  — propuso mientras le pasaba una bolsa con su ropa.

¿Has bebido? —preguntó Sam extrañado—. Hueles un poco a whisky…

No, me he enjuagado la boca para que lo parezca y me he tirado un poco por encima para que piensen que voy borracha… << ¡Hala, hasta  luego! >> .

<<Pero…>> — dijo Sam intentando detenerla.

Pero ella no le hizo caso y siguió adelante con su objetivo tal y como se lo exigía su instinto decisivo y  firme. No quiso perder más tiempo y se acercó a la puerta agarrando el bolso que aquella vecina le había prestado junto a todo el atuendo que llevaba para realizar la operación. La verdad es que aquella chica se entusiasmó mucho cuando le explicó el plan que había pensado y además se alegró de que coincidiese con la misma talla de ropa. Rápidamente la ayudó para escoger un vestido de fiesta que llamase la atención y unos << High heels>>[11] súper sexys. Después le ofreció una copa de whisky para crear el efecto final, y para acabar  le deseó buena suerte.  

Ríters le prometió devolverle todo lo prestado muy pronto y le dio las gracias antes de despedirse. Cuando llegó a la puerta de entrada no había nadie pero se oían unas voces masculinas que subían y bajaban los escalones. Se preparó y se dispuso a interpretar el papel de su vida. Comenzó a subir los escalones y a parecer que iba un poco achispada mientras iba canturreando en voz alta. De pronto bajaron dos hombres para ver quién estaba cantando así y la vieron delante bailando sola a su aire pero mientras lo hacía se contoneaba delicadamente para dejarse contemplar y atraer toda su atención. Los dos hombres se miraron tácitamente y bajaron para agarrarla del brazo y llevarla con ellos.

 …<<Ritmo… ritmo de la n… >> — tarareaba ella intentando distraer a aquellos tipos —. << Hola papis… vamos a una fiesta y bailamos, je, je…>>. 

 

Imitando un acento extranjero…mientras les acariciaba la cintura y simulaba su papel.

¿Dónde te habías metido, fulana? Os dijimos que no salieseis de aquí en todo el día  —preguntó uno de los matones.

 << ¡Ay, amor, no te enfades conmigo, sólo quería tomar una copa…vámonos a bailar un poquito, venga!…>>.

El hombre se la quedó mirando fijamente y la agarró de la cabeza llevándola hacia él cuando de pronto, le plantó un largo beso en la boca con el que tuvo que lidiar para  seguir con su plan, cuando se apartó ella sonrió complaciente y  le  dijo:

<< ¡Ay… papi, pero no seas bruto!… Tu sabes que si te portas bien podremos jugar un poquito… después…>>.

El hombre la continuó agarrando del brazo y llegaron al tercer piso donde había dos hombres más a cada puerta.  Seguramente los tres pisos de ese rellano habían sido alquilados por los miembros de la misma banda para no encontrarse problemas con el resto de vecinos. Entraron por la puerta de enfrente y a la derecha vio una habitación amplia donde estaban todas las chicas sentadas y calladas esperando a que algo ocurriese. Delante de ella habían dos hombres más, uno de ellos fumaba mientras miraba por la ventana desde un ángulo apartado para evitar que lo pudiesen ver desde la calle, el otro estaba sentado en un sillón de piel y la miró de arriba abajo intentando averiguar quién era.

Tú, ¿cómo te llamas? — Le espetó con voz grave y firme.

¿Yo? Me llamo como tú quieras, y  ¿tú? —preguntó coqueta.

<< ¡Cállate furcia, aquí las preguntas las hago yo!>> —gritó el hombre enojado consiguiendo espantarla —. << ¡A ti no te he visto nunca! ¿De dónde has salido? >>.

Ella viendo la personalidad de ese tipo pensó en hacerle  creer que estaba muy asustada y por lo tanto adoptó el papel de sumisa.

<< Me dijeron que viniese aquí porque me tratarían mejor, mi chulo no hacía más que maltratarme y por eso he venido con ustedes >> — fingió ella mientras miraba al suelo en actitud dócil.

El hombre la escuchó atentamente y la agarró la cara por la barbilla con actitud dominante mirándola  a los ojos.

El que te haya dicho eso tiene mucha razón, aquí te vamos a tratar muy bien. Para empezar nos presentaremos, a partir de ahora tú te llamarás Mía y yo voy a ser tu nuevo jefe. La palabra chulo no me gusta, no es para nada elegante. Siempre que quieras salir, me pedirás permiso y siempre que yo te dé una orden, tú, la deberás acatar ¿entendido…Mía?

<< Sí, jefe >>…— acató rigurosamente.

<< ¡Perfecto! >> ¿Habéis visto que chica más lista acabo de encontrarme? Lo único que no me acaba de convencer son las lentillas que lleva, alguien le ha aconsejado mal  — prosiguió mientras le iba acariciando con su mano todo el cuerpo.

Llevaba estudiando la posición de los cuatro hombres que  estaban en la habitación desde los quince minutos que llevaban allí dentro y tuvo que esperar a que los tres se colocasen detrás de su jefe, pero delante de su ángulo de visión, para finalmente contar hasta diez… y cuando llegó por fin, tragó saliva y de manera automática le realizó una llave de lucha marcial que lo dejó a su merced. En esos momentos le apuntaba con un cuchillo de cocina que se había escondido en la parte trasera del tanga y que sus matones  habían pasado por alto sin apenas percatarse debido a su total distracción al mirarla contonearse delante de sus narices, cometiendo el error de no haberla cacheado antes de subirla hasta allí. 

 

Ahora, ella le agarraba a él por su espalda y amenazaba con cortarle la yugular y matarle allí mismo delante de sus secuaces.

Bueno, chicos, ahora os toca a vosotros <<acatar mis órdenes ¿de acuerdo?>> Soltad vuestras armas encima de la mesa  y deprisa o comienzo con la matanza…—dijo ella con voz clara y terminante.

Los hombres aún sin acabar de creérselo pero frustrados por el engaño, comenzaron a coger las armas que llevaban encima y a colocarlas encima de la  mesa que había delante de ellos como se les había ordenado.

<< ¡He dicho todas las armas, no os dejéis ni una o convierto a vuestro jefe en un pincho moruno! >>—repitió  con tono serio.

Los tres hombres se miraron y se levantaron el bajo de los pantalones… donde aún escondían uno un cuchillo y los otros dos una pistola sujeta a la espinilla.

<< ¡Ahora, mucho mejor, dónde va a parar!>>… Venga,  ahora uno de vosotros que abra la ventana y grite lo siguiente: << dice la teniente que podéis subir ya, que ya tiene al jefe neutralizado y a nosotros también>>.  ¡Ah, y no te olvides de pronunciar lo más importante : <<¡Por favor!>>.

Uno de los hombres abrió la ventana y gritó las palabras que le habían dictado a la perfección y para terminar recalcó la expresión señalada. En ese momento subieron varios hombres corriendo armados con revólveres y apuntaron a los hombres que tenían allí delante. Unos segundos después aparecieron cuatro agentes más para bloquear al jefe que sujetaba a punta de cuchillo y le pusieron las esposas después de cachearle para desproveerle de cualquier arma que llevase escondida. El jefe de la banda la miró fijamente de modo amenazante mientras se lo llevaban hacia la calle,  gritó furioso:

<< ¡Me las pagarás, furcia, te lo aseguro! >>.

 

El resto de la brigada se encargó de los tres secuaces que había delante de ella y que permanecían esposados esperando a que se los llevasen. Pero antes de llevárselos ella se puso delante de uno de ellos pidiendo a los policías que se detuviesen un segundo porque le quería decir algo en persona. 

<< ¡La próxima vez que beses a una mujer, pídele permiso y usa un poco de enjuague bucal por el amor de Dios! >> —Le espetó  propinándole  un puñetazo en toda la parte baja. 

Luego miró a los agentes que lo sujetaban y les hizo un gesto para  que  se lo  llevaran. Puso su puño debajo de su otro brazo para aliviar  el dolor que sentía después de darle el puñetazo a aquel matón. Hacía mucho tiempo que no practicaba kickboxing y notaba que estaba desentrenada. Cuando se dispuso a salir de aquel salón vio como algunos agentes acompañaban a las últimas chicas a la calle para que tomasen declaración en la comisaría sobre su caso y así ayudarlas más tarde. Luego vio a Sam bajo el marco de la puerta con los brazos cruzados mirándola atentamente. 

<<No te va para nada ese color…>> —dijo él bromeando irónicamente  mientras sonreía.

¿¡Por qué siempre tienes que poner faltas a todo!? —dijo ella mientras él se le acercaba.

…Nos has puesto un poco en ridículo desde aquí arriba con el mensajito…—recalcó él  con  tono grave.

Sí, creo que me he puesto un poco chula  — repuso  ella en tono de disculpa.

Bueno, creo que te perdonarán porque saben que bajo situaciones de estrés podemos decir algunas tonterías…

<<Cierto, cierto…>> —añadió ella.

Sam se acercó a ella y le tocó el cabello de la peluca delicadamente mientras le miraba a los ojos con ternura y ella se quedó un poco ensimismada mientras se perdía durante unos segundos en aquel azul intenso de su mirada… 

 

Aunque rápidamente, apartó la vista  y se alejó de él disimulando como si se pusiese bien el vestido.

Será mejor que te apartes de mí porque en estos momentos estoy irresistible y podrías cometer un grave error, recuerda que no soy...<< del tipo que te gustan>>…

Estaba bromeando… —dijo él mientras le lanzaba una mirada traviesa.

Seguro…—respondió ella irónicamente. 

Antes me ha parecido ver una llamada de Álex en el móvil, hay que llamarle para ver qué necesita  —dijo él desviando la atención de ella.

Los dos salieron de aquel piso y bajaron las escaleras hasta llegar a la calle. Allí encontraron aún agentes recibiendo algunas órdenes del oficial Mayo, que estaba esperándoles a ellos dos. Cuando les vio se acercó para despedirse de ellos y agradecerles toda su ayuda en esa operación.

¿Le han informado sobre el estado de salud de su comandante?—  preguntó Ríters con curiosidad.

Sí, uno de los agentes que le acompañaba en la ambulancia nos ha dicho que afortunadamente está estable  —respondió Mayo con una sonrisa tímida.

Me alegra mucho saberlo. Por favor, dígale que cuando tengamos la ocasión pasaremos a visitarle al hospital —dijo ella mientras le daba un apretón de manos cordial—. ¿Podemos ayudarle en alguna cosa más?

No, ya nos hemos encargado nosotros de llevar a todas las chicas a comisaría para que comiencen a declarar sobre el caso y puedan ejercer como testigos para condenar a esa banda. Los cuatro detenidos ya van en dirección al calabozo y esperemos que por mucho tiempo. Yo  he dado las últimas órdenes y ya me iba hacia la comisaría. Muchas gracias por su ayuda teniente, inspector…hasta la próxima ocasión.





 

CAPÍTULO VEINTICUATRO

 

Y despidiéndose con el saludo militar hacia ambos se dio la vuelta y se alejó hacia su coche dos calles más adelante. Ellos por su lado también regresaron a su coche para conducir de vuelta a Barcelona.

Mientras el guardaba los chalecos antibalas en el maletero ella aprovechó para quitarse el vestido y ponerse de nuevo sus pantalones, camisa, suéter, botines  además de  quitarse la peluca rubia y las lentillas, que las guardó en una cajita especial. 

Sam entró en el coche y encendió el motor poniendo rumbo al despacho. El trayecto fue un poco más relajado y el tráfico parecía ser más fluido y escaso, debía ser en cierta manera por la hora que marcaba en esos momentos, eran las dos de la madrugada y tanto Sam como ella comenzaban a sentirse un poco cansados y con ganas de regresar cada uno a su casa.

¿Has podido llamar a Álex? —preguntó Sam. 

No, lo siento…ahora mismo le llamo —respondió ella—.  ¡Qué raro, no lo coge! 

Estará dormido…déjalo, mañana hablaremos con él en persona, en diez minutos estaremos allí.

Tienes razón, el pobre debe de estar también agotado de estar tanto tiempo delante del ordenador con tanto signo y tanta formula aquí y allá… Uff, ¡qué cansancio!

Sam apretó un poco el acelerador para llegar un poco antes y conocer el resultado de los avances que Álex había realizado. De pronto el móvil volvió a vibrar, estaba recibiendo una llamada con número oculto.

¡Mira, está llamando él ahora mismo!  — afirmó ella  mirando a Sam al descolgar la llamada —. ¿Sí?...

<< Buenas noches teniente es un placer hablar con usted>>— dijo la voz.

Álex… ¿eres tú?— preguntó ella extrañada, pues la voz que había oído no era la de su compañero.

 Siento decirle que no conozco al tal Álex ¿le importa mucho si hablo yo con usted? —preguntó la voz calmosa.

¿Qué es lo que quiere? —preguntó con tono nervioso y desafiante.

No teniente, no se me ponga a la defensiva…sí, en efecto, quiero algo, pero se lo ordenaré cuando sea el momento. <<Escúcheme con máxima atención y por favor no me interrumpa, no sabe hasta qué punto me indigna la gente que no me hace caso cuando le pido las cosas>>. ¿Conoce a una chica llamada Mercè Valet? Sí, claro que la conoce, porque se trata de su  querida vecina, la que se ocupa de su perrito cuando usted no puede hacerlo a causa de su trabajo, ¿verdad? No, no me conteste aún… si no me hace caso a las órdenes que le voy a dar en estos precisos momentos sepa que dentro de dos horas voy a matarla… a ella, a su marido, a sus hijos y a su perro. Déjeme que le diga que es un ejemplar precioso y muy  juguetón. 

Bueno, la primera parte y más delicada ya está dicha. Ahora viene la segunda y más importante: <<Esta noche se presentará en la comisaría de Badalona, donde han llevado a cuatro de mis hombres al calabozo y los soltará, les dará vía libre sin ningún impedimento. Los quiero libres como los pájaros del parque. Si dentro de una hora no han sido liberados se arrepentirá de no haber ejecutado mis órdenes>>. Y recuerde que es un secreto entre usted y yo… no me apetece ser molestado por sus amiguitos de academia. Sólo eso. ¡Ah!, Se me olvidaba… << ¡Buenas noches, teniente!>>  —concluyó  la  voz.

 Y   de esa forma, aquel hombre  se despidió y colgó la llamada.

<< ¡Mierda!>>..— dijo ella agitada, mientras marcaba el número de móvil de su amiga Mercè.

<< ¿¡Qué ocurre, quién era, qué te han dicho!?>> Ríters, di algo, ¡Joder!—dijo Sam mientras veía como ella se ponía a temblar.

¡Déjame comprobar una cosa, antes! —respondió ella con la voz acongojada.

Ella insistía llamando a su amiga Mercè con el móvil, pero nadie respondía a la llamada. Todo apuntaba a que la habían secuestrado y a su familia también llevándose a  Canela incluido. 

El que se dirigió a ella la había estado espiando, la conocía perfectamente y sabía cómo hacerle daño.

¿Me puedes decir ahora por qué estás así? —le preguntó Sam de modo  impaciente.

No sé quién es, pero tenemos que volver a Badalona ahora mismo— dijo ella con gesto sombrío y angustiado.

A Badalona otra vez, por qué motivo, no comprendo…

Ella miró en frente y vio que se acercaban a una gasolinera… entonces le pidió a Sam que se desviase y allí tranquilamente le explicaría todo con pelos y señales. Sam accedió a su petición y puso el intermitente de la derecha para desplazarse hasta allí, seguidamente paró el  motor,  puso el freno de mano y la  escuchó atentamente.

A ver, no te angusties tanto y dime qué ocurre.

Me ha llamado alguien que no conozco con número oculto y me ha amenazado con matar a gente que conozco, incluso a mi perro si no hago lo que me pide  —explicó con lágrimas en los ojos.

¿Y qué es lo que te ha pedido que hagas? —preguntó Sam.

Que vaya a Badalona y suelte a los cuatro tipos que hemos detenido esta noche, debe de ser su jefe o algo por el estilo. 

¿Y te ha dicho alguna cosa más?

Que no se lo cuente a nadie, no quiere que la policía se entere, como es lógico, y que tengo sólo una hora de tiempo para hacerlo porque si no, cumplirá su amenaza. Ahora mismo son las dos de la madrugada, si a las tres no están libres… << ¡No puedo permitirlo, Sam!>>.

Pues, nada, volvamos para allá a ver qué se nos ocurre para solucionar este problema —dijo Sam resignado mientras arrancaba de nuevo el motor.

 

Sam dio la vuelta para cambiar de dirección lo antes que pudo y mientras buscaba la manera de hacerlo, en su mente se agolpaban miles de pensamientos sobre el misterioso hombre que había efectuado esa  llamada. Podría ser algún miembro de la banda que ella había pasado por alto en aquel piso y había logrado escabullirse e informar a su jefe o tal vez fuese algún policía corrupto que funcionase como topo de la banda dentro del cuerpo oficial y que por una cantidad de dinero o de algún tipo de favor les hubiese informado de lo que ella había conseguido…

De vez en cuando, durante el trayecto la miraba. Parecía ausente, ensimismada y concentrada en cómo poder resolverlo, ya que les quedaba muy poco tiempo. Sam continuó pensando en la manera de obedecer las órdenes que le habían dado pero con la diferencia de no devolverles a sus hombres sino de utilizarlos como cebo para realizar una batida en la banda y capturar al resto que aún les quedaban por atrapar. 

Entonces pensó en un hombre que podía mover las fichas del tablero con mayor facilidad y que, al mismo tiempo, estuviese de su parte. Pero prefirió esperar a tenerlo todo bien planeado para exponérselo bien detalladamente sin ningún tipo de fallos o lagunas que pudiesen tambalear su plan. 

Al llegar a Badalona se acercó a la comisaría y una vez aparcado junto al edificio cogió su móvil y realizó una llamada. Marcó el número de teléfono y espero que contestase a pesar de la hora que era. A los pocos segundos alguien respondió. Algo le decía en su interior que podía confiar en él  y  así fue.



******

Aquella noche le costó dormir más de lo habitual. Notó una molestia en el brazo donde tenía la herida y claro, tenía que dormir de diferente posición para no apoyar todo el peso de su cuerpo sobre la herida. Se sentía incómodo y extraño. Además, le venía a la cabeza la preocupación sobre el estado de salud  de uno de sus mejores hombres, Joan Dach. A causa del incidente en Badalona había resultado gravemente herido y cuando llamó para informarse en el hospital de Can Ruti sobre su estado, aún se encontraba en observación. De ese pensamiento fue a parar a otro aún más preocupante y personal porque el caso de su hija o de la amiga de su hija, había sido provocado por un desaprensivo que se manejaba a sus anchas e iba avanzando con varias víctimas a sus espaldas, ¿cómo podía ser que nunca pudieran sentirse en paz y tranquilos? 

La comisaría era como un imán de atracción constante de delincuencia, vicio y maldad inagotable, cada día revisaba casos nuevos y casos reincidentes sin descanso y cada día todos sus hombres cumplían sus órdenes sin saber siquiera si volverían a cenar a sus casas junto con sus familias, haciéndole sentirse responsable muchas veces por cada uno de ellos. Él era quién los mandaba realizar todas esas operaciones peligrosas donde se jugaban la vida  muchas veces a cambio de un salario. La mayoría de veces pensaba que estaba descompensada la voluntad y la valentía que ellos ofrecían ante una paga a final de mes o en el peor de los casos un funeral oficial y una medalla al mérito. Luego se dio cuenta que así no podía continuar porque se estaba poniendo cada vez más nervioso. Así que, se levantó de la cama y se dirigió a la cocina para tomarse un vaso de leche caliente a ver si con ello, conseguía tranquilizarse y conciliar un poco el sueño. Miró su reloj y eran las dos y media de la madrugada y después de calentar su tazón de leche en el microondas y añadirse un poco de cacao soluble, vio a su mujer Julia junto a la puerta, con su móvil en la mano.

<< ¿¡Qué haces ahí!?>> ¡Vaya susto me has dado! —exclamó  sorprendido.

Te traigo el móvil porque no para de sonar, creo que te llaman de comisaría  — respondió su mujer adormecida.

Él cogió el móvil y atendió la llamada, mientras que su mujer volvía a su habitación para continuar durmiendo.

<< ¿Dígame?>> —preguntó él  sin saber quién le llamaba.

Comisario, soy Sam, perdone que le llame a estas horas pero necesito su ayuda urgentemente.

¿Qué ocurre, qué es tan urgente?

Es un poco largo pero intentaré simplificarlo todo lo posible. 

Sam no dudó en poner al corriente a su jefe de todo lo que había ocurrido en Badalona aquella noche y de la última llamada que recibió Ríters a su móvil. Le explicó la situación que se les presentaba y el poco tiempo que les quedaba para poder solucionarla. Después le sugirió algunas ideas de como abordar la situación y le preguntó si él estaba conforme para que ellos las pusiesen en marcha. Wetsa le escuchó atentamente para poder tomar la mejor decisión y que al mismo tiempo no corriesen peligro si hacían lo que Sam sugería. Les preguntó si ya habían llegado a Badalona y Sam le contestó que sí, que estaban muy cerca de la comisaría pero que aún no habían entrado ni hablado con nadie. Entonces el comisario le dijo que él llamaría a sus contactos y les daría una serie de instrucciones para que pudiesen ayudarlos sin levantar sospechas. Si existía algún topo dentro de la comisaría acabarían reconociéndolo rápido. 

Espera unos minutos y cuando yo te haga una llamada perdida, haz lo que hemos acordado  —ordenó Wetsa.

Sam le agradeció su ayuda y colgó la llamada. Después le explicó a Ríters las instrucciones para que estuviese al corriente de lo que el comisario y él habían acordado y que al parecer era una buena opción para rescatar a la familia de su amiga. A los pocos minutos, Sam recibió una llamada perdida en su móvil, esa era la señal que estaban esperando y a partir de ahí salieron del coche y se dirigieron al edificio de la comisaría.



******

Esa noche le costó conciliar el sueño, las palabras de aquel agente se le habían clavado en la mente y le torturaban a cada minuto que pasaba. Tal vez había dado con un agente un poco más listo que la media y  por eso le recalcó tantas veces esas palabras con algún sentido en particular. A lo mejor, había estado investigando por su cuenta y había descubierto información, quién sabe, la policía tenía la ventaja de ejecutar registros siempre que  lo considerase oportunos. Si lo relacionó con el tal David Solan que él había conocido en una ocasión y que se había ofrecido para explicarle como funcionaba todo eso de las redes sociales y de cómo crear una web y poder desarrollarla, puede que se enterase de que le mintió cuando él  le mencionó lo contrario.

Tal vez buscó más información sobre él y descubrió que trabajaba para el departamento de investigación  informático y se  dirigió  hasta allí para informarse mejor a través de su superior o incluso buscar en su ordenador de la oficina más información por tenerlo bajo sospecha. Esa era una hipótesis factible en esos momentos, pero también se podía quedar en eso, en una suposición pensada por él mismo. Para verificar que se podía tratar de sólo una suposición, tenía que verificarlo de alguna manera y eso consistía en investigar por su propia cuenta  yendo el mismo hasta su oficina y comprobando que todo su escritorio y  su ordenador seguían intactos y en orden como los dejó. 

No se lo pensó demasiado y se vistió rápidamente para irse hasta allí y verificarlo de inmediato. Sabía que a esas horas se encontraría a algún compañero trabajando porque la oficina permanecía abierta las veinticuatro horas del día, para los trabajadores que necesitaban terminar sus trabajos de investigación. 

 

Cuando salió de su casa se puso el casco y se subió en su moto, que la tenía aparcada allí mismo, la puso en marcha y apretó el acelerador para poder llegar cuanto antes a la oficina. Debía tomar las precauciones necesarias para no excederse en la velocidad y que el radar de control de velocidad no le captase y le tomase una fotografía. El tráfico no tenía nada que ver con el de las mañanas, porque no necesitaba ir sorteando los espejos retrovisores de los coches que avanzaban a su alrededor, ni estar tan pendiente de los ciclistas despistados que aún no se movían con seguridad por algunos carriles. Al cruzar las calles podía observar la multitud de locales que permanecían abiertos durante la noche y la gente que los frecuentaba.  

Últimamente, había notado un aumento de inmigración en la capital de todas las etnias: asiáticos, sudamericanos, indios, nigerianos, italianos y rusos. Toda aquella gente iba llegando no sólo a Barcelona sino por toda Cataluña para intentar labrarse un futuro y una estabilidad. Algunos de ellos se integraban gracias a las oportunidades que la ciudad y sus habitantes les ofrecían y otros desafiaban continuamente las oportunidades y se exponían a la marginación y a las detenciones, pero eso les ocurría tanto a ellos como a los mismos residentes de la zona. Lo que él pensaba era que, la capital, era cada vez más cosmopolita y que las fronteras poco a poco iban desapareciendo y todo se iba diversificando más. Por un lado, había puntos de vista acordes y por el otro aún residían diferencias y desconfianza ante las culturas recién llegadas, sin importar su país o región. Al final no quedaba más remedio que apostar por el respeto y  la concordia para una mejor convivencia. 

Él ya tenía pensado un plan en su mente y le era indiferente que hubiese  más o menos inmigrantes porque al final todos los que quedasen vivos  estarían esclavizados para toda su vida y a su completa disposición. 

 

Cuando llegó al departamento, aparcó su moto y se dirigió a la oficina, aún vio un pequeño grupo de compañeros trabajando en un proyecto y les saludó. Después se acercó a su escritorio donde estaba colocado su ordenador. Todo parecía estar correcto y no había ningún detalle que le hiciese imaginar que alguien hubiese estado trasteando en su ordenador. Entonces se sentó en su silla y encendió el sistema, entró con su contraseña y estuvo ojeando sus documentos, y allí, entre los documentos del trabajo habían otros con otros nombres y esos le comprometían ante un posible registro de la policía, por ese motivo decidió eliminarlos definitivamente… para no dejar ningún tipo de pista que le hiciera pasar por sospechoso ante cualquier circunstancia. Después de borrar algunos archivos, apagó su ordenador y lo dejó de nuevo todo recogido para marcharse seguidamente a su casa. Al salir de la oficina un compañero le llamó:

<<Hans… ¿ya te vas?>>.

Sí, sólo he venido a hacer unas comprobaciones y  ya  está.

¡Ah! Imaginaba que ya te lo había comprobado  Álex…

¿Por qué, ha venido por aquí? —preguntó  sutilmente.

Sí… esta tarde, vino y estuvo un rato utilizando tu ordenador porque decía que en el suyo estaba pasando el antivirus e iba muy lento. Luego se marchó rápidamente.

¡Ah, sí, me pidió el otro día si podía dejárselo mientras le pasaba el antivirus al suyo, para adelantar tiempo! Y qué dices, ¿que se fue solo? —preguntó astutamente.

Sí, claro…— respondió su compañero—. Bueno, lo único que vi un poco extraño fue que saludó a una chica nueva alta y de pelo corto, que ya no la he vuelto a ver más, estuvo hablando con Silvia, está allí, por si  quieres preguntarle a ella.

Es igual, me tengo que marchar… ya hablaremos otro día— respondió Hans disimulando sin darle más importancia.

Cuando llegó a la altura de aquella compañera, Silvia, se acercó a ella y la saludó.

Hola Silvia, me han dicho que Álex vino ayer por la tarde a la oficina, ¿le viste tú también? —dejo caer Hans.

Sí, estuvo un rato liado con su trabajo, pero luego se marchó rápido. 

También me han dicho que hay chica nueva en la oficina… y que estuvo hablando contigo.

No hay ninguna chica nueva en la oficina, esa con la que estuve hablando era una << poli >>  que se pasó por aquí por casualidad. No sé ni como se llamaba pero la he visto con otro agente  que conoce a Álex  Fortany.

Ya veo, aquel que le pidió un encargo hace unas semanas, ¿no?— dijo el confirmando la información.

Creo que sí, es uno rubio y alto, lleva una coleta…— dijo ella mientras lo describía detalladamente.

Sí, creo que ya lo he visto en alguna ocasión... Bueno, me piro, tengo un poco de prisa. ¡Adéu!








Hans salió de allí enfurecido, había descubierto lo que menos deseaba y era que su suposición estaba tomando forma. Su compañero de oficina había estado trasteando y registrando su sistema informático por orden de los agentes que fueron a visitarle a su casa la tarde anterior y tal vez vieron las carpetas con los documentos que le comprometían y lo declaraban sospechoso del caso que estaban investigando sobre los alquileres ilegales. Eso le puso en alerta porque con la información que él guardaba en algunos de los archivos podrían cogerle como sospechoso de algún tipo de delito en particular. Creyó que lo mejor que podía hacer era irse para casa y planear que podía hacer la próxima vez que recibiese a los agentes de nuevo, porque imaginaba que habiendo registrado su sistema informático volverían a buscarlo para someterlo a un interrogatorio más largo que el anterior. 

Imaginaba que querrían averiguar su relación con David Solan y toda esa información que no tenía nada que ver con los encargos de su trabajo rutinario. 



******

Los dos agentes entraron por la puerta de la comisaría de Badalona y vieron un ambiente de trabajo parecido al de Barcelona.  Agentes de policía llevando a individuos arrestados a los  interrogatorios, otros tomando declaración, otros rellenando informes sobre los arrestos efectuados y gente sentada esperando su turno para ser atendida. 

Sam, que iba delante de Ríters, vio al final del pasillo al oficial Mayo que le estaba esperando y que ya estaba avisado por alguien para indicarle por donde tenían que  dirigirse para llegar a la zona recluida del calabozo donde aguardaban los delincuentes. Sin mediar ni una palabra le pasó un papel con un plano y una llave. Sam lo cogió y le miró tácitamente, él se apartó y disimulando se fue en otra dirección. Siguieron una indicación que informaba el lugar de las celdas y se dirigieron hacia allí. 

Al llegar a la entrada de la sala no había nadie de seguridad, Mayo les había despejado el camino y se encontraban delante de la celda donde esperaban los cuatro miembros de la banda. Estos al verlos de nuevo les miraron fijamente y antes de que abrieran la boca para hablar, Ríters les pasó por los huecos cuatro juegos de esposas para que se las pusieran ellos mismos. 

Tú, pónselas pero con las manos a la espalda y rápido—ordenó la teniente.

<<Será si quiero… ¿no? >> —respondió el que las cogió, de forma desafiante.

No tengo tiempo para tonterías, haz lo que se te dice ahora mismo— repuso ella  seria y contundente.

¡No me da la real gana, aquí el único que da órdenes a mis hombres soy yo, furcia! — replicó el matón.

Está bien, no me dejas otra alternativa, así que…

Miró a Sam tácitamente y él sacó su revolver para cubrirla.    Seguidamente entró en la celda y se dirigió al mafioso que aún se burlaba de la iniciativa mientras miraba a sus hombres sin imaginar lo que venía a continuación. 

¿Cuándo vas a aprender a respetar a las muj…? 

Y antes de acabar la frase le plantó una patada en los testículos. El hombre cayó arrodillado al suelo por el golpe imprevisto y seco que lo dejó sin respiración, mientras al resto se les escapó un aullido sonoro de dolor recíproco. 

 << ¿Me vais a hacer caso ahora o tengo que repetir lo mismo con cada uno de todos vosotros?>>…— advirtió duramente. 

En ese momento y mientras su jefe permanecía en el suelo a causa del dolor, el resto de hombres se colocaron rápidamente las esposas como se les había ordenado y ella colocó la última al jefe mientras hacía intentos de incorporarse. Sam les apresuró para que saliesen por otra puerta diferente de la que habían entrado. Esa puerta conducía a la calle trasera de la comisaría que abrió con la llave que Mayo le había facilitado anteriormente y en esa calle les esperaba un furgón donde habían de meter a los hombres… ordenándoles entrar. Una vez sentados, le conminó de nuevo al  que le indicase la dirección del antro donde se escondía su jefe y el resto de la banda.

<< ¿¡Y si no quiero!? >> — inquirió  insolente.

¡Mira Ríters, le ha gustado lo de antes y desea más… a este le va el sado! —  exclamó  Sam con guasa.

Sacó una porra policial extensible de un compartimento que había junto a  su  asiento y después extrajo una Taser[12] 

 << Qué prefieres que use ahora… ¿la porra o una buena descarga?... ¡No te puedes quejar porque te doy a escoger!>>. — insinuó mordaz.

<< ¡No tienes los suficientes huevos!>> — respondió el jefe de nuevo.

…Esa no es forma de dirigirte a una señorita…—dijo mientras le acercaba la pistola a la  bragueta.

Está bien…  ¡Detente, te lo diré!…—  soltó  el matón con pánico en su expresión—… ¡En un club de noche llamado: <<The Punch>>… está en el polígono industrial  Pomar de Dalt, en Badalona!

Al oírlo confesar, retiró el aparato y le indicó al agente que condujera hasta allí después, cogió con la mano derecha  el  móvil del matón, que había sido previamente confiscado por la policía y con la mano izquierda el arma de electroshock.

<< Voy a llamar a uno de los tuyos y le vas a decir que ya estáis libres… que os acaban de soltar y que te diriges hacia allí, que vas solo y que el resto se han ido a su casa para despistar a la policía y se lo dirás alto y claro para que te entiendan. Pongo el sistema de manos libres; si haces algo que les haga sospechar en algún momento, te juro que no dudaré en usar este chisme>> —le advirtió con tono amenazante.

El jefe asintió con un gesto grave mientras los otros permanecían callados. Acercó el aparato a la bragueta del jefe y le presionó sutilmente. Cualquier tipo de mínimo movimiento o paso en falso y quedaría completamente frito. Le preguntó a qué número tenía que marcar. Hizo la llamada, puso el modo de manos libres para escuchar la conversación y esperó a que alguien respondiera. A los pocos segundos  alguien contestó:

¿Sí? —contestó la voz.

¡Nos han soltado!, Imaginé que os habíais puesto en contacto con ellos y hace un rato, se han presentado y nos han dejado libres. Yo vengo para aquí pero al resto los he separado por si les siguen la pista, distraerles un poco.

Puede que te estén siguiendo a ti también, ¡imbécil!

No, he estado pendiente todo el rato por el retrovisor y voy solo por la carretera. No me sigue nadie, si hubiese visto lo contrario, me hubiese desviado. Llegaré en diez minutos.

Te espero —respondió finalmente la voz y haciéndolo, colgó la llamada.

 





CAPÍTULO VEINTICINCO

 

En esos momentos ya estaban llegando al polígono del Pomar y de lejos se divisaban en el cielo unos focos de neón de colores fucsia y verde luminosos  que  anunciaban  un  club  nocturno de carretera muy cerca de allí. A los dos lados se podían ver unas  amplias explanadas de terreno  donde los coches aparcaban y algunos camioneros de larga ruta aprovechaban para detenerse y descansar durante la noche después de un largo e interminable día de trabajo. Al llegar a escasos metros del club, el furgón se detuvo y Sam abrió la puerta. A continuación bajó él y después bajó el maleante por orden de Ríters. Antes de bajar cogió una cinta adhesiva que sacó de un compartimento y cortó varios trozos. Con ellos le cerró la boca a cada uno de los delincuentes para que no pudiesen llamar la atención de ninguna manera y no resultar descubiertos por nadie. Después bajó del furgón y le hizo una señal a uno de los agentes para que se quedase allí esperando. El otro se bajó para acompañarlos y se puso su chaleco antibalas para estar preparado como protocolo de seguridad. 

No se acababa de fiar del jefe de la banda que previamente había hablado con su secuaz delante de ella, sabía que los estarían esperando y que corrían el  riesgo de ser abatidos porque todos pertenecían al mismo tipo de criminales que no les importaba morir en el camino siempre que se llevasen por delante a algún miembro del bando opuesto. Pero ella estaba preocupada por su amiga, la familia de ésta y su perro. No dejaba de preguntarse dónde los habría llevado ese canalla. De pronto notó como su teléfono vibraba y miró la pantalla para averiguarlo. Era el tipo del número oculto…así que se acercó el móvil al oído y descolgó la llamada.

Buenas noches, teniente, me gusta hacer negocios con usted — anunció la voz con satisfacción.

Yo he cumplido con mi parte, ahora le falta a usted hacerlo con la suya  —respondió ella  impaciente.

Se me olvidó comentarle un pequeño detalle..<< ¡Ah!...Tengo una cabeza>>…

Coméntemelo ahora, si quiere  —contestó ella amablemente.

<<Como es usted teniente…, agradezco este trato tan exquisito, si todos fuesen como usted, no habrían tantos problemas y todos nos llevaríamos mucho mejor…>>

<<…El detalle, me decía usted…>> — insistió ella para abreviar.

¡Oh, sí…sí…vamos al grano, veo que tiene prisa! ¿Verdad? Me gustaría que entrase  con mi hombre en vez del agente, me hace más ilusión verla a usted. Tiene cinco minutos para entrar aquí acompañada de mi hombre, si no es así mataré a su amiga. ¡No tarde! Gracias…

Y de ese modo, la voz  finalizó su llamada. << ¡Maldita sea!>> —Pensó, les había descubierto  y ahora le obligaba a entrar en ese club de mala muerte amenazándola con la muerte de su amiga si no se sometía a sus órdenes, y ahora… ¿qué podía hacer? Tenía que enviar algún tipo de señal a Sam y al otro agente para que estuviesen al corriente de lo que debían hacer sin que el secuaz sospechase nada extraño. Inmediatamente se acercó a su compañero y le hizo una señal conforme había recibido una llamada y que los estaban esperando a ella y al matón. Que de momento esperasen y si se les ocurría algo que interviniesen pero no en aquel momento. Seguidamente, ella se acercó al hombre, sacó su arma y se puso detrás de él como si fuese su  escudo. 

<< A partir de ahora camina tú delante, vamos a entrar al club los dos. Si intentas hacer algo te convierto en un saco de plomo >>.

El hombre que iba esposado con las manos hacia atrás escuchó la orden y sin decir nada,  hizo lo que ella le ordenó, sabía que la teniente no dudaría en dispararle si se saltaba sus órdenes. Tanto Sam como el otro agente se quedaron atrás mientras ellos caminaban hacia la entrada del club. 

 

Se concentró al máximo nivel, sabía que se adentraba en la  guarida del lobo y además de eso, completamente sola. Aunque tenía mucha seguridad en sí misma tenía una única premisa en su escala de valores: << Jamás subestimes a tu oponente >>, pues se había encontrado en muchas ocasiones a enemigos que la habían acercado a la muerte. En aquellos momentos recordó aquel día que habló con su padre y le anunció que quería entrar en el cuerpo policial. Ese día, su padre, le dio la mejor lección que ningún profesor le podía haber dado en todo el tiempo que duraría su instrucción. Mientras hablaba con él con entusiasmo porque había pasado todas las pruebas de acceso para entrar en la academia del cuerpo y le explicaba en qué consistiría su trabajo y todo lo referente a la estabilidad que iba a poder disfrutar, él  aprovechó un momento de distracción y acercó sus dedos a su sien imitando un cañón de pistola.

<< ¿Y para esto estás preparada?>> —le preguntó  de forma severa  y reflexiva.

<< ¡No digas tonterías!>>…—respondió con aire despreocupado y burlón. 

En ese momento, la miró como un total extraño, tanto que ella se inquietó  y por primera vez se dio cuenta de que aquello le podía ocurrir perfectamente en un trabajo de ese tipo.

<< Recuerda que este es un riesgo que has de asumir. Cualquier día puedes morir de un balazo. Teniendo esto en cuenta, el resto ya lo tienes ganado>> — le advirtió en tono solemne.

Aquel día le marcó para el resto de su vida. Supo que cada día en que se levantase y se fuese a trabajar podía ser el último de su vida porque la muerte le podía sorprender en cualquier momento. Una muerte inesperada que le podía acechar como a un ciervo rondando por un coto de caza y de esa forma, su manera de contemplar  la vida cambió en un instante y le hizo ver todo completamente diferente. 

 

Eso le hizo comenzar a sufrir por su familia, sus padres, que en cualquier momento podrían recibir la triste noticia de su deceso, sus hermanos y sobrinos, tíos y primos, hasta sus amigos sufrirían un sentimiento de pérdida en el que la tristeza les destrozaría emocionalmente… 

A muchos de ellos les costaría remontar de nuevo con su vida normal. Convertirse en una mujer policía no significaba solamente vestir un uniforme de autoridad, significaba dar la cara ante el peligro para defender a cualquier persona que estuviese en  riesgo de muerte y asumir que en esos momentos podría perder la vida definitivamente. Eso le obligaba a vivir cada día como si fuese el último de su vida y siempre con el mismo coraje ante cualquier situación que se le presentase y ante cualquier enemigo que se le plantase delante de su camino. Después de pasar una temporada algo tocada por pensar continuamente si estaba preparada para seguir con su destino o renunciar a él, decidió que debía continuar con su objetivo y dedicarse a esa profesión pues era algo que la hacía sentir viva y útil.  

A  partir de ahí se dictó una serie de reglas y normas para llevar lo mejor posible su profesión. Desde el primer día que comenzó su carrera hasta la actualidad había conseguido realizar muchas metas y había sido ascendida a diferentes categorías y eso fue motivo de orgullo, pero en su interior, sabía que eso no era lo realmente importante. Lo único que servía de verdad era conseguir atrapar a todos aquellos que se burlaban de la ley y ponían en riesgo las vidas ajenas. 

Por lo tanto, y cada vez más ponía todo su esfuerzo para conseguir detener las malas intenciones y encerrar a los causantes de tantas desgracias, sintiéndose así realmente recompensada y gratificada. Tenía la certeza que, aunque sólo fuese un granito de arena dentro de un gran reloj,  podía ser capaz de mejorar la vida de todos aquellos que aún confiaban en la ley. Al llegar a la puerta del club, ordenó al matón, que la abriese y al entrar detrás de él vio que el interior estaba en pleno funcionamiento. 

 

Había público sentado mirando un espectáculo de striptease en directo y el barman atendía los pedidos con toda normalidad. Un hombre se acercó a ella y le dijo que bajase el arma para no asustar a los clientes y vio como dos hombres más se le acercaban a los lados y  le solicitaban su arma. Ella no se la entregó sino que se la guardó y les siguió hasta un reservado donde, al parecer, la esperaban. Al entrar en la sala vio al fondo una mesa y detrás de ella un sillón giratorio que le daba la espalda. Cuando se cerró la puerta, se quedó ella sola  con el matón y alguien que aún no había visto y que se giró unos minutos después... 

 <<Teniente Ríters, por fin nos vemos las caras >> —dijo el hombre del fondo.

 ¡Sí, tenía ganas!… ¿Qué es lo que quiere? —respondió ella firme.

 << Todos queremos cosas, todos tenemos sueños…>>

No se ande por las ramas, ¿quiere? Tengo algo de prisa.

¡Ay  Ríters, no cambiarás jamás!…—exclamó el hombre de modo familiar.

Al oír aquel comentario, tuvo como una extraña sensación que la distrajo por un instante. Quien pronunció aquello parecía conocerla de mucho tiempo atrás pero no había caído hasta ese momento. Entonces se fijó en su fisonomía e intentó recordar algún rostro que alguna vez hubiese pasado por delante de sus ojos… pero no lograba acordarse de ninguno. Pensó en su círculo más cercano pero no lo reconoció, después intentó recordar a alguien de su pasado cuando se formó en la academia policial y tampoco pudo relacionarlo con ningún preparador académico. ¿Dónde lo había visto anteriormente? —Pensó  insistentemente. De aspecto envejecido, pero bien llevado, aún conservaba la elegancia que pudo retener de su juventud. Cabello bien arreglado, piel bien cuidada y afeitado impecable. 

 

Aparentaba diez años menos de los que tenía, incluso ofrecía mejor aspecto que el comisario en su mejor día. Después se fijó en el traje que llevaba, de estilo clásico pero de tendencia actual y corbata a juego para demostrar distinción y buen gusto por los detalles. 

Ella se lo quedó mirando fijamente para buscar algún detalle que la hiciese recordar y él la miró con intención de poder ser reconocido. Como vio que no le venía ningún nombre a la cabeza  a través de la observación recordó entonces la frase del comentario que dijo: <<No cambiarás jamás>>… La única persona que solía repetir aquella coletilla era… podía ser… ¿un profesor de criminología? Pero tuvo varios profesores que impartían varias asignaturas y fueron cuatro años con diversas de ellas… que si dibujo pericial, que si balística, que si investigación de siniestros, grafología, peritajes escopométricos…. papiloscopia… 

¡Ya está! Se trataba del profesor de esa materia, Fernando Columba. Le impartía la asignatura de: “papiloscopia”, una disciplina técnica que formaba parte de la ciencia criminalística y que tenía como objetivo establecer, a través de los estudios de los calcos e impresiones de las crestas papilares (falanges) o plantares (pies) en forma categórica e indudable, la identidad. Es decir y, para abreviar: identificar huellas humanas en diferentes circunstancias accidentales o criminales. Su profesor le había enseñado mucho sobre esa ciencia y le había hecho practicar muchos ejercicios durante el segundo año de carrera para que le fuese útil el día que tuviese que aplicarla con éxito.

¡Hacía mucho tiempo que no le había visto! —exclamó  reconociendo al  hombre  finalmente.

Sí, y como puedes comprobar no me ha ido nada mal…— dijo él presumiendo del lujo que le rodeaba.

¿Va a cumplir con su parte? —preguntó ella imaginando ya su respuesta.

Hasta que el gobierno no me devuelva lo que me debe no cumpliré con nada.

¿Y yo que pinto aquí entonces? —preguntó ella de forma directa.

Tú pintas de mensajera, aquí tienes un sobre, y en su interior hay unos documentos que dicen que se me autoriza a cobrar una pensión importante por todos estos años que he estado cotizando duramente y que, parece ser,  a la hora de recibirla ha menguado considerablemente. Suele ocurrir la mayoría de veces,  y cuando te llegue el momento  lo comprobarás  << ¡si llegas, claro está!>>… Pero tu función ahora será llevar esto a tu jefe y él, hablar con sus contactos para que corrijan ese error firmándome estos documentos. Si en veinticuatro horas no me traes buenas noticias,  despídete de  la familia y del chucho[13]. Ahora coge el sobre y márchate, tengo ganas de tomarme una copa.

Quiero una prueba de vida, si no es así… no moveré un dedo —dijo ella obcecada y con tono firme. 

El hombre se levantó y extrajo una grabadora de un cajón, la puso en marcha y a continuación se oyeron voces de su amiga Mercè, su marido, hijos y de su perro ladrando en el momento del secuestro.

¿Te sirve esto cómo prueba? 

¿Sabe que si se entregase por voluntad propia ahora mismo y dejase en libertad a estas personas se reducirían los agravantes en el momento del juicio? —lanzó intentando  negociar.

Ya es demasiado tarde para todo eso. El sistema está corrupto y no hay nada más de qué hablar, adiós, teniente Ríters.

Ella se acercó a la mesa y recogió un sobre que contenía documentos. Después se giró y se dirigió a la puerta.

 ¡Jefe, el resto de nuestros hombres están retenidos en un furgón suyo a pocos metros del club, nos han traído hasta aquí a la fuerza! ¡Hay más de sus hombres allí afuera! —exclamó el matón indignado.

Ella le miró con el desprecio que se merecía por ser un chivato y un cobarde en vez de actuar como un verdadero gánster con clase. Salió por la puerta y se dirigió a la salida con paso firme dejando atrás a varios guardaespaldas desconcertados tras su paso. El club estaba casi vacío, el barman ya se había marchado y apenas quedaba nadie por allí. 

Al salir, vio que ya había amanecido. Se miró el reloj de muñeca y vio que ya eran las seis de la mañana y la calle estaba tranquila y solitaria. Se sentía tan preocupada que no se percató de la  presencia de Sam que se escondía tras una esquina del club esperando a intervenir junto  al otro agente. Al verla caminando hacía el coche tranquilamente buscaron  en las ventanas del edificio a ver si había alguien observándoles para dispararlos por sorpresa pero no vieron nada de eso ni luces tampoco. Entonces se acercaron a ella poniéndose a su altura.

 ¡Ríters!  ¿Qué ha ocurrido? Has estado dos horas  allí dentro y ahora sales como si nada  — dijo Sam asombrado.

Perdonad  —dijo ella disculpándose mientras se frotaba la frente inconscientemente—, he estado hablando con su jefe y al final me ha encargado otro recado… No he podido hacer nada porque no los tiene aquí, deben estar retenidos en otro lugar. Tengo que llevarle este sobre al comisario y hablar con él, ya te lo explicaré más tarde, ahora será mejor que nos vayamos cuanto antes.

 

Llegaron al furgón, se subieron y regresaron a Barcelona,  pero antes dejaron a los tres secuaces en la comisaría de Badalona para que los  metiesen en el calabozo y los llevasen a juicio por gestionar una red de prostitución ilegal, extorsión, e intento de homicidio a un agente de la autoridad. Durante el trayecto, le explicó a su compañero la conversación completa que tuvo con el que parecía ser el dueño de aquel club y jefe de la pandilla que había disparado al comandante de la brigada. Le dijo que le había reconocido porque él había sido profesor suyo anteriormente y la había llevado hasta allí por un propósito. 

Aparte de poder arrestarlo por chantaje a la autoridad también podían hacerlo por traficar con una red de prostitución ilegal y extorsión, entre otros motivos, porque imaginaba que podría existir alguna  irregularidad más detrás de la administración de ese local que regentaba. Le explicó que le exigió una prueba de vida de su amiga conforme estuviese bien ella, su familia y su perro y él le puso una cinta en la que aparecían sus voces y dónde pudo reconocer y confirmar que realmente eran ellos. Aunque había algo que le extrañaba, que le rondaba por la cabeza y necesitaba aclararlo.

¿A qué te refieres con algo extraño? —preguntó Sam.

Pues que cuando he escuchado sus voces no he reconocido en ellas ninguna emoción propia a ese tipo de situación.

¿¡Cómo!? 

Quiero decir que lo normal sería notar unas voces con miedo o indignación ante la situación y el poco rato que duró la grabación se oía a la familia con un tono de conversación habitual, incluso los ladridos del perro no indicaban ningún tipo de alerta. Eso es bastante inusual, por ridículo que parezca a  primera vista.

Ahora que lo dices, sí que me parece extraño a mí también… Podríamos ir a la casa de tu amiga y hacer un registro a ver si los secuestradores se dejaron algo que nos pueda llevar hasta ellos, ¿tienes una llave de su piso?

No, ella si tiene del mío pero yo no le pedí nunca una del suyo porque si no tengo tiempo de ir al mío, cómo voy a tener tiempo para ir a ver el de los demás  —razonó —, pero sí, creo que es una buena  idea… echemos un vistazo a ver si aparece algo, porque cuando se libra una situación así y el asalto se produce en el mismo piso pueden aparecer pistas que nos hablen de cómo sucedió.

Sam siguió en la dirección que conducía hacia la casa de ella, ya que la de su amiga Mercè estaba junto a ésta. Cuando llegaron,  aparcaron el coche y se dirigieron a la puerta del domicilio. Allí comprobó si la puerta estaba bien cerrada y en efecto lo estaba, por lo tanto, probó de abrirla con el primer método,  que funcionaba si la puerta hubiese sido cerrada de golpe. Solía ser así cuando se trataba de asaltos por secuestro. Al probar aquel método sin respuesta alguna,  optó por intentarlo con el segundo método que fue el mismo con el que abrió la puerta de Hans Bauer, con su juego de ganzúas. Estuvo intentándolo unos minutos y al dar un pequeño empujón consiguió abrirla. Al entrar en la casa de su amiga, Ríters observó que todo estaba en orden, aparentaba una calma normal, como muchas veces se había encontrado al visitar su casa; eso le indicaba que si se produjo un asalto violento no había sucedido allí, porque si no, se habrían dado cuenta enseguida. Mientras buscaba por las habitaciones alguna cosa que le pareciese extraña, Sam lo hizo por la cocina y el salón. 

En el recibidor no había ninguna chaqueta de nadie… eso quería decir que habían tenido tiempo de ponérselas y salir de casa con total normalidad. Todo seguía ordenado y en el interior de la nevera sólo habían unos yogures y poca cosa más, señal de que…  o se habrían ido a comprar para reponer la nevera o tenían la intención de irse a pasar unos días fuera. 





 

CAPÍTULO VEINTISÉIS

 

Sam miró por todos los recovecos de la cocina, en los  armarios, cerca de los pequeños electrodomésticos… sin saber bien qué estaba buscando. Se giró y vio una pequeña mesa con dos sillas que se imaginaba que servía para realizar el desayuno allí mismo, a continuación lo vio.

Por aquí no encuentro nada anormal, y ¿tú? —preguntó  ella.

Pues yo tengo algo, ¡ven ahora mismo!  —dijo él entusiasmado.

¿Qué? — exclamó ella impaciente mientras se apresuraba a entrar en la cocina.

Te dejaron una nota, mira léela… —respondió Sam eufórico al encontrarla.

La nota decía:

<< Ríters, nos vamos a pasar el finde a casa de mi tío, nos invitó hace unas semanas y nos llevamos a Canela. Si necesitas algo te dejo aquí su dirección por si te quieres venir con nosotros >>. ¡Te esperamos!

C/ Llobregat nº 26 (Urbanización: El Pinar) Castelldefels, Barcelona.

 ¡Maldita sea, qué burra he sido! Si hubiese comprobado esto antes de hacer nada podríamos haberlo sabido…—dijo ella entre lamentos y consuelo al imaginar que su amiga se encontraba sana y salva.

¡Pero lo hiciste, llamaste a su casa y no te contestó nadie, de ahí el motivo de tu confusión! A mí también me hubiese ocurrido lo mismo. Aunque entonces, no comprendo aún que el dueño del club fingiese el rapto y la grabación como prueba de vida…

Sí, parece una incongruencia… aunque a lo mejor fueron raptados cuando ya se encontraban fuera de casa, quizás mientras se montaban en el coche justo antes de irse …

Pues no nos queda más remedio que ir a comprobarlo en persona. Coge la nota y vámonos hacia Castelldefels… ¡ahora mismo!

Pero, podría llamar a su móvil, así nos ahorraríamos el viaje y la incertidumbre de saber si esta hipótesis es cierta  —dijo ella.

No, porque haciendo eso levantaríamos sospechas al dueño del club y podría responder de alguna forma que tal vez no nos interese, déjalo y probémoslo así, hazme caso y vámonos.

Cogió la nota y salieron de la casa de su amiga rápidamente en dirección a Castelldefels. Eran las siete y  media de la mañana y no había demasiado tráfico en la carretera así que aprovecharon esa ventaja y condujeron por la ruta más directa que pudieron encontrar para llegar lo antes posible y descubrir si, afortunadamente, se encontraban a salvo y todo había resultado ser una broma pesada.

Hay algo que no acabo de comprender, si te quiso avisar de que se iba el fin de semana ¿por qué no te dejó la nota en tu casa o te llamó al móvil y te lo dijo? —preguntó Sam intrigado.

No me llamó porque temería molestarme, ella sabe que mi trabajo es muy absorbente y le sabe mal molestarme. Una vez quedamos en que se comunicaría conmigo a través de notas como ésta. Y si estaba en su casa se distraería por los niños y se olvidaría de llevarla a mi casa para que yo la viera al volver del trabajo. Más de una vez le había pasado y me lo había confesado.

¡Ah, vale! Siendo eso así ya me parece más normal. Depende de lo que nos encontremos, tendremos que dar un paso u otro con tu antiguo profesor.

Tienes razón, parece que hemos tenido suerte con esta ruta, nos hemos saltado toda la salida de coches de la mañana —dijo  satisfecha de haberse librado de los atascos matinales.

De momento parece que ha funcionado pero no cantes victoria porque por esta zona circula mucho camión de exportación y tienen la costumbre de taponar un poco la circulación  —exclamó Sam con tono escéptico.

Afortunadamente todo parecía acompañarles esa mañana, tráfico fluido, posibilidad de localizar a su amiga sana y salva y buen tiempo. Parecía que la lluvia y el viento habían ofrecido una tregua durante un par de días y el sol lucía convirtiendo la  mañana en un día luminoso y un poco más caluroso de lo habitual para esa estación. Al entrar en   Castelldefels pararon a un lado de la carretera y salieron del coche para entrar en una cafetería donde preguntaron a la camarera y hasta algún residente de la zona si conocían por dónde caía aquella ubicación. Allí les indicaron y les dijeron que no la encontrarían en el centro si no en la parte que quedaba junto a la carretera nacional y que estaba más cercana a la playa, que aquella calle se encontraba dentro de una urbanización, pero que de allí a la playa habían pocos metros y se podía llegar a ella caminando si se quería. 

Los agentes aprovecharon la parada para refrescarse un poco la cara y despejarse un poco ya que, llevaban toda la noche sin dormir. Se tomaron un café para poder aguantar un poco más despiertos. Después se subieron de nuevo al coche y se dirigieron hasta la urbanización que les habían indicado. Hasta llegar allí se cruzaron con diferentes coches monovolumen cargados de familias que salían de excursión temprano hacia otros puntos para pasar el día. Al llegar, Sam buscó la calle según las indicaciones que  le habían dado y dio con ella, pero tuvo que continuar recto hasta llegar al número veintiséis de la casa que parecía ubicarse al final de la calle sin salida. 

 

La casa que coincidía con esa dirección, era una obra bastante nueva y de estructura moderna y minimalista. Destacaba del resto por su diseño y color de la fachada. 

Estaba rodeada de un seto natural bastante alto para guardar la suficiente privacidad de sus propietarios y en la puerta de entrada había un interfono para poder llamar y que la puerta se abriese automáticamente. Cuando salieron del coche, la calle permanecía aún en silencio por la hora que era  y se plantaron en la puerta. El seto y la misma  les obstaculizaban la visión,  por lo tanto, decidieron llamar al interfono. Nadie respondía a la llamada del timbre hasta pasados unos minutos, porque al cabo de un instante se oyó una voz adormecida que respondió:

<< ¿Sí?, ¿diga?, ¿quién es? >> —respondió una voz familiar femenina.

¿Mercè?... ¿Eres tú? —preguntó Ríters con emoción.

Sí… << ¿Eres tú… Ríters?>>.

¡Sí, por favor ábreme si puedes, tengo que hablar contigo!

Su amiga abrió la puerta desde el interior y ellos pasaron hacia dentro del recinto de  la casa, caminaron hasta la segunda entrada y vieron inmediatamente cómo se abría la puerta y aparecía Canela corriendo efusivamente hacia ellos.  Recibió a su perro con entusiasmo y sonrío por fin despreocupada de verlos a salvo. Después de jugar con Canela durante unos minutos fue a la entrada donde estaba ella esperando en el umbral con una bata puesta y el pelo despeinado por estar recién levantada.

<< Al final has venido, ¿eh? Me habéis despertado, los demás, aún están acostados…>>.

Ríters hizo caso omiso a sus comentarios y le dio un gran abrazo aliviada de verla viva y libre de cualquier tipo de amenaza, se le habían pasado tantas cosas por la cabeza… 

 

Estaba tan preocupada por su bienestar que la única manera de expresar su alivio y felicidad al mismo tiempo era abrazando a su amiga fuertemente.

<< ¡Menos mal…gracias a Dios que estáis bien!>>.

 

 Y a ti… ¿qué te pasa ahora? —preguntó su amiga extrañada por esa demostración tan efusiva y poco corriente en ella.

¿Podemos entrar? Tengo que explicarte algo.

Sí, pasad… ¡Me estáis preocupando un poco, la verdad!

 Acompañaron a Mercè hasta el interior de la casa y esperaron en el salón, donde ella quiso explicarle a su amiga por qué motivo habían ido hasta allí. Mientras ella comenzó a hablar, Sam estuvo observando la decoración del salón y vio varias fotografías familiares.

He estado muy preocupada por vosotros, creía que os habían secuestrado y  lo he pasado fatal…

¿¡Cómo!?, ¿secuestrados…nosotros? Y ¿cómo has podido llegar a esa conclusión? —preguntó su amiga sorprendida.

Porque recibí una llamada de un tipo que me amenazaba con haceros daño a ti, a tu familia y al perro si no hacía lo que me pedía. Hasta me dio señales conforme me conocía, luego llamé a tu casa y no había nadie. Supuse que os podían haber raptado — explicó inquieta.

No me lo puedo creer,  cuando llegamos aquí, recordé que no te había dejado la nota en tu casa y pensé que a lo mejor me llamarías al móvil para preguntar dónde nos encontrábamos y al ver que no lo hacías supuse que tendrías trabajo y no podrías venir.

Había pensado en hacerlo,  pero no sabíamos si estaríais bien o  retenidos por ese tipo y por eso hemos venido hasta aquí para comprobarlo.

Pero si habéis llegado hasta aquí… ¿quién os ha dado la dirección del sitio, si yo no he sido? —preguntó Mercè.

Porque lo apuntaste en la nota que  ibas a dejar en mi casa.

Pero el piso estaba cerrado y tú no tienes llaves… ¿es que me han entrado en casa? —preguntó ella asustada.

No, hemos entrado nosotros con un método específico que solemos usar en algunos casos especiales  —respondió Sam.

¡Ah, menos mal, pensaba que nos habían robado y os habíais encontrado la puerta abierta!

Tranquila, hemos dejado la puerta cerrada, y ¿esta casa? Decías en la nota que era de un tío tuyo ¿está con vosotros? 

No, me dijo que tenía que pasar unos días fuera para visitar a un amigo enfermo, que dispusiésemos de ella como si fuese nuestra y que al marcharnos ya pasaría él a recoger las llaves por mi casa.

Ah, parece un hombre muy generoso, la casa es impresionante  — comentó  Ríters asombrada por la amplitud del salón.

Sí, es un tío paterno con el que he coincidido pocas veces pero parece que está forrado de dinero, creo que lo ganó  a través de su trabajo, hace poco me enteré de que se dedicaba a algo relacionado con lo que tú una vez estudiaste….criminología; ahora ya se ha jubilado y dice que pasa la mayor parte del tiempo viajando y de visita en los hospitales, si lo vieras, tiene un poco de mal aspecto…

Y ¿cómo se llama tu tío? —preguntó Sam dudoso.

Fernando Columba, por qué… ¿le conoces?

Al oír mencionar el nombre a su amiga sus ojos se abrieron del extremo asombro que experimentó en ese instante. Su profesor, el dueño del club y jefe de la banda implicado en varios delitos y que fingió el secuestro de su amiga, resultó ser… << su tío >>. Se quedó en silencio y miró a Sam, que cogió un marco de fotografía con una foto en su interior y  se la mostró a la amiga de su compañera.

Por casualidad, ¿es este hombre tu tío? —preguntó él intentando esclarecer la pista.

Sí, esta foto no es reciente pero sí, es él —respondió Mercè indiferente.

Sam le pasó la fotografía a su compañera y ella reconoció al hombre que había hablado con ella hacía unas horas. Era el mismo hombre, su antiguo profesor.

¿Es que lo conoces? —preguntó Mercè dudosa, te has quedado tan parada que no sé cómo interpretarlo…

Déjame hacerte una pregunta, ¿cuándo llegasteis os recibió él aquí?

Sí, nos recibió cuando llegamos y estuvo un rato pero luego se marchó porque había quedado en visitar a su amigo en el hospital.

Vale. 

Miró tácitamente a Sam y luego se dirigió a su amiga y le anunció que tenían que salir de aquella casa e irse a otro lugar, pero que tampoco fuesen a su casa.  Le indicó que despertase al resto de la familia y se fuesen de excursión a algún lugar y no le dijese a su tío su paradero y que no le contestase a las llamadas. Le reveló que su tío estaba implicado en asuntos sucios y le pidió las llaves de la casa porque si continuaban allí podían correr peligro. Le pidió que les hiciese caso y que esperara a que ellos lo solucionaran. 

Su amiga se quedó pasmada al escuchar toda aquella explicación y aceptó la recomendación de su amiga. Se levantó del sofá en el que estaba sentada y fue a llamar a la familia para advertirles de que tenían que apresurarse porque se iban de excursión. Para conseguir que le hiciesen más caso, les prometió llevarles al parque de atracciones que estaba cerca de allí. Los niños al sentir nombrar el lugar, saltaron de sus camas con ilusión y se vistieron rápidamente. Mientras, ella preparó un desayuno exprés y con la ayuda de su marido lo terminaron de recoger todo. 

 

Al acabar salieron todos por la puerta y cerraron la casa. Mercè le entregó las llaves de la casa y se despidió de ambos, subiéndose al coche con los niños y el perro rumbo al parque de atracciones. Los agentes se despidieron de ellos en la salida de la casa y un instante después pusieron rumbo a Barcelona en dirección a la comisaría.

<< ¡Vaya con el tío Columba…menudo tipo!>> —dijo Sam con sarcasmo.

Tenemos que informarle al comisario de todo esto para poder prepararle una emboscada y detenerlo inmediatamente.

Sí y tendríamos que llamar a Álex para ver cómo lleva el análisis de la prueba  —respondió él mientras pisaba el acelerador.

Sí, ahora mismo le llamo a su móvil  —dijo buscando en su bolsillo.

Realizó la llamada y esperó a que Álex la atendiese. Pasaron varios tonos y él no respondía, así que colgó  y le comentó a Sam que tal vez estaría ocupado o  tendría el móvil apagado o cargando en la oficina, quedó en llamarle más tarde. Eran sobre las nueve de la mañana cuando su móvil sonó, pensó que era Álex que había visto la llamada perdida  pero al mirar la pantalla vio que se trataba del comisario.

Ríters, ¿dónde estáis ahora? —preguntó el comisario.

Buenos días comisario, venimos ahora mismo hacia la comisaría, tenemos noticias para usted —respondió ella.

<< ¡Ay…la madre!>>… No estoy en la comisaría, estoy en casa. << Hoy es sábado por si no te habías dado cuenta>>…

Se situó en el tiempo por un instante y reconoció que tenía razón  y que el fin de semana, el jefe se tomaba  su pausa laboral. 

 

Aunque la comisaría estuviera abierta al público y no detuviese su actividad, las consultas importantes se las hacían a un jefe suplente que sólo venía cuando el  titular libraba en su descanso semanal.

De acuerdo, pues si no tiene inconveniente pasaremos por su casa para hablar con usted de un asunto muy importante.

¿Cuánto tiempo tardaréis? Porque he quedado dentro de una hora y media con unos amigos para salir con la bici y no me puedo retrasar demasiado  —dijo el con tono molesto por ser interrumpido en su día libre.

Media hora, pero no se preocupe porque la situación está controlada, es simplemente para ponerle al corriente de algunos sucesos.

Bueno, os espero aquí mismo, si tardáis cinco minutos más de los que me has dicho, me marcho, ¡quedáis avisados!

Se despidió y finalizó la llamada. Sam le preguntó qué le había dicho el jefe, ella le respondió que tenían media hora para llegar a su casa. Buscó un camino alternativo para escapar del tráfico que se había formado como de costumbre a la entrada de la capital. A los veinticinco minutos aparcaban delante de su casa y ella quiso adelantarse un poco  mientras Sam aparcaba cerca de allí. 

Cuando llamó al interfono, Jonas Wetsa abrió la puerta inmediatamente y le pidió que fuese breve porque tenía prisa. Ríters le mostró los documentos que el dueño del bar le había entregado para que su jefe los firmase y aceptase sus condiciones. Posteriormente le explicó que habían descubierto que estaba implicado en varios asuntos delictivos y que aparte de todo aquello, era el tío de su amiga y que ella desconocía completamente toda la historia. Que la había apartado durante unas horas de la atención de su tío porque podía correr peligro, si se quedaba allí, por posibles represalias y que tenían planeado arrestarlo aquella misma noche.

Bueno, déjame estos papeles aquí y luego me los miraré con más atención, os  podéis pasar esta tarde y concretamos cómo realizar la detención  —dijo él de manera concisa mientras recibía el sobre con los documentos.

¿Está Jenny por aquí? —preguntó Ríters casualmente—. Me gustaría hablar con ella.

Sí, creo que está desayunando, si quieres pasar dentro, salúdala… bueno yo ya me marcho, quedamos así… esta tarde a eso de las cinco o seis de la tarde, pasaros por aquí y concretamos  —repitió él mientras saludaba a Sam, que se acercaba a la puerta.

Sam le saludó y se quedó algo extrañado de ver salir a su jefe tan precipitadamente, parecía bastante apresurado.

¿Dónde va ahora con tanta prisa? —exclamó Sam.

Ha quedado y llegaba tarde, ya he hablado con él y me ha dicho que pasemos sobre las cinco de la tarde. Me ha dicho que Jenny está desayunando, podríamos aprovechar para preguntarle sobre los vídeos —dijo ella mientras se dirigía a la cocina.

Pues vamos, a ver si nos puede dar más información.

Entraron en la cocina y vieron sentadas desayunando a Jenny y a su madre Julia, éstas al verlos también les saludaron y les invitaron a tomar algo, pero ellos ya habían desayunado y se dedicaron a hacerle unas preguntas.

Pero sentaros un momento, no os quedéis ahí de pie  —dijo Julia mientras les acercaba unas sillas.

¡Gracias! —respondieron ambos, mientras se sentaban.

Jenny, el otro día no pudimos hacerte unas preguntas… pero ¿te importaría respondérnoslas, ahora? 

No, ¿qué os gustaría saber? —respondió ella amable y servicial.

¿Cómo te encuentras ahora, te sientes mejor? 

Sí, la verdad es que la psicóloga me ha ayudado mucho y he podido descansar más, ahora ya me siento mejor, gracias.

Me alegro de saberlo. En referencia a la web que has estado visitando con tu amiga Lucy  ¿has contactado con alguien en el chat que hay en ella?

Sí, varias veces. Hemos contactado con un chico llamado Lucas Llois, él es el que se encarga de organizar viajes con la gente que mira los vídeos. Luego estuvimos hablando con él porque nos propuso unirnos a su grupo y apuntarnos a otro viaje nuevo que tenían pensado hacer.

Y este chico ¿os ha hablado de algún David Solan?

No recuerdo bien ese nombre pero me parece que debe ser un amigo suyo porque nos comentó por encima que la web la había creado él, el tal David, pero que era tan nueva que poca gente la conocía.

Ya, y ¿has vuelto a mirar la web últimamente? 

No, porque la doctora me dijo que intentase descansar unos días y evitase de mirar cosas por Internet durante la noche ya que me podía afectar en el sueño, así que me he dedicado a estudiar para unos exámenes que tengo próximamente y cuando quiero descansar leo algún libro físico, es decir … en papel.

Buena idea, con esto de la tecnología hemos apartado mucho los libros físicos  y  es una verdadera lástima  —dijo Ríters con tristeza. 

Y por curiosidad,  ¿a qué lugar tenían pensado ellos ir próximamente?

No llegó a concretarlo del todo pero la única vez que hemos chateado mencionó Suecia. Nos dijo que dos de las chicas que hay en el grupo terminaban sus exámenes dentro de poco y proponían el mes de febrero o marzo.

Bueno, pues ya no tengo más preguntas que hacerte.

¿Por qué me haces tantas preguntas sobre esta web? —preguntó Jenny con curiosidad—, ¿es que es sospechosa o algo así?

Sí, por eso quería interrogarte y prevenirte también de que no sigas curioseando en ella porque es muy peligrosa. No podemos hacer ninguna advertencia pública de momento porque nos arriesgamos a que el sospechoso tome represalias, pero lo que te ha ocurrido y lo que le ha ocurrido a tu amiga Lucy no ha sido debido a la tensión creada por los estudios, ha sido causado por  haber visionado los vídeos de esa web. Gracias a Dios hemos hecho avances en la investigación y estamos intentando rectificar los vídeos, pero el otro problema que nos  queda es dar con el sospechoso que los ha creado. Por eso te recomiendo que no mires más esa web, ni tu amiga tampoco y que si os enviase algún correo ese tal Lucas, no le contestéis. Enviadlo directamente a la papelera porque os puede poner en peligro, ¿lo tendrás en cuenta?

Sí, gracias por avisarnos  —respondió Jenny consternada.

Y cuando os apetezca planear un viaje, hacedlo siempre con gente que conozcáis de verdad, de vuestro círculo, no os fieis de gente desconocida que haya en Internet, porque hay mucho fraude y malas intenciones. Ellos saben cómo ganarse la confianza porque son muy astutos pero con la única intención de hacer daño y perjudicar todo lo posible —añadió Sam amablemente como consejo.

¡Muchas gracias, Sam! —respondió Jenny sonriente.

Bueno, nos tenemos que marchar. Gracias por la información. Jenny, esto que te hemos explicado no se lo puedes decir a nadie aparte de Lucy porque es información reservada y si se divulgase pondríais en peligro la vida de muchas personas, ¿queda entendido? —dijo Sam esperando un pacto de silencio por su parte.

Sí, Sam, no diremos nada  —respondió ella persuadida.

Sam al oír sus palabras le guiñó un ojo con sentido de complicidad y Jenny se sonrojó de inmediato. Después se despidieron de ellas y se marcharon hacia la comisaría para contactar con su compañero Alex.  De camino hacia allí comentaron la conversación que habían tenido con Jenny en casa del comisario.

Bueno, yo creo que hemos hecho bien en advertirles para que no contacten de nuevo con ese tipo.

 <<Dirás con Hans…>>  —rectificó Sam mientras al oírla.

Sí, hoy es Hans y mañana puede que sea otro, la cuestión es que no se fíen de buenas a primeras de la gente que aparece en Internet.

Yo creo que la lección les ha quedado bastante aprendida porque la han vivido en primera persona y de eso se acordarán mientras vivan —señaló Sam.

Espero que así sea, ahora cuando lleguemos preguntaremos a Álex si ha descubierto algo más que nos pueda servir para utilizarlo en contra de Hans.

Los sábados, la ciudad se quedaba más tranquila que de costumbre, a pesar de que los comercios permanecían abiertos. La mayor parte de la gente dedicaba ese día festivo para su ocio y descanso. Se notaba en el tráfico ya que disminuía en gran parte y la gente que caminaba por sus calles lo hacía de manera más relajada y distendida. Ellos trabajaban también ese día porque seguían turnos seguidos y sobre todo, cuando llevaban un caso de investigación entre manos. El único día que paraban la investigación de manera oficial era los domingos porque la mayor parte de centros oficiales permanecían cerrados por festivo. Al llegar, fueron hasta la oficina donde la tarde anterior dejaron  a Álex analizando el disco duro. Pero no apareció nadie. Entraron y encendieron la luz caminando hasta la mesa donde su compañero se sentaba mientras realizaba el trabajo y vieron una nota sobre ella: 

<< Chicos, he descubierto varias cosas interesantes, pero estaba tan cansado que me he ido a casa. Pasaos mañana si queréis y hablamos.  Ahí os dejo mi dirección >>. 

Observó que la dirección del domicilio de Álex estaba cerca de allí  y le sugirió a  Sam de pasarse para hablar con él.

Está en casa, podríamos acercarnos y hablar con él, ¿no te parece?

Mira la hora que es ya, la una del mediodía, ¿y si nos pasamos después de comer? Me gustaría darme una ducha, afeitarme y cambiarme de ropa antes de volver a casa del comisario, recuerda que hemos quedado con él a eso de las cinco  — repuso anheloso de volver a casa.

<< ¡Tienes razón! >> Yo también tendría que darme una ducha, pero me la daré en el gimnasio de la comisaría. Aprovecharé que tengo ropa de repuesto en la taquilla, después comeré algo y me acercaré a la Barceloneta para averiguar  dónde está situada la entidad de la cual  me habló el director del banco. A lo mejor tengo suerte y consigo encontrarme con la mujer de la que me habló.

A mí también me gustaría verlo, te propongo una cosa: como yo vivo cerca,  ¿por qué no me esperas aquí después de arreglarte y nos acercamos los dos juntos hasta allí a comprobarlo? Podemos comer algo por allí cerca, tardaré media hora.

Genial, entonces quedamos así, cuando esté lista, te esperaré en la puerta de la comisaría y después de comer podemos pasar a ver a Álex por su casa.

Vale, de acuerdo, pues dentro de media hora ahí mismo, hasta luego. 

Sam se despidió de ella y se marchó hacia su casa, mientras ella apagó las luces y cerró la oficina dirigiéndose al gimnasio. Allí se duchó y después de arreglarse un poco, recogió la ropa sucia y la metió dentro de una bolsa que tenía en la taquilla reservándola para llevarla más tarde a su coche y lavarla en casa. Salió de allí y se dirigió al parking para dejar la bolsa en el maletero.  Después fue a la puerta de entrada de la comisaría para esperar a Sam a que regresase de su casa. En ese momento aprovechó para contactar con Álex y avisarle de que se pasarían después de comer pero nadie respondió a la llamada. Intentó llamar a su compañero Joan, que había resultado herido la noche anterior de un disparo deseando conocer su estado de salud y  al tercer tono una voz respondió a la llamada.

 ¿Diga? —respondió una voz femenina.

Hola, soy la teniente Ríters, ¿puedo hablar con el comandante Joan Dach?

Hola Lena, ahora está descansando y me sabe mal despertarlo, ¿puedes llamarle más tarde? —dijo la mujer.

Me parece que reconozco su voz,  usted es Anna, su madre…

Sí, soy yo, esta mañana despertó y ha estado despierto un buen rato pero los médicos dicen que tiene que descansar para recuperarse del todo.

¿Puede decirme qué le han hecho al final? 

Le han limpiado la herida de la nuca y después le pusieron unos puntos, ahora ya estamos en planta. La bala del disparo le rozó la zona pero no llegó a hundirse en su cuello. Le han puesto una vía para suministrarle algunos medicamentos y calmantes. Me han dicho que había perdido mucha sangre desde el lugar del accidente hasta llegar al hospital y por eso necesita descansar y reponerse antes de darle el alta médica. Al final fue trasladado al Hospital Clínic de Barcelona, para efectuarle  una serie de pruebas especiales.

¡No sabe cuánto me alegro de que esté fuera de peligro en estos momentos! 

Y nosotros también, créeme.

Me lo imagino, dígale cuando despierte, por favor, que le deseamos una pronta recuperación y que en cuanto tengamos la ocasión iremos a verle.

Gracias por llamar.

No hay de qué, ¡adiós!

 ¡Adiós!

Apagó el móvil y se lo guardó en el bolsillo de su chaqueta. Al hacerlo se dio cuenta que al vestirse de nuevo se había dejado sin colocar la funda del arma junto con ésta olvidada en la bolsa del gimnasio. ¡Qué despiste de mujer!—Pensó y comprobando que Sam todavía no se había presentado, regresó  para  buscarla al coche. Después de colocársela discretamente en su interior, regresó a la puerta de entrada y desde allí divisó el coche rojo de Sam, parado en doble fila;  ya había llegado y  le estaba esperando.

 





CAPÍTULO VEINTISIETE

 

Se acercó al coche y se subió inmediatamente; al entrar y sentarse notó un perfume fresco de colonia masculina que invadía todo el espacio.  Observó además que se había afeitado y que aún llevaba el cabello un poco húmedo por haber ido apremiado. La verdad es que estaba muy guapo, no le extrañó que aquella chica del departamento de informática se hubiese fijado en él, con toda la razón…

¿Has tenido que esperar mucho? —preguntó el preocupado.

 No, cinco minutos nada más, pero luego me he dado cuenta de que me había dejado la funda con el arma incluida en la bolsa del gimnasio y he tenido que volver a buscarla al coche. Después, cuando ya he vuelto ya estabas aquí —explicó ella mientras se colocaba el cinturón de seguridad.

Sam encendió el motor y se fueron en dirección a la Barceloneta.  Ella aprovechó para explicarle que no se pudo poner en contacto con Álex pero sí que había podido enterarse del estado de salud de su compañero Joan Dach.

Con quien sí he hablado ha sido con la madre de nuestro compañero Joan. Ella me ha dicho que ya está fuera de peligro y que tuvo mucha suerte porque la bala no llegó a penetrarle en la nuca… que sólo le rozó. Los médicos de urgencias se la limpiaron y luego le cosieron con varios puntos, ahora ya se encuentra en planta recuperándose. Le he dicho que cuando tengamos la ocasión pasaremos a verlo.

 Me parece bien. Me alegra que esté fuera de peligro  —dijo él mientras realizaba las maniobras para aparcar el coche. 

Al final pudo localizar un hueco en la calle Marina para dejar el coche estacionado.

¿Qué te apetece comer, adónde vamos? —preguntó  él seguidamente.

Me da igual, ya sabes que: << a buen hambre no hay pan duro >>  y a ti, ¿qué te apetece? 

Podemos sentarnos en un restaurante donde hagan esos platos combinados tan buenos y variados de cocina mediterránea ¿no?

Por mí perfecto, mira ahí delante tenemos uno que tiene muy buena pinta, el de las sillas en azul, además, en el mismo paseo marítimo. 

Al final decidieron comer en aquel lugar que señaló Ríters y antes de entrar sopesaron si comer dentro del local o sentarse fuera en la terraza. Como hacía un día muy bueno optaron por una mesa del exterior. Tanto ella como él movieron sus sillas para disfrutar de una mejor vista y después de quitarse sus chaquetas se sentaron y esperaron a que el camarero les tomase nota. 

Miraron la carta y en un instante eligieron sin entretenerse demasiado. El camarero anotó su pedido y se alejó para comunicarlo en cocina. Ambos contemplaron las vistas que tenían enfrente, vieron gente pasear y algunos artistas ambulantes que distraían a los paseantes y al turismo que pasaba por allí. En ese momento, Sam hizo un gesto extraño.

¿Qué sucede? —preguntó ella con curiosidad.

Acabo de ver algo y si es lo que creo, estaremos de suerte  — dijo él mientras se levantaba.

¿¡Pero qué haces, adónde vas ahora!? — preguntó ella sorprendida.

¡Espérame aquí, ahora vuelvo! —respondió él mientras se alejaba corriendo

Se quedó confusa viendo como Sam se iba corriendo sin saber adónde. Mientras, él siguió a un hombre que creía resultarle familiar pero sin estar del todo seguro por lo que se guio por su instinto y guardando una distancia prudente para no ser visto fue tras él para averiguar adónde se dirigía. Después de diez minutos  caminando vio como entraba en el Centro Fórum, un centro de salud mental y no dudó en seguirle hasta su interior. Una vez en el interior, vio de lejos como se dirigía a la recepción y después de hablar con una mujer se dirigió hacia el ascensor, Sam esperó a que él se metiera dentro para acercarse a la mujer y cuando vio el camino libre se acercó a ella.

<< Buenas tardes, tengo que pedirle un favor: estoy llevando una investigación sobre una persona y necesitaría saber si tiene algún familiar ingresado en este centro. Es un asunto confidencial y por lo tanto le tengo que pedir que no le comente nada de lo que yo hable con usted >>.

<< Muy bien, comprenderá que si no se identifica como autoridad policial no puedo revelarle ninguna información de cualquier residente por motivos de protección de datos y derecho a la intimidad >> —intervino ella.

¡Por supuesto!  Aquí tiene.

 Sam le mostró su identificación y ella la observó detenidamente.

¿Cómo se llama la persona que está usted buscando?

La persona que busco se llama Hans Bauer. Pero estoy interesado en conocer el nombre de la persona a la cual él viene a visitar, si es que está ingresado aquí.

El señor Hans Bauer viene a visitar a su hermana, una mujer joven llamada Ingrid Bauer.

Y dígame, ¿desde cuándo lleva ingresada esta mujer en este centro?

Es un ingreso reciente, unos cuatro días —respondió la mujer mientras consultaba su ficha en el archivo de pacientes.

Y esta paciente, ¿tiene alguna enfermedad grave o padece alguna enfermedad transitoria? —preguntó intrigado.

Es una paciente con amnesia postraumática y en estos momentos se le están realizando pruebas para investigar si es debida a algún tipo de lesión cerebral. La paciente, a pesar de sufrir esta patología no es dependiente y ha podido salir del centro acompañada por su hermano para pasear y tomar un poco el aire.

De acuerdo, pues creo que ya tengo suficiente con lo que me ha informado. De todos modos no descarto venir otro día porque me interesaría verla y poder hablar con ella. Usted se llama…

 Mi nombre es Meritxell López, cuando quiera puede hacerlo, consulte, de todos modos,  nuestros  horarios para que le podamos atender con la máxima atención posible.

Muchas gracias, es usted muy amable y por favor recuerde mantener esta conversación de una manera confidencial,  no nos interesa que el señor Hans Bauer  sepa nada de esto.

No se preocupe, puede contar con mi total discreción sobre este tema. Y si no desea ser visto, márchese porque no creo que tarde mucho en volver, sus visitas suelen ser breves.

Ok, pues entonces hasta la vista, muchas gracias por su ayuda, Meritxell.

No hay de qué señor  Samel.

Salió rápidamente del centro y regresó al restaurante donde Ríters le estaría esperando con el menú ya enfriado a causa de su demora. Al  llegar la vio terminando su almuerzo.

Ya estoy aquí, ¿aún no has terminado de comer?

Sí, he acabado el tuyo, ahora estoy con el mío  —respondió ella concentrada en la comida.

<< ¿¡Te has comido también mi plato!?>>  ¡Por Dios, Ríters, tanta hambre tenías!

Lo normal, tengo que comer, tú no lo sabes pero estoy siempre rozando el nivel de anemia ferropénica… y si no me alimento como Dios manda, me acabaré yendo…

 << ¿Yendo a  dónde?>> — preguntó el desconcertado.

<< ¡Al camposanto!>> —respondió ella rotundamente mientras masticaba un bocado de empanadilla—. Además se estaba enfriando …

Pero al menos, come más despacio, si no te sentará como la última vez. ¿Te acuerdas o te lo tengo que recordar?—dijo él en tono desafiante.

 ¡Que sí!…Venga pide algo que se nos hace tarde. Por cierto, ¿adónde te has ido corriendo de esa manera? 

He descubierto algo muy interesante que te va a dejar asombrada— anunció él con aire misterioso.

¿El qué?

Primero voy a pagar la cuenta y luego te lo explico en el coche, al final no nos va a dar tiempo de pasar a ver a Álex antes del comisario. 

Y diciendo esto le robó una croqueta a ella que le quedaba en el plato y se alejó para pagar la cuenta. Al volver del interior del local, Ríters se había puesto la chaqueta y  le esperaba con la suya en el brazo.

Antes de que se me olvide,  hemos venido hasta aquí para buscar una sucursal de banco que se supone que debe estar por aquí cerca, según las instrucciones del director que habló conmigo el otro día —comentó ella mientras buscaba a su alrededor por si veía alguna.

Puede que tuviese razón, yo he visto una cerca por donde he pasado hace un momento, a unos cinco minutos de aquí, puede que se refiriese a ésa, ¿no? —dijo Sam.

Puede que tengas razón,  tal vez sea esa, lo tendré en cuenta.

Desde allí regresaron hasta donde habían dejado el coche y se dirigieron a casa del comisario para hablar sobre la operación de Badalona.

Bueno, dime por fin a quién has visto porque me tienes en ascuas…—dijo ella mientras se colocaba el cinturón de seguridad en el coche.

A nuestro querido hacker, cuando estábamos sentados me pareció verle de lejos y para asegurarme de que era él,  tuve que seguirlo. 

 ¡No me digas! 

Y se dirigió a un centro mental que hay en la calle Llull, cerca de aquí, enseguida deduje que podía ser para ir a ver a algún familiar y esperé a que desapareciese de mi vista para no ser visto y  pedir información a alguien de allí sobre él.

Y ¿pudiste conseguirla finalmente? —preguntó ella impaciente.

Sí, una información que tenemos que ampliar aún más porque quizás nos dé la clave del caso.

 ¡Por Dios, Sam, dime ya de qué se trata o me va a dar algo!

Me he enterado de que la persona que visita es su hermana, y también de que sufre un problema de amnesia postraumática.

 ¿Una hermana? Pero yo no recuerdo que tú me comentases nada de eso y me parece que hablamos de buscar en el registro datos familiares para descubrir si tenía o no más familia.

Pues ahí está la incógnita, yo no vi en el registro familiar que tuviese ningún hermano. He preguntado desde cuándo llevaba ingresada la hermana en ese centro y me han contestado que se trataba de un ingreso muy reciente, de pocos días.

Y ¿la has podido ver, por casualidad? 

No, pero me han dicho que es una mujer joven y que aunque tenga ese problema ha podido salir acompañada de él a pasear por su propio pie.

Miró su reloj  y convenció a Sam de pasar por el piso de Álex para hablar un momento con él antes de ir a ver al comisario ya que la dirección se encontraba de camino.  Él finalmente accedió a hacerlo, así que decidieron ir primero a ver a Álex y enterarse de lo que había descubierto en los archivos del sistema.



******

Hans aprovechó aquella tarde para salir a comer y despejar un poco la cabeza porque llevaba muchas horas confeccionando nuevos vídeos  con  mensajes encriptados para provocar nuevas víctimas y decidió al mismo tiempo hacer una visita a alguien muy especial. Se subió en su moto y se dirigió al paseo marítimo, allí comió algo en una hamburguesería y luego paseó respirando la brisa del mar y disfrutando de una tarde agradable y soleada. 

Durante su paseo vio a mucha gente que había salido para aprovechar ese buen tiempo tan insólito en las fechas en las que estaban, faltaba apenas una semana para entrar en el último mes del año y no se podía creer que pudiese gozar de una temperatura tan cálida y  un tiempo tan espléndido. Después de dar el paseo, se acercó a un centro de salud donde le esperaba una chica joven, la cual compartía una relación muy estrecha con él. Al llegar, saludó a la recepcionista y se dirigió al ascensor para llegar a la planta donde permanecía ingresada y poder finalmente encontrarse con ella. Se acercó a su habitación pero allí no estaba. Fue hasta una sala de ocio que tenían con televisión para que los pacientes se distrajesen las horas que permanecían allí ingresados y la vio, con la mirada perdida en el infinito y ausente… sin gesto alguno en su rostro.

Hola Ingrid, ¿cómo estás? 

¿Quién es Ingrid? —preguntó ella lánguida y confusa.

Tú eres Ingrid querida hermana y hoy tengo una sorpresa para ti, nos vamos a ir de paseo porque hace un día perfecto para hacerlo, te dará el sol un poquito… Estás muy pálida, ¿qué te parece?—  propuso él entusiasmado.

La chica no contestó palabra alguna y continuó sentada en el asiento donde estaba, hasta que Hans le insistió para que le acompañase, entonces buscó una chaqueta en su habitación y salieron del centro para caminar un poco. 

 

Cuando llevaban escasos metros caminando, se detuvieron delante de una sucursal bancaria y Hans le dio unas instrucciones para que ella realizara.

Mira Ingrid aquí tienes esta tarjeta, tienes que sacar del cajero seiscientos euros como la última vez ¿te acuerdas como lo hiciste, verdad? 

Son para pagar las pruebas médicas que te están realizando en este hospital y pronto nos iremos de vacaciones a donde más ilusión te haga  ¿recuerdas la contraseña, verdad?

¿Contraseña?...

Sí, los cuatro números que tienes que pulsar en el teclado para que la máquina te dé el dinero.

Hans le recordó los cuatro números para ayudarla y cuando ella los retuvo entonces la hizo entrar en el cajero y esperó a que ella realizase la operación. Después salió de allí con el dinero y se lo entregó a él que lo guardó inmediatamente en su cartera. Una vez realizada la operación fueron hasta el paseo marítimo y caminaron durante un rato  hasta llegar a un banco donde  se sentaron y quedaron mirando la gente pasar. Ingrid se sentía melancólica porque no conseguía recuperar la memoria, lo único que recordaba era las veces que paseaba con el chico que estaba a su lado y que la había enseñado a sacar dinero de una máquina metiendo una tarjeta en una ranura; más tarde, le prometía que la llevaría de viaje pero ella continuaba en un hospital rodeada de gente extraña y enferma. Muchas veces le daba la sensación de que estaba estancada en una pesadilla sin final y no sabía cómo salir de ella para recuperar su vida y sus recuerdos que le ayudaban a continuar sintiéndose viva. Hans por su parte recordó que Álex posiblemente le había efectuado un registro en su ordenador del departamento y que tal vez, habría descubierto los archivos que aunque no eran concluyentes podían comprometerle de alguna manera si los agentes decidían seguirle la pista. 

 

Así que decidió quitar del medio a su compañero y trazó un plan para dejarlo fuera de juego para que no pudiese continuar ayudando a la policía llevándoles hacia él. Se levantó del banco y dio por terminado el paseo de la tarde con su hermana. Fueron caminando de regreso al centro de salud y una vez dentro la dejó en el mismo lugar donde la encontró a su llegada. 

Luego salió de allí y se subió a su moto en dirección a su casa, cuando llegó allí se disfrazó para no ser reconocido por nadie y decidió hacerle una visita a su compañero Álex. Conocía su dirección porque la buscó en el archivo del departamento donde trabajaba. Se sentía traicionado por él por actuar a sus espaldas  registrándole su ordenador sin previo aviso y destruyendo su confianza. Cuando llegó a la puerta, llamó al timbre y espero a que abriesen. Al momento oyó pasos acercarse a la puerta y girar una llave en señal de que alguien iba a abrirla a continuación.

¿Qué desea? —preguntó Álex creyendo que podía ser un vecino.

Perdone, soy el  nuevo vecino del segundo y no tengo agua en casa, he llamado a otros pisos pero nadie responde a la puerta y quería saber si usted tiene agua o se la han cortado también  —dijo Hans manipulando su voz para no ser reconocido.

Espere un momento, voy a comprobarlo — afirmó Álex indeciso sin reparar en que dejaba la puerta abierta mientras iba a comprobarlo.

Hans aprovechó el descuido para entrar en el piso, esconderse en el salón y sorprenderle desprevenido. Al volver, Álex, se asombró de no ver al vecino esperando en su  puerta y supuso que a lo mejor se había ausentado para comprobar algo o avisar a otro vecino, así que volvió a cerrar la puerta. 

 

Se fue hacia el salón, donde tenía el televisor encendido para descansar un rato. Al llegar al salón fue a coger el mando del televisor para subir el volumen y notó una sombra a su espalda, como si hubiese alguien detrás de él y al girarse reconoció al hombre que hacía un momento le había llamado al timbre. Por un breve instante se quedó sorprendido y antes de poder mencionar una sola palabra fue agredido con un puñetazo en toda la cara que lo tiró al suelo, golpeándose con la esquina de una mesa de centro que había delante de su sofá.

Hans al verlo noqueado sobre el suelo aprovecho para golpearle de nuevo a base de fuertes y violentas patadas por todo su cuerpo, sobre todo por la cabeza para provocarle visión borrosa y una consecuente  pérdida de conocimiento que le permitiese dejarlo completamente inconsciente sin importarle la gravedad alcanzada.  Se dejó llevar por la furia  y la venganza y se juró que Álex pagaría por todo aquello de la peor manera posible. Lo mejor de todo es que no le había reconocido gracias a su caracterización e iba a salir indemne de cualquier tipo de acusación hacia su persona. 

Cuando comprobó que no daba señales de vida, se dispuso a registrar la mochila del chico y en ella vio una serie de discos. Supuso que podían pertenecer a la investigación y estaban relacionados con él, por lo tanto decidió llevárselos para deshacerse de ellos más tarde.  Después lanzó contra la pared su portátil destrozándolo a base de patadas hasta romper la pantalla en varios trozos, arruinando así todas las pruebas que pudiesen comprometerlo de alguna manera. Una vez realizado su trabajo, se marchó cerrando la  puerta a su paso. 

El rellano permanecía en silencio y él volvió a tomar el ascensor para bajar hasta el vestíbulo de la entrada y marcharse de allí en dirección a su casa. Fue caminando hasta que encontró un contenedor  de basura y después de partir en dos, los discos de su compañero, los tiró allí  mismo. Se subió a su moto y regresó a su piso. Durante el trayecto se sintió engrandecido, versado, endiosado por la manera en la que había sabido anticiparse a la intención de los agentes que sospechaban de él. 

 





CAPÍTULO VEINTIOCHO

 

Con este paso conseguiría distraerlos y entretenerlos… mientras, él se ocuparía de desaparecer durante una temporada de su camino. Al llegar a su casa, limpió sus botas de algún rastro de sangre que podía haber quedado de la víctima y luego se duchó y se vistió con ropa nueva. Cogió toda la ropa sucia y la metió en una bolsa para tirarla en un contenedor de residuos  de la calle. De esa manera eliminaría cualquier rastro o prueba condenatoria. 

Se volvió a caracterizar lo justo para parecerse al tipo de la  fotografía que había preparado para un pasaporte falsificado y se preparó una bolsa, donde metió ropa para poder cambiarse unos días, el pasaporte y algo de dinero para poder pernoctar en algún hotel. Sabía que armas no podía llevar porque podían ser  detectadas con facilidad  allá a donde se dirigía y le detendrían a la primera de cambio. Después se dispuso a eliminar todas las carpetas de su disco duro que pudiesen  ser revisadas de nuevo, si su piso era sometido a otro registro ordinario. 

Cuando terminó de borrar todos los documentos, apagó sus ordenadores. Introdujo uno de ellos, el portátil, en una mochila. 

Mientras se dedicaba a borrar todos los datos se preocupó de realizar un registro online de un vuelo para aquella misma noche que lo llevaría muy lejos de allí. También hizo una reserva de hotel para un par de noches hasta que pudiese encontrar un piso de alquiler por unas semanas. Como compañía, buscó una que no resultase demasiado cara y lo único que encontró fue un vuelo con escala en el trayecto. Eso le haría esperar un par de horas en otro aeropuerto, pero prefería eso a tener que perder un día más en su piso y arriesgarse a recibir una visita incómoda por parte del inspector Sam y la teniente Ríters. Gracias a la aplicación del móvil, la gestión se simplificó totalmente haciéndole ganar más tiempo y evitando así las  interminables colas de espera en los mostradores de facturación. Miró su reloj y vio que eran las cinco menos cuarto de la tarde. 

 

Su vuelo estaba previsto para las ocho y media.  No se podía entretener más y después de hacer un recuento de todo lo que creía necesario y de dejar todo apagado y bien cerrado, cogió su equipaje junto con la mochila y cerró la puerta. 

Al salir a la calle buscó un contenedor donde tirar la bolsa de basura que contenía la ropa sucia y manchada con sangre de su víctima y deshacerse de ella. Después se dirigió hasta la parada de metro que había allí cerca, por la calle Entenza y se dirigió hasta la estación de Sants. Allí cogería un tren que lo llevaría  directo hasta la terminal T1 del aeropuerto de El Prat, en Barcelona. Como él había imaginado, el trayecto resultó ser rápido y confortable. Al subir desde el andén hasta el vestíbulo intermodal comenzó a oír diferentes mensajes por megafonía avisando a los  pasajeros a realizar sus embarques por las diferentes puertas donde aguardaban sus vuelos. El aeropuerto de El Prat era uno de los aeropuertos internacionales más conocidos de toda Europa, sus magníficas instalaciones albergaban más de cien mostradores para efectuar la facturación de sus vuelos. 

Tenía unos cincuenta fingers o pasarelas de acceso a las aeronaves, quince  cintas de recogida de equipajes y doce mil plazas de aparcamiento, sin contar con una plataforma de estacionamiento para aeronaves de 600.000m2  y una amplia zona comercial, además de una zona de restauración para hacer más placentera la espera del público. Todo se encontraba debidamente señalizado, agencias de diferentes compañías, oficina de objetos perdidos, puntos de información y terminales de auto-servicio para evitar la espera en las interminables colas de facturación. Gracias a la tecnología y a las aplicaciones para smartphone y otros dispositivos, la experiencia resultaba ser más fácil, rápida y cómoda. Mientras caminaba por el vestíbulo no paraba de oír mensajes por megafonía que avisaban a los viajeros de los avisos de salida o llegada de los vuelos en proceso y, al mismo tiempo, se podía oír algún aviso de retraso o cancelación de algún vuelo ya programado.

<<…Ding dong deng… Últim avís per als senyors passatgers  del vol: Erfrinch 3705, amb destinació París Charles de Gaulle, embarquin urgentment per la porta B-23... >>.

<< ..Último aviso para los señores  pasajeros del vuelo: Erfrinch 3705, con destino París Charles de Gaulle, embarquen urgentemente por la puerta B-23…>>.

...<<Last call to passengers on flight:  Erfrinch 3705 to Paris Charles de Gaulle, please, proceed to gate urgently, number B-23…>>.

Hans buscó en el panel de información la hora de salida de su vuelo y pudo verla programada junto con otras salidas y otros destinos previstos. Todavía le quedaba por dirigirse a la zona de entrega de equipajes y facturar allí su bolsa, porque la mochila la haría pasar como equipaje de mano, pero antes debía pasar por el terminal de auto-servicio para imprimir las etiquetas del equipaje. Una vez realizada toda aquella gestión, se dirigiría a la zona de embarque donde esperaría hasta que llegase el  momento. Como tenía un poco de apetito, se sentó en una cafetería que había cerca y se pidió algo para comer. 

Un rato después, pagó la cuenta a la camarera y se dirigió a la zona de embarque. Se acomodó en un asiento y se distrajo jugando con una app[14] de su móvil durante un rato,  hasta que anunciasen el vuelo de su destino.



******

Cuando llegaron a la portería Sam llamó al interfono y nadie respondió,  entonces Ríters cogió su móvil e intentó contactar con Álex, pero tampoco respondía… En ese momento salió un señor por la puerta y Sam aprovechó para entrar en el interior de la portería. 

 

Subieron hasta el primer piso, acercándose a la puerta de Álex donde llamaron al timbre y esperaron a ser recibidos. Nadie respondió, Sam la miró extrañado pero receloso.

 Qué hacemos ¿nos quedamos y  abrimos o nos vamos?

 ¡Entremos! —respondió lanzada.

Sam sacó una tarjeta de su cartera y la introdujo en la ranura mientras la deslizaba y bregaba un poco con la puerta hasta notar la señal y empujándola con su peso acabó por abrirla. Primero pasó él, encendiendo la luz, luego pasó ella detrás y fueron  comprobando estancia por estancia. El piso estaba en silencio y ninguno de los dos percibieron nada extraño hasta que Sam pisó algo que  crujió en el suelo, al buscar de donde venía ese ruido observaron como un camino de pequeñas piezas o cristales sobre la superficie invadían parte del pasillo y que iban a parar al salón. Al acercarse hasta aquella estancia con recelo se quedaron desconcertados al ver lo que había allí delante de ellos.  Tendido y golpeado salvajemente yacía su amigo Álex, totalmente inconsciente y ensangrentado, una vista espantosa  que los dejó estupefactos y conmocionados. Inmediatamente  Sam se acercó a él agachándose y le tocó, tenía la piel fría pero aún respiraba con dificultad.

 << ¡Llama a una ambulancia, ahora mismo!>> —dijo Sam exaltado.

Cogió su móvil y avisó a urgencias para que vinieran  a atender a su compañero, les dio su dirección y en un cuarto de hora estaban allí. Mientras, Sam, intentó hablar con él para comprobar su estado de consciencia e  intentar que reaccionase.

<< Álex, soy yo, Sam >> ¿puedes oírme?, ¿quién te ha hecho esto?....

Álex intentaba gesticular unas palabras, pero le dolía tanto la cara y la cabeza por las heridas, que simplemente emitía murmullos incomprensibles mezclados con gemidos y sollozos. Su mochila estaba tirada en el suelo junto a su móvil y había un sinfín de cosas hechas añicos esparcidas por todas partes.

¡No toques nada, recuerda que pueden hallar huellas!—dijo ella mientras se alejaba de la zona para llamar a una patrulla e informar del suceso.

Estaba claro que el que había hecho eso, había sido alguien conocido porque la puerta no fue forzada y Álex le había abierto voluntariamente. Cuando llegó la ambulancia subió el equipo de paramédicos con una camilla portátil para poder bajar al herido. Sabían perfectamente que tendrían que hacerlo porque les explicó con todo detalle cómo se encontraba la víctima y el tipo de atención que seguramente requeriría. Al entrar le hicieron una pequeña evaluación para comprobar el estado y con extremo cuidado lo alzaron y lo colocaron sobre la camilla donde iba a ser transportado hasta la ambulancia y finalmente hasta el hospital más cercano. Una sanitaria del equipo se acercó a Sam y le preguntó por los datos de la víctima antes de marcharse.

¿Puede decirnos cómo se llama la víctima?

Se llama Álex Fortany, pero si necesita más datos, hable con uno de los agentes de policía que acaban de llegar, él le proporcionará su identificación y todo lo que necesite saber.

Está bien, hablaré con el agente pero nos lo llevamos ahora mismo. Tenemos que hacerle varias placas porque parece ser que tiene diversas fracturas y ha sufrido un cambio brusco de temperatura  corporal a causa de los traumas, creo que está sufriendo una respuesta hemodinámica y eso puede derivar en una disfunción general y un fracaso en la función de todos sus órganos vitales. Me ha parecido que ha querido decirnos algo cuando lo movíamos… repetía algo así como… << Han >>… ¿Jans?... ¿Es usted?

No, yo soy el inspector Samel, él creo que ha querido decir otra cosa y es…Hans.

Sí, algo así…Hans.

Y diciendo eso, se dispuso a  acompañar al equipo para bajarlo en camilla por las escaleras hacia la ambulancia. 

 

Allí se quedaron los agentes recogiendo todas las pruebas que iban encontrando, huellas sospechosas adheridas en sus objetos personales, como la mochila o las cajas que habían contenido los discos rotos y esparcidos por el suelo y su móvil. También estaba allí el perito judicial para realizar el informe pericial del caso e intentar esclarecer cómo había ocurrido y de qué manera. Sam miró el reloj y se dio cuenta de que eran las cuatro y media de la tarde y tenían que regresar a la casa del comisario para buscar una solución al nuevo caso que tenían entre manos. El tiempo pasaba vertiginosamente.

Ríters, nos tenemos que marchar, el comisario nos espera.

Tienes razón  — admitió ella.

Sam dio las últimas instrucciones a los agentes para que una vez acabasen con su trabajo cerrasen la vivienda y las llaves las dejasen en comisaría. Él se encargaría de devolvérselas a la víctima cuando saliera del hospital. Después se despidieron y se dirigieron a ver al jefe, el cual les estaba esperando como habían acordado previamente. Rápidamente se apresuraron para llegar al coche y dirigirse hacia allí. Tardaron unos veinte minutos en llegar y el comisario les recibió como había concretado. En cuanto llegaron le pusieron al día de lo que acababan de presenciar. Le dijeron que estaban sobre la pista de un informático como principal sospechoso del caso y que ya habían tenido un primer contacto con él. Sabían que tarde o temprano daría señales y verían presenciar la evidencia.

He revisado los documentos que me entregaste y todo se reduce a que le cambiemos la pensión que le han otorgado por otra más elevada que no le correspondería. Chantaje a la autoridad, intento de soborno, aparte del resto de agravantes ya acumulados en su expediente, ¿y te dijo que volvieses a las veinticuatro horas al mismo lugar con estos documentos preparados?

Sí, así fue y si no lo hacía mataría a su sobrina y la familia de ésta.

Pero tú has avisado a su sobrina esta mañana, ¿no? Y le has advertido que no se ponga en contacto con su tío pase lo que  pase…

Sí, así es, pero ¿y si tiene algún matón vigilando su paradero y los retiene de nuevo? Tenemos que arrestarlo antes de que sea demasiado tarde.

Vosotros también corréis el mismo peligro si lleváis este sobre allí esta noche…Aparte que este caso se aleja de nuestra demarcación, pero claro… como te dejaste a uno de sus hombres en el club, ahora tengo que enmendar tu error… Mi plan es el siguiente: enviar ahora mismo una brigada de hombres hasta ese lugar, pero de paisano, que vayan llegando como si se tratasen de clientes corrientes para pasar totalmente desapercibidos y cuando tu llegues y le des los documentos, si intenta hacer algo en tu contra y no te deja marchar, que ellos te puedan cubrir pillándole << in fraganti>>. Creo que a su sobrina y familia los podemos incluir durante un tiempo en un programa de testigos protegidos para evitar cualquier represalia, fin de la cuestión.

<< A mí también me conoce y sabe dónde vivo>> —dijo Ríters pidiendo un poco de protección para ella.

<<Tú no me preocupas para nada, sabes cuidarte muy bien solita>>.

Gracias — replicó con retintín..

¿A qué hora tenéis que ir para allí? —preguntó el comisario.

Ahora son las seis y no creo que ese tipo esté allí ahora, seguramente estará a última hora de la noche—dijo Sam.

Pues entonces, aprovechad e id a buscar al informático ese y os lo traéis a la comisaría que tengo ganas de conocerlo.

Ahora mismo —respondió Sam rotundo.

Perfecto, y Ríters… << No te olvides el sobre>>…— señaló  el comisario.

Ella tomó y se despidieron de él. Salieron de la casa y se subieron al coche poniendo rumbo al piso del sospechoso.  

 

A esas horas vieron pocas personas paseando por la calle y es que había barrios que se quedaban bastante solitarios y  tranquilos porque sus vecinos salían a buscar lugares más concurridos para realizar sus compras, como los centros comerciales, ubicados en puntos más céntricos de la ciudad. Miró de reojo a Sam mientras conducía y le notó diferente, el ataque que recibió su compañero Álex, le había afectado muy seriamente y en esos momentos estaba reprimiendo un conjunto de sentimientos que pronto le acabarían pidiendo salir a la luz. Sentimientos como la injusticia, la furia, el resentimiento y  la venganza. 

Sabía que Sam se encontraba en un estado de indignación que clamaba por responder a ese acto con implacabilidad y se debatía entre hacer lo correcto y guardar un ápice de serenidad gestionando sus impulsos ante una injusticia como ésa, o perder los estribos y poner en riesgo su vida complicando aún más la situación. No quiso decir nada en aquellos momentos porque sabía que el silencio le ayudaría más a mantener la calma. Había momentos en la vida en los que había que aprender a aceptar las circunstancias tal y como iban llegando y saber sobrellevarlas de la manera más razonable posible. Cuando llegaron, Sam, aparcó en la calle y preparó su arma comprobando que llevase munición suficiente, después se la guardó en su funda bajo la chaqueta.  Ella aprovechó también para hacer lo mismo y una vez listos, salieron del coche y se encaminaron al piso del informático. 

Al llegar a la portería se encontraron la puerta de la finca abierta, porque alguien estaba efectuando una mudanza y todo el vestíbulo estaba lleno de cajas y muebles auxiliares que ocupaban la mayor parte del espacio. Podían oír algunas voces de los operarios que subían y bajaban cargados mientras vaciaban un piso por orden del dueño. 

 

Ellos tuvieron que subir por las escaleras porque aquella finca carecía de ascensor y tuvieron que esperar unos minutos en algún rellano a que bajasen un sofá mientras realizaban unas maniobras. Al llegar al piso, llamaron al timbre y esperaron, pero nadie respondió y ella le hizo una señal con la cabeza para que directamente se dispusiese a abrir la puerta con su método especial. Al cabo de unos minutos estaban en el interior del piso. Registraron cajones, papeleras, armarios y todo lo que se iban encontrando por el camino, pero no encontraron nada que pudieran hacer servir como prueba concluyente.

Mientras tú mirabas en la cocina yo he buscado en su habitación y entre sus documentos y objetos personales he echado de menos una cosa.

¿El  qué? —preguntó ella atenta.

Su pasaporte y si no me equivoco, después de haber hecho lo que ha hecho, estoy seguro de que se le ha pasado por la cabeza huir, porque solo un cobarde es capaz de hacer lo que ha hecho.

¿Sospechas que se largado al aeropuerto?

Sam sonrió, parecía que su mente se movía a mil revoluciones por minuto y al mismo tiempo le daba la respuesta como si se tratase de un generador de luz, pero en vez de dar luz, era la respuesta que buscaba.

<< ¿No te das cuenta?>> Está siguiendo los patrones al pie de la letra y en vez de conservar la calma y la frialdad de una mente criminal, se ha puesto nervioso y se está sintiendo perseguido… como yo esperaba. Su siguiente paso sería disfrazarse y suplantar la identidad de algunos de sus personajes: el tal David Solan, por ejemplo u otros que tenga en su larga lista de víctimas.

Pues ahora que lo dices, ¿recuerdas que la cerradura de Álex no estaba forzada? Eso sería porque a lo mejor fue disfrazado a su casa y le engañó de alguna manera, porque si Álex le hubiese reconocido por la mirilla, estoy segura que no le habría abierto la puerta y nos hubiera llamado —argumentó ella.

En eso, tienes razón, estoy completamente de acuerdo —dijo Sam convencido.

Sam no se molestó en pronunciar la respuesta si no simplemente asintió tácitamente con la cabeza remarcando bien que lo confirmaba del todo.

Pues vamos hacia allá, ¡no nos lo pensemos más!

<< Tú lo has dicho ¡vamos a por él! >>— exclamó Sam.

Salieron del piso cerrando la puerta a su paso. Los operarios ya habían terminado de bajar todos los paquetes de la mudanza y ahora se dedicaban a cargar el camión con ellos. Iban entrando y saliendo del edificio apremiados para poder terminar rápidamente. Al salir de la portería del edificio Ríters se paró un momento en un bazar que había cerca y le dijo a Sam que se esperase unos minutos porque necesitaba algo. Él le pidió que no se entretuviese demasiado porque tenían el riesgo de que  Hans se les escapase. 

No te preocupes, ya vengo.

Bastaron cinco minutos y ya estaba de vuelta, llevaba en la mano una bolsa con algo dentro en su interior. 

¿Ya estás, qué has comprado? —preguntó Sam, con curiosidad.

 ¡Sorpresa! Después te lo enseñaré.

A partir de ese momento no perdieron ni un segundo más y se dirigieron al aeropuerto. Se montaron en su coche y tomaron la calle Aragón hasta llegar a la Plaza España, donde encontraron un poco de embotellamiento a causa de los coches que entraban hacia la gran vía y los que iban  en sentido contrario con la intención de salir de Barcelona hacia otras poblaciones. 

 

Mientras esperaban con el semáforo en rojo veían una gran multitud de personas entrando en el centro comercial que había sido inaugurado hacía tres años y que se había construido dentro de una plaza de toros emblemática de la ciudad. Todo el mundo disfrutaba de realizar sus compras y de poder acudir a los estrenos más esperados en sus salas de cine, aprovechando cómo no, un paréntesis para visitar la restauración que sus bares y terrazas  ofrecían a sus visitantes. 

¡Qué pasada de centro comercial!, Estos sitios me encantan…

No está mal…—dijo Sam sin inmutarse demasiado.

¿Has subido alguna vez a la parte superior para contemplar las vistas? ¡Son realmente espectaculares! 

No, no he podido, de momento —respondió Sam—, estaba pensando en Álex—, ojalá los médicos puedan ayudarle.

Lo harán y lo mejor que podemos hacer por él ahora mismo es agudizar bien los sentidos y pillar a ese tipo para que le caiga una buena sentencia y se pase el resto de su vida encerrado.

Es verdad  y lo vamos a cazar, ¡estoy seguro!

El semáforo cambió a verde y Sam puso la primera marcha para después continuar con las siguientes y dirigirse hacia la salida de la ciudad en dirección a la autovía que les llevaría al lugar donde se encontraba el criminal de la red. Así le había apodado desde que Álex comenzó a colaborar con ellos en el caso. Un tipo peligroso que se movía por Internet despiadadamente y que había conseguido dejar a su paso varios muertos sin imaginar los que tal vez aún desconocían. Gracias a su empeño y perseverancia estaban a punto de ponerle punto y final a un caso, el cual, la memoria de sus víctimas clamaban al sentido de la justicia. Después de conducir unos veinte minutos, ella le indicó que podía desviarse en la siguiente salida a la izquierda y que a pocos metros visualizarían un estacionamiento para poder aparcar su coche. 

 





CAPÍTULO VEINTINUEVE

 

Sam hizo caso de la indicación e inmediatamente vieron la entrada del aparcamiento. Una vez detuvo el coche, apagó el motor y ella sacó la bolsa que había traído del bazar. 

Cuando entremos, no podemos hacerlo como Sam y Ríters, si no, nos reconocerá y  le  perderemos.

¿Qué estás insinuando con eso? —preguntó él.

He comprado esto para que pasemos desapercibidos, nos será útil, esto es para mí y esto es para ti —dijo  ella  mientras sacaba unas cosas de la bolsa.

Sam se lo colocó sin rechistar demasiado y ella también se preparó como pudo para seguir con su plan. Había comprado algunos detalles para disfrazarse un poco y poder pasar desapercibidos. Comprobaron llevar todo lo indispensable y salieron del coche.  Desde allí se dirigieron a la entrada y al llegar ya había anochecido por completo. Eran las siete de la tarde y tenían que apresurarse porque ni siquiera sabían si estaban a tiempo o ya habían perdido su única oportunidad.

<<…Abfahrt des Fluges Schweizer 2,4,1,6, nach Zürich, bitte Passagiere fahren dringend die Nummer D47” ... >>. <<Departure of flight Swiss 2,4,1,6, to Zürich, please passengers proceed to gate urgently number D47…>>.

Acababan de entrar en el vestíbulo intermodal de la terminal T1 de El Prat y oyeron varios mensajes por megafonía que avisaban de los vuelos.  Observaron todo su alrededor,  el ritmo frenético de idas y llegadas de turistas y gente que se desplazaba por los pasillos rápidamente para llegar a tiempo a los mostradores de facturación… Allí no cabía ni una aguja y lo más complicado de la situación iba a ser localizar el área de seguridad del aeropuerto para ponerse en contacto con su responsable. 

<< ¡Está bien…que no cunda el pánico, lo primero es dirigirnos a los servicios de seguridad y por lo que dice en ese panel, indica que están situados en la tercera planta!>>  —dijo Sam.

¿Tú crees que desde allí podrán realizar todas las comprobaciones que necesitamos? —preguntó ella inquieta. 

Espero que sí, sin su ayuda lo tendremos muy difícil, no hay que perder la esperanza, ¿a por ello? —preguntó él esperando una respuesta optimista por su parte.

 << ¡A por ello  y que sea lo que Dios quiera!>>.

Ambos corrieron hasta las escaleras más cercanas que les conducirían hasta el departamento de seguridad.  Al llegar allí vieron diferentes despachos y optaron por entrar en el de la Policía Nacional, allí vieron una mujer en la recepción que les atendió rápidamente, ellos se identificaron y ella les hizo pasar a un despacho donde un oficial escuchó su demanda. 

<< A ver si lo he comprendido bien: primero, necesitan saber si esta persona que buscan tiene pensado coger un vuelo esta tarde o esta noche desde esta terminal y no saben si ya lo ha hecho o está a punto de hacerlo…a continuación, me dicen que no saben seguro su nombre porque creen que ha usurpado una identidad distinta… Y por último, no saben a qué destino se dirige… ¿¡Me pueden decir dónde está la cámara oculta!? Porque a estas alturas, todo esto, ya me suena a puro cachondeo…>> —dijo el oficial con gesto desconfiado.

¡Ya sabemos que es complicado pero necesitamos su ayuda. Tiene que haber algún modo de conocer  todos los nombres de las listas de pasajeros que han viajado en el día de hoy desde las cero horas, hasta el último vuelo que esté previsto para esta noche. Sólo podemos movernos en un posible nombre: David Solan!

<< Espera, creo que recuerdo otro que tal vez nos sirva>> —dijo Ríters.

¿Cuál? —preguntó Sam confuso.

¡Lucas Llois! ¿Te acuerdas que Jenny nos dijo que le conoció en el chat de la web?

Es cierto, ya tenemos dos posibles nombres para localizar en la lista.

<< Vamos a hacer una cosa, voy a enviar un mensaje a los terminales de los mostradores de facturación para que me envíen un listado de todos los usuarios que han realizado su facturación desde esta mañana y se la pasaré a ustedes para comprobarlo. Si aparece en esas listas, entonces tomaremos el siguiente paso. Lo siento mucho pero no puedo parar la actividad en ningún momento simplemente por una suposición… por mucho sentido que tenga. Crea que las compañías de viajes se nos echarían encima si se produjesen retrasos injustificados, ¿conforme?>> — Sugirió  el oficial de modo participativo.

¡Sí, nos conformamos con lo que sea pero por favor, no se demore más y sáquenos esas listas cuanto antes! — Aceptó ella  desesperada.

Sam miró hacia otro lado para que el oficial no le viese la cara de fastidio que se le estaba poniendo de imaginar la lista interminable que tendrían que revisar por completo, pero no tenían otra salida y sí, una única oportunidad para conseguir su propósito. El oficial comenzó a teclear el mensaje y a los cinco minutos, el fax comenzó a avisar de que estaba recibiendo los listados. Cuando se detuvo había por lo menos seis hojas llenas de nombres de pasajeros con sus destinos,  le dio la mitad a Sam y se quedó con la otra  disponiéndose a buscar los nombres en ellas. 

A los dos minutos, el fax volvió a avisar de nuevo y volvieron a salir ocho nuevas hojas para comprobar. Fue a recogerlas y aprovechó para preparar un paquete de folios para que el fax no se quedara sin papel.  Comprobaron nombre a nombre e fueron pasando las hojas sin ningún éxito, pero el tiempo iba pasando y llegaron las ocho de la tarde.  Por un instante le pareció oír sus  tripas  rugir de hambre. Él también notó un vacío en su estómago y después de leer tanto nombre en las listas llegó a sentirse un poco mareado. Buscó en su bolsillo trasero del pantalón y encontró un paquete empezado de chicles, así que le ofreció uno a ella y  el otro se lo quedó para  él. 

 

En ese momento oyó como el oficial tosió exageradamente y lo miró, él se percató de su alusión sólo con la mirada y le ofreció el chicle que le quedaba.  En agradecimiento, el hombre cogió una lista y se puso a buscar también los nombres perdidos. El tiempo pasaba y el fax iba escupiendo listas y listas mientras que Ríters, Sam y el oficial, leían concentrados todos los nombres que surgían en cada una de ellas. Hubo un momento que el oficial hizo un ademán de haber encontrado el nombre pero luego rectificó y se disculpó por haber frustrado el descubrimiento. 

El fax continuó emitiendo listas sin parar y ya no podía más, sintió debilidad y eso le atacó a la vista porque ya no visualizaba bien las letras, cerró los ojos durante unos minutos y se masajeó las sienes para ver si eso le provocaba algún efecto de bienestar. Después de probarlo, abrió los ojos y notó una mínima mejoría que le duró poco más de un par de minutos. Sam por su lado, contaba con la habilidad de leer muy rápido y devoraba las listas a ritmo vertiginoso. El fax volvió a emitir una nueva lista y lo miró como si fuese su verdugo particular, pensó que si se llegaban a encontrar con el informático le haría pagar por toda esa tortura que le estaba haciendo pasar, pero sabía que no podía rendirse porque en ellos estaba la oportunidad de encontrar el final feliz de aquella historia. 

Sam se levantó un momento para acudir al servicio y el oficial le indicó a dónde tenía que dirigirse. Mientras, ella seguía buscando y cuando llegó al penúltimo nombre leyó: Lucas Llois. En ese momento, no se lo pudo creer y cerró sus ojos creyendo que lo que había leído había sido una alucinación de su mente h por anhelar haberlo encontrado y así irse de una puñetera vez a comer algo para matar de una vez los rugidos de su estómago que no paraban de sonar. Quiso mantener la calma y volvió a abrir sus ojos, temiendo que al volverlos a fijar en aquella lista se hubiese tratado de un espejismo pero no, efectivamente apareció el nombre perdido: Lucas Llois. 

 









Lo leyó hasta tres veces para asegurarse de que no se había vuelto majareta después de una hora y cuarto leyendo mil y un nombres y ahí seguía estando…

<< ¡Yuhu, ya lo tengo!>> —dijo eufórica mientras levantaba la lista.

<< ¿En serio? ¡No me lo puedo creer!>> — replicó el oficial escéptico.

Sí, sí, sí… ¡Por fin! —repitió ella entusiasmada.

<< ¿¡Lo has encontrado!?>> —preguntó Sam con una sonrisa enorme dibujada en su cara.

<< ¡Míralo, está aquí, es el penúltimo nombre!>> —dijo ella mostrándole la lista allí mismo.

Sam leyó el nombre en la lista entusiasmado luego besó el papel y después la besó apasionadamente en la boca dándole finalmente las gracias, pero ella estaba tan atónita por aquel gesto que ni oyó lo que le había dicho. Mientras, el oficial los miró estupefacto.

<< Cada vez que resuelven ustedes un caso… ¿lo celebran así?>>... ¡Ahora mismo pido el  traslado! —soltó el oficial boquiabierto.

Inmediatamente, Sam leyó el vuelo relacionado con ese nombre y pudo comprobar que estaba previsto para las ocho y media  de la tarde, con la compañía Norwagy y el destino previsto era Suecia, con llegada al aeropuerto de Estocolmo-Arlanda. Vuelo número ES 2739, puerta cuarentaitrés. Seguidamente, le informó al oficial que pasarían al avión si ya se había producido el embarque de los pasajeros y le sacarían de allí llevándoselo hasta la comisaría de su jurisdicción por orden del comisario. El hombre no puso inconveniente y se despidió de ellos.  Salieron de aquel despacho, triunfantes, después del estrés visual que habían sufrido leyendo todas aquellas largas listas sin realizar siquiera un descanso. 

 

Sam ojeó su reloj y vio que eran las ocho y treintainueve, habían pasado nueve minutos de la hora programada pero cabía la posibilidad de que el vuelo aún no hubiese despegado y decidieron correr para llegar hasta la puerta de embarque, quedándoles aún bajar al vestíbulo y llegar a la puerta cuarentaitrés. 

¿Dónde está esa puerta? —dijo el mientras leía el panel de información.

 << ¡Creo que está en la otra punta, no nos va a dar tiempo, vamos a perderlo!>> —dijo  angustiada—, ¿qué podemos hacer?

 << ¡Rápido, ven!>> —dijo Sam cogiéndola de la mano y llevándola hacia un remolque eléctrico porta equipajes—. ¡Sube! 

Enfrente de ellos habían visto bajarse a un operario de un remolque para equipajes muy parecido a un mini tractor eléctrico, que se había detenido a ayudar a una pareja de ancianos con sus equipajes para dirigirlos hasta el mostrador de facturación. Sam aprovechó ese momento para subir en él y giró la llave arrancado el motor, saliendo a toda velocidad, << ¡lo siento!>> — Le gritó al operario que le mandaba bajarse de allí inmediatamente. A toda velocidad se recorrieron la terminal hasta llegar a la puerta de embarque con destino a Suecia, mientras, Ríters iba advirtiendo a la gente para que se apartase y así evitar ser atropellados. 

Sam manejaba el volante con una habilidad impresionante y ella se agarró a todas partes para evitar caer de allí, aunque durante el trayecto perdieron la mitad de maletas que llevaba en la parte trasera debido a los giros inesperados por esquivar a todo aquél que no le daba tiempo de apartarse. Cuando llegaron por fin a la puerta de embarque les invadió de golpe una enorme frustración. 

 

Con sus propios ojos vieron que su vuelo ya había despegado y les había dejado en tierra, a punto de conseguir su objetivo. Hans había conseguido escaparse y ellos habían fracasado en su intento. 

 << ¡Qué mala suerte! >> — exclamó ella desilusionada.

Bueno, no te preocupes, ya verás como le cazaremos pronto, aquí no ha terminado la investigación, aún quedan cabos por atar y verás como al final, lo conseguiremos.

Exhaló aire desconsolada por aquella circunstancia  y se volcó en aquella esperanza que Sam le ofreció. Reconoció que aunque no hubiesen llegado a tiempo para impedir que Hans escapara aún les quedaba algún recurso para detenerlo más adelante. No siempre las cosas salían como uno quería y casi siempre, las cosas pasaban por alguna razón.

Venga, no pienses más en eso y vámonos, te invito a cenar, la vida sigue y aún tenemos que ir a Badalona para resolver el caso del tío corrupto.

Tienes razón, pero antes de ir comamos algo, estoy hambrienta.

Yo también, este mediodía sólo he comido una croqueta y una madalena, ¿nos acercamos a la cafetería y cenamos allí?

Me parece perfecto.

Salieron del vestíbulo del aeropuerto caminando hasta su coche y regresaron hasta la cafetería de la comisaría. Durante el trayecto escucharon las noticias del día por la radio. Se sentían un poco decaídos por lo ocurrido pero no tenían más remedio que afrontarlo y esperar a una segunda oportunidad para intentar conseguirlo. Al llegar, aparcaron y entraron en el local pudiendo encontrar una mesa libre. Ella se dirigió al servicio para lavarse las manos antes de comer y  después tomó asiento. 

 

Sam hizo lo mismo y después aprovechó el momento para intentar disuadirla de que no comiese en exceso, intentaba evitar que después le sentase mal. Los dos escogieron algo rápido para comer y mientras esperaban los platos bebieron de sus refrescos. Se sentían sedientos después de haber estado toda la tarde yendo de un sitio a otro sin parar. 

Ahora que Hans se ha largado, aprovecharemos para ir a visitar a su hermana al centro de salud mental e intentaremos sonsacarle alguna información que nos pueda ser útil. Al no estar él cerca, no nos tendremos que preocupar de que nos descubra por sorpresa, ¿no crees?

Buena idea, me dijiste que sufría de amnesia, ¿no?

Sí, me dijeron que estaban haciéndole una serie de pruebas para ver si encontraban alguna lesión que la hubiese provocado.

En ese instante llegó la camarera con sus platos y se dispusieron a comer. En la cafetería aún quedaba gente en algunas mesas y junto a la barra, el cocinero continuaba preparando algunos pedidos mientras las camareras iban de un lado para otro sirviendo con rapidez a los clientes. Entretanto, oían el programa televisivo de una cadena que continuamente paraba la emisión para dar paso a la publicidad anunciando todo tipo de cosas y ellos cayeron en  la conclusión que, la audiencia, estaba comenzando a perder el interés por ese medio audiovisual que se había convertido en un mero canal de publicidad. Lentamente la sociedad se estaba acostumbrando a ver los contenidos de Internet, porque los mismos programas no aparecían tan inflados de publicidad y de ese modo se sentía  menos acosada por el consumismo. 

Cuando terminaron de cenar se levantó y se acercó a la caja para pagar la cena,  esta vez le tocaba a ella, ya que él la invitó a comer anteriormente y se sentía en deuda con él. 

 

En ese momento vibró su móvil y ella contestó la llamada, era el  comisario.

<<Ríters, llamaba para informaros de que he enviado al polígono del Pomar una brigada de quince hombres hasta allí con el oficial Mayo a su cargo. Van de paisano y me han informado de que ya están en el interior del local en estos momentos>>.

¡Vale, perfecto!  Nosotros llegaremos en veinte minutos.

<<También he enviado una brigada a Castelldefels para sorprenderlo por si acaso huyese hacia allí, pero necesito que te pongas en contacto con tu amiga y le informes de que la esperan en esta dirección. Es un refugio ideado para testigos protegidos, allí estarán seguros, sanos y salvos de cualquier tipo de intervención por parte de su tío. Cuando realicemos la detención definitiva y sea juzgado podrán volver a su vida habitual, sin temores de ningún tipo, ¿tienes papel y bolígrafo para apuntar la dirección? Una vez lleguen y se registren allí, el personal tiene la orden expresa de avisarme inmediatamente. Dile que estarán aproximadamente cuatro días hasta que todo se normalice. Si no aceptase la propuesta, adviértele de que pondrá en peligro a su familia y las autoridades se eximirán de cualquier responsabilidad ante una posible represalia >>.

Queda claro comisario, ahora mismo la llamaré y se lo haré saber. Ya tengo bolígrafo y  papel a mano, ¿qué dirección es? 

Apunta, es la siguiente…

El comisario se la facilitó y la repitió de nuevo para cerciorarse de que la había anotado correctamente, entonces le deseó buena suerte y se despidió de ella hasta el lunes siguiente a primera hora de la mañana. Ella colgó la llamada y marcó el número de móvil de su amiga Mercè. 

 

Esperó el tono de llamada y, a los pocos segundos, respondió una voz al otro lado de la línea.

<< ¿Lena?>> —preguntó su amiga inquieta.

Sí, soy yo, ¿dónde estáis ahora?

Aún estamos en el parque de atracciones, acabamos de cenar y estaba esperando a que me llamases, quería saber si podíamos regresar a casa…

Habéis hecho bien en esperar, porque tengo que decirte algo, tengo órdenes para enviaros a un lugar durante unos días hasta que os encontréis a salvo. En estos momentos, corréis riesgo de extorsión por parte de la banda que dirige tu tío, por eso, tenéis que dirigiros a esta dirección que te voy a dar para que os mantengáis a salvo de esta situación. Debéis permanecer cuatro días allí hasta que yo os avise y podáis regresar a casa. Es un refugio para testigos protegidos muy seguro. Una vez lleguéis os registraréis y ellos nos avisarán conforme habéis llegado. Debéis seguir las instrucciones que os den y esperar a que yo os vuelva a avisar.

De acuerdo ¿dónde está? 

Anótala en un papel, es la siguiente…

Ríters le indicó  la ubicación del lugar donde se tenía que dirigir.

<< ¿La tienes?>>. 

<< Sí, la tengo, muchas gracias por todo, Lena, ¿crees que admitirán allí a Canela?>>.

Espero que sí y si ponen alguna pega, decidles que es un perro policía, a ver si con eso ceden un poco más.

De acuerdo, pues ahora mismo nos vamos hacia allí, cuando esto se solucione, os invitaremos a comer a casa, dile a Sam que se apunte, le esperamos.

Se lo diré de vuestra parte, muchas gracias, tened cuidado.

Después de colgar, se dirigieron a la salida  y fueron en busca del coche para dirigirse hasta Badalona, Sam condujo hasta allí y durante el trayecto planearon que pasos dar una vez llegasen al club de carretera.

<< El comisario me ha dicho que hace una hora envió allí una brigada de quince hombres como refuerzo. Yo entraré allí y le entregaré el sobre con los documentos, a continuación querrá extorsionarme de algún modo para que cuando salga de ahí no le comprometa y su acción quede indemne, sin ningún tipo de repercusión negativa hacia él. Suele ser el método más utilizado por gente de esa calaña  — argumentó convencida—, por lo tanto, es mejor que tú no aparezcas por ahí, deberás esconderte en algún lugar y luego  aparecer si ves que la situación se complica. Además, tiene que haber alguien que pueda pedir refuerzos en un momento dado>>.

<<Y ¿cómo sabré si la situación se ha complicado?>>. 

<<Porque se oirán disparos por doquier >>.

Aparcaré muy cerca del club para que no te vean llegar acompañada. Cuando estés ahí dentro, no cometas riesgos innecesarios ¿O.K.? — Le recomendó antes de irse.

Parece que está concurrido… ¿no? —preguntó para desviar la preocupación ante la situación que se avecinaba.

Sam le sonrió para infundirle su apoyo y confianza, intuyendo que formulaba la pregunta con un ligero nerviosismo, el propio  que surgía ante ese tipo de situaciones peligrosas que se debían afrontar con todo el valor posible. 

<<No te entretengas demasiado porque estoy molido y quiero irme a descansar lo antes posible>> —dijo él intentando quitarle gravedad a la situación.

 << ¡Genial!…Como si yo tampoco lo estuviese…>>—reprochó importunada, mientras se alejaba con el sobre de documentos bajo el brazo. 

 





CAPÍTULO TREINTA

 

No miró hacia atrás, en ese momento su mente se concentró en observar a su alrededor, buscando detectar alguna amenaza que tuviese la intención de apartarla de su camino. Al llegar a la puerta de entrada del club, se encontró con un portero de grandes dimensiones. Era un tipo peculiar, fornido y muy serio, parco en palabras. Ella se acercó a la puerta y cruzó la mirada con la suya, mientras él hacía un gesto de reconocimiento como si supiera a qué había venido. A continuación le solicitó su arma y ella se negó a entregársela, lo que provocó que frunciese el ceño en señal de desacuerdo. 

Él volvió a insistir para que ella acatase su orden y ella se volvió a negar rotundamente, exigiéndole que le  abriese la puerta inmediatamente. Después cogió su walkie-talkie e informó de aquella situación, mientras que ella se quedó allí esperando. Después de varios minutos, él accedió a abrirle la puerta del local aunque fuese armada. Al entrar en el interior reconoció un ambiente muy parecido al del día anterior; sonaba una música techno ensordecedora a muchos decibelios y las  strippers[15]  intentaban seguir bailando mientras trataban de distraer a la mayor parte de los clientes. El barman contaba esa noche con la ayuda de dos camareras más que recogían las copas, las llevaban hasta las mesas y de paso se ganaban  unas propinas a cambio de una sonrisa atractiva y un guiño  travieso.  Se dirigió con paso apresurado hasta el despacho del jefe de la banda, mientras se cruzó con dos individuos que le hicieron una señal muy sutil identificándolos como policías infiltrados para ofrecerle apoyo si en algún momento lo requería. 

 

Ella les devolvió la señal con un gesto cómplice y continuaron  disimulando para pasar desapercibidos.

Al llegar a la puerta del despacho se encontró al matón que la miró con desprecio y rabia por no poder ajustar sus cuentas personales… Por mandato de su superior, él permaneció callado y le abrió la puerta para que pasara y le entregara los documentos a su jefe como se le había ordenado. Ella le miró y pasó al despacho sin dejar de dedicarle un mensaje directo: 

<< No te creas que vas a salir indemne de ésta, a ti también te tenemos fichado>>…—dejó caer ella cuando pasó por su lado.

Tras realizar ese comentario, el matón enfurecido contó hasta diez para no meterse con ella y cerró la puerta para respetar la discreción que su  jefe le había exigido.  

<<Veo que has conseguido convencer a tu superior para que me firme los documentos. Buen trabajo, Ríters >> —exclamó el dueño del local con ironía.

<< ¿Qué esperaba si no?  Si hace servir la extorsión para conseguir lo que desea…>>  —respondió  insolente.

<< Puede, pero yo conozco cosas que tú ni siquiera imaginas y que haría que te desengañaras por completo del entorno que te rodea. Es cuestión de supervivencia >>.

Aquí tiene los documentos que me solicitó firmados y autorizados, espero que deje libre a mi amiga y a su familia  —dijo mientras dejaba los documentos sobre la mesa del despacho.

El hombre cogió el sobre y buscó en su interior. De allí sacó unos documentos firmados y sellados por la debida competencia acreditada.

<<Me han informado que no tendrá la necesidad de pasar por ventanilla para recibir la nueva pensión, ya está todo arreglado para que le sea ingresada el próximo mes sin ningún tipo de inconveniente>>. 

 Inventó el último argumento para evitar que se fijase detalladamente en los documentos… porque en  el fondo, sabía que no eran del todo válidos. 

<<Deberá firmarlos por si desea realizar alguna reclamación de última hora en caso de que tuviese algún retraso administrativo y para poseer una copia conforme se la han concedido>>.

<< ¡Perfecto, para que veas que soy un hombre de palabra, llamaré delante de ti y ordenaré a mis hombres que dejen libre a tu amiga y a su familia>>.

El hombre hizo una llamada y seguidamente habló con alguno de sus secuaces, ordenándole que liberase a los secuestrados de inmediato. En ese momento algo pareció fallar en la conversación… su profesor, parecía discutir acaloradamente con su interlocutor y seguidamente colgó el teléfono disgustado; tal vez, había descubierto que su sobrina se encontraba en paradero desconocido y sus hombres le habían puesto al día de esa novedad. Fuera lo que fuese, lo disgustó verdaderamente haciendo que golpeara la mesa con el puño de su mano. Seguidamente la miró  con desconfianza.

<< ¡Me has querido engañar…, no imaginaba que fueras tan embustera!>> —exclamó él levantando el tono de voz mientras abría un cajón de su mesa.

 << ¡Eh, eh… sin faltar!>> —respondió con osadía.

¡Mis hombres me han informado que has venido con refuerzos, y tengo el local lleno de maderos[16]! <<Te advertí que no avisases a tus amiguitos>>.

Se sintió un poco aliviada al saber que no le reprochaba que sus hombres ignoraran el paradero de su sobrina junto con su familia e intentó seguir disimulando como pudo. Aún no había salido de allí y continuaba estando en riesgo. En esos momentos alguien llamó a la puerta y él autorizó su entrada. La puerta se abrió y entró por ella el matón de confianza encañonando por la espalda al oficial Mayo y cerrando la puerta a su paso. Ella se los quedó mirando sin articular una sola palabra. << ¡Maldita sea!>>— Pensó. Aquello ya comenzaba a complicarse por momentos. 

El matón llevó al policía junto a su jefe sin bajar el arma en ningún momento y Mayo aguantó aquella situación estoicamente. El jefe ordenó simultáneamente que su matón golpease al policía violentamente. Bastó una mirada tácita para que siguiera su orden y mando. En ese instante, el secuaz le golpeó con su puño con tal violencia que logró romperle la nariz y Mayo cayó al suelo debido al impacto e instintivamente se llevó su mano derecha a la zona sangrante y entumecida. 

Ríters presenció como comenzó a brotarle la sangre de ambos orificios nasales mientras el policía yacía sobre el suelo limpiándose como  podía la sangre que le iba cayendo.

<< Agradéceselo a tu teniente por bocazas. Si no me confiesas todos los que estáis aquí, te seguiré torturando sin parar…o a lo mejor funcionaría mejor si la torturase a ella>>—insinuó el jefe, mientras la miraba con malicia.

De nuevo llamaron a la puerta y el jefe muy crispado autorizó la entrada.

 << ¿¡Quién narices es ahora!? ,  ¿¡queréis dejarme tranquilo de una puta vez!?>> — gritó irritado.

<<Le traigo su copa…señor Columba, disculpe la interrupción, sino la desea me la llevo…>> — anunció temblorosa la camarera llevando en una bandeja un combinado de licor con hielo.

<< ¡No, tráemela!>> Me apetece mucho… —dijo él menos irascible.

La camarera entró con paso inseguro después de oír al dueño despotricar tan agresivamente al  interrumpirlo sin querer. Ella seguía sus órdenes y cada noche sobre esa hora debía llevarle una copa, siguiendo una rutina. Al acercarse a la mesa, vio a un hombre que intentaba incorporarse y sangre en el suelo. Ella se sobresaltó un poco y se apresuró a dejar la copa sobre ella. Una vez cumplido el mandato, esperó a que el jefe la autorizase a salir de su despacho. El jefe  tomó su copa y bebió un trago relajado. De nuevo volvió a mirar al matón y éste, que estaba junto al policía, le asestó una patada en el bajo abdomen que consiguió hacerle caer al suelo mientras se retorcía de dolor. La camarera soltó un grito espontaneo a causa del susto y se tapó la cara asustada.

El jefe viendo su reacción se rio, y se acercó a ella. 

 << Lárgate de aquí y no me vuelvas a interrumpir >>.

<< Sí, señor…, lo siento, perdón…  — murmuró al salir. 

El jefe hizo una señal al matón para que se acercase a la teniente y la golpease a conciencia sin aviso previo, pero Ríters tenía un sexto sentido y se adelantó a sus movimientos devolviéndole el golpe en su cara. 

Le cogió tan desprevenido el golpe que perdió el equilibrio y cayó hacía atrás.

<< ¡Levántate imbécil! >> —gritó su jefe con desdén.

El matón intentó incorporarse y se arrojó a ella lleno de furia. Gracias a un reflejo automático le agarró un brazo y seguidamente se agachó usando la inercia de su cuerpo para  hacerle caer hacia el lado opuesto. Práctica marcial que aprendió en sus años de academia policial y que ya dominaba con soltura. 

El jefe desconcertado por la demostración de la teniente cogió un walkie-talkie y pidió refuerzos. Ríters se aproximó al matón para comprobar su estado y viendo que estaba un poco aturdido,  le pidió al oficial un juego de esposas que él le lanzó enseguida. Rápidamente se las colocó y se aseguró de que ese, por lo menos, ya no le diera más dolores de cabeza. Luego se dirigió al jefe para detenerlo, pero en ese  momento entraron el portero de la entrada y su hermano gemelo, o al menos eso parecía por sus enormes dimensiones… 

Ella se los quedó mirando para estudiar como afrontar el ataque y en ese momento recordó que llevaba su arma encima, así que decidió usarla como había prometido. Ni corta ni perezosa apuntó al techo del despacho y disparó un tiro seguido de otro, en eso consistía la señal para avisar a los refuerzos, aunque de momento sirviese para desconcertar a los secuaces. Ellos intentaron atraparla pero ella les esquivó y se puso al otro lado de la mesa, que con gran impulso consiguió arrojar hacia ellos. Uno de ellos se golpeó la rodilla fuertemente y tropezó perdiendo el equilibrio y el otro fue sorprendido por la espalda con un golpe en la cabeza propinado con una silla por el oficial Mayo. Viendo que los secuaces estaban fuera de juego, buscó al dueño del club pero había huido como un cobarde.  Intentó ir tras él y a medida que se acercaba a la sala central, oyó golpes sin parar que venían de allí y se acercó para ver qué ocurría. Mayo se quedó en el despacho neutralizando a los secuaces del dueño. 

Un gran barullo se había formado entre los policías y los mafiosos y todos peleaban sin parar. Unos se agarraban del cuello, otros se golpeaban en la caras y terceros se escabullían  debajo de las mesas para evitar los golpes, aquello era una verdadera batalla campal… <<Allí no había ni Dios que se entendiera>>. Se sintió algo confundida porque no conocía  a todos los hombres que pertenecían a la brigada y no le quedó más remedio que  acercarse a echarles una mano identificándolos mediante una señal que sólo ellos conocían. Así que se metió manos a la obra y se adentró en la sala para apoyar a su equipo. Una patada por allí, un puñetazo por allá, una patada en los testículos a ése, una patada  en el  bajo vientre al otro y así sucesivamente con el que se iba encontrando.

 

Las strippers corrían despavoridas para buscar algún sitio donde refugiarse de todo aquel jaleo que se había montado en pocos segundos.

<< ¡Mi teniente, yo soy uno de los suyos! >>—dijo uno de ellos dolorido tras recibir un puñetazo espontaneo.

<< ¡Uy, lo siento, ha sido sin querer!>> — exclamó  en plena acción, sin parar de atacar y esquivar algunos golpes que iban hacia ella.

Aquella batalla duró por lo menos veinte minutos más y se llevó también algún que otro puñetazo en el costado y en la mandíbula, pero al final consiguieron reducirlos a todos. Posteriormente y con las fuerzas que aún les quedaban, fueron esposándolos uno a uno y poniéndolos en fila para identificarlos y llevarlos a las furgonetas que permanecían alejadas del local. Una vez establecido el orden, pudo localizar al oficial Mayo dando unas órdenes a sus hombres para que acabasen de esposar a los detenidos y repartirlos en diferentes grupos.

Al aproximarse a la puerta de entrada vio a Sam agachándole la cabeza al jefe para introducirlo esposado en su coche. 

 << Sam, ¡eh!  Sam…>>—gritó ella para llamar su atención…

 << ¡Ríters!  Menuda has liado ahí dentro… ¡yo he recibido por todas partes!>>.

 ¡Y yo, llevo media hora a base de tortazos ahí dentro… fíjate en mi mandíbula! —exclamó ella mientras se palpaba la zona dolorida—.  ¿Me ha salido moratón?

Un poco… Al final he podido arrestar a míster Columba, mientras peleaba ahí dentro… Le he identificado y  detenido antes de que se fugara. Lo recordé por la foto que vi en casa de tu amiga Mercè.

¡Genial, augh…— dijo al palparse la zona—. ¡Cómo duele esto!…

Oye, ¿y si nos vamos ya a casa? —preguntó Sam agotado y con el labio reventado.

¡Por supuesto, pero espera un momento que avise a Mayo para que sepa que hemos arrestado al jefe de la banda!

O.K. Pero no tardes demasiado, ¡por favor! —rogó Sam.

Eran poco más de las tres y media de la madrugada y se apresuró para buscar al oficial Mayo y ponerle al corriente del arresto del jefe. Le comunicó que ellos se lo llevarían hasta la comisaría de su jurisdicción, y que luego regresarían a Barcelona. Le deseó también, buena suerte y le ofreció su apoyo para las siguientes ocasiones por si les  necesitaban. Se dieron la mano como gesto amistoso y luego realizaron el saludo militar para despedirse. Minutos más tarde se montó en el coche de Sam que ya la esperaba con el motor encendido. De allí tomaron la dirección de regreso, siendo la siguiente parada, la comisaría de Badalona donde encerrarían al jefe de la banda…míster Columba. 

Durante el trayecto de vuelta el jefe no paró de intentar negociar con ellos para que le dejasen libre, ofreciéndoles un tanto por ciento de comisión de las ganancias que le produjesen los beneficios del club.

<<Todo el mundo tiene un precio y vosotros no vais a ser menos >> — afirmó y prosiguió—. <<Iríamos a partes iguales y estoy hablando de mucho dinero, nadie se tiene por que enterar…>>.

 << Señor Columba ahorre energía, la va a necesitar>>.

En esos momentos su voz comenzó a sentirse más resentida por la inflamación de su mandíbula. 

<<Me parece que me han roto el hueso de la mandíbula… no puedo ni hablar>> ¡Joder!...  << ¡Qué dolor más  horrible!>>.

<< Lo sé, a mí también se me ha inflamado el labio, me parece que vamos a tener que pasar por Can Ruti, a que nos hagan unas curas…>>.

 <<Calla, calla, ¿tú sabes las colas que habrá  ahora mismo en urgencias?, Dejamos al pasajero y nos vamos directo a Barcelona, en comisaría hay un médico de guardia, le consultaremos a él >>.

<< Está bien, pero pásame un pañuelo porque me está comenzando a sangrar de nuevo y lo voy a poner todo perdido>> —arguyó Sam fastidiado.

Buscó en la guantera vio un paquete de pañuelos de papel y le pasó uno a Sam. No quiso reconocerlo para no parecer pesada pero jamás había sentido un dolor tan intenso y agudo como el que estaba sufriendo en esos momentos. Sutilmente sintió una sensación de mareo y poco después empezó a ver como unas chiribitas de luz allí donde miraba y segundos más tarde se desvaneció, golpeándose con el cristal de la ventanilla.

Y ahora, ¿qué narices haces?… << ¿Ríters?>>… ¡Ríters! ¿Estás bien?— preguntó él alarmado—. << ¡Joder, lo que me faltaba! >>… << ¡Y ahora va y se desmaya! >>.

Efectivamente, sin previo aviso sufrió un desvanecimiento debido a la poca tolerancia que tenía ante el dolor. Sam no pudo hacer nada al respecto, porque estaba conduciendo y prefirió dejarla sentada hasta llegar a la jefatura. Cuando pudo,  se detuvo y apagó el motor.  A continuación, le dio unas ligeras palmadas en la cara para intentar espabilarla y, eso junto al aire frío de la calle, consiguieron hacerla  reaccionar.  

¡Uff, qué malita me he puesto, esto cada vez me duele más!

Será mejor que te quedes aquí descansando un poco mientras yo acompaño a nuestro pasajero a la comisaría  —dijo Sam.

 ¡Ni hablar, yo te acompaño!  ¡Además,  me irá bien moverme un poco! 

Acompañaron al hombre y les atendieron rápidamente. Esa noche el señor Columba dormiría en la suite vip y, con un poco de suerte, lo haría… << acompañado >>. 

 





CAPÍTULO TREINTAIUNO

 

Tras  realizar el traspaso de la detención a los oficiales de policía y de informarles de los arrestos en el club del polígono de las afueras, Sam preguntó si por casualidad tenían un médico de guardia por allí que les pudiese atender a él  y a la teniente.

<< Sí que hay uno, inspector, pero en estos momentos está atendiendo a una persona que ha llegado agredida  y no sé cuánto puede tardar en salir…>>.

<< ¡Vaya!>> Bueno, como tenemos que regresar a nuestra jefatura, ya acudiremos al de la misma. 

Y diciendo eso, se despidieron y salieron a la calle para dirigirse a Barcelona. Faltaban apenas cinco minutos para dar las  cuatro de la madrugada y no veían el momento de poder echarse en la cama y descansar de una vez. Menos mal que ya estaban a domingo y tendrían unas cuantas horas por delante para poder hacerlo. Una vez en el interior del coche y mientras que Sam conducía, ella abrió unas latas de refresco que había cogido dentro de la comisaría. Una era de cola para ella, bien fresquita y  la otra era de Naranja sin gas, para él. 

Sam, al verla se alegró y bebió rápido para apaciguar su sed. Ríters fue bebiendo sorbito a sorbito para evitar la típica faringitis de caballo que solía cogerle cada vez que se la bebía de golpe. El viaje se les hizo un poco más corto al no ir acompañados y en un cuarto de hora se presentaron en su despacho. Al entrar,  se acercaron al dispensario médico y el doctor les pudo atender en ese mismo momento. A Sam le desinfectó la herida y no le hizo falta coserle ningún punto, lo único que le aconsejó fue tomarse un antiinflamatorio. Después pasó  ella y palpó su mandíbula,  el doctor supo en seguida que no se trataba de ninguna fractura seria porque al abrirla para hablar no se movía hacia ningún lado. 

 

Sus dientes continuaban alineados  y podía cerrar la boca con normalidad, así que dedujo que lo que tenía era el entumecimiento del golpe y nada más. Le recetó lo mismo y que de vez en cuando se aplicase hielo para bajar la inflamación. Asimismo, le recomendó que durante unos días no realizase gestos muy pronunciados como por ejemplo, bostezar desproporcionadamente. Una vez salieron de la comisaría, Sam le propuso si quería irse con él a su piso y dormir allí para no tener que conducir hasta su casa que se encontraba en las afueras. Evitaría así tener que conducir aún más rato. 

Ella reflexionó respecto a la proposición. La verdad es que  estaba muy cansada y le daba mucha pereza tener que conducir hasta su casa en aquellos momentos y sobre todo con el dolor que tenía hasta que el antiinflamatorio le comenzara  a hacer efecto. Pero una duda le rondaba por la mente.

<< Y tú… ¿dónde dormirás? >>.

Yo en mi cama  — respondió  tranquilamente.

Y ¿yo? 

Tú en la cama <<conmigo>>.

<< ¡Sí, hombre…y qué más! >> — profirió  ella desde lo más profundo.

¡Que es broma, tonta! Yo dormiré en mi habitación y tú en una que tengo para invitados, espero que no te importe, pero la cama es individual.

<< Si es así, de acuerdo>>, y la verdad es que me da igual que sea individual o que sea un sofá cama, estoy realmente rendida.

Una vez tomaron aquella decisión se dirigieron al piso de Sam y cuando entraron,  le mostró la habitación donde iba a descansar. Él se despidió de ella antes de acostarse y ella le dio las buenas noches. 

¡Hasta mañana, Ríters, qué duermas bien! —dijo él amistosamente.

Buenas noches, Sam. ¡Qué descanses!

 

Esa noche fue la noche más corta del año. Tal vez porque se acostaban a las cuatro y media de la mañana y cuando se despertaron  ya  era casi mediodía. Abrió los ojos a causa de la luz del día pues, la persiana de su habitación estaba medio levantada y los rayos de sol se filtraban por sus rendijas llegando directamente a sus ojos. Al despertar se sintió algo confundida, pues no recordaba donde estaba hasta que se situó y recordó que ese era el piso de su compañero. Entonces se vistió y salió de la habitación para dirigirse al baño y despejarse un poco con agua fresca. Al ir hacia allí, pasó por el pequeño salón y vio que Sam había preparado un desayuno para los dos. << ¡Anda!>>—exclamó sorprendida. Y ella que creía que él aún seguía dormido. 

En esos momentos, él salió del baño por lo mismo que ella, venía de refrescarse un poco la cara y se había peinado. Entonces se saludaron dándose los buenos días y él le dijo que la esperaría para desayunar, que no se entretuviese mucho.

Ya mismo estoy, siéntate que ya vengo.

Los dos disfrutaron de un desayuno completo preparado con cariño y mientras saboreaban el zumo, las tostadas  y  el café, recordaron las horas previas a esos momentos.

Tenemos que preguntar en el hospital para saber cómo está Alex— dijo Sam preocupado—, espero que le hayan podido ayudar y esté fuera de peligro.

Tienes razón, en cuanto terminemos iremos para verlo, gracias por el desayuno, está todo buenísimo. Hacía años que no me preparaban una cosa así.

Ya, a mí también me van estas cosas. Supongo que como a todo el mundo  —respondió contento.

Aunque ya no me duele tanto el golpe, a veces me noto como se resiente un poco. Por lo menos me va a durar unos quince días, o más.

Mírame a mí, yo también tengo que ir con cuidado cuando como porque la comida me toca la herida y me duele un poco.

<<Entonces no podrás besar>>… << ¿Crees que vas a aguantar tanto tiempo sin hacerlo?>> — preguntó pícaramente.

<<Muy graciosa, con lo que me duele no se me pasa por la cabeza ni eso >> — contestó el quejoso.

Bueno, mañana tendremos que poner al día al comisario de la huida de Hans y del arresto del dueño del club, seguramente nos dará un nuevo caso para investigar pero tenemos una visita pendiente con su hermana ¿no crees? No me gustaría que ese tipo se saliese con la suya y menos haciendo lo que hace.

Tienes razón, pero si llevamos la investigación por nuestra cuenta, tenemos que ser muy discretos. Como se entere el jefe habrán consecuencias —advirtió Sam—. Intentaremos desenmascararle lo antes que podamos, pero tenemos que actuar con paciencia, ¿de acuerdo?

Por supuesto, y mañana será lunes otra vez.

 << ¿¡Ya ha pasado la semana,  no me lo puedo creer!>> Pasa el tiempo volando…menos mal que hasta mañana no vemos al jefe. Acabo de levantarme y ya me siento cansado, << ¡Qué mayor estoy!>> — afirmó abatido.

<< Venga, no te duermas que nos tenemos que ir… Si podemos, pasaremos a visitar al Joan, que se alegrará de vernos >>.

Después de recoger y fregar todos los platos de la mesa, se abrigaron y salieron del piso de Sam en dirección al hospital. Sam condujo hasta allí y después de estacionar en un parking público, fueron caminando hasta la entrada.  En la recepción preguntaron por la habitación de su amigo y la recepcionista introdujo los datos en el sistema para localizarlo. A los pocos segundos les dijo que esa persona había realizado un ingreso y se encontraba en la planta tercera, habitación número 312.  

Al entrar en la habitación, vieron a su amigo echado en la cama. Tenía la cara muy inflamada y amoratada a causa de los golpes y patadas recibidas. 

 

Después de saludarlo sacó su móvil y le pidió permiso para realizarle algunas fotografías y así poderlas añadir como agravantes de la condena en el informe pericial, contando con ellas para el  juicio contra el acusado.

<< Pues vosotros, no es que podáis presumir demasiado>> —dijo Álex con un ápice de humor—. ¿¡Quién os ha pasado factura esta vez, el comisario!?

 << ¡Esto lo traemos de Badalona! >>. Anoche se lio una buena, Ríters se lio a tiros en un local de striptease y allí… se armó la Marimorena[17] entre nuestros hombres y los secuaces de una banda, por lo menos habían treinta o cuarenta personas peleando sin parar.

Y a  Hans, ¿le habéis conseguido atrapar? 

En ese instante la cara del chico se ensombreció y le cambió  hasta el tono de voz.

No, anoche, después de salir de tu casa, nos dirigimos a la suya y descubrimos que se había huido al aeropuerto. Le seguimos hasta allí, pero no llegamos a tiempo de poder detenerlo. Cuando regrese, le estaremos esperando sin ninguna duda  —dijo  esperanzada.

Él consiguió huir, pero no por mucho tiempo, porque sabemos el destino que eligió y encontraremos pruebas contra él que lo  acusarán ante los tribunales  —explicó Sam.

Pero, ¿adónde huyó? —preguntó Álex con curiosidad.

 A Suecia, volvió a suplantar su personalidad por una de las identidades que había usado anteriormente en su web. Yo creí que adoptaría el nombre de David Solan, pero ella, al final, cayó en la posibilidad de localizarle por Lucas Llois. Con ese nombre había entrado en los chats y había contactado con sus víctimas  — repuso Sam.

¿Qué te han dicho los médicos? —preguntó ella.

Pues nada que no se vea a simple vista… contusiones por todo el cuerpo, hematomas que me durarán varias semanas, dos costillas fracturadas y un poco de deshidratación. Si no hubiese sido por vosotros estaría muerto… ¡Muchas gracias, chicos! Me tuvieron que poner una vía con medicamentos para poder recuperarme un poco más rápido. Me han informado de que si no presento fiebre esta noche, seguramente me darán el alta mañana por la mañana.

Si necesitas que te echemos una mano, dínoslo, yo tengo una habitación de invitados  —declaró Sam ofreciéndole su ayuda.

Muchas gracias, Sam, pero tengo una amiga que es un encanto y se te ha adelantado… << No hay mal que por bien no venga >>.

No pasa nada, hombre, yo también escogería una compañía femenina en estos casos… << ¡Ay!>> — Gritó  después de sonreír.

 La herida del labio se había resentido por ese gesto.

Perdona por no comentártelo antes, pero quería que supieras que cuando lo tengas preparado nos puedes pasar una lista con tus honorarios por la ayuda prestada en todo el tiempo que ha durado la investigación, ¿de acuerdo? — aclaró ella atenta a la recompensa merecida—. Tienes nuestro número de  contacto, llámanos.

¡Muchas gracias, chicos, da gusto trabajar con vosotros! — agradeció entusiasmado.

Álex, nos tenemos que marchar, ¿necesitas alguna cosa? Una botella de agua, algo para comer, monedas para la televisión…— preguntó ella  de modo atento.

<< Agua tengo, pero si me pudieseis prestar algunas monedas para poder encender la televisión os estaría muy agradecido>>.

No hay ningún problema. ¡Sam, échale unas monedas a la televisión!

<< ¡Vaya cara que tienes,  otra vez pidiendo! >>.

<< ¡Qué yo pido! ¡Yo!... ¡Será posible! 

¡Sí, tú, cada vez que abres la boca, sube el pan!” — dijo Sam mosqueado.

<< ¿¡Has visto qué desfachatez!?>> —saltó furiosa.

<< ¡Chicos, chicos… no importa, no os preocupéis!>> —dijo Álex intimidado por la discusión de sus compañeros.

<< ¡Ni hablar Álex, mira, aquí tengo suelto!>>— arguyó ella al rebuscar unas monedas en su bolsillo —.  Creo que con tres euros tendrás suficiente hasta mañana...

Sí, eso creo… ¡Gracias Sam!

Eso… Sam, << gracias >> —  repitió airada.

¡Haya paz!... —pidió Álex a ambos.

Sam la miró irritado a causa de la discusión y le dio un apretón de manos a  Álex, despidiéndose de él, 

Estaremos en contacto. ¿O.K.?

<< ¡Gracias colega! >>. La tienes dominada ¿eh?...

<<Ya me gustaría >>  —confesó Sam con resignación.

Ríters, que estaba distraída colocando las monedas en el aparato de recarga de la televisión, se giró y le dio un apretón de manos.

Cuídate mucho, Álex… ¡Me alegro de que estés mucho mejor!

¡Gracias teniente! 

Puedes llamarme Lena, <<ahora ya somos amigos >>. ¡Ah! Y aquí tienes el mando a distancia. ¡Adéu! 

¡Muchas gracias, adéu!

Al salir de la habitación, se dirigieron a la salida del pasillo hasta llegar al ascensor. 

Tenemos que volver a recepción porque se me olvidó pedir el número de la habitación de Joan  —dijo Sam al recordarlo.

Volvieron a preguntar en recepción y  le dieron otra indicación. El señor Joan Dach estaba ingresado en la planta cuarta, habitación 106. Así que se dirigieron de nuevo al ascensor, que subió hasta la cuarta planta. Cuando entraron, vieron a su compañero sentado en una butaca mirando la televisión.

<< ¡Hombre!, Dichosos los ojos, Ríters, Sam…>> 

Hola, ¿qué tal estás, Joan? —preguntó ella alegre al verlo.

Bien, pronto me darán el alta, pero, ¿qué os ha  pasado?  Vaya pinta lleváis ¿os habéis peleado?

Más bien nos hemos peleado con el matón que te disparó, pero eso ya es historia  —respondió Ríters.

¿Le habéis cogido? —preguntó Joan.

Sí, a él y al resto de la banda, están todos arrestados en Badalona, hasta el dueño del club, un extorsionador de mucho cuidado — dijo Sam.

Un tal Columba, ¿verdad? — inquirió  el comandante.

Parecía que ya le conocía de seguirle la pista desde hacía tiempo…

Sí, en efecto y además nos enteramos de que era el tío de una amiga mía de la infancia  — aclaró ella.

¡Vaya coincidencia! El mundo es un pañuelo — repuso él sorprendido.

Y que lo digas.  

¿Y el caso que llevabais entre manos? Aquel del incendio y la chica…

Nada, aún está en curso la investigación. 

Bueno, pero tenemos que celebrar el arresto de aquella banda. Un día de estos preparo una barbacoa con Calçots[18] y os invito a todos ¿qué os parece? 

En ese momento, notó que se le revolvía el estómago. ¡Buff!— Pensó al imaginar toda aquella barbacoa de butifarras, pollo y chuletas de cordero, acompañadas de salsa Alioli…

Perdona, ¿dónde está el lavabo? —preguntó ella pálida.

Ahí detrás…— respondió Joan extrañado mientras ella desaparecía rápidamente—. ¡Es la primera vez que la veo ponerse mala al oír hablar de comida, si no lo veo, no me lo creo!

Llegó al wáter a tiempo para vomitar todo lo que pudo y más. Alguna cosa del desayuno le había sentado mal y ahora se ponía mala de golpe. Luego se enjuagó la boca y se secó con un pañuelo que llevaba en el bolsillo. 

¡Qué alivio! Por favor.

Lo pasaba fatal cuando vomitaba. Al salir del lavabo se encontró a Joan hablando por teléfono y ella le hizo señales con la intención de irse pero de mantener el contacto y el respondió de la misma forma. Así que salieron de allí y se dirigieron a la salida del hospital.

¿Estás bien? 

Sí, pero he vomitado el desayuno, no lo comprendo, algo me habrá sentado mal  — dijo extrañada.

A veces, cuando se come con un poco de ansia, ocurren esas cosas.

Pues es una verdadera lástima. Sam, yo no sé tú, pero estoy algo cansada y me gustaría irme a casa a descansar

¡Lo comprendo! ¿Quieres que te deje en comisaría para recoger tu coche?

Me harías un gran favor.

¡Pues vamos ahora mismo!

Llegaron al aparcamiento y se subieron al coche. Después se dirigieron hasta allí  y ella se despidió de él agradeciendo la molestia. Después condujo hasta su casa. Entró y se dirigió directamente al sofá, donde se echó en silencio, cerrando sus ojos y respirando profundamente, disfrutando de aquel instante que llevaba esperando tanto tiempo. Se sentía satisfecha de tantas cosas… Daba gracias por tener un buen compañero a su lado, que sus dos amigos estuviesen un poco más recuperados de su estado clínico, haber resuelto uno de los casos que tenían entre manos y tener el otro bien encaminado… Además de estar sana y salva, que ya era mucho después de las circunstancias que había vivido recientemente.

Tras reposar veinte minutos, se levantó y preparó la comida, luego se quitó la ropa y se metió en la ducha para relajarse un poco más. Recordó que tenía que recoger la bolsa del gimnasio del maletero que había metido el día anterior y también lavar el vestido de noche, que aquella chica de Badalona le había prestado para disimular en aquella situación especial. Llegó el día  y se despertó antes de que su alarma sonase. Decidió levantarse para desayunar bien y prepararse rápido. Cuanto antes saliese de casa, antes llegaría a la comisaría. Recogió todo lo necesario y cerró la puerta de su casa. Se metió en el coche y condujo hasta el despacho. Esa mañana el tráfico parecía más fluido y pudo llegar un poco antes, pero normalmente nadie le quitaba sus cuarenta minutos de trayecto entre rotondas y atascos. Aparcó y llegó al vestíbulo, aún no habían llegado ninguno de los dos. Entró en la oficina y encendió el ordenador para pasar las fotos que le había hecho a Álex en el hospital, de sus contusiones en la cara, brazos y tórax para imprimirlas e incluirlas en el informe pericial de la víctima.   

 





CAPÍTULO TREINTAIDÓS

 

Apuntó en un papel una señal para preguntarle al comisario cuánto tardaría aproximadamente en solucionar el caso Columba y que su amiga pudiera regresar del refugio de testigos protegidos lo antes posible, ya que ella esperaba su llamada. 

Al rato, vio entrar al comisario llevando un café en la mano para tomar y al verla, la saludó.

Buenos días Ríters, ¿estás sola?

Sí, Sam me acaba de llamar y me ha dicho que tardaría un poco más. Se ha encontrado un accidente por el camino y hay mucha caravana.

<< No seas trolera[19], está abajo aparcando>>… ¡Hay que ver… cómo os defendéis los unos a los otros y lo más curioso es que os creéis que soy gilipollas o algo así!  —dijo él indignado.

Se puso colorada como un tomate, mira que nunca se le había ocurrido atreverse a mentir al jefe, pero por evitarle una bronca a su compañero se la jugó y le salió de pena. Con aquella trola se acababa de ganar una pésima reputación. Sam llegó a los cinco minutos y entró en la oficina mientras se quitaba la chaqueta. 

<<Buenos días, comisario… Ríters…>>.

Supongo que esas señales que lucís en vuestra cara fueron producidas por el jaleo que montasteis en el club nocturno en Badalona, ¿no es así? —Interpretó el comisario.

Ante esa observación tan obvia prefirieron no replicar ninguno de los dos para evitar que el jefe se enfureciese con ellos. 

 

Sabían que se preparaba una bronca por delante por el rictus que se le estaba formando en su rostro.

Al final, voy a tener que acompañaros yo a todos los sitios porque me estáis demostrando que no se os puede dejar solos. Allá donde vais dejáis el rastro. Tú, Sam, yo creía que a su lado ibas a aportarle más juicio a las situaciones y  al final… ha resultado todo lo contrario. No sé como os lo montáis, pero no os imagináis lo caros que me salís. Antes de que me venga la secretaria con otro nuevo bloque de casos por comenzar a investigar, tenemos que terminar  este caso. ¿Habéis conseguido detenerlo de una vez? 

Al final no ha podido ser, se nos ha escapado.

¿Pero aún no tenéis alguna  prueba concluyente referente al caso?

No, las pruebas que tenemos no son del todo concluyentes— respondió ella en tono firme—, las únicas pruebas que tenemos son las de los ficheros del sospechoso Hans Bauer que le involucran en el caso, pero desconocemos aún si trabaja solo o en equipo. 

Bueno pues sintiéndolo mucho voy a cerrar este caso como ya os advertí hace tres días. Se abrirá de nuevo cuando nos despejemos un poco de trabajo acumulado, o bien aparezca una prueba concluyente que lo implique de lleno. Este dossier se mantendrá suspendido hasta nueva orden y no quiero oír a nadie rechistar respecto a esta decisión. A mí también me duele y me afecta que un tipo así de peligroso ande libre pero no tengo más remedio que hacerlo.

 Perdone comisario, ¿cuándo cree que podré avisar a mi amiga para que pueda volver a casa? La sobrina del detenido Fernando Columba  —preguntó ella  antes de que cambiase de tema.

 

 No estoy del todo seguro pero creo que posiblemente…unos seis días. Hasta que su tío no quede encerrado, ella no estará segura. Luego ya le avisaremos. Tengo a los de las fuentes de información pisándome los talones deseando esclarecer el caso para hacerlo público y seguramente  me obligarán a realizar una rueda de prensa para que me dejen tranquilo de una vez, que la verdad, no sé por qué me hacen tantas preguntas, si luego, la mitad de la información se tergiversa y acaba por no parecerse en nada que tenga que ver con la realidad. Del otro caso, me llamaron de la comisaria de Badalona y me informaron que  pudisteis detener a aquel hombre, pero no sin  dejar vuestra huella personal, porque  Ríters… ¡Cómo se te ocurre disparar al techo del local!… << ¿¡Qué te piensas, que eres un juez de atletismo o qué!? Porque con la tontería, nos pueden hacer pagar una indemnización por daños y perjuicios… de la hostia.  Y por si fuera poco, añádele el completo destrozo del mobiliario que se produjo allí dentro aquella noche, no me lo quiero ni imaginar…<< ¡Me tenéis contento…de verdad!>>. Yo creo que no entendéis mi idioma, porque si fuese lo contrario creería que lo hacéis adrede y eso me pondría aún más de mala leche.

Lo siento comisario, lo de los disparos fue un acto reflejo, <<un lapsus mental…>>  —dijo Ríters avergonzada.

Mira… Ríters, estoy de tus lapsus hasta… << ¡Los mismísimos cojones!>> Y no me quiero poner nervioso porque me va a salir una úlcera de caballo, mejor no me pongáis más excusas. La próxima vez pondré unas velas a <<Fray Leopoldo de Alpandeire>>, a ver si eso nos ayuda y se realiza algún milagro. Coged ese dossier donde está la información del próximo caso a  investigar y poneros rápido con ello porque si en setenta y ocho horas no está solucionado quedará cerrado sin resolver. 

Ahí encontraréis las direcciones y todo lo que han podido reunir la brigada que pasó antes por allí, ¿sabéis algo del comandante de brigada Joan Dach?

Sí, fuimos a visitarle ayer al hospital y parece que se está recuperando muy bien. Tenía buen aspecto  —respondió Ríters de manera prudente.

Y vuestro compañero, ¿qué tal va? 

Bien, pero tiene muchas contusiones y le han dejado la cara en muy mal estado, casi no puede abrir los ojos de la inflamación que tiene en sus parpados. Tuvo suerte de que a nosotros nos diese por querer ir a visitarle a su casa el sábado, gracias a eso pudimos descubrir lo que le había  pasado y pudimos avisar a una ambulancia  —explicó Sam serio.

En esos momentos alguien llamó a la puerta, era la secretaria con un fajo de carpetas de nuevos casos que se habían acumulado durante el fin de semana  para revisar y clasificar. El comisario decidió despedirse de ellos hasta otra ocasión. Al salir del despacho del jefe, ella notó como su móvil vibró en su bolsillo.

Espera un momento, me parece que tengo una  llamada.

<<Lena, soy Álex, perdona si te molesto pero tenía que decirte algo importante y no me acordé el otro día que vinisteis a visitarme al hospital>>.

¿De qué se trata? —preguntó con curiosidad.

Pues que el viernes, antes de irme a casa hice una copia de los tres discos duros del ordenador de Hans Bauer, los de su casa y los de la oficina donde trabajamos y las dejé en uno de los cajones del despacho por si acaso le pasaba algo a los que yo me llevaba. Te aviso por si los necesitáis como pruebas del caso.

Me parece estupendo Álex porque desgraciadamente las copias que tú tenías en tu casa desaparecieron y tu ordenador quedó destrozado intencionadamente para destruir cualquier prueba  que pudiese implicarlo en la investigación. Esto que me acabas de decir es más que bueno, <<es genial>>, qué gran idea tuviste en ese momento.

Pues recógelos de allí antes de que venga alguien y se los lleve, porque ya no tengo más copias. Ríters, tengo que dejarte porque el médico viene a visitarme. 

¡Adéu! —respondió ella agradecida —. << Sam, Álex me acaba de decir que dejó tres copias en el cajón de su mesa de este despacho para presentarlas contra Hans Bauer>>.

<< ¡Qué dices!>>  ¡Eso es genial!  Porque ahora recuerdo que Hans destrozó varias cosas de él en su piso después de agredirle…

Sí, menos mal que hizo las copias, sino sólo tendríamos lo que encontramos  en estos ordenadores y a lo mejor hubiese sido insuficiente. 

Pues cógelas, identifícalas y mételas en una bolsa para adjuntarlas al informe pericial de inmediato, porque si no lo hacemos así, se nos pasará — le aconsejó Sam.

Se dirigió a la mesa donde estuvo Álex trabajando todo el tiempo y abrió el cajón indicado. Tal y como él advirtió, vio tres copias del disco duro etiquetadas y las metió en una bolsa, guardándolas  junto al informe pericial de casos cerrados hasta nueva orden. Después salieron con el dossier del nuevo caso y entraron  un momento en la cafetería que había delante para tomar algo y pasar por el servicio. En el interior del local había mucha gente que desayunaba y mientras tanto veía las noticias de la mañana en la televisión del local.

Por favor, ¿me puede poner un cortado y un zumo natural de naranja, cuando pueda? —solicitó al camarero que había detrás de la barra.

Por supuesto, ahora mismo se lo preparo —respondió él de manera servicial.

Mira, Ríters, ahora van a dar las noticias —dijo Sam con curiosidad.

Los dos se quedaron mirando las noticias que estaban emitiendo en esos momentos. Hablaban de las últimas encuestas que se habían realizado en el territorio americano para mostrar las opiniones de los habitantes que inminentemente habrían de votar por un nuevo presidente para los Estados Unidos. Después presentaron unas imágenes del pasado fin de semana.

<<…Y ahora vamos a mostrarles lo que ocurrió este pasado fin de semana en la  terminal T1 del aeropuerto de El Prat en Barcelona. La gente está tan deseosa de coger sus aviones que ya les horroriza perder  sus vuelos>> — argumentó el presentador del informativo Pedro Biqueras—. <<Y aquí les mostramos lo que una pareja hizo para llegar a la zona de embarque de la manera más insólita y vertiginosa que se puedan llegar a imaginar…>>.

En aquellas imágenes aparecieron, << ellos >> subidos en  aquel remolque eléctrico de equipajes, a toda velocidad y esquivando a todos los transeúntes que se encontraban a su  paso, mientras iban perdiendo algunas maletas por el camino. En esos momentos toda la gente que escuchaba el informativo y presenciaba las imágenes irrumpió en carcajadas y alborozo por todo el local.

<< Imágenes que nos han llegado desde las principales redes sociales y que se están convirtiendo en trending topic en estos momentos >>. << Desde aquí les deseamos a esa pareja que hayan podido disfrutar de un vuelo excepcional  y una feliz estancia allá donde se encuentren…>>.

<< ¡Madre mía, sólo nos falta que el comisario se entere de esto!>>… ¡Nos va a matar! —dijo después de ver la noticia.

¡Qué va!... Ese hombre no se fija en esas cosas, tiene demasiado trabajo para estar pendiente de una tontería como esa.

<<Eso espero>>…—dijo ella esperanzada en que así fuera—. Tenemos que abrir el dossier  del nuevo caso para ver de qué va…

Sí, ¿quieres que lo miremos aquí, o regresamos a comisaría?

Mirémoslo en el coche y si la dirección está cerca… nos acercamos a echar un vistazo, ¿no te parece? 

De acuerdo. 

Y diciendo esto pagó la cuenta y salieron de allí en busca de su coche. Al llegar se metieron en el interior y abrieron el dossier. Miró el informe pericial de la brigada que había pasado previamente para atender la denuncia que se había producido y vio algunas instantáneas que se habían realizado en el lugar del suceso. Después le leyó a Sam un informe que había en su interior con el nombre del denunciante y sus datos personales.

Por lo visto, nos encontramos ante la denuncia de una desaparición  —dedujo Sam después de escuchar a Ríters.

Así es y las desapariciones suelen ser bastante complicadas de llevar, no sé cómo vamos a resolver este caso en tan poco tiempo—dijo atormentada por la falta de tiempo.

Pues  poniéndonos <<manos a la obra>>—dijo él con ímpetu y energía para animar a su compañera.

<< Si tú lo dices…>>.

Le indicó la dirección del domicilio del titular y decidieron dirigirse hasta allí para comenzar a interrogar sobre pistas o hechos que pudiesen llevarles a la persona desaparecida. El domicilio se encontraba en Canet de Mar, una población que se encontraba en la comarca del Maresme, en la provincia del Barcelona. Llamó por teléfono al titular de la denuncia y quiso ponerse de acuerdo con él para citarse, escuchar su testimonio y toda la información que pudiese ofrecerle. La mujer acordó con ella de verse esa misma mañana, ya que era ama de casa y podía permanecer en el domicilio durante todo el día. 

 

Por lo que decidieron hacerlo cuanto antes y le avisó que estarían allí en una hora. 

Sam encendió el motor y salieron en aquella dirección para emprender la nueva investigación. Después de hablar con la mujer, regresaron a la comisaría. Volvió a sentirse un poco mareada y decidió sugerirle a Sam ir a comer algo a la cafetería de enfrente.

Creo que he cogido una gastroenteritis, porque últimamente tengo náuseas  injustificadas y  me siento fatal, voy a tener que acercarme al médico —dijo mientras empalidecía por momentos.

Se dirigieron a la cafetería y allí pidieron un menú para comer rápido y seguir con la investigación.  Mientras Sam se alejó al servicio,  consultó con su agenda para ver qué día podía acercarse al ambulatorio, ya que no era una cosa de máxima urgencia. Al buscar la fecha se quedó totalmente atónita de ver algo que  se le había pasado por alto. De repente buscó en otra app del móvil, algo que podía revelarle si estaba en lo cierto en aquella súbita hipótesis y al mirarla se dio cuenta que tenía un retraso en su periodo, pero… ¿cómo? Si ella no… ¡A no ser que!… 

 << ¡Dios no!>>— gritó  sobresaltada.

 << ¿¡Qué te pasa ahora!?>> —preguntó Sam al regresar.

 << Nada, nada, que hay mucha lista de espera y no me dan cita en el ambulatorio hasta dentro de un mes >> —dijo  disimulando.

 << ¿Seguro?>> Pues vaya drama que has montado por esa tontería… has asustado a toda la cafetería  —dijo él sobresaltado.

En ese momento, llegó la camarera, les sirvió las bebidas y luego llegó con los platos del menú. Se pasó toda la comida ausente y él mirándola extrañado, intentando adivinar esa reacción tan súbita y anormal en ella. 

<< Oye… Ríters, tú dirás lo que quieras… pero yo no me creo que te hayas puesto así sólo por eso, a ti te ha pasado algo más…>>

¿A qué te refieres? — dijo ella en babia.

A esto, mírate…,  << tú no eres así>>, ¿me quieres decir qué te ocurre, de una vez por todas?

<< Creo que me he quedado embarazada…>>

En aquellos momentos Sam estaba bebiendo su refresco y al escuchar la noticia hizo que soltase de pronto, todo el líquido despedido con presión de su boca a la cara de su compañera que estaba enfrente, dejándole completamente la cara empapada.

¡SAM! << ¿Pero qué haces?>> ¡Me has puesto perdida!... —dijo ella mientras intentaba secarse la cara con una servilleta.

¿¡Embarazada!? — exclamó él asustado sin poder  creérselo—. Pero… ¿cuándo tú y yo?....

Si las cuentas no me fallan… ¡la noche que visionamos el puñetero vídeo! Que yo recuerde…  ¿qué narices voy a recordar si nos cogió amnesia a los dos? Está claro que si ha ocurrido, ha sucedido de forma… subliminal —dijo ella inquieta —, y cambiando de tema… ¿qué te parece si nos pasamos por el centro de salud mental esta tarde y conocemos a la hermana de Hans Bauer?

¡Pero Ríters… se trata de una conjetura un poco bestia para pasarla por alto así, como si nada! …Podrías haber esperado un poco para asegurarte al cien por cien antes de decirlo —respondió Sam molesto—, respecto a la visita, creo que podemos hacerla tranquilamente, ahora tenemos vía libre.

Tendremos que hablar con alguien del centro para que nos dejen llevar la investigación discretamente.

Yo pude hablar con alguien allí y eso lo tendrá en cuenta. Podemos ir sin problemas de ningún tipo. 

Aquel día estaba en recepción y su nombre es Meritxell; me identifiqué y le puse al día de nuestras intenciones al respecto.

¡Ah, pues entonces, perfecto!

Sam le propuso dejar el coche donde estaba e ir caminando hasta el centro Fórum de salud o coger el transporte público, ya que a esas horas iban a encontrar mucho atasco por el trayecto y eso les haría retrasarse el doble.  Además, yendo a pie les obligaría a realizar un poco de ejercicio.  Aprobó la proposición y de allí se dirigieron a la calle Llull donde se situaba el edificio. Cuando llegaron, entraron de inmediato y Sam se dirigió a la recepción para preguntar por la mujer con la que habló el  primer día que entró allí. La persona que había en recepción en aquellos momentos no era la misma que le atendió entonces. 

La recepcionista les preguntó sus nombres para poder comunicárselo a la directora  y  Sam a continuación se identificó. Ella realizó la llamada y a los pocos minutos la directora salió de su despacho y se dirigió a ellos.

Buenas tardes, inspector Samel ¿qué desea?— preguntó Meritxell Lúpez  cordialmente.

Buenas tardes, Meritxell, le presento a mi compañera la teniente Ríters, hemos venido para conocer a Ingrid Bauer, no sabía que usted era la directora de este centro… pensaba que era la recepcionista.

Sí, soy la directora, pero en aquel momento la recepcionista tuvo que ausentarse por motivos personales y cubrí su puesto, aquí todos los que trabajamos nos apoyamos los unos a los otros e intentamos ayudarnos siempre que haga falta —dijo ella campechanamente mientras  sonreía. 

Ya le  he informado a mi compañera que usted ya está al corriente de la investigación que llevamos a cabo. Ha de ser totalmente confidencial y por lo tanto además de saberlo usted, el personal del centro deberá guardar algún tipo de discreción para que no llegue al conocimiento del señor Bauer.

No tema, ya les he reunido a todos y tenemos un código preestablecido para circunstancias determinadas. A partir de ahora, ustedes serán para todos nosotros unos becarios de psicología en enfermedades mentales que están realizando  prácticas con los diversos pacientes que se encuentran en nuestro centro de salud. Si me quieren acompañar ahora, le presentaré a Ingrid Bauer que seguramente en estos momentos estará en nuestro salón de entretenimiento.

Nos parece estupendo.

Entonces ella les acompañó hasta una de las estancias que tenían en la primera planta y les señaló a una chica que permanecía sentada, solitaria y con la mirada ausente. Había mucha gente vestida de manera normal, no parecía la sala de un hospital donde los pacientes se pudieran pasear con una bata del centro y el ambiente que los rodeaba era bastante tranquilo. La directora se acercó a la chica y le presentó a la pareja como estudiantes en prácticas. Tal vez le harían una serie de preguntas para añadir a sus tesis. Después de presentárselos, los dejó a solas y ella se despidió de ellos alejándose hacia su despacho, aún le quedaban varios asuntos administrativos pendientes. Ambos se la quedaron mirando atentamente. Físicamente Ingrid Bauer era una chica alta, delgada con una larga melena castaña y  recogida en una cola. 

Tenía los ojos verdes y los rasgos muy finos. Era a simple vista una chica guapa pero se notaba que algo le pasaba. Apenas articuló una sola palabra, la piel de su rostro parecía apagada y su mirada perdida en el horizonte daba a entender que podía tener algún tipo de trastorno que le impidiese poder relacionarse con su entorno, manteniéndola excluida de la realidad. Sam que era bastante observador, parecía un poco extrañado por el escaso parecido físico que tenía con su supuesto hermano Hans, pero tampoco se sentía del todo seguro porque había coincidido con él una sola vez y de manera muy breve. 

 





CAPÍTULO TREINTAITRÉS

 

Aún y así, ese detalle le daba mala espina. Al mirarla atentamente sintió un poco de compasión por la chica. Verla en ese estado le hacía sentir triste y le invadían unas enormes ganas de querer ayudarla para poderla sacar de ese estado en el que se encontraba.  Luego recordó que seguramente, en ese centro acabarían por ayudarla y se terminaría recuperando satisfactoriamente, era  cuestión de tiempo. Sam le hizo una señal a su compañera, alejándose de Ingrid durante unos instantes para que ella no pudiese escuchar la conversación.

¿Qué te parece la chica? 

Yo no le veo parecido a su hermano a primera vista, pero es que sólo lo he visto una sola vez y podría estar equivocada. Hay muchos hermanos, que lo son y físicamente no se parecen demasiado…

Pues yo tampoco estoy del todo seguro, pero esto me da mala espina, tendremos que averiguarlo nosotros, pero ¿cómo? Ya la has visto, está como traumatizada, ausente… yo no sabría cómo dirigirme a ella estando así.

Yo tampoco sé por dónde comenzar, pero algo tendremos que hacer, digo yo…— añadió confusa—. He pensado que podría consultarle a Judith como plantear un interrogatorio a una persona en tal estado, quizá ella al ser psicóloga nos pueda dar algunas pautas para ejecutarlo de la manera más adecuada.

Buena idea, pues llámala y se lo consultas, de esa manera podremos ir al grano y enterarnos antes de lo que nos interesa. Ahora sería más recomendable salir de aquí y volver cuando lo tengamos preparado, ¿no crees? 

Sí, yo también estoy de acuerdo, quedarnos aquí ahora realizando preguntas erróneas sería una pérdida de tiempo, es mejor lo que tú dices. Cuando estemos preparados ya volveremos.

Salieron de aquella sala dirigiéndose a la recepción para informar a la directora del centro  que se marchaban pero  en esos momentos estaba reunida y se despidieron de la chica que había en recepción. Una vez en la salida, marcó el número de móvil de la psicóloga.

<<Consulta de psicología  Pleis ¿en qué puedo ayudarle?>>.

Hola Judith, soy Lena, te llamo porque necesito realizarte una consulta.

¿De qué se trata? —preguntó ella intrigada.

Necesito interrogar a una persona con signos de trauma psicológico y no sé cómo llevarlo a cabo.

Has hecho bien en consultarme porque con este tipo de pacientes es muy difícil sonsacarles cualquier tipo de información. Se han de seguir una serie de pautas para que ellos respondan como se espera y evitar de alguna manera perder el tiempo desde  que se les efectúa la pregunta hasta que reaccionan y responden correctamente.

¿Quieres decir que conociendo las pautas a seguir podría realizar yo misma el interrogatorio?

Si te ves con el ánimo de querer hacerlo, no hay problema  pero se requiere de paciencia para seguir este proceso.

Y ¿cuándo te vendría bien informarme? 

Si te viene bien esta tarde, podéis pasaros por aquí y te lo explicaré —respondió Judith de modo servicial.

Muchas gracias, pues entonces nos pasaremos por tu consulta en quince minutos, hasta luego. 

Ríters le comunicó a Sam sus planes de pasarse por la consulta. Pensaron el modo de atajar el camino para llegar en el tiempo previsto. Sam, que se orientaba muy bien, escogió el itinerario a seguir y como lo realizaron a paso ligero consiguieron llegar en el tiempo establecido. 

 

Pulsaron el interfono y subieron hasta su consultorio. Allí los recibió y a continuación les reveló dicha información.

<< A ver, Lena, explícame qué aspecto tenía esa paciente y qué te indica pensar que tiene un trauma >>.

Bueno, yo no soy médico pero a simple vista la chica estaba como aislada del resto de personas que habían a su alrededor y tenía la mirada perdida durante todo el tiempo que estuvimos cerca de ella, supongo que alguien normal tendría otra especie de reacción, ¿no? Y por otro lado, hacía muy mala cara, parecía apática y un poco triste, me transmitió una gran sensación de vacío y desesperanza. 

Puede que por lo que me cuentas esté sufriendo un shock agudo provocado por algún motivo que ahora mismo desconocemos. En este momento le estarán  efectuando pruebas físicas, analíticas o resonancias para primero descartar cualquier tipo de anomalía en su cerebro, después cuando tengan los resultados, si no la hubiese, seguirán  con el procedimiento rutinario y  comenzarán con algún tipo de terapia emocional para tratar de liberar así  el posible estrés que le haya podido provocar dicho shock.

¿Y crees que sería desaconsejable que yo intentase adelantarme a esa terapia con un  interrogatorio?

No tiene por qué, siempre que no le atosigues haciéndolo. Yo te recomendaría que las preguntas que necesites hacerle las hagas de manera paulatina, es decir, primero preséntate y gánate un poco su confianza… cuando notes que va reaccionando a las cosas sencillas que le vas explicando y veas que te comienza a aceptar como una amiga, entonces puedes ir haciéndole preguntas. Un día una, al cabo de dos días, dos más y al siguiente… otras dos. No te aconsejo que le preguntes más de dos preguntas diarias, porque podría ser contraproducente y podría reaccionar de manera agresiva, con rabia y sentimiento de culpabilidad. Si lo haces como te aconsejo irás lenta pero segura.  Al mismo tiempo de conseguir la información que necesitas, ella logrará liberarse de ese embotamiento afectivo y recuperará la memoria.

Vale, de acuerdo y ¿cuáles son esas pautas concretas? 

Como te he dicho antes, preséntate y habla con ella como si  quisieras entablar una nueva amistad, aunque parezca frágil por su apariencia, aún responde a los estímulos exteriores. Sé directa y natural, si nota que estás insegura no le transmitirás  ninguna confianza. Intenta que poco a poco te exprese sus sentimientos, aunque sea con lo más sencillo, por ejemplo: si le ofreces un zumo de fruta, pregúntale si le ha gustado o por el contrario le gustaría de otro sabor… pregúntale en algún momento si tiene familia, padre y madre, hermanos, abuelos o primos, si te hablase de alguna persona que conozca ésta sería otra fuente de información para ti porque te podrías poner en contacto con ellos también. Mientras hable, intenta no interrumpirla porque su memoria es muy delicada y podría quedarse en blanco de nuevo. Fomenta su autonomía y su autoestima proponiéndole realizar alguna tarea que creas que pueda ejecutar, ya que efectuándola podría evocarle algún recuerdo que sería útil para su recuperación y así el proceso de rehabilitación sería más rápido, con lo cual, mejoraría su calidad física y psíquica. Y por último y muy importante, es el modo en que  lo hagas. Sé  amable y comprensiva porque ese tono en particular es más agradable y las personas reaccionamos mejor cuando  alguien se  dirige a nosotros con tono afectivo.

Muchas gracias, Judith, intentaremos hacerlo como tú nos lo has recomendado. Después de consultarte me siento mucho más tranquila, porque tal y como yo imaginaba, no se parecía en casi nada a estas pautas. Ahora me siento más segura de gestionar esta situación como es debido, pero perdona si te llamo de nuevo para preguntarte alguna duda durante el proceso — dijo Ríters prudentemente.

Puedes llamarme las veces que necesites, no hay ningún problema en eso y cuenta con mi absoluta confianza. Si ves que siguiendo las pautas que te he dado no hay resultado… yo misma le atenderé con otro tipo de terapia más profunda.

Gracias de nuevo. Sintiéndolo mucho, nos tenemos que marchar ya, dime cuánto te debo por la consulta.

No te voy a cobrar por esto, me ayudarías más si me recomendases a alguien que necesite de mis servicios para poder ayudarle con su problema  —dijo ella audazmente.

¡Eso está hecho! En más de una ocasión, he oído a más de uno que buscaba una psicóloga para solucionar sus problemas. A partir de ahora te recomendaré tranquilamente, porque estoy segura de que les ayudarás como lo has hecho con nosotros.

Y diciendo esto se levantaron y se despidieron de la doctora. Ella al mismo tiempo les agradeció su amabilidad y les acompañó hasta la salida. Cuando salieron del edificio regresaron a comisaría entrando en su pequeño despacho donde hojearon de nuevo el caso de desaparición que el comisario les había mandado investigar. 

¿Has mirado este dossier que elaboró la brigada? —preguntó ella.

No, pásamelo —respondió él con curiosidad.

Mientras Sam lo hojeaba, se alejó hacia el servicio y luego regresó de nuevo. Aprovechó para sacar una lata de refresco de la máquina expendedora ofreciéndole una. Al entregársela, le sonrió mencionándole que ya tenían algo por lo que brindar.

¿Por qué  motivo? —preguntó él intrigado.

Porque parece que no estoy embarazada  —confesó ella aliviada.

¿Te ha venido el periodo? —preguntó él sorprendido.

Sí, me he dado cuenta ahora. ¡Menos mal! —exclamó —

<< No es que odie la maternidad pero si algún día elijo serlo, que sea porque lo busque con toda la intención y no debido a un descuido o por el motivo que creíamos que pudo ser originado >> — aclaró  honestamente.

Te comprendo, pero no estaría de más que te hicieses el test, porque tengo amigos ya casados que a sus mujeres les ha ocurrido lo mismo que a ti y al final resultaron estarlo llevándose  una buena sorpresa…

<< ¡Buf!... ¿Quieres decir? >>. Es que estos tests no son baratos y me da rabia gastarme ese dinero cuando, con él, podría pagar una buena pizza familiar o invitarte a un cubo de esos de pollo rebozado tan delicioso…

Pues te lo pago yo y salimos realmente de dudas, o ¿no te quedas más tranquila haciéndolo así? —dijo Sam intentándola convencer.

¿Y tú por qué estás tan interesado en saber el resultado?

Por la sencilla razón de que no todas las sorpresas me caen de la misma manera y si yo he tenido que ver en este descuido preferiría enterarme lo antes posible.

Y en el caso de que me hubiese quedado embarazada, ¿qué harías? 

Estar a tu lado, fuese cual fuese tu decisión, hasta incluso le daría mis apellidos. Si me dejaras, participaría en todo lo que fuese necesario, incluso me involucraría emocionalmente  —contestó él directo y rotundo.

Al escuchar sus palabras se emocionó tanto que de sus ojos no pararon de brotar lágrimas. Sam buscó un pañuelo de su bolsillo y se lo ofreció.

<< ¡Perdona, pero es que ha sido tan bonito lo que has dicho que me ha llegado al alma!>>. Sólo por el modo en el que me lo has dicho, me compraré ese dichoso test esta misma tarde y así saldremos de dudas.

O.K.  Pero no te preocupes por eso.

 

Mientras se secaba las lágrimas y se recomponía de la emoción, él cambió de tema y le contó que ya había mirado el dossier referente al  nuevo caso que llevaba el nombre: Masferrer. Después de la visita que efectuaron y del interrogatorio al cual la sometieron, comenzaron a sacar las primeras conclusiones y las primeras hipótesis para encontrar una dirección que les llevase a una posible respuesta.  Tomó un bloc y un bolígrafo para tomar algunas notas. Cada uno expuso sus opiniones sobre lo que habían presenciado.

<< ¡A ver! >> ¿Quién de los dos comienza primero? —dijo  para ofrecerle a él la oportunidad de comentar primero sobre el tema.

Las señoritas, primero  —respondió  cortés.

Muchas gracias… Pues creo que, después de oír las respuestas de la señora Masferrer y recapitulando un poco toda la información que nos proporcionó: su hija de veinticinco años llamada Gal·la, no desapareció aquella noche, sino que ella se marchó de su casa por voluntad propia. Según lo que nos explicó, posee una personalidad extremadamente rebelde y varias veces ha repetido episodios de fuga del domicilio parental. Por otro lado, ella nos ha reconocido que falta la mitad de ropa de su armario y tanto su móvil como su bolso no están en casa, eso nos lleva a pensar, que tenía decidido irse a algún lugar cerca o lejos de aquí, eso ya lo descubriremos más adelante… Informándonos en su banco nos podrían confirmar, si ha habido algún movimiento reciente de tarjeta de crédito y, en el DIPI, podrían analizar su ordenador y descubrir qué destino habrá elegido para marcharse. Aparte de eso, tenemos su registro en algunos portales sociales de los que podemos sacar información personal de sus gustos, aficiones y amistades. Yo, preguntaría también en todos los registros de agencias de transportes, más que nada para ir descartando pistas falsas y acercarnos un poco más a la verdad.  

Al tiempo que declaraba su opinión, iba paseándose por el despacho sin mirar a Sam, porque eso le ayudaba a concentrarse en lo que pensaba, al finalizar se giró esperando una respuesta de su compañero  y se lo encontró con los ojos cerrados apoyando la cabeza con una mano y la boca abierta como si se hubiese quedado dormido durante la exposición.

<< ¡SAM! ¿¡Te has dormido!?>>  — preguntó  mosqueada.

Pero él de pronto abrió un ojo y sonrió, se había quedado con ella, le estaba tomando el pelo disimulando que se había  dormido para hacerle rabiar; sabía perfectamente que esas cosas le daban mucho coraje y le gustaba bromear de vez en cuando.

<< ¿No podías simplificarlo un poco?>> Ya  me estaba amodorrando.

Pues ahora te toca a ti exponer tu versión, << ¡venga…, a ver qué se te ocurre!>> — respondió ella realizando gestos con las manos hacia adelante para indicarle que comenzase con su tesis.

Aparentemente, parece un arrebato de la chica y no lo descarto, pero para estar seguros tenemos que comprobarlo siguiendo todos los pasos que acabas de mencionar. Cuando tengamos toda la información, entonces ya podremos dirigirnos en la dirección adecuada que no es más que la que tú llamas verdad; para adelantar trabajo, miremos de repartirnos desde ahora mismo las tareas, si tenemos pensado compaginar esta investigación con la del caso anterior, no nos queda otra que realizar un triple esfuerzo y no morir en el intento.

Está bien, te dejo escoger a ti primero — repuso cediéndole la oportunidad de elegir.

O.K. Yo me encargaré de ir a buscar el ordenador a su casa, llevarlo al DIPI para que lo analicen y mientras tanto,  consultaré los portales de las redes sociales para investigar más sobre ella y la gente de su posible entorno —concluyó Sam mientras se lo apuntaba en un papel y buscaba algunos datos en el dossier.

Pues entonces, a mí me toca preguntar en el banco y en los posibles registros de transporte referente a la fecha en la que se produjo su desaparición. Cuando ya tengamos toda la información recabada entonces realizaremos el informe para el comisario. Según la denuncia, la chica ya no regresó a su casa a partir del pasado catorce de noviembre, ¿te has apuntado su nombre completo?

Sí, se llama Gal·la Molí, tiene veinticinco años y trabaja como azafata de congresos. Vive con sus padres y su hermana Berta, menor que ella. Según su madre, no tiene pareja y le gusta salir casi todas las noches unas horas con sus amigas. 

Aquí aparece una fotografía que su madre entregó para que sepamos como es ella, al parecer es una chica caucásica[20] de cabello largo, rubio oscuro y ojos  azules. Mide un metro setenta y cinco y pesa sesenta y dos kilos. Al parecer no tiene ninguna marca característica que resalte especialmente para facilitar su identificación, aparte de los típicos agujeros para llevar pendientes, no lleva ningún tipo de piercing ni tatuajes adicionales.

Muy bien, pues yo voy a llamar a Álex para preguntarle si está en condiciones para analizarnos el disco duro, si no puede, me lo llevaré al DIPI para que me lo analice otra persona —dijo Sam mientras buscaba el móvil en su chaqueta.

Pues yo me voy a preparar una lista con los lugares donde tendré que ir mañana y las preguntas para realizarle a Ingrid Bauer. Mañana cuando acabe de hacer las consultas pertinentes me acercaré a verla.

De acuerdo,  llamaré también a la madre de esta chica y me desplazaré hasta su casa para ir a recoger el ordenador a ver si descubrimos algo interesante.

Yo más que ordenadores les llamaría: <<cajas de Pandora>>, por la cantidad de sorpresas que nos revelan cada vez que los analizamos.

Sí, la verdad es que no vas demasiado desencaminada.

Sam se dispuso a llamar a Álex para consultarle si podía encargarse de aquel trabajo del nuevo caso, porque de ese modo, cuando regresase de recogerlo del domicilio, se lo llevaría directamente a su casa

<< ¿Diga?>> —preguntó Álex desde el otro lado de la línea. 

 <<Álex, soy Sam, ¿cómo te encuentras?>>.

¡Hola Sam! Estoy en casa con mi compañera de piso, en estos momentos me estoy recuperando de las lesiones, ¿necesitabas algo?

Te llamaba porque nos han entregado otro caso por investigar y me preguntaba si tú podrías ayudarnos. Podría llevarte el ordenador a tu casa para que puedas analizarlo  si te sientes más cómodo, te considero un experto y sé que puedo confiar en ti, pero si no te encuentras en condiciones lo llevaré al DIPI. Qué me dices,  ¿te ves con la energía suficiente o  no?

Sí, tráemelo, tengo que quedarme en casa para recuperarme durante unos días más, pero ese trabajo lo puedo realizar en treinta minutos y la verdad… estoy deseando recuperarme, estoy cansado de estar echado. La inflamación de los ojos ya ha disminuido y puedo abrirlos un poco más, ¿cuándo me lo vas a traer? 

Si puedo, esta misma noche. Si no, espérame mañana por la mañana  —afirmó Sam.

De acuerdo, aquí te espero. 

Ambos se alegraron por poder contar de nuevo con él. Tras  agradecer su disposición para aquella tarea, se despidió del informático  y se preparó para salir en busca del ordenador. Ella, por su lado, decidió quedarse un rato más para acabar la lista que estaba elaborando y ambos terminaron despidiéndose hasta el día siguiente. 

Media hora más tarde, acabó de preparar la lista de tareas  pendientes y se marchó. Al salir de allí, vio la luz encendida del despacho del comisario y pensó en acercarse y hablar con él pero prefirió no molestarlo. Seguramente, él también seguiría ocupado debido al trabajo acumulado. Al llegar al parking, se subió en el coche para regresar a casa y preparar la cena. De camino, recordó que debía pasar por el supermercado para hacer la compra porque tenía la nevera vacía, así que  paró frente a  uno y realizó la compra. 

Esa noche se preparó un plato de verdura y un filete de pavo a la plancha para cenar. Mientras se cocía  la verdura, fue a mirar si la ropa que había lavado el día anterior se había secado para recogerla. Guardó  el vestido de noche que aquella chica de Badalona le dejó para la operación policial. También buscó los zapatos junto con el bolso y  los puso en el interior de una bolsa para no olvidárselos. Creyó que sería muy responsable de su parte devolverle cuanto antes todas aquellas prendas agradeciéndole así su cooperación y su amabilidad o, al menos, así lo creía justo. Tras cenar, cogió su móvil y la llamó.

<< ¿Hola, quién es?>> —respondió una voz femenina.

<<Hola Carme, soy Lena Ríters, la agente que te pidió la semana pasada el vestido para la operación policial. Te llamaba para decirte que ya te lo he lavado y lo tengo preparado para devolvértelo junto con el bolso y  los zapatos.

<< ¿Vestido?>> ¡Ah, sí… es verdad! Muchas gracias por avisarme, puedes  traérmelo cuando quieras porque estaré en casa, no tengo clase en la facultad.

Genial, entonces pasaré durante la mañana. Muchas gracias por el favor que me hiciste, fue estupendamente y, con él, cumplí con mi objetivo.

¡Me alegro!  Si vuelves a necesitarlo en otra ocasión, puedes contar con él, sólo tienes que llamarme y pedírmelo,

¡Muchas gracias, Carme, hasta mañana!



******

Sam se dirigió a la casa de la familia Masferrer que se encontraba en Canet de Mar, un pueblo costero situado en la comarca del Maresme, a cuarenta y tres kilómetros de la ciudad de Barcelona. Cuando llegó allí, habló con la madre de la chica y le pidió que le dejase el ordenador de su hija para que lo pudieran analizar y rastrear alguna pista que pudiera aparecer. La madre aceptó entregárselo para que pudiesen efectuar la investigación y él, agradecido, se lo llevó diciéndole que en cuanto descubriesen algo se lo comunicarían. De allí, regresó a Barcelona para llevárselo a su compañero como  había prometido previamente. Al llegar, una chica le abrió la puerta del domicilio, era su compañera de piso. 

<< ¡Hola, tú debes de ser Sam!>>.  Me llamo Verónica, soy amiga  de Álex— dijo ella mientras le estrechaba la mano.

<< ¡Mucho gusto, Verónica!>>.  He quedado con Álex que le traería un ordenador para que nos lo analice cuando pueda ¿dónde puedo dejártelo?

<< ¡Aquí mismo, sobre esta mesa!>>, cuando se levante ya lo pondrá él donde le apetezca. Si me acompañas te llevo hasta su habitación— dijo ella.

 





CAPÍTULO TREINTAICUATRO

 

Sam la siguió después de dejarlo en el lugar donde le había indicado y al entrar en la habitación, vio a Álex con mejor aspecto.

¡Hola Álex! Veo que tienes mejor aspecto, ¿cómo te encuentras? 

¡Mucho mejor, gracias!  Las costillas me están dando un poco  de guerra pero ya se sabe, eso va un poco más lento ¿me has traído el ordenador para analizarlo?

Sí, lo he dejado donde me ha dicho Verónica, pero si al ponerte a trabajar te fatigas, lo dejas y ya me lo hará otra persona, no te preocupes.

De acuerdo, haré lo que pueda  ¿dónde tienes a  Ríters?

Ella se quedó en el despacho apuntando una serie de tareas que tiene pendientes de realizar mañana por la mañana y luego se iba a casa; se alegró mucho de saber que vas a intentar ayudarnos en esto y me dio recuerdos para ti.

¿Ya tiene mejor la mandíbula? —preguntó él.

Sí, la tiene mejor pero todavía tiene el hematoma. 

¿Quieres tomarte algo… un refresco tal vez? — le ofreció él.

No, muchas gracias Álex, tengo que marcharme ya, si necesitas algo o encuentras algo importante avísame, por favor.

Descuida, lo haré, adiós y que vaya todo bien.

Adiós y gracias de nuevo.

 

Verónica le acompañó hasta la puerta. Cuando salió a la calle caminó hasta su coche y se dirigió a su piso. Durante el trayecto recordó que necesitaba pasar a comprar algo de comida para prepararse algo de cena. Así que también paró en un supermercado e hizo la compra. 

 

Luego vio un partido de fútbol en su salón y más tarde se acostó,  quedándose dormido hasta el día siguiente. 



******

Eran las ocho cuando le sonó el despertador y sin perder ni un segundo se duchó y arregló rápidamente, preparó la cafetera esperando a que se hiciese el café. Mientras, se abrió un panecillo y le añadió un poco de mantequilla con mermelada que de inmediato se dispuso a comer, luego se sirvió el café que le ayudó a  espabilarse y comprobó que lo tenía todo preparado para afrontar un nuevo día. 

Hacía un día ventoso y frío, así que se apresuró para entrar dentro  de su coche y encender el motor para poner un poco la calefacción en el interior del vehículo. Después se dirigió a Badalona, que le quedaba de paso en su trayecto hacia Barcelona. Ya habían entrado en el mes de diciembre y no paraban de anunciar que las temperaturas caerían en picado porque un frente siberiano se acercaba a la península.  En la radio no paraban de anunciar ofertas para escapadas a la nieve y bonos para esquiar en Andorra, en las pistas más conocidas… como Soldeu El Tarter o Pal-Arinsal  entre otras. En pocos minutos llegó al domicilio de Carme y después de avisarla por el interfono de la entrada, ella la hizo pasar. Tras saludarse, le entregó la bolsa con sus cosas. Luego se despidió y regresó a su coche en dirección al banco.

Cuando llegó a la sucursal aparcó cerca y entró en la oficina. Allí esperó a que el director terminase de hablar con otro cliente,  y en cuanto terminó su gestión, la hizo entrar. A continuación,  se  identificó y le solicitó un comprobante con todos los movimientos que se hubiesen efectuado por visa o en ventanilla durante el pasado mes de noviembre.  

 

Le dio el nombre del titular, el cual era: Gal·la Molí y su identificación esperando a que él efectuase la operación. Una vez realizado el extracto, el director se lo mostró y pudieron comprobar que el día catorce de noviembre había retirado el mayor importe que había en su cuenta y que ascendía a cinco mil ochocientos euros,  realizándose la operación en ventanilla. Aparte de ese movimiento no apareció ningún otro tipo de cargo a través de su tarjeta de crédito. El director seguidamente formuló una  hipótesis que se le pasó por la mente cuando vio el  reciente movimiento bancario efectuado.

Puede que el cliente retirase todo este importe para  abrir una nueva en otro banco que le ofreciera más ventajas económicas o fiscales. Últimamente nos estamos encontrando con muchos casos parecidos.

De acuerdo, pues muchas gracias por todo. Ahora me tengo que marchar —anunció ella, mientras le estrechaba la mano en señal de despedida.

No hay de qué, ¡qué pase un buen día!

Recogió el extracto y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta, después salió de la oficina en busca de su coche. Antes de encender el motor reflexionó sobre aquel movimiento en la cuenta de la chica y algo no le cuadraba… así que volvió a la sucursal y pidió ver al director de nuevo. Él, que en esos momentos no estaba atendiendo a nadie, la hizo pasar  de nuevo a su despacho y le preguntó qué era lo que necesitaba. Le preguntó si era demasiada molestia que le efectuara un extracto del mes anterior para estudiar sus movimientos bancarios. 

¿Necesita saber todos los movimientos que se efectuaron en el mes de octubre?

Sí, es para hacerme una idea de los hábitos que tiene para realizar pagos, si acostumbra a realizar compras por Internet o retira semanalmente alguna cantidad para sus gastos rutinarios. Tal vez, suele usar con frecuencia la tarjeta de crédito.

Por supuesto, la comprendo perfectamente, yo también opino que con un mes es suficiente para que se vea reflejada la rutina de su hábito, espere un minuto que se lo imprimo de inmediato.







 Muchas gracias —añadió satisfecha de haber caído en ese detalle que podía ayudarle a completar una hipótesis concisa y verdadera.

Aquí lo  tiene, ¿desea alguna cosa más? 

No, ya tengo suficiente, muchas gracias, adiós.

Adiós  —dijo  el director despidiéndose finalmente.

Al salir del despacho, vio que la oficina se había ido llenando de clientes que formaban cola para efectuar distintos tipos de operaciones y se acordó de la suerte que había tenido al haber llegado allí un poco más temprano. Cuando salió de la oficina bancaria notó vibrar su móvil y lo cogió para responder la llamada.

Ríters, te llamo para avisarte de que ya puedes comunicarle a tu amiga  Mercè  que hoy mismo puede regresar a su casa con su familia. Su tío y sus esbirros ya están en la cárcel y no hay peligro de que le puedan hacer nada. ¿Cómo lleváis el nuevo caso? —preguntó el comisario con curiosidad.

En estos momentos estamos investigando en diferentes direcciones. Sam ha mandado analizar la información que pueda haber en el ordenador de la persona desaparecida y se está informando de su perfil en los portales sociales.  Yo, por mi lado, acabo de salir del banco para buscar información de su cuenta bancaria—

Está bien, te dejo que estás liada. ¡Adiós!

¡Adiós! 



******

Llegó pronto a la oficina, después de tomarse un zumo y un bocata buscó en el ordenador tecleando el nombre completo de la chica desaparecida. A partir de ese momento, comenzaron a salir diferentes enlaces de portales sociales en los cuales ella guardaba relación. Cogió bolígrafo y papel donde se apuntó algunos datos que creía importantes para el curso de la investigación. Primero miró en uno de los portales sociales más famosos y estuvo ojeando su perfil, sus gustos y los perfiles de sus amigos más directos. 

Leyó algunos de los mensajes que se habían enviado, anotó algunos nombres con sus números de teléfono por si decidía más adelante ponerse en contacto con algunos de ellos. Mientras lo hacía recibió una llamada de su amigo Álex.

Hola Sam, te llamo porque ya he realizado el análisis del disco duro y he encontrado una cosa que te puede interesar.

¡¿Ya?!  Y ¿de qué se trata?—preguntó sorprendido.

La persona que usó este ordenador por última vez, visitó una web de contactos en la cual aparecía un nombre que te resultará familiar.

Ahora no caigo…, Espera un momento, no me digas que te ha salido el nombre de Hans Bauer por ahí…

No, me ha salido el de  David Solan, que más o menos es lo mismo, ¿no?

Pues  eso quiere decir… que este caso puede estar conectado al caso Cugan. 

Posiblemente, pero la web que preparó es completamente diferente. La que nosotros vimos se llamaba: <<Tugeter>>  y ésta de contactos, se llama: <<Fiancé>>.  Aquí, las personas que se registran quedan para conocerse y comenzar una relación sentimental. Si esta web la creó nuestro hacker, podemos sospechar que los vídeos que aparecen son todos ficticios y van contaminados de los mismos mensajes tóxicos que vimos en la anterior web, por lo tanto, todos los que se han ido apuntando a este portal se han convertido en sus víctimas sin ningún tipo de  duda. Entre ellas la titular de este equipo que estoy analizando en estos momentos —concluyó Álex, consternado por el descubrimiento que acababa de realizar.

Pues imagina la cara que pondrá Ríters cuando sepa la noticia.

También he consultado su correo electrónico y he descubierto algo muy especial.

Suéltalo ya…

Ha estado manteniendo el contacto con alguien de esta web y se han estado mensajeando durante varios días. Al parecer se habían gustado y estaban haciendo algún tipo de planes para el futuro y creo que ese alguien era David Solan  o Hans Bauer, como prefieras llamarlo. Déjame que busque a ver si veo alguna cosa más por ahí  y te digo algo.

De acuerdo, pero esta información que me acabas de dar nos va a simplificar mucho tiempo, muchas gracias Álex, ¡hasta luego!

¡Adéu!

Y despidiéndose colgó la llamada. Sam, anotó en un papel los nuevos datos que su amigo le había proporcionado a raíz de su investigación y  continuó buscando nuevas pistas en la red.



******

No pudo esperar y decidió avisar a su amiga Mercè para que  volviesen ese mismo día  a su casa, así que marcó su número y esperó a que ella le contestase.

¡Hola Lena! —dijo su amiga.

Hola, Mercè, te llamo porque me han dicho que ya podéis volver a casa. ¿cómo ha ido? 

Muy bien, los niños se lo han pasado genial y nosotros hemos aprovechado para descansar y visitar el pueblo… que aún no conocíamos. Han sido unas mini vacaciones…

Me alegro, pues ya sabes, si queréis ahora mismo podéis hacer las maletas y regresar…

Ahora que comenzábamos a pasarlo en grande… bueno, pues así lo haremos. Una pregunta… ¿tenemos que pagar la estancia de todos estos días?...

No, tranquila, eso corre a cargo nuestro. Perdona, pero te tengo que dejar, ya hablaremos, ¿vale?

De acuerdo. ¡Hasta luego!

Ríters se metió en el coche y consultó la lista de tareas pendientes por realizar tachando las dos primeras, que eran devolver la ropa a Carme y pedir los extractos bancarios, ya realizadas y añadiendo una nueva: Mercè ya avisada  para  regresar  a  su  casa.  Aún le quedaban dos más por llevar a cabo: una,  comprobar en el registro del aeropuerto si durante el mes de noviembre había realizado algún vuelo nacional o internacional o dos, si en las estaciones de autobuses o de tren, había comprado algún ticket para desplazarse a algún destino determinado. Pensó que sería más rápido si se informaba por teléfono desde la comisaría, de lo contrario perdería demasiado tiempo, el cual se le agotaba por momentos. Por la tarde iría a visitar a Ingrid al centro de salud, ya era casi mediodía y recordó que Sam seguramente estaría en el despacho liado con su parte de trabajo. Finalmente decidió acercarse hasta allí para contarle todo lo que sabía hasta el momento. 

El tráfico  estaba bastante cargado y los coches no conseguían apenas avanzar un metro. Tardó más de media hora en llegar hasta la comisaría, menos mal que pudo aparcar en el aparcamiento. Al llegar a la oficina se encontró con él. 

 

Mientras ella se quitaba la chaqueta y la colgaba en el perchero, él,  le puso al corriente de todo lo que había descubierto durante la mañana. Escuchó atentamente, quedándose absolutamente sorprendida  por  la conexión que había entre los dos casos con un mismo factor común. Sin darse cuenta, el tiempo transcurrió velozmente y cuando miraron el reloj eran las dos y cuarto de la tarde, entonces decidieron acercarse a un restaurante chino que había cerca de allí. Le avisó de que esa tarde después de realizar unas llamadas pendientes se pasaría para ver a Ingrid y comenzar a establecer una confianza con ella, a lo que Sam le recordó que tuviese paciencia porque no resultaría tan fácil como ellos creían que sería desde un principio. Ella lo tranquilizó diciéndole que seguiría estrictamente las pautas que la doctora le había recomendado y que iría con el máximo de cuidado. 

Cuando terminaron de comer regresaron a la oficina y mientras él continuaba con su tarea ella comenzó a llamar a los diferentes lugares que tenía apuntados. Ni en el registro del aeropuerto, ni en el marítimo, ni en el de la estación de trenes, ni en el de autobuses aparecía el nombre que ella solicitaba, tuvo que descartar que hubiese decidido realizar algún viaje utilizando ese tipo de medios. Aparecía entonces una hipótesis, que les llevaba a pensar que aún permanecía en la ciudad o como mucho en las afueras. Sin más preámbulos, recogió sus cosas y se despidió de Sam antes de dirigirse al centro de salud mental, pero le recordó que si se enteraba de algo urgente que la llamara al móvil. Como hacía buena tarde y el viento paró un poco, quiso ir caminando para hacer algo de ejercicio evitando utilizar el metro, que a cualquier hora estaba colapsado de gente yendo y viniendo por todas partes.  

En un cuarto de hora, llegó a paso ligero y se dirigió a la sala de ocio donde vio a Ingrid de la misma manera que estaba el último día, sentada en una silla  con la mirada perdida, por lo  que se acercó  y se sentó a su lado.

Hola, me llamo Lena y tú, ¿cómo te llamas?

La chica no articuló palabra alguna y permaneció callada todo el tiempo, ausente y con la mirada ida sin reaccionar a ningún tipo de estímulo. Ella optó por comenzar un monólogo y hablar sobre las vistas que tenían delante de ellas, describió todo lo que fue viendo y los recuerdos que le traía cada cosa que veía; creyó que era una  manera de compartir lo que a la chica le distraía en esos momentos.

 ¡Tengo unas ganas de que llegue el buen tiempo! Estoy pensando en irme de viaje con mi perro a la montaña, que es donde más le gusta ir porque no para de correr…<< tendrías que verlo es tan simpático y alegre >>… Voy a ir a buscar un refresco ¿quieres uno  tú también?...

¿Cómo se llama? —preguntó la chica de repente.

¿Mi perro? Se llama Canela y es bastante grande, ¿conoces la raza Golden Retriever?

No…—respondió ella confusa. 

Aún no se atrevía a apartar la mirada de la vista que tenía delante. Se tomó la pregunta como un gran avance y creyó que si continuaba estimulando su interés lograría que comenzara a familiarizarse con ella y a coger confianza.

Pues como te decía antes, a mi perro le gusta más la montaña que la playa. Cuando a mí me apetece ir a la playa se lo llevo a una vecina mía que tiene una casa en la montaña y yo me escapo alguna tarde para bañarme en el mar…También me gusta mucho practicar deporte, salir a correr, la natación, ir en bicicleta…esquiar…patinar…bailar  Zumba…

A mí también me gusta…—añadió ella con un tono nostálgico.

A ¿sí?, ¿el qué? —preguntó imaginando que no le llegaría a responder.

Nadar…

¡Qué bien! ¿Has estado en las piscinas Picornell? ¡Son increíbles!

No me acuerdo… << ¡No me puedo acordar de nada! >>… 

Y diciendo eso, la chica  se  puso  triste y comenzó  a  llorar. Ella  se sintió mal de tener que verla así pero ese estado formaba parte del ciclo de recuperación y en vez de dejarla sola y tranquila, se ofreció a darle una sugerencia para que se sintiese mejor.

No llores, ahora no te acuerdas pero pronto lo acabarás haciendo, para eso estoy aquí contigo. Para recuperar la memoria necesito que me cuentes cualquier cosa que se te ocurra, aunque creas que pueda ser una tontería, para que comiences a construir nuevos recuerdos y tu mente se ponga en funcionamiento. Con el tiempo empezarás a recordar cosas que hiciste en el pasado. Si quieres podemos salir esta tarde a dar un paseo por la  playa, ¿qué te parece?

Me gusta pasear…  —respondió ella dejando de llorar.

¡Pues coge la chaqueta y vámonos ahora mismo!

La chica la miró con cara extrañada y se levantó… pero sin saber qué hacer. Ella se dio cuenta de que no tenía ninguna chaqueta a mano y que llevaba zapatillas puestas, entonces la acompañó a su habitación y le buscó una chaqueta para ponerse.  Mientras tanto, ella se puso unas bambas que tenía  sin atarse los cordones. Ríters recordó que no debía atosigarla y dejarle realizar cualquier tarea por sí misma y antes de atarle las bambas esperó a ver si recordaba como se hacía. 

La  chica  se detuvo por un instante sin saber cómo hacerlo, entonces la buscó para pedirle ayuda y ella se acercó sentándose  a su lado.

Observa como lo hago —a continuación  le  ató los cordones de una bamba pero la otra se la dejó sin atar—. ¿Te atreves a hacerlo tú con la otra?

 





CAPÍTULO TREINTAICINCO

 

La  chica la observó cómo lo hacía y asintió tímidamente. Concentrada, intentó repetir la misma acción que hubo ejecutado su nueva amiga  y lentamente efectuó un lazo un poco irregular hasta dejar finalmente la bamba atada. En aquel momento se sintió feliz de haberlo logrado y sonrió satisfecha.

¿Has visto como lo has conseguido? Me alegro mucho, ahora ponte la chaqueta y salgamos antes de que oscurezca porque después hará  más frío. 

Las dos chocaron las manos en señal de éxito y luego salieron a la calle para dar un paseo cerca de la playa. Se acercó a un puesto ambulante y la invitó a una crepe de chocolate caliente,  después se sentaron en un banco y disfrutaron durante un rato de la vista que las rodeaba. 

¿Por qué estoy en un hospital, qué me pasa?—preguntó Ingrid.

Estás aquí porque tienes un problema que se llama amnesia y eso hace que hayas olvidado muchas cosas del pasado, pero eso no significa que con trabajo no puedas volver a recuperarla de nuevo, para eso hace falta ir trabajándola poco a poco. Verás que con el tiempo te vuelve algún recuerdo  o todos, no se sabe. En este hospital te están haciendo pruebas para comprobar que no tengas nada grave. ¿Has visto? Ya se está oscureciendo y hace más frío, debemos volver al hospital.

Caminaron de regreso hasta el centro de salud y durante el paseo, Ingrid se detuvo y la miró.

¿Qué pasa Ingrid?

¿Vamos a la máquina a por dinero? —preguntó ella de modo ingenuo.

¿A qué máquina? 

<< A ésa de ahí…>> —dijo la chica señalando a un cajero de una sucursal bancaria.

Se quedó parada sin saber cómo reaccionar, entonces se acercaron las dos  hasta el cajero de la sucursal y  allí  le preguntó:

¿Has venido más veces aquí para sacar dinero?

Sí, con un chico que me da una tarjeta y me dice los cuatro números que tengo que apretar en los botones que hay ahí.

¡Ah!... y ¿tienes tú esa tarjeta? —preguntó con curiosidad.

No, la tiene él, pero me dice que nos vamos a ir de vacaciones donde yo quiera…

Pues yo no tengo tarjeta porque me la he dejado en casa, ¿ves? Yo también tengo mala memoria…—dijo sonriendo.

Pues vente conmigo y te curarán —replicó la chica espontáneamente.

¡Qué razón tienes! << Aunque creo que ya no tengo arreglo…>> — bromeó brevemente—,  bueno,  intentaré venir a verte todos los días para ponerme buena yo también, ¿qué te parece? 

Muy bien —le respondió ella. 

Al llegar al centro la acompañó hasta su habitación y se despidió de ella hasta el día siguiente. Ingrid le hizo un gesto de despedida con la mano  y  ella se quedó con ganas de estar un poco más a su lado, pero para ser el primer día, creyó que ya era suficiente. Después de salir del centro se dirigió hasta la comisaría para explicarle a Sam como había ido la visita. Mientras caminaba se acordó de lo que había ocurrido minutos antes con la chica y el recuerdo espontáneo de sacar dinero del  cajero con una tarjeta cerca del centro de salud. 

 

Que ella en ese estado amnésico sacase dinero de un cajero de manera mecánica y que luego le diese la tarjeta y el dinero al chico que sabía la contraseña… ¿por qué motivo?....Y ¿por qué ella y no él, si la tarjeta era de él?...Con el único chico que se suponía que salía para pasear era su hermano Hans Bauer, ¿no? Si se dejaba llevar por la lógica, no tenía ningún sentido. 

Su hermano salía a pasear con ella y aprovechaba para  pasar por la sucursal y retirar dinero con la tarjeta; enviaba a su hermana  y cuando regresaba, ella le entregaba la tarjeta y el dinero retirado. De acuerdo, hasta ahí existía un razonamiento pero sin lógica desde su punto de vista, porque una persona normal que necesita dinero no le obliga o le pide a otra persona que lo retire en un cajero, lo retira él mismo, a no ser que…<< la tarjeta no sea suya porque sea robada, o quiera evadir la cámara de seguridad por alguna razón…>>, ahí estaba la explicación. Ahora sí que había encontrado un sentido  a su  razonamiento. ¿Podría caber la posibilidad de que Hans hubiese robado la tarjeta de alguien y fuese tan canalla como para querer culpabilizar a su hermana si la cogían haciéndolo?... 

Luego se acordó de Ingrid, que inocentemente se ofreció a sacar dinero de la máquina como otras veces ya había hecho y se la imaginó repitiendo la acción una y otra vez en su estado y totalmente engañada…<< ¡Dios mío, pobrecilla! >> —Pensó. Tan frágil e indefensa… con un hermano tan desgraciado y malvado que la incitaba a delinquir aprovechándose de su enfermedad. Entonces,  le vino un recuerdo a la mente que la dejó helada. Se detuvo un instante para recomponerlo de nuevo ya que le pasó de una manera fugaz por la mente. 

 

Recordó que el director del banco le informó que alguien estuvo  efectuando retiradas en un cajero de la cuenta familiar de los Cugan a partir del día de su muerte, en diferentes cajeros y paulatinamente pero que  la última vez que se produjo una de ellas, fue grabada una mujer joven alta, delgada y morena con cabello largo, la cual retiró seiscientos euros. ¿Sería Ingrid Bauer la mujer que quedó registrada en las imágenes?...Puede que así fuera, pues la descripción coincidía por completo con su fisonomía  sin embargo, se tenía que asegurar bien antes de dar el próximo paso. También recordó que el director le informó de la ubicación  donde se encontraba aquel cajero y que ella apuntó en un papel guardado en el expediente cerrado. 

De todas formas se imaginó que sería aquella por la cual habían pasado hacía un instante, pues no había otra más cercana en aquella dirección. Al llegar, no vio a Sam, pero la luz permanecía encendida. Se preguntó si habría hecho una pequeña pausa para tomar algo y luego continuar pero a los pocos segundos vio como salió del lavabo y venía secándose las manos con una servilleta de papel.

Hola Ríters, ¿ya estás aquí? 

Sí, acabo de llegar de visitar a Ingrid y tengo que contarte algo que me ha ocurrido con ella.

Pues podríamos acercarnos a la cafetería y pedirnos algo mientras me lo cuentas porque yo iba ahora mismo para allí, no he parado desde que te fuiste a las cuatro y estoy hambriento —propuso él.

O.K. Pero antes déjame mirar una cosa que tengo apuntada.

De inmediato se puso a buscar en el expediente cerrado y  en el interior de la carpeta apareció la dirección de la sucursal que el director le había facilitado junto a otros documentos relacionados con  el caso. Finalmente, pudo comprobar que  se trataba de la misma. Eso hizo que se convenciese de que aquella suposición era cierta y la mujer a la que estaban buscando era  ella.

¿Qué estás buscando ahora? —preguntó Sam impaciente.

Ahora te lo cuento, vámonos.

Apagaron la luz cerrando la puerta a su paso, se dirigieron a la salida y al llegar a la cafetería  buscaron una mesa en la que poder tomarse algo y hablar sobre lo que habían conseguido descubrir aquella tarde. Mientras comían un bocata, le explicó a Sam que había descubierto que la sospechosa que había realizado las retiradas de efectivo en el banco fue Ingrid. La misma chica le confesó que lo hacía porque un Hans se lo pedía y ella pudo confrontar que se trataba de la misma sucursal. 

Él le dijo que había estado buscando datos sobre la chica desaparecida y que entre sus amigos vio a una que parecía ser la más íntima, así que apuntó su número de móvil y quiso ponerse en contacto con ella, se llamaba Belén Albiel. 

Sam, se identificó para que ella le pudiera proporcionar la  información que él buscaba y explicarle todo lo que sabía sin ningún tipo de tapujos. Ésta, le explicó que eran amigas desde la edad escolar y que aunque sus caminos se habían separado por motivos de profesión, a veces quedaban para salir. Le comentó que la última vez que la vio por el mes de septiembre, le habló de un chico que parecía gustarle y que  le propuso  irse a vivir juntos. Sólo le dijo que se dedicaba a la informática, creaba programas, páginas web y que se llamaba David Solan. 

Fue escuchando y comprobando que Hans Bauer llevaba tiempo haciendo de las suyas mientras que ponía trampas a todos los cibernautas que caían en su portal como si se tratase de una araña que tejía y tejía con perseverancia su tela para atrapar en ella a todo tipo de insectos alimentándose de  ellos. Se habían dado cuenta que hasta que no le detuviesen iría creando nuevas webs diferentes para poder pasar desapercibido ante la ley  y así,  poder  aprovecharse y matar con total impunidad. 



******

Hans Bauer había llegado a Suecia y se había instalado en un apartamento en Stureplan, un barrio en el centro de Estocolmo. Se registró con una identidad falsa que él mismo se había encargado de preparar. Como tenía una personalidad bastante introvertida no echó de menos tener que relacionarse con la gente que le rodeaba y se sintió a sus anchas. Durante los primeros días visitó un poco los alrededores e hizo algunas compras, después planeó su regreso a Barcelona para volver a retirar más dinero de la cuenta de los Cugan con la ayuda de su querida hermana Ingrid. 

Entre el viaje, la estancia y el resto de gastos se estaba quedando sin fondos y necesitaba volver para realizar de nuevo otro reintegro en la cuenta. Pero lo hacía en cantidades pequeñas y en diferentes días para pasar desapercibido y siempre a través del cajero. Tenía fijado un límite establecido. Entretanto, puso fecha a su regreso y comenzó a buscar vuelo con antelación para tenerlo todo previsto.



******

Al día siguiente, informó al director del banco que ya había dado con la persona que estaba realizando las retiradas de efectivo y que ella se mantenía al tanto de ese tema, que lo dejase tal y como estaba, sin bloquear nada pasase lo que pasase. El gerente  aceptó la indicación hasta nuevo aviso. Mientras Sam seguía investigando por su cuenta, ella redactó un informe para presentárselo al comisario esa misma mañana, porque él  se lo había solicitado y tenía que adjuntar toda la información que habían reunido para  ponerle al día de las novedades que aún desconocía. Una vez terminado se acercó para entregárselo a su despacho y vio que allí no había nadie. 

 

Preguntó a la secretaria si sabía dónde se encontraba y  le respondió que esa mañana se celebraba una reunión anual de comisarios para solucionar un tema de las jurisdicciones y que volvería por la tarde, así que regresó a la oficina y guardó el informe para entregárselo más tarde. Después se acordó de que si se entretenía mucho por la tarde no podría ir a visitar a Ingrid al centro, entonces decidió acercarse esa misma mañana para ir a visitarla.  Se lo comunicó a Sam y se dirigió al centro. Como se sentía llena de energía fue caminando hasta allí. En apenas veinte minutos consiguió llegar. Allí  vio a la directora y le puso al corriente de la anterior visita que había realizado con resultados bastante satisfactorios respecto a Ingrid y la  investigación.  Sabía que tenía su permiso para sacarla del centro si ella lo creía necesario. 

Después de hablar con la directora del centro se acercó a la sala de ocio y vio a la chica sentada mirando las vistas de la ventana que daba al jardín exterior. Se acercó a ella y la saludó, esta vez Ingrid la reconoció y le devolvió el saludo. Se alegró mucho de verla y le mostró que ella misma se había atado los cordones de las bambas de ambos pies. Ella al verlos, la felicitó y le preguntó si quería acompañarla a dar un paseo a lo que la chica le contestó afirmativamente. Después de ponerse su chaqueta salieron las dos del centro médico dirigiéndose  a una zona comercial con todo tipo de tiendas de ropa,  calzado y complementos. Si de una cosa se podía sentir totalmente segura era de que a cualquier mujer le encantaba salir de compras y distraerse  buscando cualquier cosa que le llamase la atención, además de conseguir evocarle algún recuerdo de su pasado… Eso era  lo que pretendía, que Ingrid recordase algo. Durante un par de horas pasearon por las calles mirando las tiendas. Continuó hablando la mayoría del tiempo para estimular la mente de la chica,  observándola  para controlar  si durante el paseo se le despertaba algún recuerdo en particular, pero hasta ese momento sólo miraba permaneciendo callada. 

<<Pues como te iba diciendo, se acerca pronto el aniversario de mi padre y me gustaría regalarle algo, no sé qué regalarle porque tiene de todo…menos mal que el de mi madre será más adelante porque tampoco sé que regalarle a ella>>.

<< Mi padre… y  mi madre…>> —articuló ella en ese momento.

¿Qué te ocurre, qué intentas decirme sobre tus padres?

¡Están… muertos! —respondió la chica angustiada.

Se quedó helada sin saber cómo reaccionar ante aquella situación,  había sacado el tema y ahora se encontraba con una coyuntura  que podía desembocar en un estado mental inestable para la chica e inesperado para ella,  pero no se podía poner nerviosa y  debía guardar la calma  intentándole transmitir toda la tranquilidad posible.

Acabas de recordar que tus padres han muerto, pero tienes un hermano…

Yo no tengo hermanos… 

¿por qué dices eso? ¿No conoces a un chico llamado Hans Bauer? 

No me acuerdo de su nombre, pero yo no tengo hermanos.

Pues será un amigo entonces, estaría yo confundida. 

Reanudaron el paso y  en esa dirección vieron una  peluquería  llena de clientas que en esos momentos se estaban realizando algunos tratamientos de belleza y cambios de imagen.  Comentó que un día de esos, necesitaba pasar por allí para cortarse el cabello y teñírselo porque ya empezaban a salirle aquellas dichosas canas. La chica se giró para buscar las canas de las que ella había hablado y la observó atentamente.

Es verdad, tienes muchas…—exclamó la chica sorprendida.

Ella se mosqueó un poco por la sinceridad que la chica demostró sin ninguna mala intención pero en ese momento se fijó en algo que le llamó un poco la atención. Ella tendría canas, sí… ¡pero a ella se le notaba un poco la raíz!... << ¿La raíz?>> .

 

En esos momentos se dio cuenta que el cabello de Ingrid no era moreno natural si no teñido y que su tono natural era un rubio medio o claro, por eso comenzaba a distinguirse una mínima raíz de distinto color, porque su cabello iba creciendo a medida de que pasaba el  tiempo. A Ingrid el paso del tiempo la iba descubriendo tal y como realmente era. Entonces intentó imaginársela con todo el cabello en ese tono rubio.

¿Sabes que hasta ahora no me había dado cuenta de que llevabas el pelo teñido? Creía que tenías el cabello castaño…—dijo  mientras le miraba el cabello.

La chica no supo qué decir, tal vez porque aún no podía recordarse a ella misma todavía. Llegó el mediodía y decidieron regresar al centro médico donde se despidió de ella hasta la próxima ocasión. 



******

Sam seguía investigando a la desaparecida sobre sus aspectos personales a través de las distintas redes sociales, los comentarios que publicaba, fotos, perfiles laborales, red de amistades y un sinfín de cosas más hasta que recibió otra llamada de Álex.

Hola Sam, ¿qué tal estás? 

¡Ei Álex! Bien y  ¿tú?

Te llamo para informarte de que ya he terminado con el análisis y he imprimido algunos documentos que os pueden servir para adjuntar al informe que soléis presentar al comisario. Documentos que hacen referencia a las cartas que se enviaban a través del correo electrónico la chica desaparecida y nuestro hacker. Aunque firme como David Solan, se podrán usar como prueba de conexión entre los dos casos.

Perfecto, así lo haremos, ¿has podido encontrar algo más?

Sí, he visto una carta que recibió la chica el día catorce de noviembre y la he leído atentamente. En ella decía que él pasaría a buscarla por la tarde y la llevaría a su casa para después marcharse los dos solos de viaje a un destino, el cual, quería esconderle para mantenerlo en secreto y darle una gran sorpresa cuando llegasen. En la postdata, le decía que llevase ropa ligera porque a donde iban estaba haciendo mucho calor. 

Hay algo que me resulta familiar,  ¿no fue ese mismo día en el que murió  Susan  Cugan y  su  familia? —preguntó Sam indeciso

No, creo que Susan y su familia murieron el día quince  a  primera hora de la madrugada…—confirmó Álex.

Ah, vale, puede que tengas razón… con tanta información tengo la mente un poco espesa, debe ser el cansancio de leer durante tantas horas seguidas, bueno, pues muchas gracias. 

Sabiendo que ya has acabado, me pasaré si puedo esta tarde y recogeré el ordenador con los documentos que me has preparado.

Pues entonces, nos vemos luego. Hoy se juega la fase de grupos y al equipo azulgrana le toca con un equipo alemán muy fuerte, ¿queréis quedaros con nosotros y lo vemos todos juntos? Invito a pizza  —propuso Álex con entusiasmo.

Ahora  estoy solo porque Ríters aún no ha llegado pero en cuanto la vea te lo confirmo. ¿O.K.?

Vale, hasta luego.

A los pocos minutos apareció ella  por la puerta y mientras se sacaba la chaqueta para colgarla en el perchero le explicó que había estado paseando con Ingrid por una zona comercial y que habían estado hablando de cosas. 

 





CAPÍTULO TREINTAISÉIS



Le dijo que ella recordó que sus padres habían muerto y también que ella no tenía hermanos, en esos momentos no recordaba a su hermano Hans… 

Después le dijo que se había dado cuenta de que Ingrid no era morena sino rubia, o se había teñido ella antes de que se le produjese la amnesia o se había teñido después, pero en ese estado no se la imaginaba haciéndolo.

<<… A ver, a ver…recapitulemos un momento —interrumpió Sam de pronto—, la chica ha podido recordar que sus padres murieron y también que no tiene hermanos. Después me dices que, además, es rubia y que ha sido ella la que ha retirado el dinero del banco para dárselo al chico que dice ser su hermano pero al cual no reconoce como tal…y ¿no te parece  extraño que él le esté obligando a retirar el dinero cuando podría hacerlo él solo perfectamente? —inquirió receloso.

Sí, me parecería extraño si fuera su tarjeta, pero si es robada, no. Lo haría a propósito para que a él no le detuviesen, porque sabe que hay cámaras que graban las operaciones y lo identificarían realizando la operación, por eso manda a su hermana al cajero… para que la responsabilidad recaiga sobre ella. Se está aprovechando de su estado de shock para su propio beneficio. 

Viniendo de él no me extraña ni lo más mínimo, pero lo que me sorprende es que hoy la chica haya recordado que sus padres han muerto y que ella no tiene hermanos… cuando Hans la ha ingresado  y  ha  ido varias veces a visitarla.

Es verdad, pero si profundizamos un poco en ello, te podría decir que lo más seguro es que la haya ido a ver todas esas veces porque iba solamente con la intención de llevarla hasta el cajero para que retirara las cantidades que él necesitaba.  Seguramente lo seguirá haciendo mientras le quede en la cuenta dinero para hacerlo. No quiere hacerlo por ventanilla, en persona, porque le confiscarían la tarjeta y quizás se expondría a que lo detuviesen. Por otro lado si fuese Ingrid a la ventanilla le ocurriría lo mismo… al no ser la titular. 

¿Y si no fuese su hermana? Porque yo revisé el registro de familia y no aparece hermana alguna, a lo mejor está haciendo pasar a una víctima por su hermana para ir sacándole todo el dinero poco a poco hasta dejarla sin un duro, es más, creo que lo que voy a decir ahora es una completa barbaridad pero ¿y si esta Ingrid en realidad es…Susan Cugan?

<< ¿¡Cómo!? ¡  Pero si encontraron su cadáver en su casa… ¡no puede ser!>>…. —afirmó ella con tono escéptico.

Ella ha dicho que sus padres murieron, te ha dicho que no tenía hermanos y además va camuflada bajo ese color de cabello moreno. Por otro lado, los restos que se encontraron estaban en muy mal estado, no se pudo llegar a identificar que fuese ella, pudo ser otra persona y eso nos ha tenido engañados todo este tiempo —arguyó él persuadido.

Pero eso que dices tendríamos que demostrarlo haciéndole una prueba de ADN y comparándola con los restos que se supone que son de su familia y que aún permanecen en el instituto anatómico forense…— advirtió sorprendida.

Se efectuarán las pruebas necesarias para poder esclarecer  todos los hechos. Pero necesitamos algunas pruebas más para terminar de confirmarlo, que la chica recuerde más cosas de su pasado para ver si coinciden con nuestra hipótesis, aunque me temo que tal vez vaya un poco lento —añadió él un poco desanimado.

O… no, porque Judith nos dijo que a veces, mirando imágenes se conseguía estimular los recuerdos y a mí se me está ocurriendo algo que puede resultar idóneo en este momento. Podríamos acercarnos a su casa y buscar algún álbum fotográfico familiar o marco que quede por su casa. 

Se lo llevamos para que lo mire a ver si con eso logramos hacer que se reconozca en él o  reconozca a su familia. No tenemos nada que perder y  mucho que ganar….

Pues me parece una gran idea, vámonos ahora mismo hacia allá y de mientras te cuento lo que me ha dicho Álex hace un momento.

Espera, voy a buscar las llaves de su casa, están en el sobre del informe del caso, en aquel archivo de casos cerrados.

Una vez encontradas las llaves del domicilio, se pusieron las chaquetas y  salieron en dirección a Sant Gervasi. Al llegar al domicilio de los Cugan, abrió la puerta y se dedicaron a buscar marcos de fotografías que hubiera en cualquier lugar de la casa, después miraron en algunos cajones del mueble del salón. Allí encontraron un álbum donde aparecían fotos del matrimonio y la hija, de vacaciones y en diferentes edades, desde pequeña hasta la adolescencia, en algunas aparecía con su abuela y  en otras,  acompañada de algunas amigas. 

Llamó a Sam, que se había separado para buscar por otro lugar de la casa y  regresaba con otro álbum un poco más pequeño. 

Mira lo que he encontrado en uno de los cajones de este mueble, es un álbum de familia y lo he abierto para observar las fotos que hay en él, salen todos: el padre, la madre, Susan… 

Yo también he visto uno y lo he traído  —dijo Sam mientras miraba las fotografías de su interior—, ¿No te resulta familiar ninguno de estos rostros?

No… ¿a quién te refieres? 

A la chica… imagínatela con el cabello castaño.

Pero si es… ¡Ingrid! —pronunció  asombrada—. ¡Madre mía! No me lo puedo creer…

Pues así es, pero para asegurarnos del todo tendremos que llevarle estas fotografías para que las vea y observar cómo reacciona. 

Pero entonces, ¿de quién eran los restos que encontraron y analizaron?

No lo sé, pero no nos precipitemos y esperemos a ver cómo se desarrollan los acontecimientos —respondió Sam—. ¡Ah! Se me olvidaba: Álex me llamó para decirme que ya había acabado de analizar el ordenador de la chica desaparecida y que ya podía pasar a recogerlo con unos documentos que ha imprimido que nos pueden servir  de utilidad. Le dije que pasaría después a recogerlos, ¿quieres que pasemos por allí ahora y nos los llevamos a comisaría?

¡Sí, pasemos y de paso le saludamos!  —afirmó ella mientras salían de la casa para dirigirse al coche.

Sam encendió el motor y condujo hasta el piso de Álex.  Al llegar vieron un hueco para dejar el coche. Caminaron unos metros y picaron al interfono del edificio, de inmediato se oyó una voz femenina, Sam le respondió que venía a buscar el ordenador. Una vez abierta la puerta subieron hasta su piso y se encontraron con la compañera de piso de Álex, Verónica, que esperaba en la puerta para darles la bienvenida.

¡Hola Sam, hola… —dijo Verónica al verlos llegar.

Hola, yo me llamo Lena Ríters, tú debes ser Verónica, ¿verdad?

Sí,  soy  amiga de Álex, ¡encantada! —dijo ella mientras estrechaban las manos recíprocamente.

Unos instantes más tarde, Verónica les guio hasta el salón donde Álex estaba preparando unos documentos para ellos referente al análisis y, al verse, se saludaron amistosamente. 

Hola Lena, ¿cómo estás?, ¿cómo tienes esa mandíbula?— preguntó él.

Un poco mejor, pero a veces me duele y ¿tú? ¡Tienes mejor aspecto! —afirmó  mientras sonreía.

Sí, ya puedo abrir un poco más los ojos… ¿Vendréis a ver esta noche el partido con nosotros?

Por mí no hay problema pero no sé si llegaremos a tiempo porque ahora tenemos que volver a comisaría para hablar con el comisario…

Bueno, entonces os esperaremos y luego pedimos algo para cenar, ¿qué os parece?

Genial  y ¿por la tuya Sam? —preguntó ella buscando la opinión de su compañero.

Por mi estupendo, bueno démonos prisa porque cuanto antes lleguemos antes nos iremos… yo cojo el ordenador y tú, Ríters, coge esos documentos.

¡A la orden… mi comandante! — gritó ella bromeando.

En ese momento comenzaron los cuatro a reírse por el comentario y se despidieron por poco rato. Salieron de casa de su amigo, bajaron en el ascensor  y  salieron a la calle. 

Al llegar al coche,  se encargó de abrir el maletero para que él pudiese dejar el ordenador y los documentos. Una vez colocados, se subieron a  él  y  regresaron a la comisaría. Cuando llegaron vieron que el despacho del comisario estaba encendido y que seguramente él estaría en su interior. Dejaron el ordenador dentro de la oficina junto con los documentos y Ríters cogió el informe que tenía preparado para entregárselo en persona. Al llegar a su puerta llamaron y él los dejó pasar, en esos momentos estaba al teléfono por lo que ellos se mantuvieron en silencio para evitar interrumpirle. Cuando finalizó la llamada, se dirigió a ellos.

¿Qué noticias traéis? 

Aquí le traigo un informe de la información que hemos recopilado hasta ahora y tenemos algunas novedades interesantes —dijo ella.

Pues no te andes por las ramas que tengo prisa.

La primera novedad es que este caso nuevo está conectado con el caso anterior.

¿¡Cómo, estáis seguros!? —preguntó él, sorprendido.

Sí, porque según el análisis del disco duro del ordenador de la chica desaparecida, aparece el seudónimo que usaba nuestro hacker, pero con una diferencia, que la página web o portal con el que se hacía servir para conectar con la víctima, era otro diferente, con otro nombre  —aclaró Sam.

La segunda novedad es que por casualidad, nos enteramos que nuestro hacker tenía un familiar en un centro de salud mental y las pistas nos han llevado a descubrir que no se trata de un familiar si no de una de sus víctimas.

¿Creéis que se trata de la chica desaparecida? —preguntó él.

No, creemos que se trata de otra de sus víctimas pero aún nos falta confirmarlo, porque esta víctima padece en estos momentos amnesia y está en proceso de recuperación.

La tercera novedad es que la desaparición se produjo la noche previa al suceso del caso Cugan y ese factor nos hace movernos en varias hipótesis —concluyó Sam.

Yo no sé como os lo montáis pero siempre me hacéis alargar el plazo de tiempo que os tengo fijado, bueno… a ver si en cuarenta y ocho horas más me venís con el caso cerrado, porque tenemos lista de espera.

¡Lo intentaremos comisario, hacemos todo lo que podemos! —dijo  exasperada.

<< ¡Pues yo  no me conformo con eso, quiero el máximo y sé que podéis conseguirlo, así que iros de aquí y continuad con lo que tenéis entre manos a ver si terminamos con esto… de una puñetera vez! >>.

Los dos asintieron con un gesto y se marcharon del despacho hacia su oficina, allí dejaron el informe que faltaba por completar  con el dossier que Álex les había dado y que contenía los informes del correo electrónico analizado.

Déjame echarle un vistazo al informe que Álex te ha pasado, quiero comprobar una cosa  —solicitó  intrigada.

Sam le pasó los informes y ella los estuvo ojeando durante unos minutos. 

Aquí aparece una carta  en la que el supuesto David Solan intenta quedar con la desaparecida para escaparse de viaje. A partir de ese día ya no la volvieron a ver más en su casa. ¿Tú crees que la habrá matado? O tal vez se escaparía con él a Suecia con otra identidad…

Sinceramente, no tengo ni idea pero tal vez otra persona puede que lo sepa mejor que nosotros.

¿Te refieres a Ingrid, quiero decir…Susan?

Es nuestra única esperanza  —dijo Sam esperanzado.

Bueno, mañana por la mañana le llevaré las fotografías y veré su reacción.

La bolsa con los álbumes está en mi coche, recuerda que  Álex y  Verónica  nos  están  esperando en su casa.

Es verdad, pues vámonos ya  o  llegaremos tarde.

Subieron en el coche de Sam y fueron hasta el piso de Álex para ver el emocionante partido mientras cenaban con ellos. Cuando terminó, se despidieron y Sam la llevó hasta su coche que permanecía aparcado en el parking de la jefatura y con el que se dirigió a su casa para descansar hasta el día siguiente. 

Por la mañana decidió acercarse al centro médico para mostrar las fotografías familiares a la chica que, al verla, la saludó con entusiasmo. Junto a ella estaba la doctora que le informó sobre los resultados de las pruebas que le habían efectuado anteriormente y que presentaban buenas noticias sobre su estado clínico 

Le estaba comentando a Ingrid que los resultados son muy satisfactorios y que la amnesia que padece desaparecerá seguramente con la ayuda de terapia que comenzaremos a plantearle a partir de mañana — dijo la doctora—

La amnesia aguda que sufría fue debida a un shock traumático que ellos aún ignoraban y perduraría  hasta que ella no comenzase la terapia de recuperación. 

¡Eso es genial! —exclamó mirando a Ingrid con la ilusión de saber que podría recuperarse en poco tiempo. 

La doctora las dejó solas y se sentó al lado de Ingrid para observarla.  Esa mañana tenía muy buen aspecto y al mirarla en esos momentos recordó la fotografía de Susan Cugan. Se sintió un poco nerviosa porque estaba a punto de mostrarle las fotos de su familia, a la cual nunca volvería a ver de nuevo ya que ella fue la única que sobrevivió al suceso.

Hola Ingrid, te he traído unas fotografías que a lo mejor te evocan algún recuerdo.

Ella la miró de manera ingenua sin imaginar lo que iba a tener que afrontar al verlas. Puso el álbum sobre la mesa y abrió la tapa, tragó saliva por notar aquella sensación de incertidumbre e inseguridad que le abordaron en aquel momento y giró la primera hoja dejando ver la primera fotografía. En ella aparecían sus padres en primer plano sentados en una terraza a punto de tomarse una copa de helado. Ingrid la observó e hizo un gesto de ignorancia como si no les reconociese. Ríters, esperó a que ella reaccionase diciendo alguna palabra pero no hubo ninguna clase de reacción por el momento. 

¿Te suenan estas personas, Ingrid? 

No…—respondió ella insegura.

Volvió a girar otra página y en la siguiente fotografía aparecía ella con su padre bañándose en la playa en un fantástico día de verano, pero Ingrid seguía callada… aunque parecía concentrada en estudiar a aquellas dos personas felices frente a ella. Entonces sin decir nada permitió que Ingrid fuese pasando las hojas del álbum personalmente y dejándola que se tomase su tiempo para pensar y comenzar a evocar todos sus recuerdos. 

 

Se levantó y fue a buscar una botella de agua por si a la chica le entraba la sed  y al volver vio como Ingrid estaba tocando las caras de sus padres que aparecían en esos momentos en aquella fotografía. De pronto vio como le brotaba un mar de lágrimas por sus ojos, su amnesia se comenzaba a disipar, dando paso a todos sus recuerdos familiares. Ríters que también era muy sentimental empatizó con la situación e intentó  aguantar la emoción.

Creo que son mis padres…— confesó finalmente la chica.

¿Estás segura? 

Sí, mi padre se llama Jake  y mi madre se llama Laurin…— dijo ella mientras lloraba.

Y tú ¿ya sabes entonces, quién eres?

Yo me llamo Susan Cugan, estas fotos nos las hicimos el verano pasado cuando fuimos a Blanes, Girona. Nos lo pasamos muy bien.

Susan siguió pasando páginas y contemplando aquellas divertidas imágenes que  a cada momento le hacían sonreír y disfrutar de aquellos momentos ya vividos pero eternos en su corazón. Antes de llegar a las últimas páginas, Susan levantó la mirada y pronunció unas palabras.

<< Recuerdo haber salido corriendo y después oír una explosión enorme. A lo lejos ver llamas de fuego en la oscuridad… después ya no puedo recordar nada más>>.

No te preocupes Susan, poco a poco lo irás haciendo, pero el otro día me comentaste que tú no tenías hermanos, ¿eso es verdad?

Sí, yo soy hija única.

Y también me dijiste que tus padres ya no estaban contigo, ¿lo recuerdas?

No, eso no lo recuerdo bien, ¿dónde están mis padres?

 





CAPÍTULO TREINTAISIETE



Ríters odió  tener que afrontar ese terrible momento, pero no tenía más remedio que hacerlo y después de respirar hondo se lo comunicó.

Susan, siento decirte esto,  pero tus padres ya no se encuentran entre nosotros.

Y tú, ¿cómo lo sabes?, ¿qué les ha ocurrido?

Sé que tienes muchas preguntas pero en este momento temo que tanta información te sea perjudicial. ¿Me comprendes? 

Por favor, dime qué les ha ocurrido…

Tus padres y tu abuela ya no se encuentran entre nosotros. Perdieron su vida debido a una explosión en tu casa. Se está siguiendo una investigación para saber si fue de forma casual o intencionada.

Y ¿yo?, ¿por qué sigo viva? —preguntó ella  confusa.

No lo sé, quizá puedas decirme si en tu recuerdo había alguien más contigo, un hombre por ejemplo, o si estabas sola en aquel momento.

No, no puedo  recordar…sólo recuerdo las llamas que había a lo lejos.

¿Te suena el nombre de David Solan? 

No, lo siento…—respondió Susan apenada.

Tranquila, las mismas emociones te impiden evocar de golpe tantas cosas, puede que en los próximos días te vengan recuerdos que te ayuden a ver las cosas de manera más clara. Tengo que decirte algo muy importante, puede que un día recibas la visita de un hombre llamado Hans Bauer, él fue quien te ingresó en este centro y lo hizo bajo el nombre de Ingrid Bauer, creo que él está detrás de todo esto y esconde el motivo por el que estás aquí y por el que tus padres ya no. Para enterarnos tienes que seguirle la corriente y hacer lo que te pida. Si te llama Ingrid, y te dice que eres su hermana haz como si  lo  fueras, si te pide que  le acompañes a dar algún paseo, hazlo y se te pide que saques dinero de un cajero del banco, hazlo también. Sólo de esta manera podremos demostrar que te está utilizando para engañarte y robarte. No le digas que ya puedes recordar y que sabes que eres Susan Cugan, finge ser Ingrid Bauer mientras que estés a su lado, ¿de acuerdo?

Vale, y… ¿cuándo podré volver a mi casa? —preguntó la chica.

En cuanto él venga a verte y le detengamos, podrás hacerlo, pero no te preocupes porque no tardará, puede que venga mañana o uno de estos días. Disimula bien y finge que no puedes ni recordarlo a él, eso te ayudará a no tener que hablar demasiado y evitar que se dé cuenta del engaño.

Y tú, ¿cómo le vas a detener, acaso eres policía?

Sí, lo soy y estoy aquí para ayudarte. Mira, te voy a enseñar una prueba para que veas que es verdad.

Y diciendo eso sacó de su bolsillo su identificación para que la chica pudiese ver que era cierto. 

¿Y por qué no me lo dijiste antes? —preguntó Susan.

Porque no sabía que eras tú, hasta que me di cuenta que eras rubia y eso me hizo sospechar… ¿De qué hubiese servido decirte todo esto si no hubieses sido tú? Necesitaba asegurarme, ¿lo comprendes ahora?

Tienes razón, perdona.

No, es normal que hayas pensado eso, a mí también me sabía mal no poder decírtelo.

Pero una vez salga de aquí, ¿podrás ayudarme para regresar a casa?

Por supuesto, puedes contar conmigo para cualquier cosa que necesites. Para eso estamos los amigos.

Muchas gracias, teniente Ríters.

Puedes llamarme Lena. Recuerda Susan, cuando venga a verte Hans disimula lo mejor que puedas, ahora me tengo que marchar… pero vendré más tarde —dijo acariciando su hombro con dulzura.

Lo haré.

Ríters recogió los álbumes de fotos, se despidió de Susan y salió del centro para regresar a la comisaría. Allí vio a Sam y le puso al corriente de la nueva situación, le contó que Susan había conseguido recuperar la memoria gracias a las fotografías de su familia y que tristemente tuvo que hacerle saber lo que les había sucedido. También le advirtió lo que  ellos imaginaban ya se imaginaban, que Hans iría a visitarla por lo que ella debería continuar fingiendo que era la Ingrid afectada de amnesia. 

Se me está ocurriendo una idea para ayudar a Susan a recordar quizá algo más…  —dijo Sam pensativo.

¿El  qué?—preguntó ella.

Podríamos llamar a Judith y proponerle que someta a Susan a una sesión de hipnosis, ¿tú crees que eso le ayudaría a recordar algo más?

No lo sé, tal vez, la voy a llamar a ver qué opina.

Marcó su número de móvil  y  esperó a que Judith respondiera.

<<Consulta de psicología  Pleis, dígame…>>.

Hola Judith, soy Lena Ríters, te llamo porque me preguntaba si podríamos someter a la paciente de la que te hablé  hace unos días a una sesión de hipnosis  para ayudarle a recordar.

¡Hola Lena! Podríamos intentarlo pero en su caso no sé cómo responderá a esta técnica porque después de haber sufrido una amnesia aguda  los recuerdos pueden estar algo difusos y puede que le cueste recordar más que a un paciente usual, de todos modos podemos intentarlo. Si quieres, me puedo desplazar hasta donde está ella y  hacérsela allí mismo.

Eso sería estupendo, pero nosotros te pasaríamos a buscar en coche, ¿podría ser esta tarde?

Sí, de tres a seis tengo un hueco libre. Pues entonces quedamos así, ¿os espero en la puerta de mi consulta y pasáis a recogerme?

Sí, a las tres estaremos allí, muchas gracias  Judith, hasta luego.

¡Hasta luego! —respondió ella.

Ríters informó a Sam de que Judith iba a realizarle la técnica a Susan esa misma tarde y entonces decidieron acercarse a la cafetería a comer algo antes de ir a buscarla más tarde. Durante la comida estuvieron hablando sobre el paradero desconocido de la nueva desaparecida, Gal·la  Molí y la extraña coincidencia de su desaparición la tarde anterior al  suceso del caso Cugan. 

Después se preguntaron a quién pertenecerían los restos encontrados en el domicilio de los Cugan si Susan resultaba estar viva.  Según sus conclusiones los restos que allí analizaron pertenecían a una mujer, por su morfología ósea. Al menos fue eso lo que les aseguró  la forense, pero el único dato que podían extraer de esos restos era el ADN.

Sam, creo que ya es la hora, tenemos que irnos —dijo Ríters mientras miraba su reloj.

Tienes razón, vámonos ya.

Se levantaron y pagaron la cuenta, al salir de la cafetería fueron hasta su coche y se dirigieron hasta el despacho de la doctora. Al  llegar a la puerta del edificio,  vieron a Judith esperando y le hicieron una señal con el claxon. La recogieron y se dirigieron al centro de salud mental. Una vez en la habitación de Susan, Judith preparó a la chica para la sesión de hipnosis. Para que la chica no se distrajera, solamente pudo permanecer Ríters con ellas en la habitación.

Bueno Susan, ahora vas a escucharme atentamente, quiero que cierres los ojos y respires hondo, inspira cogiendo todo el aire posible y luego suéltalo lentamente… muy bien… Ahora te vas a sentir muy ligera, como una pluma, tus brazos y tus piernas están relajados y sientes que estás sobre una nube, poco a poco irás notando que te entra un sueño muy profundo…Te estás durmiendo…cada vez más, cuando cuente hasta  tres, estarás completamente dormida… Uno…el sueño te envuelve, dos…tus párpados se cierran… …Tres… ahora estás completamente dormida. …Susan ahora sólo puedes oírme… ¿puedes decirme dónde estás ahora?

 No sé dónde estoy…— respondió la chica aletargada.

¿Puedes decirme lo que ves?… ¿Hay luz dónde estás ahora?— preguntó la doctora.

No, es de noche…Oigo un ruido…alguien está llamando a la puerta.

¿Quién es? —preguntó Judith.

Hay una chica al otro lado de la puerta, no sé quién es…

¿Cómo es esa chica, me la puedes describir un poco?

Es alta como yo, delgada, rubia cabello largo, tiene los ojos azules.

¿Y qué vas a hacer?

Le abro la puerta, me dice que me vaya de ahí… que David está esperando afuera, con la moto, le hago caso y salgo de casa, entonces le veo…allí está, es verdad, me está esperando…— dijo ella ilusionada con los ojos cerrados.

¿Y él que hace? —preguntó Judith.

Él me hace señas para que me acerque…quiere que me suba en su moto y después nos vamos…<< ¡Ahhh!>> —gritó la chica asustada mientras se tapaba la cabeza…

<< ¿¡Qué ocurre Susan, por qué te asustas de esa manera!?>> — preguntó Judith sorprendida.

<< ¡Una  explosión, ha habido una explosión grandiosa muy cerca…Veo llamas…Fuego!>> — describió la chica aterrada…

¿Dónde está el incendio, puedes verlo?

<< ¡Allí, pero David se aleja con la moto, estoy muy asustada…el fuego cada vez es más grande…y las llamas son cada vez más altas!… ¡Viene hacia nosotros! >>.

Susan quiero que me escuches atentamente, has entrado en una pesadilla que desaparecerá en cuanto te despiertes, cuando diga tres, te despertarás y te sentirás segura… Uno, delante de ti hay una escalera, ve hacia ella y sube esos escalones, así… muy bien… Dos, al subir cada escalón irás notando que poco a poco tu sueño se disipa y te irás despertando…Tres… ¡despierta! Dime ¿cómo te sientes?>>.

Bien, un poco aturdida…  —respondió la chica. 

¿Puedes recordar algo de lo que acaba de ocurrir? 

No, ¿qué ha ocurrido? 

Te hemos sometido a una sesión de hipnosis, pero ya se ha terminado, ahora iremos a la sala de ocio para merendar, ¿qué te parece?—dijo Judith afablemente.

Vale…

A continuación Judith y Ríters acompañaron a Susan a la sala, donde en esos momentos algunos pacientes del centro se entretenían viendo la programación televisiva de la tarde, otros jugaban a las cartas y otros estaban involucrados en distendidas charlas cotidianas. Sam se unió a ellas cuando las vio llegar de la habitación y se presentó a la chica como ayudante de su amiga Lena. 

Después de unos minutos, se despidieron de Susan y se marcharon del centro de salud para acompañar a la doctora a su consulta. En el interior del coche, durante el trayecto, hablaron sobre lo que la chica había visto estando bajo el proceso de hipnosis.

¿Os ha podido servir de algo la información que nos ha dado estando bajo hipnosis? —preguntó Judith con curiosidad.

Posiblemente sí, muchas gracias Judith, ¿cómo has visto a la chica? 

Bien, se recuperará pronto, puede que a lo mejor no llegue a recordar nunca alguna cosa pero volverá a la normalidad y podrá recuperar su autonomía completamente.

¡Menos mal! Susan ha sido una de las víctimas de aquel tipo del que te hablamos que creó aquellos vídeos con los mensajes subliminales, pero por casualidad descubrimos que estaba viva y su información nos ha llevado de nuevo hacia él. Con tu ayuda hemos conseguido revelar una magnífica información.

Me alegro mucho de haber podido ser de ayuda. Si queréis podéis dejarme aquí mismo —dijo ella mientras llegaban cerca de su consultorio.

Sam hizo caso de su indicación y paró durante unos segundos para que ella pudiera bajarse del coche, seguidamente se despidieron  y  le agradecieron su ayuda. De allí se dirigieron a la comisaría para que Ríters le explicara todo lo que Susan les había revelado durante la sesión. 

El relato de Susan coincide bastante con lo que ocurrió la noche del suceso, según los testimonios de los vecinos hubo una terrible explosión y luego se formó un gran incendio en su casa —explicó Ríters. 

Pero lo que nos ha revelado ha sido todavía mejor, porque en su relato han  aparecido dos personas más, una chica y el tal David. Posiblemente tuviesen que ver algo con aquella explosión, quizás fueron los culpables del suceso y ya lo tenían todo premeditado— opinó Sam receloso.

A mí no me deja de dar vueltas la cabeza y cada vez que lo pienso  sospecho que  la chica que describió  Susan coincide con los rasgos físicos de la  chica desaparecida que estamos buscando…Gal·la Molí —  dedujo ella y prosiguió —. 

<< Hans, en este caso…David, fue quién la llevó hasta allí para provocar una explosión intencionada y con ella sus muertes excepto la que a él le interesaba por motivos económicos. Pues, se seguiría sirviendo de ella hasta dejarla finalmente arruinada. Creo que el examen de la autopsia que se analizó junto con las radiografías alteradas  no pertenecían a Susan si no a ésta>>.

Para estar seguros de lo que dices,  necesitaríamos realizar un examen de huella genética[21] de uno de sus familiares confrontándolo con uno de los restos encontrados. 

Tendríamos que ponernos en contacto con Kristine y pedirle que nos suministre un test para  pedirles una muestra a sus padres. << ¡Llámala ahora mismo y si está, pasaremos a recoger el test  para llevárselo a sus padres y someterlos a él lo antes posible, tenemos que salir de dudas ya! >> — sugirió él diligente.

Hizo caso a la indicación de Sam y se puso en contacto con la forense. Kristine, le informó que le dejaría un par de tests en la recepción del edificio y que identificasen las bolsas antes de realizar la prueba. Una vez realizada, las dejasen en recepción para que ella, al día siguiente, pudiera analizarlas y entregarle los resultados rápidamente. Luego,  se despidieron hasta la siguiente ocasión.

Sam, acabo de hablar con ella y me ha dicho que ahora mismo nos lo dejará todo preparado para que pasemos a buscarlo y cuando hayamos acabado, se los dejemos de nuevo en recepción. Ella lo tendrá todo listo para el día siguiente.

Pues vámonos ya, con un poco de suerte mañana tendremos la respuesta que buscamos —concluyó él esperanzado.

Salieron en dirección al instituto anatómico forense, durante el trayecto pensaron que esa era la única prueba que les quedaba por realizar para demostrar si sus hipótesis sobre la conexión que existía entre los dos casos era cierta o simplemente se trataba de una coincidencia y continuarían sin descubrir el paradero de la chica desaparecida. Aquella incertidumbre les acompañaría hasta el final. Dependiendo de la respuesta que surgiese, conseguirían una prueba concluyente para detener a Hans Bauer como principal sospechoso… si no, tendrían que tomar otro rumbo.



******

Esa tarde Hans buscó un vuelo de ida y vuelta directo a Barcelona a través de Internet y consiguió programarlo para el día siguiente por la mañana, con un poco de suerte llegaría por la tarde y aprovecharía para ir a ver a Ingrid, retirar la cantidad de efectivo que necesitaba y regresar para volver a coger el vuelo a su destino. Había pensado en acercarse a su piso para recoger algo más de ropa pero después de pensarlo un poco prefirió no correr ningún riesgo y no entretenerse más de la cuenta para no perder el vuelo que tenía de regreso a última hora de  la tarde. Preparó todo lo necesario con antelación y pidió un taxi para que lo viniese a recoger y lo llevase al aeropuerto a primera hora de la mañana. Hasta ese momento, sus planes estaban funcionando a la perfección pero a partir de ahora sabía que debía actuar con más prudencia porque desconfiaba si la policía advertida iría o no, tras él.



******

Ríters se puso en contacto con la madre de la chica desaparecida, la señora Montserrat Masferrer y le comunicó que se dirigirían hasta su casa para hablar con ellos sobre la desaparición de su hija Gal·la. Al llegar, les explicaron tanto a ella como a su marido el motivo de su visita y les realizaron el test de ADN a ambos. 

 

Sus padres, muy a su pesar, aceptaron realizarla con la gran esperanza de que los resultados fuesen negativos para que su hija continuara viva y, después de tomar las muestras, los dos agentes se marcharon prometiendo dar a conocer los resultados en la mayor brevedad posible. Al salir de la casa, se dirigieron de nuevo a Barcelona y llevaron las muestras de ADN al instituto anatómico para dejarlos en recepción a nombre de la forense Kristine Aymón, como ella les había aconsejado y desde allí, regresaron al despacho.

Ríters se dedicó a redactar un informe de los pasos que habían  realizado para intentar esclarecer la resolución del caso Cugan, la conexión con el nuevo caso y el descubrimiento de la prueba concluyente que implicaría al principal sospechoso en ambos, Hans Bauer. Sam, por su parte, estuvo analizando todas las pruebas acumuladas hasta el momento para volver a resumir los hechos y buscar alguna teoría que les pudiese llevar por otra dirección, pero el puzzle estaba casi completo y la única pieza que les faltaba para completarlo estaba esperando en el instituto anatómico forense. 

Allí Kristine les daría la clave para poder finalmente concluirlo. Después de acabar el informe, le comentó a Sam que quería regresar a su casa para ir a visitar a su amiga Mercè y que, a la mañana siguiente ella misma, se encargaría de recoger los resultados. Él arguyó que estaría en el despacho por si la forense decidía llamarles allí y después de ponerse de acuerdo se despidieron. 

Salió de la oficina para regresar a su casa. Al llegar y abrir su puerta se encontró con su perro que la recibió muy contento y  ella se llevó una feliz sorpresa de verlo por fin allí y después de comprobar que Mercè le había puesto pienso en su plato y junto a él agua en su bebedero, se quitó la chaqueta y la llamó al móvil.

¡Hola Lena! ¿ya has llegado a casa? —preguntó su amiga.

Sí, y acabo de ver a Canela que no me deja ni un minuto… ¡vaya energía! 

Nosotros llegamos ayer, al mediodía. Te quería comentar algo sobre mi tío.

Dime,  ¿qué te preocupa? 

No sé qué hacer con él. Sé que se ha comportado mal y que no puede ir haciendo cosas ilegales por ahí, pero con nosotros se ha portado bien y ha sido muy generoso, no sé si ir a verlo a la cárcel. ¿Crees que será una pérdida de tiempo?

No lo sé, Mercè. La verdad es que si me pongo en tu lugar también sentiría lo mismo y estaría muy confusa pero lo único que puedo decirte es que hagas lo que tú y tu marido queráis hacer, poneros de acuerdo y si deseáis darle una segunda oportunidad, adelante. Tal vez eso le haga recapacitar y le ayude a rehabilitarse mucho antes y tomar el buen camino, pero si haciéndolo notáis que os intenta chantajear o reacciona violentamente no os fieis de él. Dejadle claro que si no cambia de pensamiento se perderá lo más importante que realmente le puede hacer feliz.

Tienes razón, pues entonces hablaré con Marc y entre los dos intentaremos  tomar la mejor opción. Este sábado había pensado en  invitaros a comer a casa, a Sam y a ti… ¿podréis venir?— preguntó Mercè.

¡Lo intentaremos!  Pero no te preocupes porque te lo confirmaré mañana o pasado. Andamos un poco liados con la resolución de un caso y no sé si podremos venir.

Bueno, cuando sepas algo envíame un  mensaje ¿O.K.?

<< Está bien…lo  haré >>.

Sin darse cuenta el tiempo había transcurrido  llegando la hora de cenar, tras acabar, se puso a ver un rato la programación que daban en alguna cadena televisiva sin embargo, el cansancio la disuadió para acostarse y, al cabo de unos instantes, quedó dormida profundamente hasta la mañana siguiente.



******

Llegó la mañana y sonó su alarma, Hans se vistió, recogió sus cosas para salir a la calle donde el taxi le estaba esperando para llevarlo al  aeropuerto.  Allí cogería el vuelo hacia Barcelona que tenía programado y que en cuatro horas aproximadamente le llevaría a su destino. Al salir a la calle se abrigó bien porque hacía mucho viento y el cielo estaba totalmente cubierto de nubes, con toda seguridad acabaría lloviendo porque lo había visto anunciado en el informativo meteorológico y las predicciones para esos días anunciaban lluvias intensas por toda Europa.



******

Se despertó antes de que le sonase la alarma y después de arreglarse y desayunar bien, recogió sus cosas. Se despidió de Canela y salió de casa en dirección al instituto anatómico forense para recoger los resultados analizados. Al llegar preguntó en la recepción y le entregaron un sobre a su nombre. Cuando llegó a la oficina vio a Sam hablando por teléfono y mientras lo hacía, se quitó la chaqueta y esperó a que terminase para enseñarle el sobre. Cuando colgó la llamada lo abrieron rápidamente para consultar el resultado. 

Los análisis de los tests recientes fueron confrontados con  los restos encontrados de la familia Cugan y coincidían positivamente, eso significaba que sus hipótesis resultaron ser ciertas y dieron finalmente con la verdad. El scanner realizado con aquellas manchas sospechosas en el cerebro era de Gal·la Molí. Ella se convirtió en una nueva víctima del asesino de la red. Después de asimilar que habían resuelto el caso y habían descubierto el triste final de la chica desaparecida decidieron acercarse hasta Canet de Mar para informar a la familia de la terrible desdicha. 

 






 

CAPÍTULO TREINTAIOCHO



 

En esos momentos ambos agentes sintieron un momento agridulce, agrio por tener que  informar a una familia de aquel duro acontecimiento  y  dulce por haber conseguido una prueba concluyente que ayudaría a sentenciar con una larga condena a su único sospechoso. Al llegar a la casa de la familia Masferrer, los padres les hicieron pasar y en el salón de su casa los agentes les comunicaron los resultados de las pruebas. Muy afligidos y con un enorme desconsuelo vivieron aquel momento.  Les prometieron que perseguirían al culpable y no pararían de trabajar hasta detenerlo y verlo dentro de prisión por mucho tiempo, les dieron su más sentido pésame y se despidieron de ellos para que pudiesen llevar su duelo en la más estricta intimidad.  

Al salir de la casa,  subieron al coche y regresaron a Barcelona, dejaron el sobre con los resultados en la oficina y lo etiquetaron como  prueba concluyente en la resolución del caso Cugan, adjuntando también toda la información acumulada del caso Masferrer. Una vez recogidos los documentos apagaron la luz de la oficina y se acercaron a la cafetería a comer algo. Encontraron una mesa libre donde se sentaron y la camarera que pasaba  por allí les tomó nota en seguida. Esta vez no tenía tanto apetito a causa de la mala noticia que habían tenido que informar a aquella familia; se sentía preocupada de imaginar que los próximos casos que el comisario les entregase tuviesen que ver con el mismo asesino al que andaban acechando. Sam, viéndola así de apesadumbrada la intentó animar  diciéndole que no perdiera la esperanza porque al final conseguirían cogerlo  ya que, sólo les quedaba permanecer atentos a la siguiente oportunidad, porque estaría al caer. Cuando la camarera regresó con sus platos Sam notó como recibía una llamada del móvil y  se dispuso a atenderla.

Buenas tardes, ¿podría hablar con el inspector Samel? —preguntó una voz femenina.

Sí, soy yo, dígame...— respondió él intrigado.

Soy Meritxell, la directora del centro de salud mental, le llamo porque acabamos de recibir la visita del señor Bauer, imaginé que le gustaría saberlo…

<< ¿¡Quiere decir que está ahí,  está segura!?>>. 

<< ¡Sí, sí, el mismo que viste y calza…!>>.

De acuerdo, pues vamos hacia allí ahora mismo, por favor, no le comente nada,  gracias por avisarnos, ¡adiós! 

<< ¡Ríters, me acaba de llamar Meritxell diciéndome que Hans ha regresado,  tenemos que salir disparados!>>.

¿¡Cómo!?, ¿ahora?...  ¡No me digas!

¡Que sí! Venga corre…<< ¡A ver si llegamos a tiempo! >>

Apresurados salieron de la cafetería  y  montaron en el coche.  Rápidamente se dirigieron hasta el centro de salud. Al llegar, Sam buscó un hueco para aparcar y ella se acercó a una distancia prudencial para intentar localizarlos sin ser percibida por ellos.  A los pocos minutos,  Sam se dirigió a la sucursal del banco donde seguramente Hans llevaría a Susan para retirar el dinero y preparó  el móvil para fotografiarle mientras efectuaba la operación. Ella mientras tanto le prepararía una encerrona en el interior del centro médico. A continuación, vieron a una pareja salir. Sam esperó a que se avanzaran  un poco y les siguió con sigilo y prudencia. 

Desde lejos vio cómo se detenía  frente a la sucursal bancaria y  hablaba con la chica durante unos instantes, los cuales él aprovechó para buscar un lugar donde poder acercarse para grabarlos y fotografiarles efectuando la operación. Más tarde la chica se alejó de Hans y se dirigió al cajero donde efectuó la retirada en metálico…  A los pocos minutos regresó. Sam hizo algunas fotos y les grabó con su cámara de lejos, lo suficiente para demostrar como ella le entregaba un fajo de billetes y Hans se los guardaba en  el bolsillo interior de su chaqueta. Después, se dirigieron al paseo marítimo y se sentaron en un banco a contemplar pasear a la gente a su alrededor. 

Mientras lo hacían, Sam revisó las fotos que había tomado minutos antes. De cinco que hizo, tres de ellas habían salido perfectas y podían servir como prueba acusatoria contra el sospechoso, las fotografías restantes salieron movidas y por lo tanto defectuosas, así que las borró. La grabación salió perfecta. Después de unos minutos, ambos se incorporaron con la intención de regresar al centro de nuevo. El inspector,  les siguió a una distancia prudente para evitar ser visto y cuando entraron en el centro esperó unos minutos más para no encontrarse con ellos. 

Ríters esperó en una sala. Meritxell le dijo que al regresar, le haría pasar por su despacho con algún pretexto y allí podría detenerlo si así lo quería. Ella aceptó la idea y esperó con impaciencia el momento. Al entrar en el centro, la directora se acercó a Hans y le comunicó que necesitaba hablar con él porque habían cometido un error administrativo y querían devolverle cierta cantidad en efectivo por unas pruebas que él había abonado y no le correspondía hacerlo. Él aceptó y se despidió de su hermana dejándola regresar a su habitación mientras seguía a la directora a su despacho. Ella le hizo pasar primero.

<< Siéntese aquí de mientras, señor Bauer, yo voy a buscar su dinero y vuelvo ahora mismo>>.

<< Está bien>>  —respondió pacientemente.

En esos momentos se sentó  y  a  los pocos instantes se abrió la puerta y  apareció Ríters. Ésta avanzó hasta ponerse frente  a  él  y  le  sonrió. 

<< Buenas tardes, señor Bauer  ¿me recuerda? >> — inquirió mordaz.

<< ¿¡Usted!?... ¿Qué hace aquí?, ¿a qué ha venido?, ¿qué es lo que quiere? —respondió sorprendido y a la vez indignado por la sorpresa.

¡He venido a detenerle por la agresión que cometió contra su compañero, el señor Álex Fortany, por usurpación de identidad e implicación de varias muertes en la red y por la implicación en la desaparición de Gal·la Molí  y  la familia de Susan Cugan!

<< ¡No sé de qué me está hablando!>>  —repuso él con desdén.

<< ¡Claro que lo sabe… y están todos relacionados con la que usted llama su hermana Ingrid, que fue ingresada en este centro recientemente!>>.

<< ¡Yo no he matado a nadie, está usted completamente equivocada! >>.

¡Por supuesto que sí, lo ha hecho a través de sus programas informáticos! Estamos al corriente de sus métodos y sus códigos encriptados, además de otros delitos en la red como suplantación de personalidad  y  robo. Ha hecho pasar a Susan Cugan por su hermana  para sacar todo el dinero de   su familia hasta conseguir arruinarla.  Es usted el delincuente más completo que me he encontrado en la vida.

<< ¡No tiene pruebas suficientes para demostrar lo que está diciendo!>> —dijo él colérico.

<<…Yo a lo mejor no, pero el que está detrás suyo seguramente, sí>> — arguyó tenaz.

En esos momentos Hans se giró y vio a Sam a su espalda jugueteando con un juego de esposas y sonriendo al mismo tiempo. 

<< No sabías las ganas que tenía de volver a verte, te he echado tanto de menos…>> 

Hans se alteró tanto que intentó apartarlo de la puerta para escapar pero Sam le agarró el brazo y le efectuó una llave marcial que lo bloqueó mientras le llevaba las muñecas a su espalda y  le colocaba las esposas.

Algo me dice que esta noche voy a poder dormir mucho mejor—  anunció el inspector con una sonrisa en la cara.

 ¡Y que lo digas! Ya que estás, ¿por qué no le expones  sus derechos? ¡Con tantos nervios me ha entrado pis! —soltó ella de pronto.

O.K. — aceptó conforme  y prosiguió: << Tiene derecho a no declarar si no quiere o a declarar ante el juez, tiene derecho a designar un abogado. En caso de que no tenga uno se le asignará uno de oficio, tiene derecho a designar a una persona para que le comuniquen su detención y donde se encuentra a algún familiar, tiene derecho a ser reconocido por un médico….tiene derecho a…>>

Sam se explayó todo lo que pudo para que el detenido estuviese bien informado del protocolo de detención y esperó a que Ríters regresara  del servicio. 

Cuando volvió se lo llevaron hasta el coche con las manos esposadas en la espalda y se dirigieron a la comisaría, allí lo encerraron en una de las celdas y pasaron por el despacho del comisario para comunicarle la noticia.

¿¡Qué  queréis ahora!? ¡Estoy muy liado! 

Comisario, venimos a informarle de que acabamos de capturar al famoso hacker  —respondió Ríters satisfecha.

¿¡Cómo!?, ¿en serio?, ¿dónde? —preguntó el comisario atónito.

De una manera inesperada, pero así ha sido. Sabíamos que iba a regresar y nosotros estábamos esperándole para atraparle in fraganti.

<< ¡Ay, Dios mío!… ¡Que va a ser cierto, que la  vela que le puse a Fray Leopoldo ha funcionado!>> —gritó el comisario emocionado—… << ¡Milagro!>>

Pero comisario que no…— intentó replicar Ríters.

Déjalo… déjalo tranquilo, ¿no ves que no está acostumbrado a que las cosas nos salgan bien? << El pobre se ha trastornado>>. ¡Mira que feliz está rezando, mira…! —repuso Sam al contemplarlo en estado de shock.

Después de esperar diez minutos a que terminase de rezar un montón  de oraciones le pidieron al comisario que les dejase marchar a comer a la cafetería porque estaban hambrientos.

 Él los dejó ir, sin dejar de agradecer al santo toda la ayuda prestada. A partir de aquel momento, su aliado se ganó toda su devoción por aquel inesperado milagro. 

Los agentes pidieron unos menús y conversaron sobre lo acontecido.

¡Te puedes creer que aún me cuesta asumir  que le hayamos atrapado! — exclamó ella satisfecha.

Yo pienso lo mismo, quién nos iba a decir hace media hora que iba a ocurrir esto, pero eso ha sido gracias al trabajo en equipo. Álex y Áticus con la informática, Judith Pleis con su método de hipnosis, Meritxell, la directora por su implicación y su llamada de aviso… Y por nuestro trabajo de seguimiento, si no fuese por todo ello, no lo hubiéramos  conseguido.  Al final, según la declaración de Susan bajo el proceso de hipnosis y el resultado de las pruebas que lo confirman, Hans indujo a Gal·la Molí de alguna manera… puede que a través de sus programas o bajo los efectos de alguna substancia como tú mencionaste anteriormente para que obedeciese sus órdenes y la llevó aquella noche hasta la casa de los Cugan.  Después llamó y, Susan que estaría despierta,  le abrió la puerta y salió en busca del chico que permanecía fuera vigilando. Gal·la provocó la explosión de gas y con ella, la de los familiares de Susan incluyendo la suya propia. Con ese paso, él se aseguró de cumplir su objetivo y una vez arruinada, se hubiese deshecho de ella de la misma forma  que con las víctimas anteriores —dedujo él  convencido.

Lo tenía todo bien premeditado para no cometer ningún error  por el camino…—comentó ella.

Sí, es un tipo bastante astuto pero muy peligroso  —señaló Sam.

Tienes razón, espero que el juicio sea pronto y le caiga un justo castigo, al menos, los que estamos fuera nos mantendremos a salvo y la muerte de esas personas no quedará impune  —opinó Ríters.

¡Tú lo has dicho!

Cuando terminaron de comer regresaron a la comisaría y mientras Sam despegaba todas las notas que había en el esquema de la pared, Ríters llamó al centro de salud y habló con Meritxell para comentarle que al día siguiente se llevaría a Susan a su casa, aunque podría seguir asistiendo a la terapia programada si eso representaba un bien para su salud. Ella misma se encargaría de acompañarla al centro si así lo requería. 

La directora aceptó su decisión y le preparó los documentos de alta para que al día siguiente fuese a recogerla. Después  llamó a la doctora Pleis y le comunicó que habían conseguido capturar al sospechoso y le dio  las gracias por la ayuda prestada. 

Judith se alegró y antes de finalizar la llamada, les felicitó efusivamente. Por último llamó a Kristine, para agradecerle la prontitud con la que había analizado los resultados y le comunicó la resolución del caso. Ella respondió con alegría y les felicitó por su trabajo.

Sam, antes de que se me olvide, Mercè me ha preguntado si este sábado que viene te apetece comer con ellos, ayer hablé con ella y me pidió que te lo dijese;  quieren celebrar que han podido regresar a casa y nos invitan a comer.

Por mí, perfecto, pero recuerda que tendrán que poner un cubierto más porque a partir de ahora vas a tener una nueva huésped en casa… Susan ¿no? 

 << ¡Tienes razón, a partir de ahora tendré que acordarme de ella!>>… ¡Vaya despiste! — confesó ella, avergonzada.

<< ¡Y que lo digas!>> Ja, ja, ja…— exclamó él,  sin parar de reír. 

 

Al anochecer, Ríters llegó a casa, se dio una ducha relajante y antes de prepararse la cena encendió el televisor donde en breves momentos, anunciaban  un avance informativo. Mientras tanto se puso a cenar frente al aparato hasta que, de repente, oyó una inédita que le resultó especialmente familiar…

<<Y ahora, una última hora. Nuestras fuentes de investigación nos han confirmado la detención que se ha efectuado esta misma tarde a un hacker muy peligroso llamado Hans Bauer, apodado como: << El asesino de la red>>.  Al parecer, era el autor de un nuevo portal social llamado: <<Tugeter>> donde se mostraban unos vídeos que contenían mensajes encriptados que afectaban a la conducta de los cibernautas que los visionaban de modo subliminal hasta el punto de provocar su muerte. Hasta ahora, han descubierto  ocho casos que han sucumbido a este mensaje mortífero. Gracias a la policía se han descodificado todos los mensajes y se ha podido restablecer de nuevo la seguridad en Internet >>.



******

Aquella noche, Silvia García después de pensarlo mucho tomó una decisión,  tenía su número de teléfono porque se lo pidió a Ríters y no pudo esperar más. Le gustó desde el primer instante en que lo vio. Le atraían mucho ese tipo de hombres que le aportaban  la seguridad que ella buscaba y el riesgo con el que vivían. Se había fijado en él… alto, rubio,  fuerte... Deseaba conquistarlo como sólo ella sabía hacerlo y después de marcar el número esperó el tono de llamada y al instante apareció su voz.

¿Diga? — respondió una voz masculina.

<< Hola…— dijo ella de modo incitante —, quiero que sepas que me gustas mucho y que tengo muchas ganas de conocerte… Cada vez que te veo me pones a mil, los policías como tú me vuelven loca… ¿quieres que nos veamos? Anda, di  que sí…>>. 

<< ¡Pero qué dice señorita, qué está usted  hablando, por Dios!>> ¿No le da vergüenza molestar con estas gilipolleces a la gente? ¡Dese una ducha fría, cojones! —vociferó  el comisario enojado.

<< Pero…>> —masculló  al otro lado de la línea.

<< ¡Ni peros ni hostias!>> ¡Váyase a molestar a otra parte! 

<< ¿¡Será posible que está uno intentando dormir un poco y le vienen  con estas sandeces!?>>

<< ¿Quién  era  Jonas?>> — preguntó su mujer somnolienta al oírlo gritar de esa manera.

<<Nadie chata, se han equivocado de número>>.



******

Le hicieron entrar en una de las celdas de la comisaría y le   comunicaron que al no tener abogado le iban a  asignar uno de oficio. Había pasado todo el proceso de registro de huellas, ficha de arresto y toda aquella parafernalia que debían seguir los detenidos al haber cometido algún delito en concreto. Reconoció que aquel par de agentes le habían conseguido sorprender después de todo… Supo desde un principio que  ir retirando dinero de aquella cuenta le traería algún problema y tenía pensado deshacerse de la chica en breve, pero cometió el fallo de subestimarlos y  acabaron por detenerle. 

Allí se quedó Hans Bauer, sentado en un banco dentro de una celda. Junto a él, había  tres tipos esperando a que su abogado se pusiese en contacto con ellos; parecían despreocupados y totalmente acostumbrados a esa situación. Uno de ellos alardeaba del dinero que había conseguido traficando con una nueva substancia que estaba causando confusión y amnesia a todo el que la probaba. <<Burundanga>>, la llamaba. Pero él seguía igual, le era indiferente que le hubiesen arrestado, sabía que tenía poder económico para poder corromper su entorno y la suficiente inteligencia para urdir la manera de poder salir de allí y librarse así de su condena. 

Le atrajo incluso estar allí dentro, así cogería nuevas ideas… y haría nuevas amistades para manipularlos como él solamente sabía hacer y cuando llegase el momento… ganar finalmente la partida. No se librarían de  él  tan fácilmente.  Su personalidad fría y calculadora le ayudaría a sobrevivir en aquel lugar. Era  cuestión de tiempo y de paciencia, tarde o temprano saldría de allí y continuaría con su objetivo. Tal vez, tendría la posibilidad de  trabajar en su plan desde allí dentro… Buscaría hacerse pasar por un demente con un trastorno mental con necesidad de terapia y finalmente optarían por llevarlo a un psiquiátrico donde fingiría una demencia… hasta que apareciese la oportunidad de escapar. Sabía que había nacido con una mente privilegiada y que podía adaptarse a todo tipo de situación, rodeado de cualquier clase de gente. No le temía a nada ni a nadie y esperaba con ansia volver a reencontrarse con sus viejos amigos algún día y cuando llegara el momento… volverían a verse las caras.

 

Barcelona  23 de  abril  2017

Querida autora: 

Quizás te sorprenda recibir esta carta, pero necesitaba comunicarme contigo de alguna manera para pedirte un favor. 

Me conoces muy bien, porque me has creado gracias a tu imaginación y me has lanzado a la aventura literaria acompañada de mi compañero Sam y el resto de personajes entrañables de la novela. Nos guiaste en la investigación que surgió en nuestro mundo ficticio  y que podía repercutir en tu mundo real. Con tu ayuda conseguimos llegar a tiempo y resolver los casos. Gracias a eso, quizás hayas podido transmitir un mensaje y nuestra historia no haya sido en vano. Tengo que confesarte que me has hecho disfrutar mucho  con esta historia y te lo agradezco de corazón, por eso necesito pedirte algo muy importante.

Si realmente te ha hecho feliz escribir esta novela, si te lo has  pasado bien y te ha ayudado a distraerte o a distraer a todas esas personas que les apasiona leer y disfrutan con esta afición, ¡sigue haciéndolo! Porque al hacerlo, mantienes  viva la literatura y con ella la sensación  de  emocionarse y disfrutar aprendiendo al mismo tiempo.

Ojalá sigas mi consejo y nos volvamos a encontrar de nuevo. Si me necesitas ya sabes dónde encontrarme, estaré en un rincón de tu mente y de tu corazón, esperando tu llamada, sabes que siempre podrás contar conmigo.

¡Hasta muy pronto!

Teniente  Lena  Ríters
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[4] Pantalla luminosa formada por un cristal esmerilado y alumbrado por detrás sobre el que se coloca radiografías u otros clichés para observarlos por transparencia. http://es.thefreedictionary.com/Negatoscopio. Gran Diccionario de la Lengua Española © 2016 Larousse Editorial, S.L




[5] La 2 .Canal de televisión abierta. RTVE




[6] Hospital Clínic. Información obtenida a través de https://es.wikipedia.org/wiki/Hospital_Cl%C3%ADnico_y_Provincial_de_Bcn




[7] Lolcode, Trollscript, Intercal, Malbolge. Información obtenida a través de: http://robologs.net/2014/09/21/los-10-lenguajes-de-programacion-mas-dificiles/

 




[8] Rapapolvo. s. m. coloquial. Reprimenda enérgica. http://es.thefreedictionary.com/rapapolvo. Gran Diccionario de la Lengua Española © 2016 Larousse Editorial, S.L.




[9] Oftalmoscopio. s. m. MEDICINA Instrumento para examinar el interior del ojo. http://es.thefreedictionary.com/oftalmoscopio Gran Diccionario de la Lengua Española © 2016 Larousse Editorial, S.L




[10] Quedarse sin blanca: Col. Quedarse sin dinero. http://www.wordreference.com/es/en/translation.asp?spen=quedarse+sin+blanca 







[11] High heels. Col. zapatos de tacón muy elevado. http://www.wordreference.com/es/translation.asp?tranword=high%20heels 




[12]  Es una marca de Arma de electroshock vendida por Axon. Pistola paralizante que suministran corrientes eléctricas y causan incapacidad neuromuscular. https://en.wikipedia.org/wiki/Taser





[13] Chucho: s. Zoología. Col.  Peyorativo, ofensivo. Perro, mamífero canido.http://www.wordreference.com/es/en/translation.asp?spen=chucho




[14] Aplicación de software que se instala en dispositivos móviles o tablets para ayudar al usuario en una labor concreta. qode.pro/blog/que-es-una-app/





[15] Strippers. Personas que realizan stripteases, espectáculos en los que se desnuda total o parcialmente de una manera provocativa. http://es.dictionarist.com/stripper 




[16] Madero. Col.  Apelativo peyorativo con que se conoce en España a los miembros de la policía nacional. Expresión que se creó en los años ochenta, debido al color marrón de su uniforme en aquella época. https://es.answers.yahoo.com 




[17] Armarse la Marimorena: Frase hecha que significa que se ha producido una gran riña o pelea entre varias personas. Su origen viene  del S.XVI de las peleas que armó una tabernera en Madrid, conocida por el nombre de  Mari Morena. http://www.fraseshechas.net/armarse-la-marimorena/

 




[18] Calçots. Se denomina a una variedad de la cebolla, concretamente conocida como Cebolla Tardía de Lérida. Pero habituales en toda la zona occidental de Cataluña. Plato emblemático de la población de Valls (Tarragona).




[19] Trolera. Que dice trolas o mentiras. Adj. Fam  Mentirosa. http://es.thefreedictionary.com/ Gran Diccionario de la Lengua Española © 2016 Larousse Editorial, S.L.

 




[20] Caucásica. Adj. Que comprende a las personas originarias de Europa  que tienen determinados rasgos físicos, entre los que destaca el color pálido de su piel. https://www.google.es/webhp?sourceid=chromeinstant&ion=1&espv=2&ie=UTF-

 




[21] Huella genética. Estos exámenes utilizan las cadenas de ADN de una persona para propósitos legales. pueden identificar a las víctimas de un crimen, https://es.wikipedia.org/wiki/Examen_gen%C3%A9tico
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